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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

CORTES ~ENERA~ES~E~TRAORDINARIAS. 

. . SESION DEL DIA 1,’ DE ABRIL DE 1812. 

ti leJrfWOD hS tigaiente~ 6IpO8idOll88, qW Iu, Cd&8 
mandaron insertar literalmente en eete Di&o, J que en 
él 88 expresase ol particnlar agrado con qna las habian 
oido. 

EqtoaWn d6 k Jlcnta aqhvdw da Saeidad k Cddi6. 

cSeÍior, la Junta superior de Sanidad de esta plaza, al 
ver sanaionada la grande obra de la Constitadon espa- 
ñola, no puede menos que arrebatarse d la mds alta cum- 
bre que jamás conocieron las naciones, para expresar en 
ella del modo mds solemne su gratitud y reconocimiento 
B las conetantes tareas de V. 116. iCuánto, Señor, es ya 
el placer de toda la Nacion, cu&nto su júbilo, pues que 
vi6 nacer el dia deseado de su libertad1 La tiranía y el 
despotiemo con todos BUS satdlites cayeron arrojados del 
negro sblio que ocupaban, y jrmás la Patria volver6 6 
probar el atibar de su degradacion, ni las cadenas de la 
vil servidumbre en que yaaía envuelta, 

tiando ese monstruo de la Europa sepa que la obra 
maestra de la Constituoion la ha jurado V. M., y auando 
no ignore que sus bombas amenazadoras de eete vecinda- 
rio han realzado la grandeza y majestad de loe aatos más 
solemnes de la Nacion española, acabará de conocer la 
inutilidad de sus esfuerzos. 

Haga y maquine el tirano cuanto su reflaada malicia 
le dicte ; levante ejércitos de esclavos; refo6rcelee y re- 
Ponga EUE pdrdidas; encarnice aus miras; destruya y ani- 
quile ; aaopie auantae armes de guerra conoti el arte, y 
puede desoubrir el invento, todo es nada, Seaor, en com- 
prracion de la inexpugnable eterna bateria que acaba de 
prekttarle V. M. con la Constitacion española. 

En Paris, en los palacios y gabinetes mb escondidoe, 
morada do ese móustruo, resuenan los gritos de 1s libor- 
tad, del odio y de k, guerra. AM es amilanada y arredra- 

da aquella l Im8 iumoraI con eI martilIo de 18 lhudiitu- 
cion, en qne bebe, B su pesar, el desengaño y Ia rabia que 
le devoran, y allí aonoee su uingun poder contra la heróica 
resistencia de una nacion noble, esforzada y valiente, que 
ha tenido 1s virtud de formarse el s6bio Código de Ie- 
yee constituyentes al frente de las bateriaa enemigas y 
bajo e1 sonido de aua fnegoa. 

iGloria inmortal B los padres de 1s PAtriaI iEterna 
gratitud 6 su memoria! 

Cádiz 30 de Mano de 1812.==Señor.=Cayeiano Val- 
dds.=Tomás de Herrera.=José María de Lila.=Agustin 
de Sorondo .-Manuel Sífiigo. B 

E~p6eidos del coman&nte general d6t deparfatn6ut0 d6 Xia- 
9’icM d6 Cd&. 

a!Wior, en vano los herbicos eefoenos de loe españo- 
les, aunque el Éxito coronase sue deseos, si el augusto 
Coogreso soberano, con incesante desvelo por la felicidad 
de los pueblos, no los hubiese librado de 10s tiros de Ia 
arbitrariedad y despotismo, y cimentado en su lugar so- 
bre base sólida con prevfsion y eabiduria de la libertad 
civil, la seguridad de loa ‘individuos y la de au8 propie- 
dades. 

La Constitaoion polftica de Ia aonarqufa eepaiíola que 
V. M. acaba de dar á la Nacion, eeta obra grandiosa, eje- 
cutada á despecho y con deaprecio del invasor, bajo el 
estruendo del cañon, y al alcance de loe fuegos enemigos, 
es el 6scuIo de union y de paz entre los ciudadanos de 
las Eepañas, y m6e faerte antemural para derrocar 10s 
deeignios del infame opresor. 

[Gloria inmortal 6 10s padres de la Pdtriaf IEterna 
bendicion 6 aumemoria! 

El departamento de Marina de Cddiz, de que soy co- 
mandante general, congratula 6 V. Y. por la conclueiou 
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y pnblicacion de obra tan grande como dbia, y yo, ade- 
mds, con el más profundo respeto y obediencia, aseguro 
B V. M. el mBs gustoso y exacto cumplimiento como cin- 
dadano, como militar y como jefe de departamento. 

Reciba V. M. esta sincera exprcsion dc mii stmti- 
mientos, y ruego B Dios guarde la importante vida de 
V. 116. muchos añoe. 

Isla de Leon 30 de Marzo de 18l%.~Señor.=Mignel 
de Souea. B 

Se accedió S la instancia de D. Antonio de Vatres y 
NAjera, quien solicitaba se le mandasen entregar los do- 
cumentoa que acompa5aroa al recurso que hizo S las Cor- 
tes en el ka de Julio filtimo para hacer de ellos el uso 
que le eonviniere en el Conaejo de Indias, 

Rabidndose hecho presente Por la Secretaría que, al 
tiempo de comunicar á la Regencia las resolucionee de 
las Cdrtee acerca de las generosas ofertas de D. Bamon 
Roblejo y D. Qiriaco Gonzalez Carvajal (Vtfuw Zas wsio- 
re8 k 20 y 21 ds Mamo ost~~kiww) , habia ocurrido la 
dada si se le diria que recibiese las cantidades ofrecidas, 
y qué .destino ae les daria, se resolvib, B propuesta del 
Sr. Polo, que nada se determinase sobre el particular has- 
ta que presentase au dictknen la comision, d que se pa- 
saron las representaciones de los doa indivíduos indi- 
cados. 

Se leyd el zigulenta informe de la comizion especial 
de Hacienda : 

aSeñor, el encargado interino de Hacienda, D. Jo& 
C&nga Argüallea, presentó al Uonsejo de Regencia, con 
fecha 8 de Diciembre último, un plan del arreglo y eao- 
nomiaa que podrian adoptarse en las oiraunstaaciae, en 
las que, atendida la escaaaz de recuraos con relraion 4 
las neoeaidades, y en consideraclon B que en el dia al ob- 
jeto principal .es la guerra, arrojar B los francetzw y res- 
catar nuestra libertad, oree indispensable que todos loe 
recuraos y desvelos del Gobierno deben dirigirse B este 
50, al que deben posponerse todos los demás por privile- 
giados que sean: de este principio deduce que no habiaa- 
do 6 disposiaion del Gobierno cantidades metblicas sufl- 
cientez para contentar con igualdad á todaa las olases, 
l aonsejan la prudencia y Ir rszon que se haga una gra- 
àuacion mstddica de pagos, en la que, diadose el primer 
lugar al roldado, ponga á los demás en una escala pro- 
gresiva, cuyos tdrminos se alejen de la primera en razoz 
de su aonexion con ella, pues empeiíadoc como haata aqn 
en coatentar á todos cou los rendimientos da las reutra J 
de loa arbitrios, y en aubrir las necesidades del momento, 
tobar, han sido desatendidas, habiendo quedado la milita1 
sumida en la indigencia mbe ~ergonzoaa por falta de dr- 
meza para hacer que todos saariflquen sus pretenaioues ez 
favor deI que derrama su sangre por nuestra de9nsa.o 

Fundado en estos principios, propaso ICM artículos si- 
guientes: 

Artiaulo l? La primera obligaoion ser& tiempre 6 
ejfkcito y marina. 

Art. abo 8sgnirdp loa cuerpos abeoluQmente WCCW- 
rioa para el Cobieruo Supremo, rsda&b SUS in&riduor 
al número abaolakmente preciao, 

Art. 3.O Im que de eatoe 86 hallen eu activo ojerai- 
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io tendr&n el derecho al cobro de sus haberes con pre- 
erencia B los demás. 

Art. 4.’ A los antiguos y modernos empleados que 
arezcau de ejercicios ae les abonará au haber, habiendo 
obrantes, despues de satisfechas las primeras obligacio- 
les; pero ae les ajustará anualmente, y se les dará un 
bonaré, qud tendri la aplicacion que indica el número 
iguiente. 

Art. 5.’ A los empleados civiles de activo ejercicio 
e les ajustará su cuenta por fin del preeente año, y el 
dcance se saldará con un abonaré de Tesorería. 

Art. 6.’ Este abonaré tendrá lugar de dinero en com- 
Iras de baldios, flucas públicas en España y América que 
oomoden al tenedor, y se les dejar& este recurso para no 
:ondtmarlos S la miseria. i 

Art. 7.’ Mientras duren Iae presentes circunetanciae 
IO se harán pagos de atrasos de sueldos, y solo BB aten- 
Ierá i lo corriente. 

Ai& 8.’ Estos abona& se admitirán tm compras no 
!olo B los mismos acreedores sino á los que obtengan por 
Indosos. 

Art. 9.’ Que se cierre la puerta B abonos de pensio- 
BS 6 no ser concedidas por acciones de guerra, cesando 
)or lo mismo todas las de casa BeaI, y no pagAndose las 
korgadas por liberalidades de nuestros Monarcas en tiem- 
?os felices. 

Art. 10. Que se rebajen B la cuarta parte los pagos 
le fagados no empleados, porque la Pbtria no puede ha- 
:er sacn’flcios pecuniarios en su favor, aunque merezcan 
iodo su aprecio. 

Art. ll. A todo o5cial militar que carezca de cuerpo 
!e le abonar6 solo el tercio de su haber hasta que de le 
tmpleare, entendiiSndore con lw generalos y da& jefes 
gae cuemao de destino. 

Art. 12. Que no ser& libre venir d la sdrte para ce- 
brar en ella ; se necesitará licencia expresa del Gobierno, 
J no se podrb alegar derecho alguno al goce de au haber, 
B no expresarse en la lisencia. 

Art. 13. Esto ae entender4 con las viudas por no ser 
justo aumentar loe conflictos y las cargas B un distrito 
con alivio de loa demk 

Art. 14. Cada Ministro propondrá inmediatamente el 
plan de economías y reformas de eu ramo, teniendo en 
oonsideraoion nuestra situseion, y qnn lo primero es aten- 
der Q los que gncrrean y á loe que se ocupan directamente 
en las fatigas militares, como ánieus aoreedorea 6 loa fon- 
dos públicos. 

Art. 15. Se gnardari el órden rigwoao en 1~ pagoa, 
haciendo responsables d los tesomoe siempre que pr&e- 
mn en ellos B unos individuos sobre otros, siendo muy 
funesto el desbrden ahrtida e4 esta parte, porque el 
moderado sufre privaciones, mientran el atrevido y el 
exigidor rie en la abundancia.~ 

En vista de esta exposicion, dispuso el Consejo de Be- 
gcncia que informasen sobre su contenido todas loa Se- 
aretarios del Despaoho; y entre los que lo han veri5e%do 
lo ha heaho con extension el dc Marina, msnitestrndo 
que auando, como al presente, los caudeks Púhliecz no 
ktan ni aun para uua de las priucipalao oW+ci~a del 
Estado, halla peligroso, imposible é inútil @r ana clrsi- 
eacion suc&Va de ptoo, puea si 88 observa adzeCha~ 
mente, veudria i 8er como una púMi~r dcnegacion de 
sueldos B todos los que no faesen los primeros llamados, 
d una confesada insolvencia del Estado; y si racibicse 
modi5caciones, entoneea, sobre quedar en el cstade &e- 
rior, recaaria aobre el Gobicrzo la neta de infiacden de 
un demeto que habia expedido sin potibiiidad de m enm* 
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plimie&s, y sin objeto justo ni aseqaible; que esta gra- 
dnacion de psgoa fné algaaa ~0.s materia de largos y pe- 
aadas disausiones en las Córtes, y que el’ estorbo apunta- 
do fu6 acas el que inutilizó sus buenoe y santos deseos: 
que en tal conflicto y amarga situaoion sería quiz6 mejor 
el partido de dejar este asnnto al prudente arbitrio y cir- 
cunspeccion del distribuidor de los caudales nacionalec 
que tuviese preso&8 los principios no de una absoluta 
prefersnaiu, sino los de una cen8emplaekm 6 manejo, 
bien háah anus, bien hácia otros, alternsndo las estre- 
*heces con les desahog0s, Para que @edos r6oihsn algo ai- 
gunr vez. 

Consiguiente d estas mdximss, y coatray6ndose el Se- 
cretario interino de Marina d informar sobre los distintoc 
puntos de la propuesta, dice sobre el primero de los pun. 
tos expresados, que es claro que la primera obligacion aerd 
siempre el ejéroite y marina si se mide por la necesidad J 
el inter6s que tiene la PBtria de los servicios de estas cla. 
ses; pero que si, somo es de notar, aun para esto no bas- 
tan loa fondoe actuales, vendrd á EOP esta primera obli- 
gaeion única y sin segunda, y bodavEa M) perfeetamentt 
abierta, 6 lo que es lo mismo, todas las demds quedar& 
nulas 6 ilusorias; y este artfoulo ahorrar& todos los de. 
más 6 no ser que se admita la prudencial setisfaoaioa dc 
unos y otros, que serfa destruir en este caso todo su valo] 
y eficacia. 

En manto al segundo, que .dada sn posibilidwl, h 
encuentra justo mirado por si solo; pero que seria muchc 
m8is el que anticipadamente se verificase la redaccion de: 
número de individuos á los absolutamente precisos, pues 
de otra suerte la experiencia le hace temer que no se ve. 
riflcaria empezado el pago. 

Que la dietincion que se haae en el número 3.’ dt 
que algunos empleados se hallen en activo ejercicio, su- 
pone que continuarán algunos sin ocupacion, y cuandc 
no enteramente inútiles, á lo menos no absolutamente pre. 
cks, como debian serlo segun el artículo anterior, cre- 
yendo que estos, siguiendo le propuesta, deberian quedar 
excluidos del pago, como est6n exentos del ejercicio aoti- 
VO, 6 reducirles d aquel. 

Que satisfechas las dos primeras obligaciones, cree que 
no habrá; sobrantes para los pagos de que trata eI núm+ 
ro 4.‘, y que el ajuste y el abonar6 aeri seguramente su 
único y total haber, que viene 6 ser lo mismo que no te- 
ner ninguno; y para decirlo claramente, despojarlos de au 
único confortativo en la miseria que safren, y que no ha& 
rszon para que estos empleados dejen de ser Iguales B loa 
que segun el art. 3.‘, no queden en ejercicio. 

Que el art. 5.0 no contiene en su concepto la igual- 
dad sistem6tica de la propuesta, cuando se anteponen por 
el 3.’ 6 empleados activoa, individuoa insctivos psra el 
el servicio. 

Acerca de los artículo8 6.‘, ‘7.’ y 8.‘, dice: que por 
los nsoa á que se destinan los abonsréd visnen i 88r nalos 
é iasigniffcantes; que en su cas0 deberian darse 6 los que 
voluntariamente los quisieran pur no forzar á su recibo, 
y que eerá mejor dejar 6 los aareedores con la esperanss 
é idea de que se les pagará, importando poco que lo que 
se lss dé, ses con calidad de corriente 6 de vencido. 

QUÉ es tau justo que cesen las pensiones de que trata 
el art. 9.‘. 6 lo menos en eata mieerable época, como lo 
hubiera sido el que nunca ss hubieren concedido. 

En muzdo á que se rebajea i Ir Cw&s parte los Pa- 
gos de fugados no empleados, dice el encargado de Mari- 
na qae conve~dria acordar este artículo con los 3.’ J 4.“ 
qne nads sereenan 6 otros, que estando en actividad, no 
ti~elmécito&Ir~dadypatriotásmodsaqae- 

tlos; Per0 que per otro lad0, y bajo de otro respeto, estos 
fugados, oon la cuarta parte que se supone pagadera, 
cuando w se les señala abona& como li los otr0s, sal- 
drh mejor librados qne los empleados en ejeruicio, pues 
sl fln del año no hab& cobrado eatoe otro tcrnto, si r+ 
paramos lo que ha sucedido en el presenk 

Aaerea del tu% ll expone que el militar que RO tiene 
cuerpo no deberia percibir absolutamente nada, pues 6 
elude la determinacion, 6 usa de otros arbitrios, nunes 
decentes y ahora menos disimulables. Si se les asistiese 
con el teraio del sneldo, soaso muchos sstsrisn wMentos, 
J tarde tendrisn cuerpo asignado, que ei no lo tienen aeri 
por su culpa, y por ella cuando meno8 deben sufrir por la 
Pbtria este desden y total abandono: no debiendo saaeder 
lo miamo con los generales, pues el destino de estos, ni 
es tan aomnn ni pende de su arbitrio, eino de la eleocion 
del Cobbrno, que debe emplearloe segun sea mds átil 
y conveniente, sin embargo de qae nada deberian disfra- 
fiar los que invitados se negasen 6 servir segon ss lss pre- 
venge. 

Sasoribe d todo el w&enido de lea ardculw 13 y 13 
por las muahas rasones que le apoyan. 

En oaanto al 14, que tiene ya propnestus las refer- 
mas y economíaa de que ss susceptible la armada, des- 
pnea de laa que ha hecho Por si IU guerra, sl desengaño 
de sus individuo%, y la miseria qua tiengws sufrieron y 
sufrtm, eontinieaàn an qne se hagsn por todos los Minis- 
terios las que previene este artículo. 

Por lo respectivo al art. 15, se refiere d, lo que ha di - 
cho sobre la clasificacion de pagos. 

La Regencia, despues de haber examinado este expe- 
diente y los informes que obran en él, ha resuelto que se 
remitiese para la notioia y determinscion de V. hl., eegun 
lo ha veriflcado el actual encargado del Ministerio de Ha- 
cienda con fecha de 10 del corriente, expresando que la 
opinion de la Regencia coincide enteramente con lo que 
mani5esta en su informe el Seoreterio interino de Marina, 
6 exoepcion de lo que dioe en las observaciones del arf. ll 
respecto B odciales del ej&oito no pertenecientes 6 euer- 
po alguno, por no poder haberlos ya en los gradoe subal- 
ternos; y conaluye su 05cio el encargado de Hacienda et- 
poniendo los deseos de la Regencia de que se examinen 
los pensamientos propuestos, y no deoididos, sobre arbi- 
trios y medios, con que hacer frente 5 las urgencias pú- 
blicas, por lo menos d las precisas, mientras la Regencia 
ae desvela y trabaja incesantemente por proponer otroa 
que remedien tsnta penuria. 

La comision, habiendo meditado sobre 10~ distintoe 
puntos que comprende la exposicion del encargado de 
EIacienda, y nobre las redeliones que acerca de ellor ha- 
:e el de Marina, con Ias qae se conforma la %enCia, 
apina que V. ht. podrS servirse mandar ae wonteste 6 es- 
h que las Córtes aprueban su diatimen, y que con arre- 
rlo á él, pr0ceds rl tomar las disposiciones que conven- 
Jan; no dadando de EU celo que contsibuírá en cuanto 
dé de sn parte i qne se lleven 6 efecto las reformas y 
wnomfas que exigen las O~XUAS~IM~~~~, y que meditar& 
r propondri cuantos arbitriora puedan auxiliar nuestras 
mcesidades; en el coace~pto de qae V. M. no omite ni 
unitir& trabajo slgnno qae pueda contribuir A propor&- 
mr fondos. 

V. Y., sin embargo, se servir6 rwolrer Io que estime 
ds justo. 

Mdiz, Sta.* 
Hiciéroase l lgnnss observaciones sobre este informe, 

uendo de parecer el Sr. diwapw que lu rsformss se hi- 
Ibsen W.%C&S en bd0 el sistqma de le adm&iSkaLciOP 
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nal de Ir Contadarfa mayor que en Ia Ohancillerías y 
Audiencia8 territoriak?8; y así 88 continu6 hasta que pos- 
teriormente 88 di6 este conocimiento privativo al Consejo 
de Hacienda, ango tribunal 86 equipar6 en un todo al 
Gonaejo de Castilla segnn la última planta que recibió 
mediante Real decreto de 2 de Febrero de 1603. De con- 
aigaieute, raí como 8egun lo acordado en el año de 1568 
podían las udiencira Aconocer y conocian efectivamente 
en grado de apelaciou loS asuntos de la Real Hacienda á 
prevencion con la Contaduría mayor, no debe haber in- 
conveniente en que ahora ae dé d aquellaa igual conoci- 
miento. 

Esto tambien 08 conforme d los decretos de V. Y. En 
efecto, otro de lo8 asuntos reaervadoe al Consejo de Ha- 
cienda era el de la incorponcion á la Corona de loa bienes 
enagenadoa de ella, J reintegro que debia haceree á loe 
poseedorda. V. M. en el decreto de 6 de Agosto del año 
prdximo pwado se sirvió acordar que quedasen incorpo- 
rados á, la Naeion loe aeñorfos jurisdiccionales, y abolidos 
loa privüegiw Ramador exclusivo8, privativo8 y prohibiti- 
vo8 que tuviesen origen de señoríos ; y para el reintegro 
que debe hacerse 6 los que 108 hubken obtenido por títn- 
lo oneroso, 6 por recompenra de grandes 8ervicio8, 88 
previene en el art. 9.* que %o presenten loe títulos de ad- 
quiaicioa en laa Chancilleríaa y Audiencias del territotio, 
donde en lo auceaivo deberisn promover88, sustanciarae y 
ílnalixaiae estoa negocios en la8 do8 instancia8 de vista y re- 
vista con la preferencia que exigia su importancia: luego 
a8í como V. X4. con el bea85cO objeto de evitar 108 gastoa 
y dilaciones que habían de ocaaionake 6 8118 súbditos de 
acudir al Consejo de Eacienda aobre el referido reintegro, 
jaata y sábiamente quiso que en las Chmcillerías y Andien- 
cias territoriaIe8 se tratase de esta materia en lo auce8iv0, 
puede haceme lo mismo con reepecto S los dembe aaantos 
de la Hacienda nacional. iPodrá, pues, decir88 que es ne- 
ceaario el eatablecimíento del nuevo tribunal de que m 
trata, cuando tan fkcilmente puede darse curao á los 
asuntos por el medio in8innado? 

Seria de otra pal% contrario i la felicidad de la Na- 
cion, porque debiendo salir de 8~8 provincia8 loa súbditos 
de V. IU., padecerian 108 asuntos un coneiderable atrww, 
y serian enorme8 los gastos que indiepensablemente 8e 
oaaaionarian. gY convendrd euvto á; la Nacion, por cuyo 
bien tanto se interesa J deavels V. M.? Un infeliz, que 
por una cansa de contrabando gime oprimido en la8 pe . 
nalidader de una ctSree1, y que habiendo pedido Ia liber- 
tad, ~t la ha negado el juez de primera instancia, aha de 
eaperar la8 resultas del tribunal establecido en 1s córte 
para coweguirla? #Xníntos abandonarian las defencaa de 
808 derecho8 por falta de medioe para acudir á aquel des- 
de remotaa tierras? &?oántos perjuicioa 8e cawarian por- 
que breve y prontamente ‘puede reintegrarse la Bes1 Ha- 
cienda de lo que le pertenece, 6 los súbdito8 de V. M. 

- conseguir lo que les corresponde? No puede, pues, Señor, 
couvenir (L la feliaidad de la Nacion el establecimiento de 
dicho tribunal. 

Que 8ea opuesto d loa principios que V. Y. ha san- 
cionado en la Constitucion, lo han demostrado hasta la 
evidencia varios señoree preopinantes, eatiafaciendo otro8 
Miores 6 la8 objeciones que ee han deducido sobre el 
a8untO; Y de coneiguiente, seria moleatar á V. M. con 
reproducir la8 mismas reflexiones, y privarle del tiem- 
po quenecesite para atender S 108 gIIWe8 asuatos que 
tiene d 8u argo, 6 fin de determinar prontamente su8 
gloriosa8 tareas. 

Aef que, Opino que no debe eatablscerae el tribunal de 
que se trate, y qw PO ha@ndose novedad en órden á que 

loa intendentea d jueces determinado8 eenocean en pri- 
mera instancia de todo8 los pleito8 y negocios de la Real 
Hacienda como hrrsta de ahora 86 ha hecho, conoacan en 
grado de apelacion y recurao las Chancillerfas y Audien- 
cias territoriales; pero que para proceder V. M. con la 
circunapeccion y sabiduría que acostumbra, 68 diga d la 
Regencia del Reino que informe d V. 16. si conviene que 
Be establezca dicho tribunal, 6 que conozcan de lar apela- 
cionea y recurso8 relativo8 B loe asuntos de la Real Ha- 
cienda la8 Chancillería8 y Audiencias territoriales. Eete e8 
mi dictámen. 

El Sr. DE LASERNA (Ley+ Se,ñw, cuando V. Id., 
para asegurar la felicidad de loa pueblos, acaba de 8ancio- 
ner la Constituciou de la Monarquia española, ee preciso 
que el brazo 5rme de la justicia oonteng+’ d cuantos in- 
tenten oponerse á Código tan respetable, y que el espíri- 
tu de partido no tenga lugar cuando V. Y. trate de 
fijar con el órden corrreapondiente los tribunales d quie- 
nes 88 ha de confiar la ejecueion de una gran parte de 
aquella. 

Se preflenta en el dia la cueation de si debe rancio - 
nar8e como decreto el proye& presentado por la comision 
de Constitucioa para la formaaion de un tribunal eepeeial 
de Hacienda, que deba conocer de loa aeuntoa miermos 
de que conoció el extinguido Consejo de este nombre: 
cuestion que BB ha discutido con espíritu tan acalorado, 
que apena8 ha tenido lugar la razon , ni meno8 8e han 
meditado las que haya podido tener la comiaion para pro- 
poner 4 V. M., conforme con la 0onstitucion y con el 
Heno de conocimiento8 necesarios, la minuta de decreto 
que deberá 8ancionar88, porque 4 ello induyen la8 pode- 
rosas razone8 que prao B demostrar. 

Convengamos en que V. M. ha querido que todos los 
asuntoe, asl civilee como criminalee, se promuevan ante 
taa justicias ordinariae, y que tengan BU fin y término en 
ias Audiencia8 territoriales, con el objeto justo de evitar 
á los súbdito8 de V. hl. salir 6 litigar fuera de BU terri- 
torio provincial; pero no perdamos de vista que V. M. no 
ignoraba que en las provincias habia una futisdiccion Real 
en loa intendentes, que por ser eapecialfsima, no debíamos 
hacer mérito en otra forma que por un especial decreto, 
tal cual le presenta la comision B la discusion del Con - 
pS0. 

Paso en primer lugar 6, detallar los negocios conten- 
cioeoe, cuyo aonocimiento.est~ encargado t$ los intenden- 
te8 con las apelaciones al extinguido Consejo de Hacien- 
da, y entraré deepuee en la cuestion de si son d no de la 
naturaleza de loe que deben conocer las Audiencia8 terri- 
torialea sin un agravio conocido de la Nacion, sin ofensa 
de la Constitucion que ae acaba de publicar, sin gravfei- 
mos perjuicio8 de la administracfon pública, y de los vas- 
toa negocio8 dependientes de ella misma. 

Corresponden, pue8, al (3onsejo de Hacienda todas las 
CbuS y pleitos que 88 movieren y trataren contra cual- 
quiera concejos, comunidades 6 prrticulares que quiste- 
ren llevar pechos, rentas y derechos correspondiente6 al 
Erario público, y de laa causas y títulos que para ello 
pretenden tener; todas las causas en que tuviere algun 
interés 6 perjuicio la Hacienda publica, y las que toquen 
á cualesquiera ramos de Iag generala d particulares IW- 
rendadas á administradas, derechos feudálee, eerviaioe de 
diezmo8 6 imposiciones, y de todos los dembe prdu&os 
perteneciente8 6 la Hacienda, asf eu lo respectivo 4 1~ 
cobranza, como en aua incidencias, y en todas la8 depen- 
denciaa que 88 ofrecieren de cosa8 sobre que haya impO- 
sicion de ceneoa, fdudos, d de otro8 derecho8 de realen* 
80, cuyo dominio directo, alodial 6 feudal ptwteneoier~ .i 
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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

SESIONDELDIA 2DE ABRIL DE 1812. 

80 ley6 nn ofloio de D. José Martinez de Vengoa, ve, 
cirio de esta ciudad, en el cual, con fechade este dia, da- 
be cuenta á los Sres. Secretarios, pera que lo elevasen I 
conocimiento de S. M., de haber fulleoido repentinamen- 
te, como 8 las c+mo J cuarto de le mañana del mismo 
el Sr. D. Vicente Morales Duarez, PresidentedelCongres 
nacional, que se hallaba hospedado en au cesa; en cuy 
aupwsto, y en el de haber flnado dicho Sr. President 
sin disposicion, que hasta entonces constase, esperabaqu 
5. DI. se sirviese darle sobre todo las instrucciones n8ce. 
serias, coa Ia prestezth que las circunetancias exigien. EI 
vista do este oficio, propuso el Sr. Vicepresidente, que 
ocupaba la silla de la presidencia, que se nombrase un 
comision de tree Sres. Diputados, pera que propusiera l( 
que debia ejecutarse con motivo del referido fall8cimi8nto 
Así lo acordaron las Córtes, y nombró en seguida el se. 
ñor Vicepresidente para le oomision expresada, 6 los 

Sres. Villanueva. 
Marqués de Villafnnea. 
Morales de los Bios. 

A continueeion hizo prsseab al Congreso, que no es- 
tando prevenido eete caso en el Reglamento para el go- 
bierno interior de las Cdrtes, debia procederse Iaego, C 
bien en la sesion inmediata, á, la eleccioa de nuevo Pre- 
sidente, B cayo fln hizo la siguiente proposicion: 

~Que se pase á la elecdoa de nuevo Preeidente caan- 
do V. M. lo tenga por convenienta.8 

Observó el Sr. Bomdl que no debia el Congreso de- 
liberar coaa alguna acerca de este asunto hasta que se 
hubiese dado sepultura al cadbver. Opusiéronse los rsbrsr 
t%s&avs, &ra~uiz y Vü&@& 6 que So hiCi8se nueva 
eleccion, pues que no habia necesidad para ello, y estabs 
además comprendido el caso presente en los de ausencia, 
enfermedad, ato., que previene el Reglamento. 

No qaedd rdplit&irr la proposicion del Sr. Viccprcsi- 
dcrlr, oon ouvo motivo fomd sste la palsbrr y dijo: 

aSeãorl me hubiera @dq ficil co~tehu& ha reflexio - 

nes de los señores preopinantes que hsn impugnado mi 
proposicion; pero me ebatuve, porque quizá mis razones 
se hubieran juzgado nacidas de una modestia afectada ó 
de un rdlnedo og8ismo. hfas yaque V. M., conla resola- 
cion que acaba de tomar, ha querido honrarme, por un 
efecto de su excesiva bondad hácia mí, de un modo que 
no debia esperar, y que estoy muy distante de merecer, 
no puedo menos de manifestarle mi agradecimiento por 
tan distinguido favor, y prometer en cumplimiento de mi 
obligacion hacer cuanto esté do mi parte para el logrodel 
acierto, no separindome en un ápice del Reglamento que 
para su gobierno tieneV. M. sancionado, decuya puntual 
observancia me constituyo desde ahora vigilante celador. 
Así lo ofrezco, y espero que los Sres. Diputados procu- 
rarán por su parte evitar en este punto todareclamacion, 
que ciertamente me seria muy sensible. A mi insuflcien- 
cia, no B mi buen deseo, deberá atribuirse aualquisr de- 
fecto en que pueda yo incurrir. Es probable que así suce- 
da, atendida mi iocspacidad para desempeñar tan grave 
cargo, por cuya mzon el acierto deber6 considerarse co-’ 
mo un verdadero fendmeno. 9 

EII vista de una consulta da1 &ibunaI espeoial de 
C&es, accedieron éstas 6 que se saquen por el secretario 
de aquel, testimonio de la repreeentaoion que COLI feoha 
ie 31 de Diciembre delaño de 1810 dirigió al Congreso el 
reverendo Obispo de Orense, ofreciéndose 6 prestar al 
nismo 81 reconocimiento y juramento, segun la fórmula 
?reecrita en el decreto’de 24 do Setiembre delcitado año, 
r de la declarwion que hizo el ex-Regente D. Miguel de 
Lardizabal en el expediente formado tí aquel Prelado so- 
)re la prestacion delindicado juramento; cuyos documen- 
,OS se hallen en el refkdo expediente, mandado pslurr 
)or órden del Congreso de 25 de Enero último el men- 
!ionado tribnosl, ton el solo fln de que adquiriese mayor 
;onocimisnte de los hechos que pUdieran tener relacion 
lon la causa que á dicho ex-Regente se sigue. 

749 
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LSS ~drtes oyeron con particular agrado y mandaron 
insertar literal y con todas sus firmas en eete Diario la 
siguiente exposicion. 

uSeñor, el decano y oficiales que forman la Junta de 
gobierno del ilustre colegio de abogados de es& ciudad, 
y que con este carácter lo representan, harian traicion á 
sus sentimientos si detuviesen por más tiempo prestar á 
V. M. los justos homensjes de su eterno reconocimiento 
Por la obra magestuosa de la Constitucion que acaba de 
dar ála grande Nacicn española. Mucho, Señor, tendrb 
que admirar en ella Ia posteridad, hasta donde se derra- 
marán las bendiciones que sin dudadeben inmortalizer el 
nombre augusto de V. M. El colegio, CUYOS individuos 
han consagrado SOS dias al hooroso trabajo de patrocinar 
la causa de sus conciudadanos, sentisa más de cerca la 
traba horrible que de contínuo oponia á la administracion 
da justicia el despotismo sistematizado, delante del cual 
la ley ers despreciada, J los derechos mbs sagrados del 
hombre tratados con escarnio. IDichosa época, pues, laen 
que estos son restablecidos en todas las atribuciones que 
conviene arreglar una sociedad de hombres tan dignos 
como merecen serlo los españoles! Desde hoy deberemos 
bendecir las desgracia5 pssadas, sin las cuales probable- 
mente viviriamos sumidos en la degraiacion 6 que nos 
tenis reducidos la funesta arbitxariedad. iQuiera el cielo 
que los autores be&&os de tan santa obra reciban por 
premio de ella la digna consolacion de no verla jrmás in- 
terrumpida en sus efectos! Entoncesun himno dealaban- 
zas perpetuará en el corazon de los españoles la memoria 
dulce de V. IK., J repetirin con entusiasmo los nombres 
ilustres de tos Diputados que formaron las Córtes genera- 
185 y extraordinari&, Espera en consecuencia el Colegio 
de abogados de esta ciudad, que V. M. se dignará admi. 
tir esta sencilla y reverente manffestacion del júbilo con 
que todos los españoles aplauden el celo del augusto Con- 
greso por les felicidades de la Pátria. 

Cádiz y Marzo 31 de 1812.aSeñor.-Doctor Don 
Francisco Moreno p Herrera, decano.=Licenciado Don 
Joaquin José de Aguilar, diputado primero. =Licenciado 
D. Joaquín de la Peña J Santander, ex decano, diputado 
segundo.=D. Manuel María de Arce, diputado t,erce- 
r6.aLicenciadoD. J0s6 Gonzalez y Bulne, diputadocusr- 
to,qLicenciado D. JosB María Leiton, secretario. 

Se mandó igualmente insertar en este nario, B pro- 
puesta del Sr. Bahamonde, Ia siguiente: 

sSeñor, jamás pensé interrumpir las augustas tareas 
de V. M. Incapaz de aliviarlas, como debia todo español 
ilustrado, hube de limitarme B bendecir al Dios de nues- 
tros padree por la fortaleza con que V. M., en medio de 
riesgos inminentes, á la vista del enemigo, y oyendo el 
estruendo del mortífero cañon, se ocupaba tan detenida Y 
Uduramente en salvar la Nacion y asegurar para siem- 
pre su felicidad con 1s abbia Constitucion que con tanta 
gloria y aplauso acaba de sancionar. 

Pero por muy lejoe que estuviese’de mi semejante 
pen55miento, estaba en los designios de la Providencia 
qu8 Yo debla llamar tambien por un instante la atencion 
de V. Me, no para tener el honor de presentar algnnae 
ideas útiles, sino para dar & V. M. las más humildes Y 
reverente5 gracias por el que tuvo á bien concederme 
nombrtidom8 consejero de Estado, segun me lo comnni- 
ca la Regencia del Reino por el Ministerio de Gracia Y 
Justicia, coh fecha d8 21 de Febrero prbximo pasdu. 

Señor, @ame permitido asegurar á V. ‘M. que este 

nombramiento, que tanto me honra, me sorprendib y B 
cuantos me tratan de cerca. m cierto que V. M. di6 una 
nueva prueba sn la eleccion de indivíduos que deban com- 
poner el Consejo de Estado del noble desinterés, firmeza 
y eficaz deseo de acertarlo en todo; pero tambien la di6 
V. M. echando sus miras sobre mi, de que no ea dado á 
10s hombres, llenos de las idea5 más puras y de las más 
justss intenciones, dejar alguna vez de equivocarse. 

Por más que el amor propio 88 empeña en lisonjear- 
me, y la honra debida á V. ?d., que nunca olvidaré, pre- 
tende deslumbrarme; no logran persuadirme de mi apti- 
tud y sudciencia para corresponder como es debido á los 
nltos designios de V. M. en el estab!ecimiento del Conae- 
jo de Estado. 

Este acontecimiento me tuvo resuelto Q suplicar á 
V. M. se dignase nombrar otro sugeto que faese capaz de 
llenar ens deseos y los de 1s Nacion ; mas considerando 
1~9 la obediencia á, los soberanos decretos de V. M. es en 
sl dis la virtud más necesaria, y que las excusss más justas 
melen interpretarse siniestramente, me he determinada á 
nacrificar mi opinion en obsequio de aquella carga con el 
honroso peso queV. M. me impone, y emprender la navega- 
rion luego que el tiempo lo permita y se presente buque, 
d 5n de ocuparme y sacrificarme todo en el servicio de la 
PQtria J en las útiles tareas B que V. M. se ha dignado 
aplicarme. Entre tanto, continuaré dirigiendo mis votos al 
Dios de los ejércitos por la conservacion y prosperidad de 
V. M., de la que depende la felicidad de la Monarquía es. 
pañola. Mondoñedo, Marzo 14 de 1812.=Señor.-De 
V. M. su obediente capellan, Andrés García Femandes., 

El encargado del Ministerio de lå, C)u&ra, de órdBli de 
la Regencia del R3ino, remitió 6 las Córtes un memorial 
y oficio de D. José Oller, quien, como defensor de Rafael 
Fernandez, pito del batallon de aazadores de Carmona, 
solicitaba para &e la conmutacion de pena de muerte, 
impuesta por el consejo de guerrs permanente del cuarto 
ejército, en otra menos grave, cuya solicitud recomenda- 
ba la Regencia, ya por serlo muy particularmente por el 
Excmo. Sr. Conde del Abisbal, que se la habia dirigido, 
ya tambien porque el regocijo universal que la publica- 
cion de la Constitucion causa en la Nacian entera, exige 
se alejen por un momento los espect&xlos de horror, de- 
biendo señalarse con gracia5 una épica tsn feliz, motivo 
en que fundaba su recomendacion el expresado Sr. Re - 
gente. En vista de dicho memorial, y de las recomenda- 
ciones y motivos indicados, accedieron las Córtes á la con- 
mutacion de la pena de muerte en otra menos grave, s8- 
gun se solicitaba, debiendo señalar la Regenoia la que en 
su lugar haya de imponerse al indultado Pernandez. 

El Sr. Dct Monte, á quien apoyaron varios Sres. Di- 
putados, fundado en las razones arriba indicadas, propa- 
so aque dicho soldado vuelva al servicio libre de toda 
pena,» cuya propuesta, admitida d discusion, despues de 
algunas ligeras oontestacfones, fné ,deaechada. 

Se di6 cuenta d8 un dictámen de Ia’ comision de Jus- 
ticia, dado en 5 de Julio último, la cual opinaba que de- 
bia pasarse Q la comision particular (de fuera del Congre-. 
so) encargada de la formacion del Código civil, una ex- 
posicion de D. Nicolde Tap y Nuñez ‘de Rendon, en 15 
cual intenta probar ser co&arias B la libertad de los ciwl 
dadanos, perjudiciales al Estado y opuestas 6 la mora 
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cristiana, las lepen establecidas para que los hijos de fa- 
milia J menores de 25 años no puedan contraer metri- 
monio sin el consentimiento 6 licencias de sus padres, 
abuelos 6 curadores, y sin las damás formalidades que en 
las mismas se previenen, y pide por tanto su derogacion. 

En seguida tomó la palabra, y dijo 
El Sr. GARCIA HERREROS: Me opongo al dictd- 

men de la oomision. Yo quisiera que se pusiese la ley tan 
completa como 88 consultb, y se qnitaae lo que el Minis- 
tro le añadid por conservar la tutela de todos los emplea- 
dw, J por no tener valor para hacer frente B las admim- 
ciones de los que no tienen por guia el discernimiento, 
sino la costumbre de lo que vieron y oyeron. 

La ley se apoyaba en fundamentos soJidfsimos, y aun- 
que uo se dudb de su ntilidad y jueticia, las prevenciones 
anticipadas y la fuerza con que nos arrastran las costum- 
bree en que nos educaron, hicieron que no se tomase la 
providencia conveniente. Se trataba de poner remedios á 
loa males que resultaban de la in5idad de pleitos que so- 
bre esponsales y disenso de loa padres ae aglomeraban en 
los tribunales, .y el Supremo de Castilla consultó los radi- 
calea en el asunto: que los esponsales no produjesen obli- 
gaeion alguna sin la sprobaaion de los padres, y que para 
contmer matrimonio se señalase 6 los hijos la edad hasta 
la que necesitasen el permiso de sus padres, de tal modo, 
que no pudiese suplirse por autoridad alguna, ni obligsr- 
los 6 que manifestasen Las causas de su proceder; pero 
que en llegando dbha edad no tuviese el hijo obligaciou 
ni aun de consultar con sus padrea. Por este brdsu se les 
daba d los padrea una autoridad amplísima sobre sus hi- 
jos, y á estos se les fijaba el tiempo en que adquirian el 
derecho de disponer libremente de sus personas. La edad 
de 24 años era la señalada, en la cual Ia lef supone que 
el hombre tiene ya la madurez necesaria para desempeñar 
los cargoa mb delicados en la sociedad, como son los de 
juzgar y sentenciar sobre los bienes, honor y vida de sus 
conciudadanos; iy habrá insensato que crea que el ejerci- 
cio de la magistratura ee de menos importancia y tras- 
cendencia que el negoaio aislado de casarse un hombre, 
acaso el misno que ejsrae la magistratura, y que juzga 
sobre la racionalidad y j.asticia del disenso? Todos los in- 
convenientes que se ponderan no salen del círculo de al- 
gunas familias, que por inteseses pecuniarios, d por des- 
igualdad en el mngo, se dan por ofendidas de loa enla- 
ces; pero esto, por m6s importancia que se le de, gpodri 
compararse son la de la buena y recta administracion de 
justicia? Esto prueba que el interés del bien general se 
pospone 6 los caprichos del individual cuando ae juzgan 
incompatibles; J el legislador que no tenga entereza para 
sobreponerse á las sugestiones y clamores de este interés, 
jamás gobernará bien un Estado. 

Para loa exponsales se exige el .oonsentimiento de los 
padree sin limitacion alguna; no hay casos reservados en 
que pueda suplirse, ni se admite demanda sobre ello; 
basta que el padre DO 10s autorice para que no produzcan 
obligaoion, y aiendo igualea las razone8 en ambos casos, 
fu6 tan diferente la resolucion, que en loe esponsales se 
conflrmó la consulta; y en ouanto al disenso para el ma- 
trimonio, se hicieron unas excepciones tan extrardina- 
rias, que en lugar de poner remedio, ae aumentaron los 
males que se querian precaver; y la autoridad paternal, 
que fué el preteeto , quedó más perjudicada que antes; 
puespor la resolncion que recayo, las cosas quedaron 
Qome ae estaban hasta que los hijos cumplan 24 afíos, y 
de ahf en adelante se les absolviá de la obligacion de pre- 
eentar el eon@entiz&ento paterno con que antes estaban 
#p~od~~~ No $6 fW .,* de qagqwída Is raqn da Qiferen- 

Ga, bien se fije la consideracion en los hijos, ó ya 80 atien- 
da á la naturaleza de los asnntos; porque si d los hijos no 
ze les cree con bastante juicio hasta la edad de 24 años pa- 
ra contraer obligacion esponsalicia, y por eso se exige por 
condicion, bine pwz non, la anuencia de los padres, ilo ten- 
drán para contraer la obligacion conyugal? Y si se atiende 
6 la naturaleza y entidad del asunto, jquién podrá dudar 
que es más grave y de más trascendencia el de contraer 
matrimonio que el de contraer esponsales? Con todo, para 
eatos se exige el consentimiento, de modo que su falta 
los annla sin permitirse remedio supletorio, y para el otro, 
con ser más grave, apenas le queda al padre en qué inter- 
poner su autoridad. No hallo que este modo de proceder 
aea propio de un legislador que debe partir de principibs 
Rjos, y que no se han de variar por contemplacion de al- 
gunos particulares que puedan resentirse de ellos. Hasta 
ahora han estado nuestras leyes sujetas á estos achaques; 
ya llegd el tiempo de su imperio, y V. M. debe borrar 
hasta la ultima línea de aquel desorden. Fíjese, pues, la 
ley eomo se eonsnlti y he indicado, y sea esta la explica- 
eion qne se dé en resolucisn al asunto sobre que informa 
la comisiou . 

El Sr CANEJA: Ya que se ha tratado de este punto, 
debo manifestar que mi opinion dista mny poco de la del 
Sr. García Herreros; y que me parece indispensable que 
V. M. tome en consideracion una materia, que ni es la 
menos importante para el bien público, ni la que menos 
exige un pronto remedio. 

Publicada la pragmátiea del año de 1803, que es la 
última ley que se ha dado en este pwto, parecia que no 
debian volverse 8 ver pleitos de disenso ni querellas repng- 
nantes entre padres é hijos, pues que en ella se estable- 
cen pabífieamente el tiempo y las i.?ircunstancias en que 
aquellos adquieren la libertad de casarse sin pedir licen- 
cia á nadie, así.como los easos en que de ninguna mane- 
ra lo pueden hacer sin obtener primero la de sus pa- 
dres, madres, abuelos, tutores y justicias respectiva- 
mente. 

La edad sola era la que deeidia y debia decidir todas 
las dudaa, y así lo he visto practicar hasta que he venido 
i Cádiz, en donde con admiracion y aun con escándalo 
mio he visto que se.admiten y decideu por los tribunales 
demandas y litigios sobre disensos racionales é irraciona- 
les, y que se continúa depositando, d más bien arrancsn- 
do, del seno de sus padres B las hijas de familias menorea 
de la edad señalada por la ley, de lo que citzria si fuese 
necesario diferentes ejemplares. 

No culparé por eso ligeramente á los @X%38, & pesar 
de que no puedo entender en qué fundan sus procedi- 
mientos: acaso la misma ley citada es la que da márgen 
6 ellos; pues eomo hecha en los tiempos en que reinaba la 
arbitrariedad, no podia dejar de resentirse del despotismo 
ninisterial. Así es, que despues de establecer las reglas 
n&nuadas, j-m J prudentes, 6 lo menos en mi concep- 
o, vino en cierta manera 6 destruir de una plumada todo 
e hecho por reservar 4 la CBmara, gobernador del Con- 
lejo y presidentes 6 regentes de las Chancillerías y Au- 
bencias, la facultad de suplir el consentimiento paterno, 
@indose solo por informes particulares. Sin embargo, 6 
ladie podia ocurrir que estos magistrados interpretasen 
leta birbara cláusula de un modo tan absoluto, que se 
Intendiesen autorizados por ella para ejercer en todo y 
)or todo los derechos de 10s padres de familia de todo su 
listrito; antes bien era nataral entender que se limitaba 4 
os casos extraordinarios en que solo 18 temeridad conocida 
le los padres se opusiese á las conocidas ventajas de loe 
yoa, Da otro modo, +de qué awviria~ plan ~aglas que 6s~ 
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tableoe la propia léy pan aaegaru las lereahoa de los paq 
drea? $or qu6 se decretó en hvor suyo que no estuviesen 
obligadoa á manifestar la causa de 80 disenso? Mbs fácil 
le hubiera sido en tal ~890 al legislador decir que ada 
importaba que los hijos de familia no obtuviesen el con- 
sentimiento de sus padres para casarse, con tal que se la 
dispensasen 10s mismos magistrados, con io que estaba 
todo hecho en dos palabras. Si es 6 no jnsto que un hom- 
bre solo ejerza tan bmplias facultades y diepongs 6 SR ar- 
bitrio J sin reeurs0 de loe mis sagrados J apreciables de- 
rechos de los hombres que residan en au provincia, fácil 
ea de decir. 

A lo merma la pragmbtica del año de 1’776, que qae- 
dó derogada por la citada de 1803, era en esta parte más 
justa, pues concedia un juicio en primera y segunda ine- 
tan&, en el que los padws y los hijoa alegaban respecti- 
vamente isus ruaone~~; mea 8hor8 veo algunos procedi- 
mi8nto8 conformes 8, rquella ley que no existe, otr0s ar- 
reglrdw á esta, y otroe que no se arreglan d ningun8. 
Por tanto, eonridero que para cortar de raiz tan escrnda- 
laese domo perjudiciales arbitrariedades, debe V. M. en- 
cargar á la comision de Justicia, 6 á la que parezca mejor, 
que presente 5 las Córtea la variacion 6 crplicacion con- 
veniente de la mencionada pragmática de 1803.3 

Se pr0cedib i votar cl dict&nen de la oomision, el cual 
quedó l pr0bado. 

Abierta la diaeuaion de la tercera minuta de decreto 
presetitads por 1s comision de Conatitncion e5 la esoion 
del 17 del mes anterior, y lcido su primer artículo, dijo 

El Sr. CALATRAVA : Qaisicra ssber qué signidca 
es0 de que cl tribunal especial de las Ordenes militares 
entienda de lo administrativo de las .mismaa; porque esta 
facultad me parece contraria 6 la Conatitucion. Enhora- 
buena que haya un tribunal que, supliendo las veces de 
nn Metropolitano, conozca en grado de apelacion de los 
negocios sclesi&stieoe del territorio de las Ordenes: esta 
jurisdiceion espiritual es Ia que debe tener oonformc á laa 
Bulas pontificias, y aegun ella debe el Bey nombrar para 
que la ejerzan individuos religiosos ad mutua amoviblee. 
Asi lo ‘ha hseho el Consejo extinguido de las Ordenes, de- 
biendo B gracia de los Reyes Is exteñeion de jurisdiccion 
que tuvo; pero no ha tenido Ir rdministracion de unos 
biemwque pertenceen al Estado, ni ea propia esta atri- 
bncíon de un tribunal de jasticia. El que ahora se eeta- 
blece ejerza la jurisdiccion espiritual, pero de ninguna 
manera se le concedan facultades que no le correspon- 
den; tenga si ae quiere el régimen económico de las iglc- 
siafi y cama religiosas, pero me opongo formalmente B la 
espresfon de lo administrativo. 

El Sr. GIRALDO: Bl señor preopinante padece equi- 
vocacíon an de& que el Consejo de Ordenes no ha tení- 
do la administracion é Inspcccion de los bienea y efectoe 
pertenecientes B loe tesoros de las mismas; pues nadie 
puede dudar con fundamento que B coneccucneia de las 
Bulaa que 86 hallan en los respectivos bularlos de cada 
Orden, se le aoncedi6 esta adminietracion, y la ha ejer- 
cido desde su ereccion haata el dia; teniendo para la exac- 
titud y formalidad de la cuenta y razon dos contadudas, 
mk Ihada mera1 d6 6ncomisnda6 y otra à6 iUt6tV6#‘tCiOll, 
con su tesorería general, que en la actualidad sirve Don 
Francieco Javier Bomano, caballero de la Orden de San- 
tiago, quien presenta todos los añoe al Consejo lae cuen- 
bss separadas de 10 perteneciente B eada Orden, y se exa- 
iatnan por ambarr oo~fmh~ias, por los respeativos eaba- 

lleros procuradores generales y flacalee de las Ordenes y 
por el tical del mismo Consejo. 

La jurisdiccion eclesi&ica que ejerce este tribunal 
es oon respecto d las personas, bienea y derechos de lae 
mismas Ordenes y al territorio que estas tienen en di- 
versas provincias, en las cuales hay vicarios eclceiisticos 
y provi80res; y así se ve que eate Consejo ejerce en unas 
ocasiones las funcionea de Ordinario y en atlas las de Me- 
tropolitano, y todas las apelaciones de eatos negoaioa 
eclesiásticos aorrespondian al tribunal de la Rota, riguién- 
dose estos juicioa en bodos sus trámitcr, aegun BU natu- 
raleza de eclesiásticoe. 

En este concapto, y atendiendo B que en 01 proyecto 
qae presenta Ia comision solo ae trata de dejar al Consejo 
de Ordenes la jurisdiccion eclesiktica que le corresponde 
en virtud de las Balas, y la adminiatracion que ha ejerci- 
do de toa bieses p efectos de sue encomiendas, beneficios 
y derech0s reputados por aclesi5sticor, segan laa mismas 
Bnlas, apruebo por mi parte el artículo segun se propone. 

Me parece que convendri tener presente pan lo su- 
cesivo el establecimiento de Ia que se llama Jnnta uporfó- 
lies, que era un tribunal compuesto de Miaietros de loa 
Oonsejoa de Castilla y Ordenee, para determinar 6 con- 
sulta con el Bey los pleito8 que ee seguion entre las Or- 
senes y los muy reverendos Arzobispos, reverendos Obio- 
poa, Cabildos ú otras peraonae qtze no estaviesen eujetae 
á la jurisdiccion de las Ordenes, pues habrá muchos ne- 
gocios de eeta clase pendientee, 6 podrk principiarse al- 
gunos, y creo indispensable se halle prevenido lo oonve- 
oiente para evitar competencias J perjuioioe B los pueblos. 
~~+lZl Sr. OLIVERO& La wnision, presentando d 1~ 
Córtes la minuta de decreto de creaaion de un tribunal 
interino de las Ordenes en lugar del extinguido Consejo 
de las mismas,no ha intentado darle más autoridad que 
sate tenis, ni innovar cosa alguna en las facultades ecle- 
siásticas, tanto gubernativas de las Ordenes como de jn- 
risdiccion. A este preciso sentido debe5 limitarse las ex- 
presiones en que est& concebido, J especialmente la pala- 
bra admimistrativor: todo, concluye el proyecto de decre - 
to, conforme á lae reglas que se establecen en las Bulas 
pontificias. Si por estas DO pcrtenecia al extinguido Con- 
sejo la administracion de las encomiendas y beneficios de 
las Ordenes, no debe por lo mismo pertenecer al tribunal 
que se crea. Si hay Bulas’que suprimen laa encomien- 
das vacantes y conceden que se vendan, lo mismo debed 
Bjccutarse en adelante. El decreto no se opone B dichas 
medidas; nada innova; deja las cosaa y negocios en los 
mismos términos en que están al preeente: y si, no obe- 
Lente, parece equivoca la expresion, quitese: la eomision 
no tiene interós ninguno en conservarla. Otra cosa de 
mayor importancia debia llamar la atencion de las Cbrtes; 
y si se creen con facultades, podrian usar de ellas en be- 
nefleio de la causa pública. Los pueblos, Señor, llamadoe 
$6 las Ordena, desde el memorable decreto de la ertin- 
cion de los señoríos, asi como han entrado en cl goce de 
todos los derechos civiles, y en adelante ae&n gobcrna- 
dos como los que antes se titulaban de realengo, tienen 
igual derecho para ser gobernados espiritualmente por el 
mismo drden gerbrquico que lo son los últimos; á tener, 
ìigo, sus Obispos para que les administren los Sacramen- 
kas que van d buscar á otros obispados con grave pcrjui; 
:io; los apacienten con el pasto espiritual; loe dirijan y 
gobiernen conforme B la inetitucion de Jesucristo y diaoi- 
?lina universal de la Iglesia. La historia y los prineipioa 
:anbnícoa autorizan á las Córtee para esta saludable re’ 
‘orna, que no es otra cosa que reetitnir 6 iolr Obieporr m 
ariediwion, y mwer 1013 &fiti,ouioa que leu hnpidea 0W 
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trar en el ejercicio de sus derechos. Esta providencia, Se 
iíor, de la potestad civil, no daria ni dispeasaria la jnris. 
diooion, 6 sea autoridad eclesiástica; sé que excede Q aa 
facultades, y que sa orígen proviene de un prindpio mbr 
alto; 6010 baria que se observasen 106 sagrados ckrones 
y que se cumpliesen la6 dieposicioa6s de la Iglesia. EI 
constante que la España fu6 toda católica ante6 de la in- 
oaeion de loa moros, y que 6e hallaba diatribuida en obis 
padoe, cuya demarcacion es bien aonoeida: luego que fac 
ocupado este precioso psis por los morisco6, se inttrrum- 
pi6 la anceaion de los Obispos en sas sillas respectivas 
pero &ae jam6 fueron extingaidas, SapenSndose tiempos 
mBs fellees para allanarlas. 

La dignidad metropolitana fué &&?amente trasladsdl 
por Calixto II, si no me engaño, de la ciudad de Mérida 
B la de Compostela, para honrar el sepulcro del Apóato 
Santiago. A proporcion qae nuaetroe mayores iban recon. 
quiatando las provincias, lo6 Reyes restablecian las Silla! 
episcopales sin necesidad de Bala6 ni de nuevas demar- 
kaclones. Algnaos obispados se crearon de nuevo, y par6 
esto conaarrió la autoridad eclesiástica como era preciso, 
En alguna6 porciones de las provincias reconquistadas xu 
pudo tomarse eeta providencia, y los Reyes obtavieror 
de los Papas las Bulas competentsa para que un presbí- 
tero con el nombre de prior, abad 6 pmlado, ejerciest 
aquella parte de jarisdiccion episcopal qae es comunica- 
ble al simple sacerdote; pero eata eiempre era una medi- 
da extraordinaria que la sola necesidad podia juatiilcar; 
siempre debe reputarse por un medio sapletorio del ga- 
bierno gerbrqaico que exigen h discip1ina general de lr 
Iglesia J la institincion divina; por lo mismo e6 justo que 
cesa desde el instante -en que pueda e& r&&&lecerw, 
Se interesan 3n elio d bien y provecho de los fieles. Lo6 
pueblos cristianos tientm derecho á reclamrrlo de la po- 
testad civil, que ha declarado que la Religion cat&ea er 
la&.kra del Estado, yqae Bste 1s protege por leyes justas 
3 sbbias. 8Y qué mi6 aábio y jaeto que el que el Sobera- 
no, como protector de la Tgleala, haga que se pongan en 
ejecucion los sagrado6 cinones y s9 restablexoa la disci- 
plina universal en aquellos pueblo6 qae por desgracia es- 
t6n fuera del rdgimen que prescribe? iQue di6ponga que 
sesn gobernados espiritualmente, como el autor divina 
de la Religion lo ha querido, proveyéndoles, por los me- 
dio6 oan6nicos, de Obiepoe, que 6on los prlnciprles pasto - 
res de la grey cristiana? Señor, son innumerables los ma- 
les que sufren los pueblos per careoer del gobierno epis- 
copal, las costumbres públieas se resienten muoho, 106 
gravámenes son mayores, las iglesias se hallan en la ex- 
trema pobreza; todo reclama la atescion de be Córtes. 
La Mancha y la Extremadura pueden exponer cainto ps- 
deten, 6 por no haber sido restablecidas sas anttguas si- 
llas, 6 más principalmente porque sus Obispo6 no gozan 
de la plenitud de la potestad episoopal que les pertenece 
en los pueblos qae 6 estbn en BUS obiepados, 6 qae segu- 
ramente les pertenecen. jPor qué loa preebíteroe han de 
ejercer en la presencia de lo6 Obispos l6 autoridad qw 
toca 6 66to6 y solamente por nacesidad se atribayó á 
aquellos? Be aqnf provienen millares de litigio6 que con= 
mmen los haberes de los Obispo6 y de la6 Ordenes, que 
d&iau 6er el fomento de los pueble6 que los dan á sas 
pEEtOrt36. Y vean las Cbrtee el objeto de 16 Jmk Apoatb- 
lita, de que ha hablado el señor @opinante, que nada 
tiene de oomun con el Consejo de las *dsnss. $4 Señor, 
se ha creado un tribuna1 espeolal par6 sa6tanbi6r las oaw 
1186 de loa Rdoe. obip~ COII las Ordenes militares. Bl di- 
fanto Obispo de Ooria (victima del kror de losfran6ese% 
pque 6tso6ibib dars prst~nh owtr k azW@a 7 @Mn 

ellos) poblicd hace pocos aiíos ua escrito hist¡Sricro legal 
de sus derechos en el Priorato de Aleintars, cuya ira- 
pwion, que corri6 por mi mano, costó 6 1s mitra mía 
de 40.000 rs. Cesen, Señor, esw males; dispongan las 
Cortes que los Bdos. Obispos estren en el ejercicio de sus 
derechoa; y si razono8 política6 la6 obligan á saspender 
eatau medidas, y dejar al Concilio nacional el que las pro- 
ponga, apruébese la minuta de deorato, que d lo menos 
las indica, euprimiéniose la palabra adwirdrt~aticsr, si así 
se creyese conveniente. 

El Sr. VXLLABOMRZ: Qae el Consejo de Ordenes 
no haya de continuar 0011 todas ll facultades que teka, 
eato esti ya determinado por la Constitucion. Bl que haya 
de haber un tribunal para que entienda en eato, tarnbien 
parece que lo indica igualmente; y que haya de ser el qae 
propone sete articale, se cctnforms con lo prevenido por 
los mirmos e6tabledmientos de las Ordenes. 

Bi modo de proceder en este tribanal que as expresa 
es sin duda cuanto s6 puede adelantar, ya sea niguiando 
los principios de la Constitueion, ya sea conforme á las 
leyes de la Monarqufa: porque ei Bey ora gran mawtre; 
y como Rey mandaba ea lo temporal; en lo espiritual 6 
eclesiietiaa oomo gran ‘maestre solamente. Por una ley de 
la Reeopilaeion se previno no mandara m0 el tribnnal de 
las Ordenes qae en los negocios religiosos y. eslesiistieoa 
perteneoientes .á 61; ‘p6ro d pesar de esto, se eontinfia en 
el Coneejo de Ordene6 conociendo por eonaeaion del Sobe- 
rano, porque en la misma Iey así s6 permite en loa con- 
tencioaos civiles, y huata ahora se ha mantenido en tal 
estado de ejeroer jurisdiccion. Por Real pragmática, la cri- 
minal 6n todo el territorio de las Ordenes eati declarado 
6er privativa de la Real ordinaria; y en onauto á los ne- 
gocios eivilea se recupera por la Oonstifuaion politios -de 
la Monarquía ya publioada y decretos de ‘Ise Córtes ante- 
riores, toda la autoridad Real, no hallindose ya en lar 
Ordenes, ni ea este tribanal, otra m& que aquella que 
pueda dar el libre ejeroido y uso por la6 Balas, y en vir- 
tud de con:esiones poatitlcias asi protegido y auxiliado. 
Y siendo erte el tenot del articulo, de coya aprobaoion 
6s trata, no pnedo menos de tener las facultakw que por 
él se acuerdan por nada exorbitantes: le apraebo ente- 
ramonte por srregledo y juicioso en esos t15rmiuos. Ha 
expue6t.o 000 m2on el Sr. Oliveros no pertsneser aquf tra- 
tar de la Junta Apostblioa, pace los negoaios supo eran 
de competencia originada de 16s dispatas de jurisdicoion 
de los Prelsdos aomarcanos del territorio de las Ordenes 
ordinarias con los de estas: con el objeto de decidir estae 
controversias que se originan frecuentemente en panto de 
~xwidiccion, era la Junta Apostólics oompaerta de-mi- 
nistros del Consejo R6al y del de Ordenw, OM el fi~arl 
de este, que lo era da la Jaata, y por elk, atsniesdme 6 
soncordias J Bulas 86 ansglaban estos puntos, y 116vahan 
á, e&&o lae determinaciones qua recaian an los I¡~~@osos, 
merea de que prarantemente no o&nen na&oeios; care- 
ci&rdose de proporeion para establestu esta Junta ApoS- 
uliea, qne debia estar autorizada ~otl’rma Bala qua ue oL- 
tani8 al principio de eada rehrdo, ‘3 ds que ahora se 
zare- por las retarles ealamlto6a6 áiroanstsnáiaa que 
6fligen d la cristiandad son la pri6iou y aaatirerb del 
Jato padre y de nue6tro amado’hfonarca el Sr. D, per- 
wdo VII. Resalta, pues, en mi di&men el artíoala, 
:omo está, dikno de aprobar%, sef por lo arrqlado ,y jps- 
;o, como por ser comprensivo de cuanto por ahora eon- 
riene. 

El Sr. Obispo,prior de ‘1;w))t: @,etop minfmne ti WI 
;Odo oon el di&nrn de ,kt c&ision.‘ ,l,a l atoridrtl* p&s 
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It@d de los Pontfflces, que son los que pudieron auto - 
9-b w que 8~ alidad de administradores perpétuos 
da los Maestrazgos ejerciesen la jurisdiccion eCksiástiCa 
de ellas; bien que fué con la condicion de hacerlo por 
personas religiosas de las mismas Ordenes, segun previa- 
nen les Balas que rigen ea la materia, y al efecto crea- 
ron el Cornejo da lm Ordenes. V. Y. intenta ahora ex- 
tingnirlo, y snetituir nn tribunal que, mando de las fa- 
cultades de sqnet, concilie loe servicios que hacia ea be- 
neficio de las Ordenes y de la causa pública. 

Es indudable que el Consejo, no solo egercia las fua- 
ciones de Metropolitano, admitiendo apelaciones de loa 
provisores y.vicarios de 1~ Ordenar, sino tambiea lea de 
Ordinario en maohos casos: kles eran curado se trrkba 
de negocios pertenecientes i religiosas d caballeros de 
las mismas, y aun de eclesi&tiws en algunas ocasiones. 
Tenía, ademga do Mo, b ndministracion de encomiendas 
vacantes, cuyas rentas se invertisa en objetos sagrados; 
el eoidado.y jurisdiccion sobre todas, y lo mismo sobre 
los bienes de las uasas de frailes y religio-. Por esta ra- 
zon ejercía una jorirdiccion contenciosa y adminiatrati- 
va, y estti ea au lugar la cliusnla del artículo que se 
,discute. Pero lo que ha dicho el Sr. Oliveros, y es lo que 
~prineipelmente me Bs obligado 4 hablar, es ageno de mi 
modo de pensar, y creo lo será tambien del Congreso. 
Una jariscliceion eclesiástica adqairida por justos y legí- 
timoe títulos, nose deroga fácilmente; y hablándose solo 
de k autoridad Real, no sé cómo pudiera veri5carlo. 
: :Por otra perte, el priorato de San Xárcee de Leon es 
detanta eateneioa que, solamente en Extremadura, tiene 
ti 90 lugares de bastante poblseion, y no veo cómo 
-pudiera egregnrse al obiPprdo de Badajoz, que ea el más 
.inmediato, ni á otro alguno, sin tomar todas aquellas 
medidas que sen indispensables para Ia seguridad de unos 
-actos que son tan trascendentales 4 la buena admiaistra- 
oion de jzsticia g.tsnnquilidrd de las conciencias; por to- 
do 10 cual soy de parecer que se apruebe el artículo con- 
forme csti. 

Bl Sr. CALATRAVA: Desharé algunas equi?ocacio- 
que se han padecido. en una materia que la comision 50 ha 
ilustrado anfieientemente. Se aitan leyes y Bulas con de- 
masiada generalidad, y seria bueno que laa tuviésemos 6 
la vista. Yo no me opongo 4 que el tribunal especial de 
1ss Ordenes ejerza en su territorio la jnrisdiceion eepíri- 
tnal, ni 4 que tenga el gobierno interior de eus iglesias y 
eems religioses: lo he dicho bien claro. Solo me opongo 
6 ht palabra e&WWz.Mer,- que no se ha puesto con la 
debida reflexion, J qae nigniflca 6 puede significar nna 
cosa distinta de lo que la wmision he querido, pues su 
inteneion, como lo ha expneeto bien el Sr. Oliveros, es 
gua se entienda el gobierno relígíow. Pbogase lo que se 
ha querido decir y estaremos conformes, pues lo que se 
ha puesto tiene .otro ~signjflcado, como lo manibesta el 
que le ha querido dar algun señor preopinante, soste- 
miendo.qne el tribunal debe rdminietrar los bienes de las 
Ordenes. LosMaeetrrzgós son bienes de las Ordeues, si 
es que estas tienen algunos que no sean de la Nacion; y 
ein embargo, el (ronsejo de Ordenes nunca los ha admi- 
nistrado, 6 ai lo ha heobo alguna vez ee porque los Beyes 
se lo han querido encargar. Prueba de ello qm antes los 
tuvieron por asiento los oinw gremios mayores, si no me 
eqnivocot Y despues haa corrido 6 cargo de la Direeeion 

-generd de proviha, hasta que poeos meses hB el ÚM- 
mo Consejo de Beeencla, en tiempo del anterior enosr- 
@?do del hfi#Werie ‘de Ascienda, ,hizo, sin estar en sus 

’ Boalkdek 1s .noveded de, aonoeter le administrscíon de 
-pb’f=po*t@ NM@ 3 Qo$mjo do lu Ordomu, ,que go 

la hebia obtenido en los anteriores gobiernos, ni podis 
obtenerla ein contravenirse 6 loa principioe m6s conozi- 
los. Los Beyes de Eapañe son los grandes maestree de las 
Drdenes, y sus edmtni&radores perpétuos Los maeetrez- 
80s de las misaas no eetán como quiera pueetoe d su 
:uidado, sino rgregrdos perpétuamente á la Corona. 
hquí está la prueba, en el titulo VIII, libro 2.’ de le No. 
afsiaa RecopGcion, que trata del Consejo de Ordenes, en 
31 cual, deepaw de exponerse las pretensiones del fuero 
weeial, y esencion de la jurisdiccion otdinarie qne de- 
dacian los caballeroe, se dice así por ous nota 4 la ley 
primera (Le kyd, y Pd6 ver86 es tl lugar cita4fo). Si, 
pues, (continúo) el Príncipe es el administrador perpetuo 
be las Orienes, icómo podr&n los individuos de eetes te- 
ner derecho exclaeivo 6 la adminietracion, ni ejercerla 
Bino Por voluntario encargo de rqnel? Si los maestrazgos 
con todas EUS facultades y pertenenaias están perpétua- 
mente rgregedos é incorporados al Estado, ipor qué 
~8 les quiere dar otro carácter y someterloa á distintas 
manos, á distinb direccion que les demás rentes de 
la Hacienda nacional? Rentas nacionales son las de las 
Drdenes, y á la Nacion toca administrarlas y dietribair- 
las, porque todo sale de ella. Si el Consejo de Ordenes ha 
administrado algo, ha sido por concesion graciose, domo 
la jurisdiccion civil que ha ejercido; pero no se exija CO- 
mo obligacion lo que no se debe de jueticia, y lo que no 
se puede conceder sin perjudicar al Estado y destruir las 
baees establecidas por la Coostitucion. Las Bulas que 
aquí se citan no tratan sino de la jarisdiccion espiritual, 
como antes espuae; Pero no hay una indicacion siquiera 
sobre que las personaa que la ej;ìrzan administren los bie- 
nes de les Ordenes; y de tener la jurisdiccion espiritual á 
administrar hay muy grande diferencia. En todo el título 
citado no SB habla tampoco de tal adminletracion en el 
Consejo, sino de la jorisdiecion, juriediccion que, ha- 
habiéndose extendido abusivamente por los caballeros, J 
sosteniéndola el Consejo con argumentos muy semejantes 
ain duda á loa que ahora ee hacen para que el Tribunal 
tenga tambien lo administrativo, faé necesario declararla 
y reducirla 6 sua justo8 límites, por esta otra ley, en el 
año de 1714 (Leyb la 12 CECZ misl#o tiC&). Dmpuee de la 
incorporacion de las Ordenes á la Corona, tal vez habrá 
alguna Bula que sirva de pretesto á los que opinan de 
otro modo; pero seAn de las que cita esta ley, no admi- 
tidas Por los Beyes ni tolerada su práctica. No querra- 
mas, pues, que ahora tengan más valor, ni que lo que w 
ha hecho por pura gracia, 6 por abuso, se continúe ha- 
ciendo por fuerza en adelante. Por último, seria muy es- 
traño que, habiendo V. M. determinado en la Constitu- 
cion que las funciones de los tribunalea ae limiten á juz- 
gar y hacer que ae ejecute lo juzgado, incurriese ahora 
en una contradiccion de principios y crease un tribunal 
pera juzgar y administrar rentas muy oonsiderables, de 
ouyo menejo no puede nidebe desprenderse el Estado. . 

No Se si la wmision tuvo presentes todos estos ante- 
cedentes para estender el articulo: lo cierto es que estó 
extendido con inexactitud, y contra lo mismo que la Co- 
mision entiende. 0 debe recti5carse 6 suprimirse la pala- 
bra administrativor. Ya que han de subsistir las Ordenes 
todavia, repito que no me opongo 6 que un tribunal es- 
pecial ejerze la jurisdiccion ealesibstica, y aun gobierne 
sus igleefas y conventos; pero resiste y resistiré siempre 
que administre cosa alguna, y que tenga el menor COPO- 
eimiento sobre asuntos temporales y civiles. 

~1 Sr, GIRALDO: El Sr. Calatrava he confundi3o 
los bienes y derechos de lor maestrazgos con loo pertene- 
oioatw 6 loq touoroa ds &g Ordenes. No oitar6 do pr@f 
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las fechse de las Bulas, segun desea; pero me ser& muy 
fácil traerlas mañana, porque tengo muy manejadoa y 
vistos los bularios, las definiciones, establecimientos y 
reglas de las Ordenes Militaras, J he estado despachando 
once años los pleitos y expedientes del mismo Consejo, en 
donde fui relatw, J así conservo suficientes ideas para 
desvanecer las equivocnciones que se han sentado. 

El Consejo de Ordenes jamás ha manejado ni adminis- 
trado las rentss de maestrazgos; estas han corrido siem- 
pre por la Secretaría del Despacho de Hacienda, y habia 
y hay en el dia para sn cuenta y razon una contaduría 
general de maestrazgos, que sirve D. Lamberto Escami- 
lla, distinta de las otras dos contadnrías de encomiendas 
é interveneion. Estas rentas generalmente han estado ar- 
rendadas; en lo antiguo las tuvieron los Fúcares, y en 
eatds últimos tiempos la casa de Campo de Alange y los 
Cinco gremios de Madrid, hasta que ae agregaron al ramo 
de provieionea; y así cuanto se diga de ellas no 03 de la 
discusion, porque ni el artículo de que se trata ni yo po- 
demos hablar de una admiaistracion que no tuvo el Con- 
sejo de Ordenes. 

La duda recae sobre los bienes y efectos pertenecien- 
tes á los tesoros de las Ordenea: estos consistenen las va- 
eantes y medias anatas, y otras cargas que deben satis- 
facer las encomiendas; en los depósitos que deben hacerse 
para reparar los edikios de estas cuando fallecen los co- 
mendadores, y en otros derechos expresados en las Bulas, 
que segun ellas tienen sus cargss y obligaciones anejas B 
la natnralera de Ias rentas, que son generalmente de dier- 
mos. Esta administracion la ha tenido el Consejo como 
los Ordinarios tienen la de sus beneflcios vacantes, y los 
cabildos la de sus canongías; y de tomarse otra providen- 
cia se pueden seguir perjuicios á 103 pueblos, pues estos 
deben acudir 6 su juez eclesiástico para la reparacion de 
sus iglesias, de los ornamentos de estas J demáe recls- 
maciones de igual naturaleza; y si el Consejo de Ordenes 
no tiene la jurisdiccion 15 inspeccion sobre los fondos que 
deben pagar estas cargas, sufririan los pueblos del terri- 
torio de las Ordenes el gravámen de pagar los diezmos, J 
de no ser atendidos ni socorridos por los perceptores con 
lo que deben satisfacerles con urgencia las más veces. 

Para que lae Córtes procedan en ests materia con Ia 
justiflaacion y pulso que acostnmbrsn, me parece que 
aprobado el artículo en cuanto 4 lo contencioso, vuelva d 
la comision sobre lo administrativo, á fin de que toman- 
do las instrucciones y noticiss oportunas proponga lo que 
estime mds conveniente. 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: Léase el artículo, y se 
verá que dice: coonforme 6 las reglas que prescriben las 
Bulas pontificias. D La palabra admisistrats’vos debe enten- 
derse de la administracion que prescriben las Bulas, no 
de otra: y así est8 clara la idea. 

El Sr. ARGUELLE3: Todavía resta un punto que 
resolver. Me separo de los qae se hsn toeado, porque con- 
Beso francamente que no tengo la ilustracion necesaria. 
pero vamos 6 lo primero. La Junta Central ha mandado 
que no se provean las encomiendas que vayan vacando, 
y que dus rentas ee destinen para la guerra verdadera de 
infieles, que es la expulsion de los franceses. Ahora se 
trata, pues, de quién los administrará. Es claro que el ES- 
tado. Si se me dijera que no tiene facultad para quitar IS 
provision de las encomiendas, seria ya otra cnestion; pero 
está resuelta de hecho, y así no debemos entrar en ella. 
La Junta Central, ejerciendo la autoridad soberana; la 
Regencia que le sucedió, y el Congreso, han prohibido es- 
ts provision, porque todos han querido se provean sus 
rentas en el caballero principal, que es la Nacion. Esto 
tambien está resuelto de hecho. Si se dijera que no hay 
fscuItad para haberlo dispuesto así, seria otro punto que 
no se ha disputado, ni se puede disputar. Resulta, pues, 
que las rentas de las Ordenes están, como todas las demás 
del Eatado, B disposicion de la tesorería. Ahora, pues, 
segun los principios del Sr. Calatrava, de los que no se 
puede separar el Congreso, este tribunal, que tiene juris- 
diccion eclesiástica, no debe administrar dinero, porque 
ui es facultad de un tribunal, ni pueden las Cortes darle 
sste carkter sin contradecirse. Así, yo no aprnebo la pa- 
labra adndairfrativor, que induciria d: errores. Quítese, 
pues, y está el decreto más claro, y menos expuesto á 
ludas y confasiones, sin entrar ahora en lss ficnltadee 
que dan las Bulas al Consejo de Ordenes. 

Este punto nos alejaría de nuestro verdadero propósi- 
to, y no hace al csso para resolver lo que se discute. s 

El Sr. Garcta Eewcror dijo, que convendria tener pre- 
sentes para el acierto de la resolucion las Bulas pontifl- 
Gas con las cuales se concedió al Rey la facultad de ena- 
renar las fincas de lss encomiendas conforme fuesen va= 
:ando; á cayo fln propnso que se pidieran dichas bulas, 
Iue regularmente estsrian en consolidacion. Los Sres. Oli- 
76~06 y Ca&do manifestsron qae la comision se habia pro- 
puesto no hacer innovacion alguna en esta parte, y que 
yr tanto podia procederse á votar el artículo, sastitu- 
rendo el primero la palabra tiusdw&a en lugar de admi- 
ristrativos, y proponiendo el segundo que se expresara en 
il, que la administracion del tribunal especial de Ordenes 
iusse la misma que la que con arreglo á laa Bulas tenis 
~1 aonsejo de las mismas. 

Bn este estado quedó pendiente la discusion. 

Se levanto la sesion . 
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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS+ 

. 

SESION DEL DIA 3 DE ABRIL DE 1812, 

Pasaron B la comision de Marina dos listas remitidas 
por el encargado de la Secretaría del mismo ramo; la una 
de 108 oficiales del cuerpo del Ministerio de Marina y de- 
partamento del Ferrol, que habian sido ascendidos B la 
~laee de terceros, cuartos y quintos, y la otra de las gra- 
cias dispensadas por la misma Secretaría durante el mes 
de Marzo último. 

f Se mandó pasar 6 la comision de Premios, con los an- 
tecedentes, el informe de la Regencia, remitido por el en- 
cargado de la Secretaría del Despacho de Gracia y Justi. 
cia sobre la pretension de D. Joaquin Gutierre2 de los 
Rioe, relativa á que se le concediese la gracia de título 
de.Oastilla etc: (Vlaltrs Zas sc~Ooncs de 17 ctc &&.bre g 
15 de Pebrero 1íltimos.j 

Se leyó la siguiente exposicion, que las Córtes manda- 
ron insertar literalmente en el Diario, y que en él se hi- 
ciase mencion del particular agrado con que la habian 
oido. 

aSeñor, el ministro principal de Ia escuadra del Océa- 
no, de los correos marítimos, y de las fuerzas sutiles de 
defensa, D. Antonio Ventura do Cincunegui , el contador 
principal, tesorero y demás oficiales del Ministerio de Ma- 
rina sus subalternos, ofrecen el justo tributo de SU gra- 
titud por la obra inmortal de Ia Constitucion, felicitando 
d V. M. por haber concluido este monumento insigne de 
au sabiduría y de su celo. IGloria 6 la8 Córtes generales 
y extraordinarias de la Nacion espefíelal iBonor 9 nom. 
bre etarao i aus Diputados! Cádiz 30 de Marzo de 1812. 
=-Señor.~Auto~o Veatura de Cincunegai.=Antonio 
de la Pe%.=Joa6 Mallen y Castro.=José Alfenso Pan- 
toja.=&& &ytt+=&ay&sao Ruiz de Ahumada.==Juan 
de r)iem.=4oaú Mqfr B&~&.ipprancisco Moran.- 

José Aranguren.sDiego Vaidés.aFrancisco de Saavc- 
dra .=Pedro de Zomalloa.=José Estanislao de Zuba- 
ga.=Manuel,Bermudez.=Agustin de Perales.=+=José Ida- 
ría Gonzalez .=Vicente de Escorza y la Cosa.=Francisco 
de Paula Morgado .=Manuel Dionisio Cabo.=Julian Can- 
tero.aJoaquin Navarro.==Nicolás Benitez.=Antonio Goi. 
mez de Orozco.=José María de Lambasant.=Vicen$e 
Martin de Glonisigeo.=José de Alve.=Francisco de Pau- 
la Monzon .==Francisco de Paula Catteu.=Juan Nepg- 
muceno Gonzalez.BAntonio Pascual de la Peña.n 

Accediendo las Cortes B la solicitud de1 Sr. Nuñcz de 
Haro le concedieron licencia por cuatro meses para pa- 
sar á la isla de Mallorca y reino de Murcia á tratar JÍ cen- 
cluir varios asuntos urgentes de su familia. 

Don José Ortiz, vecino y del comercio de esta plaza, 
ae quejaba en una representaeion de los procedimientos 
de D. Estéban Antonio de Orellana, que como eepecial 
comisionado del Consejo de Regencia para hacer pasar 
á Tesorería mayor todoe loe caudales y fondos litigio- 
sos, le habia obligado á deporitar en la misma 16 can- 
tidad de 100.000 rs. vn., bajo el falso y equivocado 
concepto de tener en su poder en clase de depósito 
23.400 pesoe, correspondientes á la quiebra 6 sindicatu. 
ra de D. Juan José Lacoizquets, y suplicaba por lo mis- 
mo reparase el Congreso sus agravios y perjuicioa, dis- 
poniendo, que en el asunto se dejase obrar el poder, judi- 
ciario. La comision de Justicia, despues de hacer relacion 
ie todos los trámites de este negocio, opinaba ae dijese 6 
Is Regencia, que asegurada de la certeza de lo quese ex- 
pnia en la representacion , repusiese las cohas al ser y 
#tado que teman antes del dia 20 de Noviembre último, 
ti que se verificó el depósito, y previniese al tribunal de 
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justicia que habir conocido de los expedientas indicados 
en la relacion, que acerca de ls procedencia 6 improce- 
dencia del depbsito de los 23.400 peeos y su especie, 
proveyase en uso de sus facultades son armglo á laa le- 
yes; pero no conform&ndose las Córtw con aste diuthsn, 
resolvieron á propuesta del Sr. Traver, aqna todo pasase 
á la Regencia, para que proveyese lo que estimase con- 
veniente con arreglo d las leyes.~ 

. 

@Xkinuó la discusion pendiente sobre 1s minuta de 
decreto para el eetablecimiento de un tribunal especial de 
1s~ Ordenee ( Péase Za setios deC dia 1’7 de Mii #timo), 
Y Isido 8l primer artículo, ley6 tambien uno de loa m- 
ikm 58m&arioe el siguiente escrito del Sr. Tmes 
th9W: 
t &SWr, laa rentas de Iss Ordenes mihtarr se hallan 

divididas en tres clsses: 
Primera. 

to número 
Las que disfruta el maestre, que 88 un cier- 

de encomiendas, con cuyo producto atiende á 
la dignidad J decoro de su persona y d8stino. 

Segunda. Las ensomiendae de las propias Ordenes, 
CUYO Producto se repsrte entre los comendadores, segan 
81 valor de la que cada uno tiene. 

Tercern. La de los banefleios eclesidaticos de las pro- 
pias Ordenes, cupo producto perciben 108 mismos sgm- 
ciados con los caidos del tiempo de la vacante con arreglo 
B los cánones. 
- De consiguiaate, el Rey, como administrador perp6 

tuo de las Ordenes militares, percibe el producto de lar 
encomiendas que estaban asignadas B los grandes maes- 
tws, y no pueden de modo alguno disponer de las fincas 
que componen aqaellse encomiendas tituladas maestraz - 
gas, porque en estos no tiene otro derecho que el de un 
mero nsufrucbuario; y de aqul resulta que cuando los ar- 
rendatarios de lon maestrazgos no pagan al Rey lo que 
deben, 6 88 stmcitan cuestiones sobre la clase y calidad 
de los contratos celebrados con S. M., se terminan estos 
negocios en el Consejo de Hacienda; mas cuando la con- 
troversia se sigue sobre las mejoras 6 desperfectos de las 
flncas, descripcion, deslinde y amojonamiento de ellas, en 
este caso nada ae obra en el Consejo de Hacienda, y to- 
do 88 ejecuta en el de las Ordenes militares, por cuanto 
cuaiquiéra variacion que se haga en las flnoas de los 
maestrazgos ha de ser cos consentimiento expreso de la 
Orden, y con utilidad de ella misma. 

Provistas las encomiendas, el comendador de cada 
uría percibe su producto, satisfechas las cargas J obliga- 
ciones que tienen hasta el tiempo en que vacan, desde cu- 
yo iiia se subroga el Tesoro de la Orden en el comenda- 
dor difunto, y así continúa percibiendo lo que producen, 
hasta que provista, toma posesion el nuevo comendador; 
a8 que signe que 81 Rey, ni como Rey, ni como gran 
msestre puede disponer del producto de las vacantes de 
encomiendas, porque estos fondos tienen ciertos y deter- 
minados destinos por Bulas y Breves pontiflcíos; J así ha 
sido nn error creer y decir, que las vacantes de las en- 
komiendas eataban destinadse y afectas 6 Ia consolidaoion 
de vales reales, pues lo que en esta materia hay, es que 
habiendo obtenido S. M. un breve pontidcio para que los 
agraciados 8u las prebendas eclesbisticss satisfaciesen el 
producto del primer año de su ingreso en la Consolida- 
tion, esta misma gracia alcanzó B los comendadores que 
desde entonoes se nombrasen, porque así se impetró Ia 
merced en la córte romana, y por lo tanto, ningun co= 
mendador peroibe utilidades de su encomienda hasta les 

dos años y medio de haber tomado poseeion de ella, pues 
por lo 8omun psra s5anzar los deterioros y desperfectos 
de la encomienda que BB le ha conferido, los aseguran con 
61 prodaoto integro del primer tio, que se deposita en la 
tsaomria del Canrejo, hasta que fallecido el comendador, 
y valuados lo8 desperfectos ae satisfacen de este fondo, y 
B-1 resto ss entrega á sus herederos. 

Además, satisface el comendador la media anata, cu- 
yo destino 8s tan sagrado, que bajo la pena de excomusion 
no 148 le puede dar otro, y deepuea satisface d la Oonsoli- 
dacion el producto íutegro de un año, son lo que ss ve- 
riiles que hasta los dos y medio de haber tomado pose- 
nion no empieza d hacer suyos los frutoa, B no tener fon- 
dos, para desde luego cubrir estaa obligaciones. como al- 
gunos han he8ho, cosnportiérdo~ con la mja, y d8posf- 
tanlo desde el primer dia lo gorrespondiente i la flama y 
media anata que debian cubrir en los dos años y m8dio 
indísadoa 

Hoy no s8 proveen Iss encomiendss ni los benetlcios 
ecleeiásticos de las Ordenee, 11 no tener aneja la cura de 
simas 6 el ejercicio de la jurisdiccion eclesiéstica; y de 
conaágniente, ni hay medias aua6as, ai ingwos 8a Ia 
caja de Consolidacion. Todo cuanto producen las 8nco - 
miendas y beneficios eclesiásticos do lrs Ordenea, todo ae 
smpl8a en la dsfezwa del Ratado, porque todo 8sto y mu- 
cho más necesita para atender 6 las urgentfsimas obIi- 
gaciones en que se ve comprometido, porqae asi lo exige 
la imperiosa ley de la necesidad, y porque en níngun otro 
objeto de mayor utilidad pueden destinarse sin ofensa de 
ambas msgestades. 

Sentados estor principios, BII fndispensable qud las 
Ordenes y sus rentas se dirijan y gobiernen con arreglo 6 
sus estatutos, ya sea por el tribunal 6 ministros comisio- 
nados al efecto, siendo individuos de Ordenes, 6 ya aea 
por cualquiera otra corporacion, habiendo en ella algunos 
caballeros de las mismas Ordenes; pero sea cual fuese la 
Junta, tribunal 6 comision que haya de entender en es- 
60s asuntos, parece que sus atribuciones han de ser igua- 
les en todo 6 lss que tenis el Conseje de lss Ordenes, sin 
que se coarka por los nuevos decretos de las (Iórtes ge- 
nerales y extraordinarias del Reino expedidos (MB motivo 
de 1s abolicion de señoríos del Reino, que ea una de las 
dificultades que ofrece el punto en cuestion. 

El Consejo de la8 Ordenes consultaba al Bey todas 
laa alcaldías mayores del territorio, y así deber4 ejecu- 
tarlo el tribunal encargado de la direccion de lae Orde- 
nes, porque de estas al derecho señorial, que tenian los 
grandes y otras personas del Reino en ciertos pueblos, 
hay grande diferencia; J esta diferencia parece indispen- 
sable que se mida y peae para la resolucion. 

Los grandes y señores de pueblos nombraban por sf 
sstos destinos, y lse Ordenes militarea no loe nombraf=v 
6010 proponian al Rey como Rey y como gran maestre; 3 
estas dos cualidades estin tsn idsntiflcadae en srza Propia 
persona, que puede decirse que el Rey es el qs* nombre 
y no el gran maestre, y tanto más cuando el *asel* de 
las Ordenes, que era el que consultaba, se ba **smado 
siempre Consejo Real de las Ordenes, 3 so ConeeJo de* I 
gaestre. 

Adem$s entre lss Ordenes militares y el Rey media 
uns escritur>a de ctntrsto, bajo la cual se eoncedi6 4 Su 
Magostad y sng sucesores en la Corona de Oastilla Y Leon 
por la Santa Seds, no solo la administraeion perphtua, 
sino tambien el uso y ejercicio de la jorisdiccion ecIeaíás- 
tica; y si faltan 6 se alteran las.condiciones de aquel COXI- 
trato, parece indudable que falta el apoyo con que ae 00x1- 
cedió d S. M. el ejercicio de la jurisdiceion 88lesi&ti8a, y 
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el dhfmts f sptevwh~mi~nto de lan renta que goza. 
Asi, ~MB, habiendo un medio legal y justo por el 

wr\ nanos laa Ordenar militares puedan liantatre agrr- 
viadti, ni reebmar IUB derethoe, ~por qué no m ha de 
elagk? El augusto Congreso ha determinado que todaa las 
vares de alcalde mayor que eran de eefiorío ae provean 
por el Rey 6 uonsalta del Uonsejo de Eetado: pu88 en eh8 
miemo Consejo laya individuos de Ordenes militares, y 
encrtrg~~ par abeta 6 wt,e propie Consejo el gobierno y 
direceioa de las Ordenea, y Cw necexsidad de un nuevo 
tribunal eapaeial estarán dirigidae segnn laa Balw; de 
otto modo, 6 se ha de faltar d lo prevenido en matas, y 6 
10 j nrado J prometido por loa aeJes 4 laa Ordenes, d a8 
ha de autorizar al tribunal 8tqwial que se nombre para 
que rin embargo del bcr8t.o de reñoríea, y otros que ;w) 
han expedido par las córtea, ejerza la misma autoridad y 
atribuaiowa que antes teh el Ooaaejo de laa Ordenes, lo 
que no pwwe cenforme al wpíritu de la Cowtitucion pu- 
blieada. 

Pamca ua ébíee el ejeruicio de la jar%dieciou eele- 
8ihtiea; mw DQ es aeí, examhado el punto con la reík- 
xkm y madares que eorrmprmde. 

El ejueicio de h jurisdiecion eclaai&vtioa eat6 limita- 
do B oir el Cowejo en segunda instanoir lar apdaeioaea 
da loa proviaoree y vicarios- ganeralea del territorio, del 
mismo mode qaa el Metropolitano oye laa de su oufra- 
*ee- 

Los provieoree son 6 no de Ordanee, y rin embarga 
ejemen 18 jari&iceion e&uri&ie8 en Btl territorio; lae 
apelacionw de estos van al Uoruwjo, y terminan en la RO- 
ta, donde BQ hay uno que aea de Ordenes, de que se si- 
gue que loe eauntas contencioeoa puruaente ealwibti~ 
puede determinarloa sualesquiera peraona, aunque nc 
wran de Ordenes, y que el ir i esbe Oonaejo eonsiatfa er 
que interponiéndose la l palaeioa .del inferior aA L%ey eomc 
Metropolitano, S. M. habia fljado eete tribunal para que 
allí se determinasen; y por consiguiente, no habiendo 
Conmsjo de Ordenen, puede eeñalarae cualquiera otro tri- 
bunal para que lo ejeeate, d nombrartre dude luego nr 
viaario general ante quien re Ueven estoa rwarsoa. 

NO Mí anoede re~p8oto 6 la adminiatracfon y pbim 
de 188 Omkmee, porque requiere sea por iadivfduos de laf 
misma& y en w aoa~~cuerwia, no adoptándose la proposi, 

.oion hecha por el Bdo. Obispo prior de Leon y por mi dc 
que el gobierno y dir~~iop. <àe laa Ordenesre unaal &wc 
de E@tado# nembrandoae indivíduoe de laa miarn- 0rd.e. 
nfxr, el tribuea 8@8eial, d aea Janta 6 Asamblea que IW 
elija haya de tener M zalemas facuitades 6 atribneioner 
que aatw teuiet el Consejo de laa Ordenee, sin embargc 
de loa dee~etoa expedidoe por Ase Córtw pera los neño. 
ríw, p otrps a~aatrerios á ka enunciadae atribuciones. 

El Sr. frow); Mor, poeo tengo que riladir á lu 
muchas y adlid~ rmms tncptaf~f&w por loa Srae. Diputa. 
dOO que han prOpUWf.0 Y soeteaido la idaa de que el tri- 
bu& de Ordenee no debe entender en la parte admiais- 
tmt,jn do lu miemae, sino Mo @n t0 jndioiolg mas ha- 
biendo aida la leetnra.d4 papel del Sr- TOPIW Guerra zu 

; paedo ZEWRO~ de hwer presepte qne laoprinoipiea ds,dondc 
porte. amg~uebtsn ti Oodn 5% PfWJUv Pum aMMndoí14 
a .él que poa 1~ Bulaa tel Bey, es el admiktrador de di- 
qh@a @lenas, y que laa 8pshWioaee ds ti ZUBWB ro 
la@aa á-loe miarora M) interponian en 01 &nrxtjo de ELa. 
eSaoda,- f cjifbrencir de otra6 que WI’EWWI~~B~ al dc 
Ocdm, ap alan, que la parte a&ninifAzati-va debe go- 
4wxmn3e~por *wmw,qw el.&ey, corno ean mawre 
jurqpg .zaéa 4 mtg~i,y td Mo.ha nido ríti4 y esn£ornu 
ota3íu~~~*isB~-.buJ~enoa- 
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miandas, y el Bey temia solo los maestrazgos; en el dk 
lay ~uevns y poderosas razoneu para que al tribunal espe- 
ial qae ao trata de crear para los pnntou eonteneiorros no 
8 le encargue de modo algaao la parto administrativa. 
)wde luego el uuir en un tribunal eetas dos funciones, 
% enteramente contrario 81 articulo de la ConMucion 
lae m ley6 en el dia de ayer, y aanqae e&o por sf solo 
ur mflciente para dmeehar la idea, es mucho más repag- 
lante si w eoneidera que por deewto de la Junta Central 
mtá mandado que no se provea ninguna encomienda de 
as drdenea religio8aa vacante3 y que vacaren, y que 8u.a 
rroductos se empleen en lu neceridadea de la NUGOII. 

Alguno de loe señorea que han apoyado el que este 
Iribunal especial haya de entender tarabien en la parte 
rdmioirkrativa, han expueeto qne para este objeto habia 
ur el extinguido Consejo de Ordenes aa contadarfa y te- 
lomía; pero es preciso tener presente que cuando por 
qnel medio estaba h adminiettacion á argo del Concejo, 
.e obligaba al contador á que diea cuenta de todo 6 aqael 
aibtmal, y eomuniaasa en au nombre la brdenes, tanto 
pata la recoleceion de caudales como para la distribneion, 
r aun para pasar 6 Teeoterfa loa sobrantes: y creo que 
m el din, dwpuea de haberse restablecido la contaduría de 
Ias Ordenes, 88 la ha dejado, 6 ae ha procurado que que- 
ie dependiente del Concejo pata BUE principales fankio- 
neta. La cbntinuaeien de este sistema, aobre ser aontrario 
á Ao que Ir Gon8titucion quiere que 8ean los tribunales, 
ptivaria 4 la Naaion del pronto tngreao de los caudalea 
que eetin destinados 6 BUS necesidades, é impedirir que 
el Gobierno dispusien lo máe conveniente para la más 
expadita r=audacion de los productos que pueda propor- 
oionu este arbitrio. 

Haya enhorabuena un tribunal espeoial que entienda 
en las puntos oontencf~e pertenecientes á lae Ordenes y 
d BPB inditiduoe, ai B% qae IBIJ Bolaa lo exigen aef preci- 
enmente, y no puede remediarae de otro modo; pero no 
sea de au irwpeeeion la parte administrativa qae deba 
confiarse B un cuerpo d establecimiente mparado, mgun 
m&a convenga d la recaudacion de loa intereaea que debe 
percibir d Erario públicto, y á la coneervaeion de laa 
&mas encomiendaa J de BUB 18&imoa derechas. Eete 
cuerpo, tm el que, si faese conveniente d lo exigiesen laa 
Bolas, podra haber a@n caballero de dichas Ordenes, 
auidar4 de examinar lae eargs~ de jastíois que deban m- 
tbfacenw por lae minntu encomiendas, y dwpuea de cum- 
plidm entregar6 loa sobnnter en 3~ tesoreríaa raspecti- 
VW, dn qu8 pera ninguna de eetaa oparacionsr 8aa new- 
~fia la intervenaion ni di8poeiekn86 del tribnnal, que 
debe eatar ~ireunaxito i Io puramente eont4nCiow. 

fo me detengo ea Wlar de la dikeneia que en- 
cuentra el Sr. Torree Gueuva entre el demoho qn8 tanian 
10s antee llamador eeñorua para nombzw duld8s, y el 
que eorrespondia 6 lae Grdanes militarea, queriendo, ai 
110 me eqnivooo, que eontínka oataa am dioha facaltad, 
porque mbre ser wntrario rt daw@to de -orfo& ea tun- 
Een opa&0 6 16 qIl9 SS CBbbl6W OIl h OOMtitWiOB. 

1yi d&ámen por tade a que al tribunal eqwial que 
m tpa&e de e&able<tsr w Ilaiumente pan el ajerdoio de 
la j*ikcion en hW nMbsrirs que 18 Oo~eEpondan, kn 
eutendwe 8 lo adminietratioo de laa Ordanm, en lo earl 
m rd0ptad el eietema que mie wnvenga, s~gtrp hr ck- 
~~~~temeíw y el objeto 6 que M) hallan de&nwiw su% 
produetos. 

El Sr. TORRBS GUBRWL: Señor, dehe n&rar 
eqnivooa6ionw. El Sr. Polo ue olvida de la Bula qao V. M. 
oy6 ayer, que dice: psr Fhws bwcsr, &t#sf8: luego i 
br~demia~trycieapor pa-dblu mimm 
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Qlclenes,.&ao he de mr esta administraaion por cnel- 
qn&ra otro tribunal ó corpwacion? Ademis de esto, el 
Sr. &raldo ha exprcssdo con bastante distincion lo que 
son m&s de maestrazgos ó de OnWXnif3ndaS. En mi an- 
terior cxpoaicion he manifestado las tres ~lmcs de estas, 
cayo depósito en las vacantes corresponde al Consejo de 
las Ordenee (ó b%n sca la Junta especial ó Asamblea de 
lar&ma Orden que V. M. va i establecer). Este fondo 
atiende á las urgencias de la misma Orden. Suponga V. Y. 
que el joex protector de iglesias necesite hacer una obre 
ea algunos de los templos, proveer de ornamentos y va- 
SOS qpdoe, idónde acude? g Quién b socorre? Quieran 
los pobres de los pueblos de las Ordenes Pembrar, no tie- 
na medios, Aquién atenderá á ests nrgencir? Señor, todo 
lo que RO sea dejar el artículo de la comision como esti, 
será perder los pueblos de las Ordenes. Eato es, cque ad- 
ministren las Ordenes como hasta aquí con arreglo B las 
Bolas de S. $3.~ iQué comunidad religioa no administra 
laa rentas por sus Prelados? Lo contrario ca un absurdo. 

BI otro depósito de loa comendadores es muy sagra- 
do, n@ es del Bey, ni de 1s Orden; es del comendador, 
para sus herederos despues de la muerte de aquel, y des- 
pues de reparados los desperfectos de 18 encomienda. Pido 
se vote el dictáman de la comision. 

BI Sr. MUri;302 TORRERO: Se he dado á la palabra 
s&sk~&&ws un significado más extenso que al que qui- 
SO darle la comision, J por lo mismo es indispensable vo- 
tar el artículo, suprimiendo esta palabra; y despues ge 
verá si ae ha de ,snatitair otra en su lugar. Por lo que 
toca 6 lo que l oaba de exponer el Sr. Torres Guerra, de- 
bo decir que todo se tuvo muy presente por la comision, 
y sin embargo, no pudo adoptar semejante pensamiento, 
porqns en tal caso se haria constitucional el estableci- 
miento de las Ordenes militares, cuando estos no gou ni 
deben ser sino unas corporaciones sujetas enteramente 5 
las leyes comunes y á las alteraciones que estas quieran 
hacer, pudiendo aun ser extinguidas, si se tiene por con- 
venisnte. 

Al Rey, como cabeza del Estado, le pertenece proveer 
todos loa empleos civiles, sin que para los del territorio 
de Ordenes deba consultar el tribunal especial de las mis- 
mas, porque segan la Constitucion, corresponde. esta 
consulta al Consejo de Estado, en el que no tratándose 
de los negocios particulares de las Ordenes, sino de 10s 
que son relativos, al gobierno general del Reino, no ae 
necesita que se componga de caballeros de dichas Orde 
nes. La jurisdiccion.temporal de estas qnedb extinguida 
por el decreto sobre aeñorfcs; y por consecuencia, el Rey, 
como jefe supremo de las Ordenes, no puede ejercer sino 
aquella potestad que por Iae Bulas se le ha concedido ps- 
ra el gobierno particnlar.de ellas. 

., El Sr. CRBUS: Señor, eeta cuestion se aclara exa- 
minando estos dos puntos: primero, si la administcaciqn 
de los bienes de la iglesia en general pende do la juris- 
diccion eclesiástica: y el segundo, si hay inconveniente 
en que esta facultad administrativa recaiga en el tribunal 
pi~.~to. El primer punto se puede decidir prontamen- 
te, siempre que se explique el sentido de la palabra BB&- 
s&w&~: Porque ai se entiende por esto la facultad de 
recibir el resultado de los fondos de alguna comunidad, 
no hay duda que le Pertenece á ella. Mas cuando estau 
estos fondos aplicados 6 las urgenciae del Estado, este BS 
el que dehe recaudarlos por los medios que guste. pero si 
por la Palabra edmiai&ocios se entiende IE couservaciou, 
cuidado 6 mejora de 1~ fincas, esto siempre ha, sido dc 
la jurisdiccion d~~hh~C8. Y aunque se hayan aplicado 
@Us productoe 6 bu qYmias del Estado, aomo suss& 

rhom con las prebendas, no por seo dejan de admiais- 
rarss Alas rentas Por cuerpoll ealesibtiaos, los cuales, 
lespues dc reosudados sus productos, los pasan al En- 
%. Lo mismo debe enteaderss de lu encomiendrs y ds- 
nás benetlcios de las Ordenes Militares. El Rey, aunque 
g libro administrador de las rentan de los maestrrrgor. 
10 lo es de las encomiendas y bienes de las Ordenes; eeta 
rdministracion pertenece á laa mismas Ordenes como to- 
RS suyas propias. V. Y. he determinado que no as pro- 
rean por ahora sus enwmiendas, asi eomo he mandado 
lue no se provean las prebendas: esto ss para que loa 
productos de estas entren en el Erario; pero no resulta 
le ahí que su adminhtraeion deba eorrsr por mano de 
unplcados del Gobierno. Asi, pues, si por la palabra al- 
tis&uriar se entiende el aaidado de que sstos bienes no 
ge deterioren y den todo el producto posible, creo yo que 
m administraeioa corresponde al tribunal, 6 5 otro cuer- 
p 6 comision compuesta de individuos de las Ordenea; y 
sn este sentido aprobaba yo el artículo. En cuanto d la 
&ra duda de si la admlnistracion deber6 correr por el tri- 
bunal 6 Por otro caerpo, ea mi opinion seria más confor- 
me al espirita de la Constitncion publicada, que el tribu- 
nal rolo entendiese en el fallo de lae oausen qae ocurrie- 
ren, y que la edministracion J demlb se encargue á UZIE 
comision de uno, tres 6 m6s indivídnos de las mismas 
Ordenes para que cuiden de la conwrvacion de los bienes 
que lc~ pertenecen, y eviten su deterioro, dando cuenta 
de su edministracion. 

El Sr. GARGIA HgI4RIIRCS: Ayer hice prsssnte 
á V. Y. lo conveniente que seria tener 6 la vista el breve 
de El. 53. en que concedió el permiso para enaganar las 
Bncas de las encomiendas de las cuatro Ordenes Yilita- 
res, inclusa la de San Jaan de Jerusalem, conforme fue- 
aen vacando; su tenor acaso fijaría nusstras ideas para 
dictar la providencia más conveniente, que en mi dictá- 
men en nada se pareceria á la que propone la comision. 
En virtud de dicho Breve, podia el Rey, y ahora V. M;, 
disponer de las encomiendas, vendiéndoles, adminiatrán - 
las por sí, 6 darlas en arrendamiento, con tal que sobre 
las rentas del Estado se señalase una igual 6 la líquida 
que percibia el comendador. Por este orden progrssivo, 
llegaria muy pronto el tiempo en que el Consejo de las 
Ordenes no ttavieae objeto .que exigiese su conscwacion, 
pues de todos 10s asuntos de su dotacion no le qnsdarie 
otro en que entender que en el fuero peraonalísimo de los 
caballeros, que ciertamente no es de tanta importmcia que 
por él solo se habie de sostener todo el aparato de un 
Consejo. El citado Breve, el decreto sobre inoorporacion 
de loa señoríos, y el espedido por la Janti Central pera 
que no me provean las encomieudae, han acercado dicha 
época. Por los decretos queda el Concejo descargado de 
loa principales aeuntoa que lo ocupaban, y reducido úai- 
eamente 5 la jarisdlcolbn espiritual, y hasts esta oonclu- 
ye si V. M. uss dsl Breve, aomo debe hacerlo paramcjor 
servicio de Dios y bien del Estado. Por el mero hecho de 
usar Y. M, de las faonltadee que le concede el Breve Por 
alguno de los modos ya indicados, se secuhrizan lss fin- 
cas, y ellas ,y. los pueblos vuelven á la jurisdicciou de que 
sc aepararon, oomo ha sucedido con las de todas ls* (In- 
comiendas que se hau”incorporado 6 enagenado ; dQ@é j”- 
risdiccion ejerce el aonscjo de Ordenes en loa pueblos que 
eran de las encomiendas situadas eobre juros? ,Ninguna; 
y sfu$a la cosa más mo~traosa querer conmvar ejercicio 
de jurisdicclon en unos pueblos pue 80 han extraido de 
ella, como sucede con los dfezmos aeaularizados. El Cou- 
sejo sjerceria sus facultades-sobre la renta que se subro- 
@a; pro como por el decreto de la CM& se aplicb 6 
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los gastos de 1s guerra, no queda al Consejo otro asunto 
que el del fuero de sue caballeros: iy para esto se ha de 
mantener nn Consejo? Debiéndose tener presente que eo- 
mo V. Y. dé en no proveer laa encomiendas, no hab& 
quien pretenda un hbbito, puea aunque se llaman religio- 
sas estas Ordenes, no lo es la vocacion, que ya no tendrá 
en qué cebarse. 

Dige que V. M. debia usar del breve para mejor ser- 
vicio de Dioa y bien del Eseado: de lo primero, que infor- 
men loa Sres. Obispos y la opilion comun; el bien del 
Estado se cifra en 81 buen repartimiento de los terrenos, 
y en que la propiedad esté muy dividida para que esté 
bien cultivada y se aumente la poblacion, que es el ma- 
yor bien. Las circunstancias del din ofrecen la ocasion 
mRa natnxal para que V. M. tome la indicada medida, 
porque ya no existen los obstáculos que hasta ahora la 
bsbian frustrado. Inmediataments que se recibió el Bre- 
bre, quiso S. M. usar de las facultades que le concedia, 
y al efecto se pidieron al Consejo de Ordenes los apeos de 
todas las encomiendas, para que cuando vacasen estuvie- 
88 ya hecha la liquidacion, y sin detencion alguna se 
procediese B la euagenacion de las fincas y al seiislamien- 
to de la renta equivalente sobre los fondos de consolida- 
cion. Esta órden se repitió varias woee; y aunque los 
apeos estaban hechos, no faltaron pretestos para eludirla, 
como sucede siempre que el interés individual se roza con 
el general. 

El Consejo, sus contaduríaa y demás empleados co- 
nooieron que de su cumplimiento ae habia de seguir in- 
evitsblemente su extincion, p como tambien conocian la 
debilidad del Gobierno, no temieron prebstar dificultades 
que no habia, y aeí se pasd el tiempo hasta que llegd la 
revoiucion. Aquella providencia era entonces necesaria, 
porque en la bondad del Sr. D. Cárlos IV y los amaños 
de la córte encontraron los interesados el medio de hacer 
inútil el Breve, proveyéndose las encomiendas antes de 
hacerse la liquidacion de la renta; pero en el dia no es ne- 
cesaria, estando ya mandado que no se provean. Las que 
se dieron despues que se recibib el Brew, quedan sujetas 
á la liquidacion sin esperar nueva vacante, porque au 
provision no pudo privar al Soberano del derecho adqui- 
rido, como sucede con los anualidades de las prebendas 
eclesiásticas, que aunque se provean inmediatamente, se 

cobra la anualidad por la indicada razon del derecho ad - 
quirido. 

Estas consideraciones demuestrau la providencia que 
V. 116. debe tomar, eu nada conforme d la que propone la 
comision, que sin mbs diferencia que haberle mndado el 
nombre y reducido el número de los ministros, consema 
un Consejo inútil cou todas las atribuciones que tenis. 
Mientras V. M. no tome providencias radicales, jamk 
remor& los obstáculos que estorban el bien. Este no se 
conseguirá si con preferencia á él se atiende al de los par- 
ticulares. El sacrificio de estos es absolutamente neceea- 
río para la prosperidad general. Así que, propongo que 
se extinga este Concejo., 

Procedidse á la votacion, J el artículo fué aprobado, 
suprimiéndose la palabra y a!Zmimi&ratkor. Aprobbse aei- 
mismo la siguiente proposicion que hizo en seguida el 
Sr. Giraldo: 

8Que por lo respectivo á la administracion de los bie- 
nes y rentas pertenecientes á las cuatro Ordenes Idilita- 
res, segun la ha tenido hasta ahora el Consejo de las Or- 
denes, con arreglo B las Bulas, pase d la comision, para 
que tomando las noticias que tenga por oportunas, pro- 
ponga 4 las Córtes lo que estime conveniente.3 

El art. 2.’ se aprobó, sin más variaciou que susti- 
tuir, por las reflexionzs que se hicieron sobre Ia Orden de 
Cárlos III, á la expresiou ctodos caballeros de las Orde- 
nes,p la siguiente proposicion del Sr. MuIíoz Torrero: 
*elegidos todos de entre las personas que hash ahora 
han tunido derecho á entrar en el Consejo de lae Or- 
denee . l 

Ea cuanto al 3.‘, hubo varias contestaciones sobre la 
amovilidad de los magistrados de este tribunal, que el 
St. Qrtierra de la Huta y otros Sres. Diputados preten- 
dian fuesen inamovibles como los magistrados civiles; pe- 
ro fundándose en las mismas Bulas pontifiaias, único orí- 
gen de este tribunal, y por las cualea son amovibles ad 
amtwm, se opusieron B ello los Sre~. Calatrava, AMUZ Tor- 
cero, Toreno y Argibelles, y el artículo se aprobó como as- 
taba. 

AprobJrons8 sin discusion el 4.’ y 5.’ 

Se levant la sesion. 

562 
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DIARTO DE SESIONES 

S@$IOfl DEL DI4 4 DV ABl?L DE 181% 

Accediendo las Wks i la solioitud del Sr. Diputad 
D. Francisoo, Santalla J @indos, 1~ oonwlieron licenci 
por el tiempo que necesita par8 pasar B su provinci 
(Leon) B cuidar de su casa y familia, y señaladamente d 
la salud de 8u mujer. 

_ Conform&ndose las Clirfes son 81 di@ímen de la ce. 
mision de Poderas, aprobaron los presentados p6r el doa 
tor D. Rranciaoo del Caleflo Miranda, primer euplent 
nombrada per el. Principado de Astúrias. ($sriw del 10 L 
&u@ awo.) 

.*- 

Habiéndose hecho presente por la Secretaria del Con. 
greso que estaba ya impresa, y repartidos sus ejemplaw 
á 10% Sres, Diputados, la Memoria sobre las aduanas, lei- 
da y presentada en la sesion del 14 de Diciembre última 
por D. José Canga Argüelles, encargado entonces del Mi- 
nisterio de Haqienda, resolvieron lae Cártga que pasase 6 
la comision esp&al de Hacienda. 

Se mandb Po á la comisha de Constitacion el in- 
forme sobre la esposicion y reglamento del Ooaaejo de 
&bdo, remitido por la Regencia del Beino, con arreglo 
6 h+.r8e&o en la se@on del 28 de Marzo último. 

j Cen:motivo d8 haber recordado el Sr. Gardz la pro: 
pes&& que biso en la sesion del 17 de Febrero úuimo, 
rdatiqrq~ qqe se nombrase otro consejero de Estado en 
Jugar &L &, BWce .( ~dass di& amh), quedó la comisfoe 
8!&$8#r& .& ;sxpomr BU diet&nen acerca de ella, en re- 
unirea.! PJa .prp&~ para tmtaq de dieho aedo; y en 
s6galcb. PmPFw 4 &rp :&giellae: 

@‘!t3 bubi In prgem df~ !!H !i%QtiM “O:p 

0 
a 
.a I 

6 
l 

I 
1 

que netaha sobrecargada la comision de Constitpcion, y 
variae otraa del Congreso, se snapendan & lo rqenos por 
doe semanas las sesiones de las Cortes en el domingo y 
jueves de las dos pr6ximas.~ 

Aprobaron las Córtes la antecedente propoeieion, en 
la inteligencia de que todas las comisiones que tengan 
trabajos pendientes se reunan para despacharlos en los 
expresados dias 6 la misma hora en qye oelebran las Cbr- 
tea13 sus eeaionea, y en otras si fuere necesqrio. 

El Sr. Castillo preaentd 1s siguiente propoeicion: 
aSeñor, poeo 6 nada servir& el decreto de V. M. pa- 

ra que no ae cometan vejaciones con indios, mientras no 
$8 prive d sus gobernadores de la libertad de cometerlas. 
El Cddigo de Indias abunda en semejantes disposiciones; 
p sin embargo, los indios han sido y son piser@bles, des - 
ludos, hambrientos, vejados. Estos males han causado 
II) despoblacion, en términos que ei no se adoptan provi- 
lenaias eficaces vendr@ á extinguirse enteramente. En 
11 dia no hay un solo indio en la preciosa iera de Cuba, 
u en otra alguna de las Antillas, y aun en el continente 
,e han disminuido de nna manera iacreible. Para reme- 
lia de tan grandes msles, lIarno toda la atencion de 
T. Y, eobre las siguientes proposiciones, que Cr60 con- 
rjbuirin eficazmente 4 aliviar y mejorar el triste estado 
:8 los indios: 

7 
; 
8 
i 
e 
1 

l 
T 

: 
crPrimera. Quedan abolidag laa rraitaa 6 Rkz~&~ielolor 

para siempre, eiu que por pretexto ni motivo alguno pue- 
dan hacerse por cualquier juez 6 gobernador repartimísn- 
tos de indios para el cultivo de haciendas, minas ni tra- 
bjo de otro. 

Segunda. Que se exima 6 108 indios del servicio per- 
sonal que dan B Ioe enrae y 6 cualquier otr! fune&nrrie 
público, obligándose i aquellos 6 satisfawr los derechos 
parroquialea como Ias demSs castas. 

Tercera. Que. Iae cargu públicas, coqpp r,eedifleacion 
de ígldas, casse parroquiales 15 munioipabs, wmpOfMra 
de ~#ninpb, etc., ete., se repartan propor$ox)t$nde en. 
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tro todos los vecinos de los pueblos, de cualquier4 claco 
que aean. 

Cuarta. Que con el objeto de hacer B los indios pro- 
piatarios y estimularlos al trabajo, se les repartan poreio- 
nes de tirrra á cada individuo que sea casado d mayor de 
25 años, fuera de la pátria potestad , dejando al arbitrie 
de las Diputaciones provinciales la cuota ó cantidad de 
terreno que deba asignarse á oada uno; el cual reparti- 
miento deberá hacerse de la mitad de tierras de comuni- 
dad de cada pueblo, y donde no alcanzare, se podrán re- 
partir de las realengas d baldias. 

Quinta. Que se mande á los jefes políticos y curas 
que cuiden de que en el servicio de las cofradías y sacris- 
tías no se inviertan mde que los indispensable4 indios, 
para evitar la crecida pérdida de jornales que se pierden 
por los muchos que se emplean en dichos destinos. 

Sexta. Que en los seminarios conciliares de América, 
la cuarta parte de las becas de merced se provea indis- 
pensablemente en indios que reunan las circunstancias 
que exige el Concilio de Trento. % 

Explicblas en seguida en estos términos 
El Sr. CASTILLO: El objeto de mi primera proposi- 

cion se reduce 6 quo 88 prohiban absolutamente los re- 
partimientos de indios que se hacen para trabej4r en las 
minae y haciendas. Semejantes repartimientos son unas ga- 
belas de sangre humana, más terribles que todos los 
tributos pecunisrios. Esto ee lo que se llama en nuestras 
leyes de Indias mita6, y en algunas partes de América se 
llaman mandamientos, que tanto han peeado sobre ‘los in- 
felices indios. Es verdad que por nuestras leyes -se han 
modificado estos repartimientos reduciéndolos, y coartáu- 
dolos bajo ciertos limites que los hiciesen más suaves: ta- 
les son la4 leyes que prohiben que se obligue trabajando 
B los indios en haciendas agenas, cuando estos’se ocupan 
en trabajos propios; que no se les ‘haga ir B trabajar B 
largas distancias de sus pueblos, 6 6 temperamentos en- 
fermizos; que se cuide de que los asignados á obras age- 
nas 4ean satisfechos con sus correspondientes jornales; 
mas todas estas precauciones no han bastado para redi- 
mir d, los indio4 de las vejaciones que padecen. El influjo 
de los ri&os hacendados hace que muchas veces se pase 
sobre las leyes. Sobre todo, los indios son libres; y se ata- 
oa directamente su libertad individual obligándolos B 
trabajar contra su voluntad en obras agenas. iEn qué 
derecho se puede apoyar la práctica de sacar B los indioa 
del seno de su familia y de sus pueblos para obligarlos Q 
cultivar las haciendas de los particulares? La PBtria sola- 
mente puede exigir este aacriflcio de un hombre libre. 
Aef, puee, es necesario que V. M. derogue absolutamen- 
te dichos repartimientos 6 contribuciones personales; pues 
que avale más, como dice la ley 21 del libro 6.‘, titu- 
lo XII de Indias, atender & la conservacion de los indios, 
que 4 la mds 6 menos saca de plata y oro. s 

Sobre el contenido de mi segunda proposicion , hay 
una disposiaion legal por la que está derogado el servicio 
personal que los indios dan d los curas; mas yo no alcan- 
zo la razon por qué no se ha puesto en práctica esta ley, 
8 no ser porque no pudiendo los indios satisfircer comple- 
tamente por su pobreza los derechos parroquiales, com- 
pensen 8 sus Cura4 con su trabajo personal. Yada más 
justo que lo4 fieles den la manutencion á los minirstros 
del altar; Pero Yo creo que será mucho m8s favorabla rl 
los indios pagar como las demás clases IOS respectivo4 
derechos, que no contribuir con servicio personal, que IOE 
expone á muchos abusos y que les e$ sumamente gra- 
voso. 

Mi teroera ProposWn 84 notoriamente justa, s~paee~ 

to que las o4rgas públioas deben repartirse con igualdad 
sobre todos los vecinos. 
. El objeto de la ouarta eetá de manifiesto: es suma- 
mente importante estimular á los indios al trabajo; y su- 
puesto que estos no son de naturaleza distinta que los de- 
más hombres, es claro que el interés debe ser su princi- 
pal móvil. El medio más sencillo es hacerles propietarios, 
dándoles su porcion de tierra que puedan cerrar y culti- 
var oon más amor, teniendo la esperanza de trasmitirla 8 
sus hijos. Eata providencia ademds fomentará su agricul- 
tura, puee que la tierra produce más siendo cultivada en 
pequeñas porciones que no en grandes, y tambien se lo- 
gra -que se trabajen muchas que no se cultivan. 

za quinta proposicion 48 reduce á-hitar la pérdida 613 
nn crecido número ds jornales que sa pierden por ernd 
plesree muchos indios en el servicio de cofradías y s4- 
criotías; ios wmles, además de arruinarse en el -año de 4u 
destino por no trabajar ni tener sueldo , se acostumbran 
sl ócio, y miran con horror el trabajo despues de haber 
vegetado un año entero. 

La sextz tiene el objeto de promover la ilustracion ea 
ios indios: es adem4s muy justa, y aunque está muy re- 
:omendada por nuestras leyes, no se observa, por lo que 
38 necesario ajar un número de becas, que indispensa- 
blemente se haya de proveer en indios. Con esto se con- 
sigue tambien que ordenándose muchos indios, serbn des- 
pues curas que mirarán con más cariño y amor á los de 
JU Che, y promoverán su bien y pr0speridad.n 

Quedaron admitidas d discusion , y se mandaron p4- 
sai á la comision Ultramarina;. 

i 

Se leyó por segunda vez la minuta de decreto sobre 
el establecimiento del Tribunal de Hacienda (Sesion dsl 
1’7 de Narzo 4timo); y habidndose procedido á BU discu- 
sion por artículos, acerca del primero, dijo 

El Sr. BOhRULL: Abolido el Consejo de Hscienda, 
parece que quiere la comision levantar sobre sus ruinas d 
este mismo Consejo, aunque con el nombre de Tribunal 
especial, pues le atribuye la misma jùrisdiccion y el mis- 
mo modo de proceder, dándole el conocimiento de todo4 los 
asuntos contenciosos de Racienda, y prescribiendo que lo 
hay8 de ejercer eu la forma que el referido Consejo; y per 
m6s que manifiesta suma deferencia & 18 Constitueion, 
yo encuentro que con lo dicho se procuran destruir algw 
nas de las principales bases de ella. Cualquiera entende- 
rá f&cilmenta que hablo del bien de los individuos que 
componen eeta sociedad política, que es el fla de ellas; y 
con este motivo, de la igualdad de todos ante 14 ley, y 
de la precision de evitar los grande4 perjuicio4 que se si- 
guen 8 los particulares de sacarlos á litigar fuera de su 
provincia, lo cual les obligaba muchas vecèe d abande- 
nar el cuidado de sus hijos, casas y haciendas, y 6 sufrir 
siempre muchas pérdidas en éstas, y los exceai*o~ gastos 
que se ofrecen en la córte, y suelen arruinar 6 u8 gran 
número de familias; y fundado V. M. en estas sólidas 
bases, estableció en el art. 261 de la Co8stitucion que 
toda4 14s causas, así civiles como criminales, *e fenecie- 
ran dentro del territorio de cada Audiencia; afiiadbndo en 
el siguiente ,p. éstas hayan de conoter de lo4 miarnos 4n 
segunda y tercera instancia. M8e 4hora9 ProPoniehdo’la 
comisiou que dicho tribunal especial eouozca de Whs los 
negocies contenciosos de Hacienda en la misma forma qzo 
lo hacia el Consejo, quiere que aSí Como éék conea 
por apelacion de todos los negocios referidos, aonil08e 
en ejecutarlo al presente, y COdiRúe con ello en 194~ 
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.á loa particU)aras, y en oeaeionarles los m@noa peo 
juicioa que se lee seguian hasta ahora ; con lo cual hq 
de quedar destruidas aquellas sólidas bases en que, af 

.gun acabo de decir, se funda la Conatitucion y las dispc 
siciones que ba acordado V. M. e,n la misma, á fiq ( 
evitar ~I+W considerables dgãi que anteriormente se expc 
rimentrban. 

Es muy digno de atencion el que no obstante de qu 
:la circunstancia de litigar alguqa persona miserable co 
un sugeto poderoso habia parecido bastante S los legia 

~ladorcg españoles para sacarle de su fuero y domicilie 
,en que sus manejos podiqa hacerlo triunfar de aiuella 
con todo, no ha teuido á bien V. M. que subsista est 
privilegio de los casos de tiórt@, considerando que deb 
ceaay la exeepcion de personas cuando se trata de aplica 
las leJas, que son comunes para todos, á los casos par. 
)icul,ares que se controvierten, p que la buena eleccior 
:da. jueces y magistrados, y el castigo de los que falten 1 
sus dsberes, aseguran el más exacto cUnrplimientf;o de lo 
p+yp; y asi? ,ccm mayaría de razon, y la ciwunatancir 
de htrgar el åsco con algan particular, no puede db 
juste motivo ni preteato para sacar á éste de SU provir+ 
cia, y que 88 hayan de interponer y seguir iaq griiqerar 
apelaciones en 1s cdrte: pues en el caso antecedente, e 
cit+do privilegio se habia concedido 4 favor de las per- 
poaae plis@les, qpe ~iertampnte con acreedoras Z$ Ir 
proteccion del Gobierr)o cuan&, disputan con los s~geto~ 
ppderosos; pero eU el presente competiria á uno tan po. 
deroao eorno es el fisco contra loa particulares, p se ha- 
bria de despojar á estos de Un derecho que se acaba & 
conceder á todos, y á la desgracia de tener un adversa? 
rio de una condicion tan recomendable, se lea uñadiria 1s 
da llevarles á la córte para seguir la segunda instancia; 
y no permite aquella inalterable justibia quò resplandece 
cn este tibio Congreso, y que ha dominado siempre’ eU 
el coraaon de los buenos Príncipes, que continúe el fisco 
ea Usar de unos privilegios que solo sirven para vejar 6 
los particularea con excesivos gastos y perjuicùis, y des - 
truyen al miamq tiempo una de las bases en que se funda 
la CoU#itucioa, quiere de&, la de ser todos igualen +I.I- 
$e la ley. 

E~am+nos mis en particular el expresado artículo 
c)e la Constitucion: Eco él rqanda V. M. que todas ’ ha 
causas civile@ y criminales se determinen dentro del ter- 
ritorio de ceda Audiencia; con lo cual ha dispu@o ex? 
presamente que se ejecute en todaa ellas,, y por esto 
@unbien eo la@ de Haqiead4, 4 lo qUe da ~6s fuerza el 
no proponerse,excepoion alguna de dicha regla geperal; 
y osí RO pueden lograrla ,ni el grande valor y eg&Uacion 
de los bienes qu8 se litigan, pi tamp,oco la calidad ,de las 
~ntencias; J quedan con tite motivo.abolidas las seguo-, 
w euglicaciows, y +mb&n ios recursos de iujojuptioi+ PO? 
@xia, que ae jaabjan dg wguU en Ip cbrte, y tgai+n b- 
ggr no en ,tidqa, #.+o en hrh Y determinados pleitos: 
bise ia cpmision, PO obstante de hab@ prohibido V, q. 
QUS. ie ertraigap, de ,las provincias d loe litiintes para 
continuarla tercera instancia de loe negocios coaten+ 
soa, pretende que se mande en los ,de Hacia+% aun par* 
la,gxcaecucion de la wgunda instaucis ; y cuando no es 
coptorme á @ roluat+d de V. M. que se practique en loo 
negocios graves, ni ep loa,d.e mayor entidad, solicita que 
ue @ec&p ca todos los de Flacienda, y así hasta en los 
m& Itpa i, de menor cogsideracion: todo lo cual es en- 
teramente opwt~ ó dicho artículo de la Conatitacion, y 
& las s6lidzs bastas oohr,~ pe M halla fUndado. 

Poc0 inwwta .r~1e m prarengs cn la mima Conetitu - 

tio? que las leyes degidir&n @ ha de h,eSer, tribuna@ cs- 
pec~ales para conocer determinados negocios; pUes a& 
vierto que es& puede veracame terminandose los mi+ 
mis dentro de, la provincia, y no se añsde coaa alguna 
que indique motivo 6 causa especial para eepararse en el 
asunto de laa hases .y aouerdós de la Conatitucion, y ser 
el ánimo de V. MT que en loo negocios de Hacienda se 
prive á los particulares del referido derecho con wtabls 
perjuicio suyo y. sin utilidad del tlaco. No puede negarse 
que hay asuntos de que las justicias, ordinarias no es fá- 
cil que tengan toda la inetruccion necesaria, y otros tam- 
bien en que por ser interesadas las mismas, asi como 
los dem& vecinos del pueblo, no corresponde que los tra- 
tpe y decidan; y considerando que B veces se veri4carS 
Lo uno y B veten lo otro, comprendo que en primera ins- 
tancia no deben conocer de los neg0ci.w de Hacienda Ias 
iusticias ordinarias, sino los subdelegados 6 intsndautes, 
y que las gpelacioaes de sus sentencias han de ir aagua 
J tenor de 1s $!ol)atituciup á las Audiencias territoriales. 
3ea tan complicado como 9 quiera el sistema dq la re- 
:aUdacion de rentaa, lo cierto es que las contribuciones 
r derechos del fisco constan, por las leyes del Reino, exis- 
w en la Recopilacion 6 en Cádigqs particulares, ni son 
ri pueden considerarse pn mistarior ellas estáu, y cor- 
esponde que e@kn, en r++os de todos, para, que todos 
wdan instruirá de lqa.obl~aciones que ae les han im- 
mwo, .y del modo de cumplirlas; y así, no Pueden ig- 
korarlae les ministros de las Audieucias, ni tampoco el 
wlo de, aplicar estas leyes d 10s casos particula- 
es; y esto mismo se ha reconocido siempre? porque en 
odos tiempos han sido promovidos al Cpnaejo de Hacien- 
.a los regentaa y miniatro~ togados de las Audiencias, y 
orno el titulo de consejeros no podia infundirles cien& 

alguna, se creia que la tenian para decidir loe qegocios 
le Hacienda, y por lo mismo se ha de confesar que Ia 
tendr6n aun estando en las Audiencia6 

Diré tambien con la libertad propia de mi car@er, 
lue ni aun en aquellos siglos que hoy dia SB miran como 
kbaros, se pcrmitia violar estos importantes derechos, 
m que no splo interegrn los particulares, sino igoalmen- 
;B el Estado. Volvamce la viata á loe aiglea XI, X11 y X111, 
i loe tiempoe, digo, del santo Iley D. Fernando, y de sw 
lustres an@wOres, J deacubrir+moe que loa $eyee de 
katilla y de Leoa, S mjs del Poder ejecutivo que tenipn 
)n virtud de las leyes fuad-pgntoles, y del l&&alatipo, 
lue junto con bw Cór.t,ep lee competia, ejercian WnbieU 
:on conseptimien@ de la Nacion el juditial; y aunque loa 
)ablicistw modernos aseguran que f3ohIldO 64ts Unid0 COU 
uralquiera de los otros no bap libertad, lo cierto es 4Ue 
a habia entonces en dichos reinos, y que eti gra.Udc aU= 
perito de autoridad no les daba motivo para incomodar 6 
DO litiganti, llalpSpdoll$s d la cMe pera @ w8uiPPi~~ 
LE rw ínptqwipr: antav biop, pirMLd0 ppr d bUa de Far 
I&I~~QI, .sg ,~gqw6an f3-a co@ijww rialy PO’ JQa PVW& 
en ellos decidian las cau<w, qOppr~~ Un trsrb%o ia- 

w.kaoa co4 motivo do qaw 4 cOsl.0 le iJWP COnW~MdO 
B 109 8pqq~, 4diap 4~3 fwoe wia@ á Noa, y de- 
iaq i+$raiqe loe Beyes de su rrpatenido para scnWei91 
m yreglo á él mierno ks negocios que 86 controver- 
.an. f(l igpigw c&ico, el jeotib+~Burriel, aotg en lp $ir- 
)&~,tie San Fernando que dete fUe cl último Bey que 
&UVO &e pesado cargo por haberse astablacido, biap 
:p BO oe tiempo, 6 ea el ,de su hijo D. A&uso el tibio, 

Coasajo aal, y en loa siglos posteriores el de Ha- 
eníip, que di6 motivo ó rpuchs al$tu*iones ílcl tiíutíuua 
digno. Pero en el reino do Valeha, por las &biu dis- 
osiciones de ea glorioso conquistador D. JQime 1, conti- 
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nuw,jn en trjm,ímsrse en el mismo todas Ias causas de 
Hacienda, Basta que el despotfsmo del %nisteriO franC88 

’ del Rey D. Felipe V se propasó á abolir sus faerOS, é in- 
troducir en el mismo las leyes de Castilla. Siendo, pues, 
1s continaarrion del Consejo de Hacienda, 6 establecimien- 
to del tribunal especial en los términos que ae propone, 
contrario B las bases de la Conetitncion, y á las importan- 
tas disposiciones de la misma, y causando indeciblee per- 
juicios B los particulares que no sufrian aun en loe si- 
glos XI, XII y XIII, y algunos de los siguientes, en aqUe- 
110s países en que lncisnla libertad y derechos del pueblo, 
me opongo al proyeato de este decreto, y soy de dictá- 
men que en conformidad de todo lo dicho, deben conocer 
8~ primera instancia de los negocios contenciosos de Ha- 
cienda 10s iatendentes, y en segunda y tercera las hndien- 
cias del territorio. 

tfl &. ARGUELLES: Como preveo que este proyec- 
‘to va 6 enfrir mucha contradiccion, me veo obligado á 
manifestar al Congreso que la comision le pree8nt8 para 
que con los d8m& que se han ido aprobando, sufra la 
diacusion, y no se cr8a que est& prendada de su trabajo. 
Haré algunas r&xiones para dar una idea de lo que 
piensa la comísion, á 5n de que s8 pued&nstrar el pan- 
to. Me doy el parabien de que la comision tenga un de- 
fensor tan hábil como el Sr. Borrull, que wclama lo mis- 
mo que yo quisiera por parecerle opwsto áloe baam que 
aqueIl8 establece; pero veo que. se confunde el fuero de 
las personas con el de las ~08118. El que un tribun’al par- 
ticular conozca en determinados negocios, no con respee- 
to 91 laa persónas, sino con respecto d la naturaka de los 
miarnos negocios, no induce la diferencia que tanto ha 
inculcado el Sr. Borrull; y asi es cómo el fuero de Ha- 
cienda eSti ftmdsdo gran parte, como lo esta: el militar, 
por ejemplo; que si se quiere llamar tal fuero, 6% meaes- 
ter entender que no tiene rekcion alguna Q las personas. 
La comision, viendo lo complicado de la legislacion de 
Hakenda cjue aetuahnente rige, y esa infinidad de regla- 
meI$oS para intendentea, etc., tanto aqui como en Amé- 
rica, i qqe un juez pars imponerse en todo neoeplitaba 
hacer un estudio psrticnlar, procur6 en cuanto le fué po- 
sible salvar los límites que señala la Constitucion, sin 
meterse por ahora en variar estos reglamentos y legisla- 
cion de Hacienda. Seguramente que nada más sencillo 
hae 10s principios. que ha manifestado el Sr. Borrull, 
porque aqué cosa.más nstural que si yo soy deudor al 
Erario público, se me deníande por la Audiencia 6 juez 
territorial! Pero no eatamos en eate caso. Repito que ad- 
hiero & la opiniou del señor preopinantb, y me alegro de 
haberlo oido; pero es menester mirar la cueetion por el otro 
aspecto, de si por cometer el conoeiniiento de estas cau- 
SM al juez territorial, se entorpecerán con perjuicio de 10~1 
ingreSos.del Erario, en ateneion á que la-multitud de ne- 
gocios les har4 postergar diehas causas. Si Solo ae redu- 
jeren á dos 6 tres, 6 B pocoa cajos, los en que hubieeea 
dé eotend& los intendentes, etc., yo seria el primero 6 
W%der d que Iae Aadieneiaa conóciesen de ellos; pero son, 
apmo he dicho, muchos los reglamentos y ordenanzasque 
rWn en la materia, y seria acaso expuesto hacer nove- 
dad en 81 particular hasta arreglar el sistema general de 
Hacienda. R8 menester hacerse aargo de las di5cultades. 
El Sr- Borrull conviene en que los intendentes se confor- 
m8n Con IaS l8Y8s que rigen en la materia, y solo se opo- 
ne al 8Stableoimiento del tribunal especial de Hacienda, 
qU8 servirá Para las apelaciones de las sentencias que 
dieren 10s intendente ; y es extmño que este señor ao 
halle di5caItad en cuanto B la primera instancia, y la ha- 
118 psm loS casoS de recurSo de injusticia notoria 8n ma- 

terias do recsudaoion; porque en los demás, los indivi- 
duos de H8CfendS cuando litiguen Sobre mayorazgo, te- 
nutaS, etc., habrán de acudir al tribunal territorial, y no 
al Uonsojo de Hacienda. Yo estoy pronto B convenir Con 
el señor preopinante en que si es posible que no se aven- 
ture de uingun modo la recaudacion de la Hacienda pú- 
blica, no solo se quite este tribunal, sino que BB dé por 
el pié hasta las intendencias, y que quede un solo faero 
6 género de derecho. Pero aquí es donde está la di5cnl- 
tad, y donde yo reclamo las luces del Congreso para re- 
solver este problema. Tendré mucha satisfacaion en que 
se resuelva con acierto, pues la comision se hall6 muy 
embarazada en una materia t¿n árdaa, temiendo que Se 
redujsse B meno8 el ingreso que hoy es tan corto ; pero 
si los señores que hablen despues aclaran la materia, y 
creen que no hay inconveniente en que deje de estable- 
cerse este tribunal, yo estoy pronto á convenir. Repito, 
no obstante, que aquí no tratamos de fuero de personas, 
sino de cosas. Y asf, me resumo, y digo que Si8mpre que 
se me pruebe no correr riesgo en que 88 minoren los in- 
gresos del Erario público, no tendré inconvenilante en que 
[as Audienciae kritoriales entiendan en todos los nego- 
cias de esta clase. 

El Sr. CREUS: Cuando sie tratase de poner un ma- 
@kado únicamente, nada tendria que deeir; pero se tra- 
ta de un tribunal de justicis perteneciente 6 la Hacienda 
pública, y no veo que sea necesario este tribunal. Me 
fundo en las resoluciones de V. M. sobre asuntos de igual 
clase. Cuando se tratd del ramo de conflecos y r8presaliss 
[cosa que es perteneciente á la Hacienda), V. M., des- 
pues de un eximen ymaduro, dijo que todas las causaS 
que pertenecian Q estos dos ramos, aunque propios de la 
Racienda, no 88 despachasen por el tribunal de Hacien- 
da, sino por los tribunales de primer8 inatancis de 1OS 
pueblos y por Ir s Audiencias. V. M. detsrminb esto ‘611 
aquel caso, y veo yo que lo mismo puede decirse en to- 
dos los ramos siempre que se trate de dar una sentencia: 
porque gsobre qué puede reca8r esta santencia 6 fallo? 
%br8 algun delito 6 fraude contra el Erario. Las mismas 
leyes que previenen las penas, prevendr&n el modo de 
conocer estos fraudes. Y así joma 10s juzga el tribunal 
de Intendencia, puede hacerlo la Audiencia, porque y0 
no veo que haya mis dificultad en calidcar eetos delitos, 
y 8pkar 81 CMtigO, que 18 que habia para CUaleSqUi8rS 
otros. Por lo demb, aunque no fuesen las Audiencias las 
que calificasen el delito, siempre seria yo de opinion qu8 
B ellas pasasen las causas para que aplicasen la pena. El 
recelo del Sr. Argüelles de que si 98 remitiesen est8S 
causas 4 los tribunales territoriales sufririan notable atra- 
So, no tiene lugar, pues loe juicios que 88 ventilan en 10s 
tribunales de Hacienda, como versan sobre intareses, SOn 
todos 8jeautivos, sin que ninguno produzca pleito; y nO 
hay inconveniente 8n que el intendente, 6 CUalqUi8r8 otro 
que ejerza 18 justioia, pueda compeler 6 que un0 Pague 
á la Haci8nda lo que le esti debiendo. V. M. previene 
dbiamente en la Constitucion que todos los pleitos Y li- 
tigios se ventilen y terminen dentro de las reSPectivaS 
ProViuCiaS. Al que tiene qaa litigar COn sug8toS que ti8- 
nen tanta prepotencia, ile ha de obligar V- &f6. á 9Ue 
venga precisamente 6 la córte? C?reo qUe habrá mucha 
casos en que IOS litigantes por no acudir 6 la c6rte, Se- 
gun prevenisn las leyes flscabs, habrán dejado d8 rech- 
mar la justicia de SU derecho, porque V8isu msyor sa&- 
5cio en 8St0, CUYO vejbmen quiso V. M. evitar cuando 
mandb qU8 todas lae cawas s8 finalizasen en las prona-- 
cias respectivas. LO mismo, pues, debe hacerse con reepec- 
to 6 e&oe ne@os de Hacienda, pues no hay razon pUs 
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qns el 580 tenga UU fuero que no tienen la dom&. No 
entiendo yo por qu6 los jaeces d8 las Audienoias no han 
de tener conocimiento de 1811 lego8 del Código de Hacien- 
da. El mismo intendente, jno tiene que asesorarse de un 
letrado para fallar? Pues ei ee aeí, &cuánto mejor podrán 
leerlo %uatro, seis 6 más letrados que compondrán la 
Audiencia? Y sobre todo, si no las saben, que las apren- 
dan. Así, opino que estos negocios deben corr8r por las 
Audi%noias territorialesi por lo que no es necesario esta 
tribunal, .y ad%mQ es contrario á la Uonetitucion. 

El Sr. DOU: Aunque me baoe alguna fuerza lo que 
a(wba de decir el Sr. Creus; no.puedo convenir con él, 
porque ve0 que esti en contra la práctica y la teórica. 
Por derecho romano espaãol, y d8 cssi todas las nacio- 
PBLI, ha habido tribunal particular sobre las causas en 
que tiene interés el fleco: hay siempre reparo en mudar el 
eetado antiguo de las wsas, mayormente cuando no ocnr- 
re una rwon poderosa para la variacion: aquí, lejos de 
haberla para hacer mudanza, la. hay para continuar del 
mismo modo qae hasta aqnf en euank á. fuero particular 
por rwon de las causas. Estb 8n. ef órdan qae cuando se 
trata de las que por la naturaleza del asusto exigen es- 
tudio particular, 6 por su traacendeneia 6 ir&& del Es- 
tado piden un hombre 6 junta de hombres que solamente 
w ocnpen en el deepaeho de ellasi así se haga, sin que 
deba atenders lo que s% ha dicho que el juez letrado, 
cualquiera que sea, deba saber las leyes, pues se trata de 
que el letrado esté particularmente iwtruido y ooostum- 
brado d deoidir sobre la materia que forma el objeto de la 
jurisdiceion. 

Que el establecer tribunal partltkr en asunto de 
rentas no es OPU&O á la Constitucion, me parece eviden- 
te: lejos de ser opuesto, es conforme 6 ella, y en algua 
modo indiaado, habiéndose solamente derogado con dos 
exeepeionee el fuero particular en razon de personas, y 
prevgnído que en razon de causa, las Córtw harían lo que 
tuviesen por conveniente. 

Lo que es opuesto á la Conetiiucion e6 que el tribn- 
~1 de que se trata es6e en la cbrte. os oapítulo expreso 
de la CkWituoion que todas las causas han de fenecer 8n 
la8 provincias. No dudo que ocurren en esto graves di& 
cultade%; previéndolas yo auando se díacutió este’punto, 
m8 opuse al artículo. En el dia no podemos oponernos 
porqu8 es ley, y ley constitucional. 

Ba diaho 81 Sr. Argüelles que puede por ahora ant%* 
rizarse el tribunal de que se trata en la córte, y dejarse 
para tiempos m4s tranquiles el eetableoimiento de b.que 
corresponde hawrse en las provincias. Esto tiene dos in- 
conv%nienteag?rrfshnos: el uno suponer que no puede lo 
diaho ejecutarse ahora, .y que hemos promulgado una 
ley COnstitUCiOn81, siendo imposible su ejecucion en estos 
tiempos: el otro conaist8 en que ae barrsna otro capítulo 
de la Censtitueion, ,en el cual<se dice que hasta,pasados 
o8ho agos no puede Proponere madansa , alkracion ni 
variaeion. 1. 

COn-eeto 88 preoim vene44r la8 di&&ades qae war- 
mn: ver cómo en Ira provincias podr&n veri5carse las dos 
6 tras instan&8 que .oorresponden en eada eausn do Ba- 
&&a públioa. Hay oomision parti&lar psra proponer 
g&m ~40 8n gewral hablando de los Wbm&s ordina- 
riag: &abje y proponga.di&a eomision, ~0m0 podrS ha- 
cerse lo mismo en tribunales privilegiados de Eh%& 
k hay otro medio para verifloar-lo que pFopoo8 la eos& 
sion %n %uarkto 4 juqplo particular en razon de tausar 
de ~aciemia. LQ quepropone la misma del tribunal par- 
tihl~.8~ 18~á6rts eo aaotn; 00aetitution. . 
.’ ~:43& y1ãlrt ,.0l88c0wwowlwr whb 

mente trescosas: primera, ihabt& tribunal espeelalide Ha- 
cienda? Segunda, jee establecer6 uno de apelacion en la 
c6rte? Tercera, la América 6 las provinciae de Ultramar 

ihabrán de traer B sete tribunal las causas que antesvenian 
8n apelacion al consejo de Indias? Estas son Iae tres CUBB- 
tionee que deben trataree. En cuanto á la primera, la% ra- 
zones del Sr. Creas y Sr. Borrull tienen una fuerza abso- 
luta. Es menester probar que hay una grSnd8 necesidad 
de eete tribunal para ac%ed%r á su establecimiento, pues 
además de la regla general de que los resortes inútiles en- 
torpecen las m&#K83, 18 opon8n tambiern d .10 .qu% 8&¿ 
adoptado en la Constitucion, de que todas las causas ae 
concluyan en loa tribunales de provincia. En cuanto 8 la 
segunda, yo no puedo presentar más qu8 una opinion hi- 
potética, B saber: si en el caeo de que V. Bd. tenga d bien 
crear este tribunal especial, ha de ser necesario acudir en 
apelacion á la c6rte. Siquiera por consuelo me opongo. 
Señor, la letra de la Constitncion 88 terminante, y ya por 
fortuna nuestra empezamos B ver el fruto,.ee decir, que 
ya tenemos principios y datos en que apoyarnos. Termi- 
nantemente la Constitueion, como ha indicado 81 Sr. Dou, 
dice que todas las causas hayan de terminaree en las Au- 
diencias del territorio, y esti olaro que estas causas son 
como otras cualesquiera; y todas laa razones generales 
que ha citado el Sr. Borrull, y que ha tenido V. M. para 
que aquellas se terminen en las provincias, las mismas 
asisten para que setas terminen allí tambien. Voy d la 
tercera: son bien conooidas las ventajas que resultan al 
Erario y á loa mismos indios, del sistema de las Junta0 de 
dlicclmda que esti establecido en América, a&ema que á 
verdad casi no puede mejorarse. Era costumbre tambien 
qu8 principiando los litigios en las intendenoiae, pasasen 
en apelacion al Consejo de Indias. Se me dirá que eate ea 
motivo para que tilee causaa vayan al tribunal especial; 
pero yo hallo graves inconvenientes. Si mal no me acuer- _ 
do, creo que segun la Constitucion, ya no existen estas 
segundas apelaciones: esto se acabd. Así, pue%, no de- 
biendo venir á la córte las causas de América, resulta que 
tampoco deben venir las de Hacienda: fuera de que yo ha- 
llo imposible que en este tribunal pudiesen despacharse 
prontamente estas eausas. Citaré un hecho, y evitaré re- 
flexiones, porque el hecho da demoatracion. Cuando en 
Sevilla se ere6 el Consejo reunido de España é Indias, r8- 
eultó que en él se trataba promfscuamente de negocioe de 
ambos hemisferios, y qae en muchos de ,Ios de Ultramar 
entiendan ministros de Castilla, y en los de la Penfnsula 
los de Dn-lias. @ubl era el resultado? Un considerable re- 
traso.en el despacho de los negooios, á pesar de que to- 
dos los ministros estuviesen animados del mismo deseo 
del acierto, ya por la naturaleza de aquellos, y ya porqpe 
el que tenis prbctica en los de Caetilla no la tenis 8n 10s 
de Indias. La diferenoia’de los Cbdigos de las Partidas y 
de Indias, que nadie ignora, hacia que para loa que ha- 
bian principiado eu cerrera en América 8ra difkll 81 OO- 
nocimiento de loe negocios de la Peninsula, y al r6Vés. Fi- 
g;ir~ v, M. en eete tribunal entendiendo de causas de 
Haoienda.de América á sUg8kM que no han estad8 allí, J 
verá la complieaeion que remdtr. A pesar de que est%y 
hablando con mrwha timi+w 8n @a materia, ereo que la 
América tiene la gran ratiekeion de enoontrarse -p uu 
sistema mir ventsjoso plur el 8ontribuyente que el do la 
Penfnsula, y las miras de V. M. son de, que nadie exupeo- 
re. Entre tanto qOa Se aniformrr la 18gisla8iOn, y 8on 8Ba 
d oietenar general de rentas, lo cual seri uno de los: Mi- 
oes msultados qoa-zde nuestros trabrjos experimenta& 
nu&ros hijos, J a4?as8 nouotroa timosr ?s pre& qaö 
hrb;teqao#k~~~oa~64~&~~4 1 
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de la península, en caso de adoptar este tribunal, 88 es- 
tablezca otro para la América. No ss crea que esto es es- 
píritu de provincialismo: lo digo, no para que se haga, sinc 
para que se vean los inconvenientes que pueden resultar. 
Vió V. M. lo que pasó con otra comision (hablo de la que 
entendió en el arreglo del tribunal de Contaduría mayor 
de cuentas y de Tesorería general) que no se at,rvió á dar 
su dictámen sobre este punto; y así es que en la Conta- 
duría de Indias no se ha hecho novedad. Asi que, para no 
molestar á V. M., pido: primero, que no haya tal tribu- 
nal de Hacienda; segundo, que si V. M. quiere que haya 
tribunal especial para estos asuntos, háyalos en todas las 
provincias, en donde, con arreglo d la Constitucion, se 
terminen todas las causas; y tercero, que sea lo que fue- 
re de la Península en este particular, se deje á las pro- 
vincias de Ultramar como se están. 

El Sr. ARGUELLES : Es preciso contestar al señor 
Mejía que ha hecho argumentos cuya fuerza conozco. Ad- 
hiere á la opinion del Sr. DOU, reconociendo una contra- 
diccion on el tribunal especial que la comision propone 
con lo resuelto en la Constitucion, que dice que todas las 
causas terminarán en las provincias. La comision no ha 
desconocido esa contradiccion; pero no ha encontrado me- 
dio, como ha sucedido al Sr. Mejía, por más que se ha 
esforzado. Hay inconveniente, pero no hay facilidad en 
evitarlo; y ri pesar de esta contradiccion, el Congreso no 
se retrajo de reconocer el fuero militar y el de los cléri- 
gos, y lo dejó para tiempo mis oportuno en que pueda de- 
cidirse mejor. Esta es la gran ley de la necesidad; pero 
entremos en el exámen de las retlexiones del Sr. Mejía. 
I,a comision sabe el método que rige en America, en don- 
de la primsra instancia se decide por los intendentes: la 
segunda por las Jw8tas cEe Real Kacicnda, á cuya creacion 
obligaron las circunstancias de aquel país. Pero siempre 
vcuimos á parar que en apelacion venían las causas al 
Consejo de Indias, y suprimido éste, era necesario esta- 
blecer otro por un mdtodo nuevo. Que estas juntas rema- 
tasen los pleitos como hacia el Consejo de Indias, tiene 
grandes dificultades, como reconocicí la comislon, la cual, 
aunque no tenia á la vista el COdigo de Indias, tenia in- 
divícluos que le conocian perfectamente. La desgracia que 
acaba de experimentar el Congreso con la muerte de su 
Presidente, le priva de que dicho sellar con los vastos co- 
nocimientos que tenia en esta materia, haga presentes to- 
das las dificultades y contradicciones que ofrecia este 
asunto, y que yo no podré ni aun en sombra manifestar. 
Pero supongamos por un instante que el sistema de ren- 
tas de América fuese mejor que el de la Península: era 
necesario entonces establecer tantas Juntas de Hacienda 
como Audiencias territoriales, y esta idea no pudo me- 
nos de arredrar 6 la comision por el número inmenso de 
nuevos establecimientos y de ministros que habia que 
crear, lo cual no dejaba de ser un grande obstáculo. Ade- 
mis que todo esto es provisional, por cuya razon quedará 
jus%itkado el Congreso para con la Nacion y con los poli- 
ticos mRs severos que no quieran separarse un Ápice de 
su8 principios. Creyó la comision qne se podia crear 
oste tribunal hasta que las Córtes sucesivas arreglasen el 
sistema weral de rentas, cuya falta nos pone en este 
contlict,o. 
. 8i no se aprueba este proyecto, queda la didaultad de 
no Sabetso que reglas 8s hea de seguir mientras se pre- 
senta otro Sistema mejor. Se dirá que continfie el Conse- 
jo de Hacienda como haeta aquí; pero 6 esto $8 opone un 
decreto que acaba da darse en la extincion de todos los 
108 CORSO~OS, 9 CUYO restablecimiento cfrece todavía mu- 
Qhí8imoe xn68 incOnVeni0nteS que al del tribunai apecirl 

que la comieion propone. Vamos á otra cosa. Se ha dicho 
que estas causas experimentarán grande entorpecimiento, 
é irSn con pasos de plomo, por no ser sugstos inteligen- 
tes los que entiendan en estos negocios; pero el Sr. Me- 
jía me ha facilitado la respuesta que se ha dado á sí mis - 
mo, aunque no la ha esforzado, porque esto estaba reme- 
diado con decir que la Regencia tomase todo el número ds 
sugetos que creyese necesario, que tuviesen conocimientos 
para el despacho de estos asuntos. Y así, este argumento 
no tiene m& fuerza que la que se desvanece con esta res- 
puesta. Hagamos todavía otra retlexion. iQué haremos de 
los consulados, que la comirion respetó mucho: cuando, 
como se ve, nada ha dicho de ellos por lo complicado de 
su legislacion? Si hemos de ser tan religiosos, sebmoslo 
en todo. Decir que queden expeditos los tribunales terri- 
toriales para terminar todas estas causas, ofrece grandes 
dificultades, que son las que hsn obligado á la comision 
á tomar este partido. Pero convendria (y todavía provoco 
la discusion) que se dijera si el ingreso de la Hacienda 
tendrá ó no un perjuicio real. Se ha dicho que es muy 
sencillo el cobro de contribuciones: es cierto; pero este es 
uno de los asuntos menos graves, aunque el cobro de 
grandes deudas, que en América suele ser de millones, 
no dejó de embarazar á la comision. Pero no son las con- 
tribuciones particulares, sino la masa general de todas 
ellas la que envuelve la dificultail; porque decir que los 
magistrados en las Audiencias deben saber la legislacion 
de rentas, y si no que la aprendan, no es decir nada. Ea 
un hecho que no la saben, porque no se hace ni estudia 
ni exámen particular de estas leyes, y por consiguiente, 
no tienen más conocimientos que los que por mera erudi- 
uion hab& adquirido, pero no los suficientes para juz - 
gar; y no es fdcil que los adquieran tan pronto, ni es es- 
te aprendizage de veinticuatro horas. Estas dikultades 
ian arredrarlo á la comision, y no veo que hasta ahora se 
layan desvanecido. Es fiícil conocer que se contraviene 6 
.a Constitucion, soy el primero que 10 confieso; ipero qué 
nedio hemos de tomar? La dificultad del Sr. Dou es fuer- 
;e, y no hay facilidad de disolverla; pero creo que el Con- 
;reso queda disculpado con decir que este negocio se de- 
a para tiempo m:is oportuno, pues no hemos de tomar 
31 expediente de decir: no se haga nada. Repito que pro- 
roco á la discusion del punto, que aun no se ha tocado, 
ie si el Erario público se resentirá del retraso en los in- 
Iresos que yo preveo. El tiempo urge, y el decreto que 
Ta he citado comprende la extincion de todos los Conse- 
os; además, es preciso conocer que quedan en suspenso 
nuchos negocios, á los cuales es necesario dar vado. Así, 
Gdo que se ilustre la materia, no solo poniendo ditlculta- 
les, sino proporcionando resoluciones para que caminemos 
rl acierto. 

El Sr. PAYAN: A fin de que V. M. tenga más luces 
:n este punto tan explicado, y para que resueha con el 
lebido acierto, ya sea aprobando, ya desaprobando el pro- 
recto presentado por la comision, haré algunas observa- 
:iones. El Código de Hacienda pública tiene muchas ra- 
nificaciones; no solo comprende el ramo del cobro de 
:ontribuciones, sino que además abraza los comisos, frau- 
les, contrabandos, é igualmente trata del modo de efec- 
uar el reintegro de los administradores que quiebran, ao- 
)re la mala administracion de los caudales 6 de los efec- 
;os estancados, y otras muchas cosas que son pertene- 
rientes al conocimiento privativo de los subdelegados é 
ntendentes. Por esta razoo se ha cometido hasta ahora su 
ronocimiento á los intendentes, las cuales sigueu el pro- 
reso hasta que viene 6 concluirse en el Tribunal Superior 
i Consejo de Haciende. V, IL ha querido que se quites 
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eatos rodeos; y tambien para evitar dilaciones en la admi 
nistracion de justicia ha dicho que todas las causas ha 
gan de quedar terminadaa en las Audiencias 6 tribunale 
de provincia, Ciertamente se haria reparable que las cau 
saz procedentes de los ramos de Hacienda, que son tal 
numerosas, no se finalizasen igualmente en su respectiv 
territorio, J pareceria que V. M. era el primero que em 
pezaba B poner dificultades para el completo cnmplimien 
to de la Conetitncion. Sin embargo, yo creo que todo Poe 
de conciliarse, no del modo que se ha dicho por alguno 
señores preopinantes, quedando esto al eargo de los tri 
bunales de provincia, porque segun ha advertido el seño 
Argüelles, este método entorpeceria muchísimo el cobrl 
de las rentas, lo cual seria un dafio inmediato para el Es 
tado; ni tampoco creando en cada provincia un tribuna 
especial para este efecto; pero no hay ninguna diflcultac 
en que 111s respectivas Audiencias puedan entender en es 
tas segundaa apelaciones. Loa intendentes que entiende] 
en el ramo de Hacienda son como una especie de subde. 
legados del superintendente. Hay adem&v de estos inten 
dente8 subdelegados de partido que fallan en primera iris 
tancia; y por este medio no hay entorpecimiento en el ra 
mo de rentas, pues que en el mismo partido en que s( 
verifica el comiso, el fraude 6 cualquier desórden, se iris 
taura el proceso. El superintendente da su fallo deflniti. 
vo, y luego, si se quiere, va el negocio en apelacion B 11 
Audiencia. Es verdad lo que ha dicho el Sr. Argüelles dc 
que en la Audiencia no estarbn todos sus indivíduoa ins- 
truidos en esta parte de la legislacion; pero como esta in 
vestigacion corre ya por loa tribunales inferiores, la Au- 
diencia no tendrá casi que hacer más que aprobar 6 des. 
aprobar el fallo de estos; y así no ea tan necesario que 
sus individuos estén tan instruidos eu este mecanismo co, 
mo los jueces de primera instancia, que son por quienes, 
en mi concepto, deben correr estos negocios con prefe. 
rencia 6 las Audiencias territoriales, ya porque los indi. 
vídnos de estas carecen de los conocimientos prkticos er 
estos asuntoa, y ya porque siempre es menester que la 
Hacienda pública tenga fiscales que vigilen sobre la re- 
caudacion. Además, en las intendencias, establecidas co- 
mo se hallan, hay un fiscal de Hacienda, nn asesor, etc., 
y se consigue por este medio que la Hacienda recaude SUE 
fondos con más prontitud, y estoa administradores, en ca- 
so de advertir alguna falta, ponen brevemente el remedio, 
como que pueden ver fdcilmente cualquier omision de pa- 
gos segun resulta de los asientoa de las contadurías. En 
ellas se sabrá cudnto adeuda el pueblo por rentas provin- 
cialea, cn4nto por utensilios 6 por otro8 ramos. 

Llega el caso de no pagar un pueblo; la Contaduría 
da entonces su certiflcacion y la pasa al subdelegado, el 
cual pasa ejeaucion para el cobro al pueblo que no haea- 
tiafeoho; por consiguiente, estas contadurias deben estar 
en los mismos partidos. Más: en e1 ramo de géneros es- 
tancados hay juicio por quiebras de administradores 6 ne- 
gociaciones en que el administrador haya vendido 6 dis- 
mfnufdo los gdneros estancados, 6 bien ha introducido 
entre ellos algunos otros. Todas estas causas deben tam- 
bien instaurarse ante loa intendentes de partido, porque 
están encargados de velar sobre estos objetos, B inquirir 
si el administrador ha incurrido en alguna falta. Supon- 

ga V. M. que eeta no es por cobro, sino porque hay gé- 
neros viciados. En la misma visita que se hace, se forma 
la causa hasta su fenecimiento. Aquí tiene V. M. la ne- 
cesidad de que haya estos tribunales especiales de prime- 
ra instancia que residanen las capitales 6 cabezas de par- 
tido; no digo yo que los haya en cada tres 6 cuatro le- 
guaa, sino que deberá haberlos, como, por ejemplo, en el 
reino de Galicia, en donde en cada capital hay una de ea- 
tas subdelegaciones á dgnde van todos los expedientes. 
Ahora bien: llegando por este medio todas las causas de 
Hacienda á tener un fallo en primera instancia y aupo- 
niendo ahora que hubiese el Consejo de Hacienda, éste no 
haria más que revocar 6 con5rmar la sentencia del tribu- 
nal inferior, porque el expediente ya viene sustanciado, 
J por consiguiente, habiéndose quitado la apelacion en to- 
das lae demás causas , gcuanto másdeberáhacerse para las 
de Hacienda, en las cuales no hay señalada cantidad para 
la apelacion, resultando de ahí que por 100 rs. un hom- 
bre poderoso arrastrará á un infeliz á la córte para litigar 
ana cosa que deberia concluirse en el correspondiente 
tribunal de provincia? No basta decir que los jueces no 
tendrdn conocimiento de esta materia de rentas. Pregun- 
to yo: 610s tienen en el ramo de represalias 6 de conffscos 
que V. M. les ha confiado? Pues en verdad qne no es me- 
nos interesante; y sin embargo, V. Y. les ha encargado 
sste conocimiento. Así, digo que continuando las subde- 
legaciones en conocer en las primera8 instancias, no se 
sigue ningun perjuicio á la Hacienda, ni trastorno á, los 
particulares en que las apelaciones se hagan al tribunal 
aorrespondiente de provincias. Por este medio se evita la 
iontradiccion que aparece con lo que está acordado en la 
Zonstitucion, y se consigue el objeto que ha tenido V. M. 
para sancionar que no se saquende las provincias lascau- 
ras, á saber: el evitar d sus infelices naturales que vayan 
I sufrir grandes gastos para litigar en tribunales die- 
tantes . 

. 

Hay mds: las demandas por contribuciones no son 
lemandaa ordinarias, sino por ejecucion, porque la certi- 
icacion que da la Contaduría de no haber pagado un pue- 
)lo, es ejecutiva por naturaleza. Por consiguiente, las Au- 
lienciaa podr&n faoilmente determinarlo. Y asf, concluyo 
pre es preciao que haya estos tribunales de primera ina- 
ancia en las provinuias, y que las apelaeionea se hagan& 
a Audiencia, 6 al tribunal de provincia que V. M. deter- 
nine, para que falle definitivamente, como lo hacia antes 
,l Consejo de Hacienda. z 

Qued6 pendiente la discusion de este articulo. 

~1 Sr, Vicepresidente anuncióqueconcluidala dedicha 
otra minuta, se procederia d discutir el dictdmen de lae 

omisiones deAgrioult,ora y Premioszobre el repartimien- 
3 de terrenos baldfos 6 realengos y de propios y ar- 
itrios. 

Despues de prestado el juramento prsserito, y el de 
nardar la Constitucion, tomó aaiento en el Congreso el 
r. D. Francisco del Calello y Miranda, del cual se hizo 
rriba mencion. 

Se levaatd la seaion. 

, 

; .;- L 
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DIARIO DE' SESIONES 
DE LAS 

CORTES GENERALES YEXTRAORDINARIAS. 
7 

\ 

SESION DEL DIA 6 DE ABRIL DE 1812. 

Sé hizo prtwnte que enIa sesion Irsereta de 3 del qn 
rige se habia concedido Easucia al’ Sr. Oárdenar, Diputa 
do Por la provincia de Tabak, para regreuar 6 BU casa 
por hallarse enfermo. 

Se mandaron archfvar trescertiflcaciones, remitidas d 
brden de la Eegencia por el Secretario interino del Desps 
cho de Gmcia y Justicia. La primera, dada por el mism 
Secretario como notario mayor de la Monarquía, compren 
dia las actas de- los acuerdos y disposiciones que la Re 
gencia estimd m&s conforme6 d 10 resuelto por las OrSrto 
sobre’ el modo y forma de pre&entar i ia Regencia UU ori 
ginai de la Constitncion; el de jurarla Ia mtsmaEegencia 
y el de imprimirla, circnlaria y publicarla eu la Nacion 
La seguirde, dada porei escribano deCámara y Acuerdo d# 
la Audiencia de Sevilla D. MigueI Solano, y por el mayo 
del cabildo, y ayuntamiento de esta ciudad D. Miguel Sal 
Gonzf&z, reiiativa di haberse publicado eu esta plaza comf 
drte 6‘reeldencia ‘del Gobierno la Oonstitucion poiiticc 
de la *Monaiqufa; ‘y la tercera, dada por el &neionadc 
secretario notario mayor, por la que se acreditabk que ex 
la hkiñanä del dfr 4 del corriente Prestaron á p&emucia 
de la Regencir del Reino al juramento de guardar Ir Uons- 
titireiOn Iós Secretarios interinos daEstado f del Despa- 
chtb, D Jo&6 Pi&%, de Estado; D. Igurcio‘de la Pezuela, 
de G)ireia f-Justicia; D. Jos Maria C?arvajui,‘dB Guerra; 
D. Jw6 -vaipímF~roa~ daX&rins, y D. Ationio Ruiz 
F&xuMI~o, de Hucieuda. 

. . 

Se leydi y 6 propuesta del’&. Lujbn mandb iusfMu 
en eate~&+o, h siguieute certliic1Lcion, remitidatimbien 
de drden de% Regencia por eI mimo encargado de IaSe- 
oretsriá-ds: Gr&ia y;Jo&ioia: 

le 
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Certifico: que habiendo s$Ialado el sei$or comandante 
general de este canton, D. Gregorio Rodriguez, el dia 29 
del corriente domingo de Pascua para pnblicar y jurar Ia 
Constituoion política de la Monarqnia por Ias tropas deI 
canton, dispuso qoe el dia antes pasase el ayudante ge- 
neral jefe del estado mayor de la segunda division D. Mi- 
guel Desmaissieres y Florez 6 CXdiz á recibir de mano deI 
Sr. Secretario del Despacho de Gracia y Jnsticia D. Ig-. 
nscio de la Pezuela la Constitncion, la que’ le fu6 entre- 
gada con un Re&1 decreto, que puso en la tarde de dicho 
dia 28 de Marzo de 1812 en manos del s$ñor comaudan- 
te general; quien en la órden general habia mandado ei 
que debian observar las tropas, tanto para el recibo de la 
Constitnciou, como en el rota de la jura. Con efecto, L 
las once de la mañana del dia de ayer, los regimientos y 
batallones de Guardias espafiolaa, Walonas, Academia 
militar, Zamora, Navarra, Jaen , Guadix, Ciudad-Real, 
4.’ de zapadores, el deposito; Guardias de Corps, ca- 
balieria y artilIeria, se hallaron en cuatro secciones forma- 
dos eu batall+ 4 los oaatro frentes del tablado que se ha- 
bis dispuesto para colocar el retrato del Sellar nuestro 
Eey D. Fernando VII de Borbou, y publicar la Constita- 
clon. Sali Bata en manos déi seiior comandante general 
le su casa, acompañada de toda++ pompa militar; lIeg6 
11’ cuadro, adonde fué re&ibids en el brden de parada, pre- 
lentadas las armas, toeando marchs Ios tamboree y mú- 
~Ieaede los caerpos; pam5 por el frente de las tropas la 
>omtitucion, que fué saludada ,por las banderas; y en se- 
#da SI 6eñor comandante generai se Coiotió frente al ta- 
)lado, donde el señor vicario general D. José DMZO dijo 
lna misa, que oyeron la~ tropse. Conaluida que fa& eI 
leñar comandante general subió aI tablado,. se ,dtwubrió 
I~ retiato .dei Sr. D. Fernando VFF, que fu6 saMado por 
M *ropaE, las que por secciones formaron masas en iu8‘ 
natro fr&tes del tablado para oir mejor, y aoto contí- 
ino el señor comancante geueml, despues de un breve 
jscurso que pronunció S Ias tropas an@ogo al seto, 
eompsñcrdo del general de las tropas de 8. M. B. y de- 
&I de la plana mayar del oauton, se eoIoe4 enel ta&- 
0 y entre@ ia &nstitucion RI sydutte gsneral del ti-. 
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tado mayor D. Miguel Desmaissieres y FlOrez, para que B i alta honra de felicitar i V, N. por haber sancionado las 
18 leyese en alta y clara voz, lo que se ejecutó; concluido 
que fu&, inmediatamente el señor comandante general pres- 

; leyes fundamentales de esta Monarquía: leyes beneficas, 
: que eternizando la memoria de V. N., aseguran la liber- 

tó el juramento prescrito en manos del segundo del can- i tad de Un pueblo tan digno de ella por su esclarecido he- 
ton; en seguid8 en sus manos lo prestaron los demás ge- ! roismo. 
nerales, y lo pidió á los jefes, oficiales y tropa en la for- 1 

;OjalP dure tanto la observatcis ds la Constitu- 

ma siguiente: cuatro banderas de los cuerpos más auti- 
; cion, como el nombre dc V. JI., para q’ie las edades ve- 
j niderae puedan como la presente, admirar y bendecir la 

guos subieron al tablado, y al frente de ella mandó el co- ; sabiduria y fortaleza de unos legisladores que han deepc- 
mandante general al ayudante general Desmaissieres le- f dazado las cadenas del opresor despotismo! Dios guarde 
yese en voz alta los juramentos, lo que se hizo así: I la importante vida de V. M. muchos años. 

Primero. «Señores jefes y oficiales, ijurais por Dios y 1 Cádiz 6 de Abril de 1812.==Jeñor.=Cayetano V81- 
por los Santos Evangelios guardar la Constitucion políti- ! dás.=Javier García.=?;lanuel de Céspedes =Pascual 
ca de la Monarquía española, sancionada por las Córtes ’ Moreno de Mora.=Yanuel Arce. =José Serrano San- , 
generales y exbraordinari8.s de la Nacion y ser fieles (\l 1 chez.=Joaquin de Villanuevs.-Nanuel Dorqui y Tas- 
Reg?o Todos contestaron: cSí juramos. » sapa .=El Marqués de Casa Rávago.=Cecilio de Zal- 

Segundo. aSoldados, Wurris por Dics y por los San- i zo.=Bernabé Antonio de Eiías.~DIímaso de Guruce- 
1 ta .=Damingo José Cierto.=Antonio Sanchez Tasar,==== 

i Cayetano Zr .=Praccisco de Paula Castro y Gomez.== 
! José Noreno de Guerra y Navzrro.» 
t 

tos Evangelios, etc. )) (se repitió lo demás que en el anb 

‘rior.) iXil y mil gritos resonaron de «Sí juramos, viva la 
Constitucion.)) El gobernador político y militar de esta 
Isla, que tenis que publicar en la ciudad la Constitucion, 
y que segun Real disposicion debia recibirla del señor 
comandante general del canton, acompañado de maceros, 
clarines, regidores, caballeros y tropa, se presentó al se- 
ñor comandante general, á quien pidió le entregase la 
Constitucion política de la Monarquía para su publioacion; 
ae la entregó al instante dicho señor general, y el gober- 
nador marchó con ella para publkarla. 

-- ----.__ 

Concluido que fué el juramento, las masas desplega- 
ron en batalla en una línea, donde las tropas hicieron 
tres descargas acompañadas de los gritos: tiViva la Na- 
cion, viva la Constitucion, viva Fernando VII;, y habien- 
do recibido drden para formar pabeilones, pasaron los je- 
fes de los cuerpos con sus oficiales y tropa á convidar ri 
los regimientos aliados ingleses y portugueses para un al- 
muerzo que estaba preparado. 

La union, amistad y armonía que reinb entre las tro- 
pas de las tres naciones es inexplicable. Al ruido de sal- 
vas de artillería contínuamente, y en mil y mil partes, 
resonaban los gritos «Viva España, viva la Nacion, viva 
la Constitucion, vivan las Córtes, viva 18 Regencia; á la 
prosperidad de los ejércitos aliados, á la muerte del tira- 
no,> y otros que entusiasmaban y enternecian; no de- 
biendo omitir que en todas las mesas se entonaron can- 
ciones patrióticas, lo que junto con el numeroso concurso 
que rodeaba el festin militar, la hermosura del dia y de- 
mús pormenores á que la alegría del soldado dió lugar, 
hicieron fuese un dia que será memorable en los fastos 
de nWstr8 sagrada ravolucion. A las cinco de la tarde se 
tocó ~lamade; se fOrm8rOU 18s trOpaS, y en columnas por 
mitadas, marcharon 6 sus Cuarteles, pasando por del8XIte 
de la casa del Excmo. Sr. Regente Conde del Abisbal (que 
se halla aqui tomando baños), y que á pesar de sus dolo- 
res é incomodidades, presenció el acto y recibió los res- 
petos y aclamaciones que se deben á 18 Regencia de las 
ESpRñ88. 

Pasó á la comision que entendió en la estansion del 
decreto de señoríos un% consulta del Consejo de CaStil 
sobre dudas acerca del nombramiento de D. Juan Diaz 
del Castillo para la escribanía del ayuntamiento de la ju- 
risdiccion del Sobroso, que antes era de seriorío: remi- 
tíala la Regencia del Reino por el Ministerio de Gracia J 
Justicia, para que tomriodola en consideracion el Can- 
greso, se dignase resolver segun le pareciere máe acer- 
tado, estableciendo, si lo tuviere por conveniente, una 
regla general con cu:a aplicacion se evitasen las dilacio- 
nes y atrasos que no podia menos de padecer la adminis- 
tracion de juetiuia en aquellos pueblos en que por el de- 
creto de señoríos debieron cesar los encargados de admi- 
nistrarla. 

- 

La comision especial de Hacienda presentó su infor- 
me acerca de la consulta de la Regencia, de que se di0 
cuenta en la seaion de 20 del pasado, y despues de ha- 
cer un extracto de ella, concluia exponiendo su dictámen 
en estos términos: 

Real isla de Leoa 30 de Marzo de 1812.aEstanislao 
Salvador. Y 

Se leY6 asimismo la siguiente expoaicion de los comi- 
sarios de b8rrlo de ests ciudad; y el Congreso mandó que 
se insertasc integra en este Diario, haciéndose mencion 
del especial agrado con que la habia oido : 

<Seíior, 8nim8dos de la más profunda gratitud, y lle- 
nos aUn del júbilo patriótico que ha calido á todos loe 
buenoa 0VafioleS en 81 memorable dia 10 del presente 
LWs, 10s comiearios de barrio & wb eidd tienen h 

cLa comision, tieñor, no se detendrá en examinar las 
mUChas y sólidas razones que en todos tiempos han de- 
Dilo oponerse á que en la persona del Miristro de Ha- 
:ienda , hoy Secretario del Despacho, se reuniese la su- 
perintendencia genoral de aquel ramo, esto as, Una parte 
del podar judicial y de lo gubernativo de las rentas. En- 
horabuonu que en los tiempos en que los poderes se ha- 
llaban confundidos, y en que los Consejos y aun otros 
tribunales ejercian facultades judiciales y gubernativas, 
se crease un juzgado particular, ó llámese superinten- 
dencia, que examinase las causas formadas por los [jue- 
ces de primera instancia, cuyas sentencias no se publi- 
casen sin prévia aprobaoion de aquella, quedando las 
apelaciones al Consejo de Hacienda; pero reunir este car- 
go en la una persona del Ministro de este ramo, fué aun 
en aquella época lo más perjudicial y contrario á los prin- 
cipios de buen gobierno y al buen úrden y responsabili- 
dad que deben tener los funcionarios públicos; no siendo 
fiicil que el Ministro, como tal, pudiera reconvenirse á sí 
mismo como superintendente, ni tampoco que el Consejo 
de Hacienda revocase 6 examinase con la debida libertad 
y franqueza las sentencias aprobadas ga por el superin- 
tendente, á quien como 6 Ninistro y dispensador de lar; 
gracias no podian menos de tener cierta considwacion los 
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indivíd UOB .de aquel tribunal. Si, puea, en este tiemp 
era contraria esta reunion , lo 8~ mucho rn&a en el dia 
en que por loa principios sentados en la Constitucion, la 
tribunales deben limitarse á juzgar J hacer que se eje 
cute lo juzgado, y en que los Ministrús han quedado re 
ducidoa d la clase de Secretarios del Despacho ; y sin de 
tenerse más la comieion en repetir las ideas qae ae ha 
expuesto en diferentes discusiono8 que sobre estoe punto 
ha habido en el Congreso, conviene desde luego con ( 
parecer de la Regencia, reducido á que en la persona dc 
Secretario del Despacho de Hacienda no se reuna la su 
perintendencia de este ramo, ni tampoco en que exist 
con las facultades y atribuciones qae antes tenis, sin 
que la jurisdiecion de rentas quede sujeta al órden y sia 
tema que V. M. se sirva adoptar en vista de lo propueat 
por la comision de Constitucion. 

Del mismo modo conviene la comision en que para 1 
buena administracion y recaudacion de las rentas se es 
tablezca un cue:po intermedio entre el alto Gobierno 
los jefes y eubalternos de este ramo, que cuide y vigil 
del exacto y puntual cumplimiento de las órdenes y dia 
posiciones que emanen de aquel, y de los machos por 
menores que exigen una buena administnc~on y recau 
dacion. 

Lo complicado de nuestras rentas, sn diversidad 
distinta naturaleza, hizo conocer cuán necesario era u 
aatablecimiento de esta clase, que ae verifiaó en la époo 
que dice la-Regencia , y que ae extinguió desgraciada 
mente en 1’7Q9, sin que puedan hallarse otras causa 
para este procedimiento que loa deseos de que el Minis 
terio no tuviese el menor obstáculo para proceder, y qu 
se reuniesen en él un cúmulo de faaultades y ocupaato, 
nes que no era posible desempeñase con acierto y con 1 
rapidez que exigen las operaciones subalternas de la ad 
ministracion y recaudacion. 

Así fué que desde el momento que (18 verificó la re. 
ferida extincion, no hubo persona aeneata que no clamas 
contra esta providencia, y no desease que as pusiera s 
oportuno remedio B los males que se temian ; pero atri. 
bu]éndose esto m&s 6 inatigacionae de los empleados ce. 
santes que á Otra causa, quedaron sin remediarse IOB ma 
lee, y ha continuado hasta nuestros dias la falta de UI 
establecimiento útil 15 interesante. 
” Si la comision creyera posible el que una nacion COI 

muchas obligaciones pudiera existir oon una sola y uníc~ 
contribucion,’ fácil de imponer y de recaudar, quizá er 
este caso no hallaria tan necesario dioho estahleai&en~ 
pero estando. como est6 persuadida de que esto no seri 
asequible., sino indispensable que existan tambien con- 
tribuciones iudireatas, y aun en el dia arbitrios extraor- 
dinarioz, y creyendo por otra parte que el arreglo y per. 
fecaion de nuestro aistema de rentw no podrd verificarse 
ooa la prontitud que exige au necesidad, ea de parecer 
que debe establecerae el cuerpo intermedio del que trata 
la Regencia, pues lo considera indiapenaable para la me- 
jor aduúnistraeion y recaudacion de laa rentas que en el 
dia existen, para laa que ue establezcan an lo. aueeafvo, 
y para que el Gobierno quede mós expedito y pueda obrar 
con la actividad n-esaria en todo tiempo, y @WiPti- 
mente en las oircunatancias del dia. 

Pero considerando la comision que 1s actual ProPues- 
ta de la Regencia, annque contiene las doa ideaa princi- 
palee que se acaban de exponer, no se extiende á desen- 
volverlas con la individualidad necesaria, para que en el 
dia y SD al caso de que V. M. tenga á bien aprobar BU 
modo de pensar, pueda.expedirse el correspondiente de- 
creto, tanto para el unos4xw para al otro extremo, ea / 

0 de diaftien que V. Y. ae nirva mandar que por medio 
LS de un oficio dirigido al presidente de la Regencia ae con- 
IS hete á la exposicion de la misma: 

,- 
Primero, Que las Córtee aprueban el que ae extinga 

18 superintendencia de rentas que 88 hallaba reunida en 
10s Ministros Secretarios del Despacho de Hacienda. 

n 
1s 
31 
31 
s 
,8 
0 
I- 
0 

Segundo. Que aprueban el establecimiento de un 
cuerpo intermedio con la denominacion de Jnnta provin- 
cial directiva de renkw, cuyos individuoa entiendan co- 
lectivamente en la direceion, resguardo y aumento de 
todas ellas, y de los arbitrios, tanto antiguos como mo- 
dernos, que lo exijan 6 permitan cómodamente. 

9 
.e 

Tercero. Que con arreglo i eatos principios, y para 
que se expida el correspondiente decreto, proponga la 
Regencia á V. M. las reglas y atribuciones ;wrncipaks 
que deba tener dioha Junta, número de sus indivíduoe y 
de sus empleadoe prinsipalee y subalternos de que por 
ahora haya de constar, con expresion de los sueldos res- 
pectivos. 

Cuarto. Que la Regencia, teniendo en consideracion 
el establecimiento da dicha Junta, el ds laa secretarias 
de la Gobernacion, y la asignacion de negociados hecha 
por V. M. 6 todss las del Despacho, proponga laz refor- 
mas que convenga hacer en la da Hacienda. 

Y 
Il 
8 

V. M., sin embargo, se servirá resolver lo que eati- 
me más conveniente. 

,B 

Cádiz, etc. B 
Leido este dictámen, dijo 
El Sr. PELEORIN: Señor, no creo que sea adopta- 

ble el dictamen de 18 comision en ninguna de BUS partes. 
En la primera se propone que se extinga la auperinten- 
dencia de la Hacienda pública, y lo está ya en mi con- 
cepto, no solo por el espíritu, sino por la letra de la 
Constitucion, que ha separado loe poderes señalando sus 
límites respectivos. Los asuntos contenciosos por conse- 
cuencia de este principio, de que aquella conocia, perte- 
necen al poder judicial, y V. M. está discutiendo si co- 
noce& en elloe laa Audiencias territoriales, 6 un tribu- 
nal especial que se establezca en la córte. Los adminis- 
trativos 6 directivoa de las rentas están condados por la 
Constitucion 6 las Diputaciones é intendentes de las pro- 
vincias oon sujecion al Gobierno, por medio de la Seoreta- 
ria del Despaaho de Hacienda, aimplíflcada de muchaa 
stribucionee que antes lq hacisu un eaos de angaatia para 
los negocios, con que ha hecho quedar extinguida la Sa- 
printendencia, y aprobada al miamo tiempo la inutiü- 
iad de la Direecion, cuya aprobscion ae exige Siu saber 
rus atribuciones, que debe eeñalar la Regencia, aegun 
iioe la comision. Yo no sé cuáles deberán ser aquellaa en 
31 estado actual de las provincias, y deapues de 10 deter- 
ninado en el Código mia respetable de la Nacion; 10 que 
l( se deduoe da estas observaciones es la inoportuaidad 
iel estable&ianto de la Direocion y de 111111 Ofl6fm% que 
,umentar& las necesidades del Eatado 8~ la Bpooa des- 
mudable de no flor ocurrir 6 loa objetos mde tlrgentX38. 
r ai en el &a no et8 neoesaria SB~ iJJS~tUChl, &10 Mrá 
9 otros m&i felices? En tal Caso, Señor, no permitirbn 
BB Cdr@ el aotaal sistema de renta& y merma el manejo 
le la Hacienda pública por tantos agentes del Gobierno, 
nyo influjo se deja sentir muy pronto venciendo Mcia 
u parte la balanza. Las reformas en el Bttema de la im- 
,osfcion de las rentas públicas son precisaa, y afn duda 
1s habri en el directivo 6 administrativo: perá baena 
&im aumentar en el momento que ae conoce esta ne- 
ssidad naevoe obstácaloe i las ~~~didaa benéflsas de las 
!6rt.ea? Los pueblos, que esperan un alivio con la dfsmi- 
ucion de los empleados, no pueden oir cou agrado rm 
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&&lgcimfentn cuya ntilidsd YIO 86 demusatra. La sxpe- 
riencia no8 ha hecho conocer que cuantos m6s rtwrtes 88 
han aumentado en el manejo del Erario, mUlyOreB hn Si- 
do las confusiones y la desconfianza públiaa, que deatru- 
ye el erédito de las naciones. La buena fé y la responsa- 
bilidad tendrán menos que chocar con pocas manos, y 
este es el aistema que reclaman ls situacion y los tre- 
mendos sscriflcios del pueblo español, tan agoviado de 
desgracias y privaciones, como constante y heróico en la 
lucha que sostiene. Concluyo, Señor, diciendo que por 
cualquiera aspecto que se mire el dictámen de la comi- 
aion, no es admisibIe en las actuales circunstancias, ni lo 
debe ser tampoco para otras mrls fkvorsbles. D 

Despues de algunas ligeras reflexiones, se aprobaron 
el primero y segundo punto. Por lo que toca al tercero, 
habiendo propuesto el Sn Golfln que s4~ suprimiese III 
palabra apí3neipales,b se acordó que se antepusiese á la 
de reglas. 

En virtud de haber propuesto igualmente el Sr. Pe- 
legrin que se pidieas $ Ia Regencia que expresase las ca- 
lidades de los empleados, hizo el Sr. Argüelles Ia propo- 
sicion siguiente, que fu6 admitida á disouaion: 

oQue se diga á laRegencia que 8. M. recomienda con 
particular Mar& la necesidad de que S. A., en la provi. 
sion que. hsga de empleados públicos de tadas claues, 
nombre personas conocidamente adictas.8 la Constitucion 
política de ía Monarquia, y que hayan dedo pruebas po- 
sitivas de adhesion B la indepsndensih y libertad le la 
Naoion. * 

Mientras se extsndia esta proposieíon, se puso d vots 
cion el punto, sin perjuiaio de las modificaciones que 
podria recibir con ella, f quedó aprobado igualmshte que 
01 oimto. 

Continnd la diseusion sobre la minuta de dscrs- 
to para el estabhkmientd dërl tribunal espáial de Ha- 
cisrids.. k 

El Sr. o)DñdIiM): La m& exáota observancia de la 
Uonstitueion, p el panerla en prdctiea en todos los pun- 
tos as lo que todos deseamos, y lo que neaesila la Nacion 
para su felioidsd. Nada se oponti más d estos fhwa que 
los ileeimtsntou que ahora se auteriosn contzmrios B 
la misma OonstiWion, puss 8unque tengan las oalidades 
de espeoikles é interinos, uoster& s&mpre muebo trabajo 
su eftinoifm, porque habr& interesados es que ss conser- 
ven, y así m, pareee qae entes de sstableoer tribunal al- 
guno espsoisl, dãber& s&uuinarss si es tai su urgencia 
qw no pueda pasarse por otro modio, r5 si hay alguno 
que oonailia les prinoipios saneionades uooh 81 bien de Loa 
pueblos y al db todoa los eaplñales. 

Bxullhdo bajo esta aspe&0 el preysctz3 qus se pre- 
aQnta pars al aatablscksiente da am Wbanrr;l iapWa1 il- 
terino da IAeisnda, enedtitrn en mi disbdmeh #ts no es 
w&a, qu& ss ~jtxdieial, y que pwde adspkrss ‘(II 
*k+nnto he msmiado por la Conditudon ti vantajas 
G 3s brwa pUbliea 8 de Ios súbditos 8s V. M. 

l% Wedo aiWir r&xiones i las que sábis y opturtu- 
~~nmrt* hhb el &do el &. Payan ah OJO de esta 
mi@na id% Iro\ referir6 la faoifidad y sencillez e&n que 
Puede Peaen# en P&tioq extsndiendo d todas las pro- 
Vinaias d+d Rh ti método qw ss observaba en Navarr%, 
en tidas wgn* fss principk de sn ch&ítucion, MI de- 
temkwhn Y finalhkn tod08 108 asantoa partene&*- 
t.-m 4 mm dta Haoi-da, nin que el Oonsejo ds eate títu- 
lo tuviese W2-N jurisdiacior ni inberveneíon al- 
gma en ellos. 

En Narrrra habia tres juzgados de primera inabnaia,’ 
ia subdebgacion de tablas 6 rentas Reales, el de con- 
trabandos, y el juez conservador de tabacos. Todos los 
negocios empezaban segun su class y naturaleza ante 
Jstos jueces, que tenian señaladas suu atribuciones, y 
las segundas instancias se determinaban, las de rentas 
y de contrabandos en el Consejo de Navarra, y las de 
tabacos en una Junta que tenis este nombre, compues- 
ta de minietros del mismo Consejo, sin que estos disfru - 
tasen por el ramo de Hacienda y por conocer en segunda 
instancia de todos los pleitos de ella, sueldo, gratiffca- 
cion ni ayuda de costa aIguna, ni yo, que reunia á la fls- 
calía del Consejo la de la Junta de tabacos y la del tribu- 
nal de CBmrra do Comptos, y tenia intervencion oomo 
fiscal en todos los asuntos de la Hacienda pública f Real 
patrimonio, disfrutaba tampooo otra cosa que el sueldo de 
mi plaza, igual al de las demSs Audiencias de la Pe- 
nínsula. 

Se hbn msaifestado por los señores preopiaantes las 
ventajas que se seguirán da este método, conforme á lo 
sancionado en Ia Constitucion, mnclngéndoee todos loa 
pleitos dentro de las mismas provincias, y no obligando á 
zalir de ellas d los vecinos de las mismas; y yo añado 5 
Sstas 1s muy particular de contener á los dependientes de 
renta@ dentro de sue límites, pues se cometen algunas 
ertorsionks 6 vx+ciones, y no se remedian por las suhde- 
legaciones; tienen loa agraviados pronto el recurso al tri- 
bunal de apelacian, si se halla en la provincia. 

Uno de tos motivos que he oido hay para el estable- 
cimiento del tribunal, especial de Hacienda es la instruc- 
aion que se necesita en sus indivíduos en materia trn 
compliwda; -pero yó creo que para hacer esta reflexion 
no se ha tsnido presente la diferencia que hay entre lo 
contencioso, administrativo y directivo de estos ramos, ni 
tampoco se ha hecho observacion sobre el pié en que se 
hallaba y halla este ramo. Estoy conforme en que para Ia 
direeeion, administracion y gobierno se neoezitan conoci- 
mientos muy particulares, y por deegracia poco comunes; 
pero pus la dseision de loa pleitos no sucede así, pues 
está reducida ru ciencia á aplicar la ley; y como las par- 
ticulares de lds rsmos de Hacienda se hallau en el mismo 
idioma y bajo de las priacipios generales de la Iegisla- 
cion, todos loa que se tianen por aptos para jueces en los 
negeaiot~ eiviks, en loa criktinalss, en los de guarra, et- 
cébera, eta., m han tenido para los de Haabndh; y aeí ~6 
ha visto sacar de ias hudisnaias, de la Elnrll ds slmldes y 
ìe las tsns&ias de rilla de bkirid miaiabtoa para jaugar 
un ei Consejo de Haaiendh, y hssth la tíítima phfnta que 
30 di6 á ebte tribual se miraba aomo ana eecals para pa- 
arr Icl da CefMlí~ 

Por lo expubto en esta discnsion, por 1s sxperieneia 
que bdgo de lo que ae prsotiaaba eh Narlrrrr;, en donde 
36 ofmeim muchati y graves eW de todss olases+ es- 
peidmmbe de .frbadae y bo&abs&0s per Za iw&iseiea 
á Frsneia, ti qde psedi cteeir&t qus altubs mejor servid 
ìa la administrskm de j&&ia en ottn p&s, f por los 
perjuieia que 8bors y pkra L saeesivs oonaemplo se ss- 
?;rirén con d esthbleciiaiõatn &el bribu@I &pbcM de Ha- 
uiettda~ do puedo conforrnatme cen al prsybebd ds la es- 
mieion; y para el caso ti que V. M. sea .del mhmo dio - 
tkm, sujbto d su .decisiou ta siguiente proposiaion, ad- 
Whm.h~ que en cdla RO se trata de los Oonsalades, ptis 
loa juicios qae se siguen en sus tribunales se oondugen 
3n las mismos prorineias, 7 eete punto d;ebe quedat re- 
servado pan cumdo V. M. trate de estos t&unaiea. 

*Todos los aswrbos conhej&azos de que hssta ahers 
ha conoaido el Consejo de Hacienda se seguirk en lo BE- 
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ocsivo en primera instancia por’ los subdelegados 6’jueCer 
de primera instancia que ae establezcan en cada una dc 
las provincias para lo respectivo B los ramas de Hacienda, 
y las apelaciones corresponderán S las Audiencias terri. 
torialcs, que las sustanciarán p determinarán conforme i 
lo mandado en la Constitucion., 

El 6r. SOYBXELA: Ssñor, soy de la misma opiniar 
del señor preopinartte, y convengo tambien en los princí- 
pios con que la ha apoyado. Sla hak expuesto además 811 
su abono zeilcxiow35 urgentísimas, r da consiguiente sok 
añadiré Irs que me parezcan conducentes para psrsuadil 
4~ V. Y, que no hay nec+ibd ds la arecaion del tribunal 
de qus habla el proyeoto de dscreto que se disoute, y quf 
,su eetablacimiento es oantrario B ha felicidad de la Nacion, 
y opu&o 4 los principfos que V. 116. ha sancionado cu p 
-Cwrtitwion que todo6 hemos jurado. 

&i, segnn 81 señor pre~piWnt@, bo Constitucion dc 
Naaarra tenia adoptados los priineipios que se establecen 
en la que V. IA. ha sancionado, loa mismos regian y go- 
bernaban por la de Valencia. Así que, despues de oon- 
quiekdo aquel reino, uno de los cuidados que m6s ocu- 
paron aI Bey conquistador fué la direccion y gobierno del 
patrimomo Real, y para su ,administraWon jurisdiccional 
y política ere6 PB magistrado parkicukr top ,el títub de 
baile gensral, equivalente al que Rru romanos conocieron 
bajo el gsmbre de procuradol geueral del César. Este m.+ 
gietrado se coosider6 desde el prirmipiods su ereccion co- 
rno uu jues ordinario indepeudiente, sujeto jrnnediatamcn- 
te 4 43. IA., y mpsrior .á todo5 lo8 oficiales Redee en l* 
oawas y asuntos tocantes i BU eflcio. Conocia privativr- 
mente en todos los asuntos eo que tenis interés el Beal pe 
trimonio, y en los civiles y crimiualss de todos losemplca- 
dos en dicho ramo; y aunque muchos tribunales, y sspe- 
dalmente la Audiencia territorial, pretendieron tomar co- 
nocimiento en ios referidos asuntos, siempre se decidis- 
ron las competencias en favor del baile general, y en 8 da 
Febrero y 16 de Noviembre de 1512 se acordb que el co- 
socimisnto por apslacion de las cmeas patrimoniales par- 
teueoia al mismo baile general son acuerdo de nuev,o ase,- 
sor, ei eual, ssgun la costumbre observada inconeuea- 
mente, debia ser uno de los ministros de dicha Audiencia. 

Para el expedito manejo de L admiaistracion de la 
Real Hacienda en las ciudades, villas y pueblos dal Bsi- 
no touir al baile general subdelegados 6 bailes louales que 
&is&irn on la ~CaRd~cLoI1, castodis y defeuss de sus 
derechos, con dependencia del baile general, qae podta 
remeverles L su arbitrio con arreglo d las faclrlbsdcs que 
le eorwdi6 el Rey D. Jaime el II en el tio 1332, pri+ 
legio que despass coaflrmó el Bey D. Martin en 30 .& 
Janiode 1399, maadando que los bailer locales diesen 
cuenta anualmente al baile general de las resultas do la 
adminietracion, y que en todos los pleitos pertsnecientsu 
4 la baiifr solo pudiere eonocsr aquel por sf 6 wr sus 
mbde~; por mmra que el baile geaem$ uombraba 
10s bailes loeabss, y d8da ia flanza ewrespomdiaote,aatra~ 
han á @wer BU @Mo, redueido 6 cobrar les aenms r 
derechos del Bey, prwtiear los informec que se ies pedir, 
.farmaoda para 4 mejos iantruceiop Jas diligencias gubw- 
matirsa J judiciales aurrespoadie&s; desemp@rt 1ps W- 
ubdowe que se kes sneargsbao; sjeeatsr hu drdeuw, 
protidenaias y deerstea del baile gsneral; dstb ~W@P de 
cuanta areyasen conducente 6 k nwjor admíaielrrcion 641 
ramo, y ejemor jnrísdiccãon en ks uuntor partimhm 
que les soeargese el baile general. 

nial, oompuéeta del eapitan general, del baile genera?,’ del 
maestre racional, asesor, abogado patrimonial y prccu- 
radar del Real patrimonio, se resolvia en ella todo lo con- 
ycnicnte al gobierno de dicho ramo, pero siempre bajo la 
direccion polftica y jurisdiccional del baiie general, que 
con dictámen de UU asesor y abogado patrimonial, des - 
pachaba los expedientes y causas que se ofrscfan sn el 
modo insinuado. Así contisuó hasta la abolicion de loe 
fuems que acordb el gr. D. Felipe V por decreto de 29 
de Junio da 1’70’7, en cuya BPOCS se nombr6 un nuevo 
magistrado cou el titulo de intsndente y superintendente, 
en quien declaró el mismo Rey por Real orden ds 27 de 
Marzo da 1714 hahw recaido bda la jurisdiccion de la 
bailía general y Junta patrimonial del reino do Yalsncia. 
Y esta B% Ir prxiatica que arr el dia se observa en dicho 
xeino, sin más diferen(?ia qus ,la de pdmikirae Ira apelaoio- 
D&I para el Consejo de Heefenda, segun las órdsnas y cé- 
dulas que posteriormente se srpidhwon eontraidas d di- 
cho tamc. Qciare deeir,todo esto que si por la 0onstitu- 
cion de Nsvarra todos los asuntos de la Bcal Hacienda se 
tmndban dentro de la provincia, qua son puduahnente 
los principies sancionadas por V. Y. su la Constitucion 
política de la Naciop española, lo mismo se observaba en 
Valencia, asgun la que dispuso el Rey conquistador, y 
rprob6 el remo en notorio bcnsflcio y conocida felicidad 
de todos sus habitantes. 

Sentida esta doctrina, enkemoa en la anertion. &ué 
necesidad hay de que se estabjezca el tribunal especial 
de que habla cl proyecto de decreto que ae discute? En 61 
solo ha de tratarsc de las apelaciones, nulidades y recur- 
ses que se interpongan de las providencias acordadas por 
,el fnteudcate 6 juez que conozca en primera instancia de 
los awntcur del E)mo de Hacienda. Hablo así, porque 
V. Y. ha suprimido los recursos de notoria injusticia y 
de segunda supliceeion ; y aun cuando sef no fuese, ja- 
máe se conoce& de ellos en dicho tribunal por haber 
acordado el Sr. 3. Felipe 11 en 16 de Octubre de 1602 
que en los pleltos y negocios de la Real Hacienda no hu- 
biese grado dc rail y quinientas, dlspoaiaion que se con- 
grm6 por Real decreto de 2 de Febrero de 1803, por el 
cual ae ,di6 nueva pleita al Consejo ds Hacienda, exten- 
diendo dicha prohibicion 6 loa rqcumos de notoria injus- 
tiaia; de B#~MJ que dssde sntonoss quedaron rbolidos 
ambQ8 rscurso6 eo dicho uuno. 4Y eu estos términos he- 
bzc necapidad de erigir uu Lribunal sspecial en la cdrte 
1010 psra laa apslacionss y recursos ordinsrios, cuando 
pa&n conocer de elloa las Audienoiu territoríaIes? Asf, 
mr, w lswia en lo antiguo, atendidas las leyes de CM- 
tjlb, y esto eg tambiea oooaforme 6 los sábios decre- 
h de V. y. En un prfucipio las justicias ordinsrias 
~noci&n en primera instau& de los pleitos J causas 
p~~~~i~& 6 &I Real Hacienda con las appekionss d 
ka Audiencias tsrritotiales. EI &. D. IMM 11 en 23 de 
)qf&re de 1568 di6 nuev@ forma 6 Irr Contadnrfa mayor, 
:ugp mfiw~q de ipdivfdu-or ye se había aumsntado en 
~1 afro de 1554: acordó que en ella se conOc& J tratase 
10 4~3 pawab, pldbs y PWigl Pe@W*br 4 Ir Real 
3s&&a qu$ in&iduaüzb, y PZWfR& 9Dtm OhS aom~, 
[ge sp el refhido thbUDC~ IW 6WWS de dielms eausas 
r aegoctor 00 grado .?e whsion ,453 e~akmqaier fuarte y 
usticias ordiwiss SPte Ias sIWs los dichos pUes se 
aubjsqen mOTid0 J t&&J .W P-ta ilukacir, dada- 
-ndo que por dlo no quedaesR inhibidas b Chancillerfas 
r AodbD&iS QU‘J b@b stttDn@M bbiSR $QDQd&, Oi </Ue 
IDU y otram conociesen IMmnnlatiralrrapb y ¿ pre- 
rqD&D; da l w* que dssde. en-es se psdrisu intro- 
laeárw rpe4eiow y reeumw IQ&DWD@ M 01 Mb!- 
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nal de Ir Contadarfa mayor que en Ia Ohancillerías y 
Audiencia8 territoriak?8; y así 88 continu6 hasta que pos- 
teriormente 88 di6 este conocimiento privativo al Consejo 
de Hacienda, ango tribunal 86 equipar6 en un todo al 
Gonaejo de Castilla segnn la última planta que recibió 
mediante Real decreto de 2 de Febrero de 1603. De con- 
aigaieute, raí como 8egun lo acordado en el año de 1568 
podían las udiencira Aconocer y conocian efectivamente 
en grado de apelaciou loS asuntos de la Real Hacienda á 
prevencion con la Contaduría mayor, no debe haber in- 
conveniente en que ahora ae dé d aquellaa igual conoci- 
miento. 

Esto tambien 08 conforme d los decretos de V. Y. En 
efecto, otro de lo8 asuntos reaervadoe al Consejo de Ha- 
cienda era el de la incorponcion á la Corona de loa bienes 
enagenadoa de ella, J reintegro que debia haceree á loe 
poseedorda. V. M. en el decreto de 6 de Agosto del año 
prdximo pwado se sirvió acordar que quedasen incorpo- 
rados á, la Naeion loe aeñorfos jurisdiccionales, y abolidos 
loa privüegiw Ramador exclusivo8, privativo8 y prohibiti- 
vo8 que tuviesen origen de señoríos ; y para el reintegro 
que debe hacerse 6 los que 108 hubken obtenido por títn- 
lo oneroso, 6 por recompenra de grandes 8ervicio8, 88 
previene en el art. 9.* que %o presenten loe títulos de ad- 
quiaicioa en laa Chancilleríaa y Audiencias del territotio, 
donde en lo auceaivo deberisn promover88, sustanciarae y 
ílnalixaiae estoa negocios en la8 do8 instancia8 de vista y re- 
vista con la preferencia que exigia su importancia: luego 
a8í como V. X4. con el bea85cO objeto de evitar 108 gastoa 
y dilaciones que habían de ocaaionake 6 8118 súbditos de 
acudir al Consejo de Eacienda aobre el referido reintegro, 
jaata y sábiamente quiso que en las Chmcillerías y Andien- 
cias territoriaIe8 se tratase de esta materia en lo auce8iv0, 
puede haceme lo mismo con reepecto S los dembe aaantos 
de la Hacienda nacional. iPodrá, pues, decir88 que es ne- 
ceaario el eatablecimíento del nuevo tribunal de que m 
trata, cuando tan fkcilmente puede darse curao á los 
asuntos por el medio in8innado? 

Seria de otra pal% contrario i la felicidad de la Na- 
cion, porque debiendo salir de 8~8 provincia8 loa súbditos 
de V. IU., padecerian 108 asuntos un coneiderable atrww, 
y serian enorme8 los gastos que indiepensablemente 8e 
oaaaionarian. gY convendrd euvto á; la Nacion, por cuyo 
bien tanto se interesa J deavels V. M.? Un infeliz, que 
por una cansa de contrabando gime oprimido en la8 pe . 
nalidader de una ctSree1, y que habiendo pedido Ia liber- 
tad, ~t la ha negado el juez de primera instancia, aha de 
eaperar la8 resultas del tribunal establecido en 1s córte 
para coweguirla? #Xníntos abandonarian las defencaa de 
808 derecho8 por falta de medioe para acudir á aquel des- 
de remotaa tierras? &?oántos perjuicioa 8e cawarian por- 
que breve y prontamente ‘puede reintegrarse la Bes1 Ha- 
cienda de lo que le pertenece, 6 los súbdito8 de V. M. 

- conseguir lo que les corresponde? No puede, pues, Señor, 
couvenir (L la feliaidad de la Nacion el establecimiento de 
dicho tribunal. 

Que 8ea opuesto d loa principios que V. Y. ha san- 
cionado en la Constitucion, lo han demostrado hasta la 
evidencia varios señoree preopinantes, eatiafaciendo otro8 
Miores 6 la8 objeciones que ee han deducido sobre el 
a8untO; Y de coneiguiente, seria moleatar á V. M. con 
reproducir la8 mismas reflexiones, y privarle del tiem- 
po quenecesite para atender S 108 gIIWe8 asuatos que 
tiene d 8u argo, 6 fin de determinar prontamente su8 
gloriosa8 tareas. 

Aef que, Opino que no debe eatablscerae el tribunal de 
que se trate, y qw PO ha@ndose novedad en órden á que 

loa intendentea d jueces determinado8 eenocean en pri- 
mera instancia de todo8 los pleito8 y negocios de la Real 
Hacienda como hrrsta de ahora 86 ha hecho, conoacan en 
grado de apelacion y recurao las Chancillerfas y Audien- 
cias territoriales; pero que para proceder V. M. con la 
circunapeccion y sabiduría que acostumbra, 68 diga d la 
Regencia del Reino que informe d V. 16. si conviene que 
Be establezca dicho tribunal, 6 que conozcan de lar apela- 
cionea y recurso8 relativo8 B loe asuntos de la Real Ha- 
cienda la8 Chancillería8 y Audiencias territoriales. Eete e8 
mi dictámen. 

El Sr. DE LASERNA (Ley+ Se,ñw, cuando V. Id., 
para asegurar la felicidad de loa pueblos, acaba de 8ancio- 
ner la Constituciou de la Monarquia española, ee preciso 
que el brazo 5rme de la justicia oonteng+’ d cuantos in- 
tenten oponerse á Código tan respetable, y que el espíri- 
tu de partido no tenga lugar cuando V. Y. trate de 
fijar con el órden corrreapondiente los tribunales d quie- 
nes 88 ha de confiar la ejecueion de una gran parte de 
aquella. 

Se preflenta en el dia la cueation de si debe rancio - 
nar8e como decreto el proye& presentado por la comision 
de Constitucioa para la formaaion de un tribunal eepeeial 
de Hacienda, que deba conocer de loa aeuntoa miermos 
de que conoció el extinguido Consejo de este nombre: 
cuestion que BB ha discutido con espíritu tan acalorado, 
que apena8 ha tenido lugar la razon , ni meno8 8e han 
meditado las que haya podido tener la comiaion para pro- 
poner 4 V. M., conforme con la 0onstitucion y con el 
Heno de conocimiento8 necesarios, la minuta de decreto 
que deberá 8ancionar88, porque 4 ello induyen la8 pode- 
rosas razone8 que prao B demostrar. 

Convengamos en que V. M. ha querido que todos los 
asuntoe, asl civilee como criminalee, se promuevan ante 
taa justicias ordinariae, y que tengan BU fin y término en 
ias Audiencia8 territoriales, con el objeto justo de evitar 
á los súbdito8 de V. hl. salir 6 litigar fuera de BU terri- 
torio provincial; pero no perdamos de vista que V. M. no 
ignoraba que en las provincias habia una futisdiccion Real 
en loa intendentes, que por ser eapecialfsima, no debíamos 
hacer mérito en otra forma que por un especial decreto, 
tal cual le presenta la comision B la discusion del Con - 
pS0. 

Paso en primer lugar 6, detallar los negocios conten- 
cioeoe, cuyo aonocimiento.est~ encargado t$ los intenden- 
te8 con las apelaciones al extinguido Consejo de Hacien- 
da, y entraré deepuee en la cuestion de si son d no de la 
naturaleza de loe que deben conocer las Audiencia8 terri- 
torialea sin un agravio conocido de la Nacion, sin ofensa 
de la Constitucion que ae acaba de publicar, sin gravfei- 
mos perjuicio8 de la administracfon pública, y de los vas- 
toa negocio8 dependientes de ella misma. 

Corresponden, pue8, al (3onsejo de Hacienda todas las 
CbuS y pleitos que 88 movieren y trataren contra cual- 
quiera concejos, comunidades 6 prrticulares que quiste- 
ren llevar pechos, rentas y derechos correspondiente6 al 
Erario público, y de laa causas y títulos que para ello 
pretenden tener; todas las causas en que tuviere algun 
interés 6 perjuicio la Hacienda publica, y las que toquen 
á cualesquiera ramos de Iag generala d particulares IW- 
rendadas á administradas, derechos feudálee, eerviaioe de 
diezmo8 6 imposiciones, y de todos los dembe prdu&os 
perteneciente8 6 la Hacienda, asf eu lo respectivo 4 1~ 
cobranza, como en aua incidencias, y en todas la8 depen- 
denciaa que 88 ofrecieren de cosa8 sobre que haya impO- 
sicion de ceneoa, fdudos, d de otro8 derecho8 de realen* 
80, cuyo dominio directo, alodial 6 feudal ptwteneoier~ .i 
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la Haaienda pública; el oonodmiento de Ios pfeitos 6 ím 
tancias sobre laudemios de bienes en alodio del Ra{ 
patrimonio: los de tercias, diezmos; los de amortizacion 
loa de la acequia de Alcira; los de lanzas, medias anatsl 
conctlrsos de los pueblos y juzgado de Incorporacion; la 
de la renta del tabaco, y los negocios de jaros; los d 
revsreion 6 la Corona; los de tanteo de jurisdicciones, se 
ñorbos y derechos anejos, y los de tanteo y consunciol 
de o5cios enagenados; los pleitos de penas de Cámara 
la comision de la dchcsa de la Serena ; obras de palacio 
arbitrio de la nieve; corredores de lonja de Sevilla, y rc 
ceptores de los consejos. 

La gravedad de estos negocios, por mis que SB in. 
tente persuadir que son de la clase de civiles y crimina. 
les, J que como tales deben feneceras en las provincias 
Con arreglo 8 la Constituuion, no es posible que haya en 
tic nosotros quien deje de conocer y aonfesar que son nc 
gocios nacionales 6 comunes, y que tomo talee tambiel 
debe conocer un tribunal especial nacional, y no unr 
Audiencia particular 6 provincial : por ventura, iquem 
V. M. que cada provincia en particular falle los negooioi 
de rentas por sí sola, cuando sa instituto pertenece á; 11 
Nacion toda? No es posible que así sea ein que nos en- 
volvamos en un caos oscuro, impenetrable, toeando COI 
mil inconvenientes difíciles de reparar despues del falle 
tremendo 6 que muchos aspiran; es preciso distinguir la 
negocios eivilce y criminalcs de particular B particular dc 
,aquellos que son correspondientes al Estado; de los pri- 
meros podrbn muy bien conocer las Audiencias tcrrito- 
rialc8, porque si algan perjuicio se irrogase en 80. fallo 
.recaer& sobre una sola persona, y tal vez sobre algunr 
familia; pero de los segundos, si le hubiese, será constau 
tementc contra 1s masa de los españoles, cuya fldclidai 
es atendible por todos reapctos, y no debe V. M. consen- 
tir que los negocios COrreSpOndienfeB 6 todos ellos sc fc. 
nezcan en los tribunales provinciales. Paso á demostnl 
esta verdad, y fijaré la cuestion en un ejemplo. 

Dos eugetos disputan la prcferenoia de una 5nea par. 
ticnlar; falla el bribunal provincial en pr6 6 en oontra de 
uno G otro. , Aserá traseendcntal este fallo 5 los españoler 
en masa? Es claro que no. Tomemos ahora la caestion de 
otra manerai y preguntemos: si la 5nca de la disputa se 
vendiese por el que resulte dueño, y se hkiere la yenb 
con fráude dc los dereohoe de aloebalas, J ‘el tribunal 
provincial quisiere tener alguna oonsideracion al dcfraa- 
dador, bse perjudicará d los españoles? Claro está que SS, 
porque estos dereohos son derechos comunes y no de par- 
ticular II particular: pues si esto ea oonstante, ipor qué 
no ha de tener la Nscion un tribunal especial que cuide 
los negocios generales de la Nacion misma? &?u&n difícil 
wr6, Se5or, á los pueblos 6 al oficio fleoal la promocion 
de aauntos de rcversíoa á la Oorona, en que tanto sc in- 
tsrernn aquellos, cuando ios prinoipales doanmentos en 
qtie debe 8pOYerSe eXi&cn cn las ofiainas y archivos gene- 
rales de la a6rtel Ne falta QUisu diga que ha visto alguno 
que hs l bhdonado sua intercse~ por librarse de litigar en 
18 cepita1 ; y yo digo, oon justa causa, que he visto á 
muchos ocurrir 6 la uórta en dcaagravio de los que han 
&ado haaicndo las Audiencias; pero no son del caso es- 
ta ejemplares, ni menos deben liamer la atenaion del 
aongreso; debe llamarla, sí, la calidad de los negocios 
para col~lee oon la eonsideracion 6 que BO11pOS Congrc- 
@oa. La Naoion eepsñola desea que en los tribunales 
territorialea BB fenescan loe seautos oontcnciow de par- 
&ular 5 portiaular; pero. no quiere, xi ha querido, ni 
pueda paemr jam&, que: cruda provineia se convierta cn 
~6fqwb6 b+~p6646* 40 ko d6d; @ere 99 MO- ,- 5 

nawa que la rija con atisglo i la Oonstitucion qae8VueB- 
tra Magesbd ha sancionado, y un centro de donde prr- 
tau todas las providencias directivas y de jutiicia para la 
recta administracion pública. 

Algunos Sres. Diputados no han podido desconoaer 
ests verdad, y oonvicnen en la necesidad de la juri&c- 
cion de los intendentes; pero quierea al mismo tiempo, 
sigàiendo cl mismo espíritu provincial, que en cada una 
de ellaa se Grme una Jauta de apelaciones, sistema quc, 
sobre producir un número inmenso de empleados, tiene 
contra sí la Oonstitucion, y teadr6 los miemoa reparos que 
se han ofrecido con respecto d las Audiencias, por las ra- 
sones bien óbvias de qac los ww&os de rentas, como se 
ha dicho, no son de la clase de provinciales, sino naeio- 
nalcs de lleno: en el astado actual de las rentas públicas, 
y cualquiera otro que wa el que en adelante ae adoptase, 
necesita un centro que las dirija y un tribunal especial 
que determine los negocrios de justicia, su lc,tilscion; su 
órden y modo de resolver en ellos son muy distintos de 
los dcm&s tribunales; y si bien loe negocios de justicie 
tienen entre sí su fundamento y término en nuestra le- 
gielacion oivíl, la Hacienda pública tiene adem8s una la- 
giclacion particular y una particularidad privativa en to- 
doe sus ramos; y aunque ae procura sostener qne de las 
Audiencias salen los Miniatroe pwa Ilenar los Oonscjoa, 
BS una verdad constante que estos mismo8 Ministros vc- 
nian á ser meros espectadores de las operaciones de los 
antiguos, haata que pasados dos, tres, cuatro 6 m6s añoa, 
kmaban conocimiento con un particular cctudio de loa 
vompliaados reglamentos de rentas, y empezaban 6 eu@- 
mir su eepada con algan tino. 

Por otra parte, en la cbrte tenemos una Direccion 
general de lotería, otra de provbionca de ejército y mari- 
la; acaso porqae aonvenga ee establecerá lade rentas; te- 
w3rnos una Tasorería general y otros establecimientoa, 
:cntro de la Nacion española: si estos se desvian de la 
meata administracion, y cs preciso hacerlos compareaer 6 
uicio , &qué tribunal conocerá de los prooesos que se 
es forme? Las oaulas que se ofrecen de agravio por 
os reparos del Tribunal mayor de cuentas, &qaé Au- 
liencia las fallarcí? Las que se formen 4 los inten- 
lcntcs de los ejércitos ambulantes, 5 los factores de pro- 
rieiones, Ministros de la Hacienda públiua y mil otros 
lmpleados del ejército, & á dónde los mandaremos? Y 
as que se forman 6 los extranjeros admitidoa d nues- 
ro comcraio, apresados en las costas marítimas por frdu- 
le al Erario público, $Jeventilarán en laa Audiencias pro- 
pi&ales, 6 deberá hacerse en no tribunal especial na- 
,ional? Cuidado, Señor, no tropecemos en estos y otros 
auahos inconvenientes. 

Contrrigo mb la aaestion, y paso d demostrar que la 
omision presenta una minata de d-reto de que Vuestra 
fagestad no puede desentenderse, y á tmya destraccion 
,o influyen ni los fueros de Amgon, ni las dirposicioncs 
el ley D. Jaime, ni suantas objeaionss 6e han querido 
resentar al intento. Tene.mos en primer lugar rentas OO- 
osidas, unan 0011 el nombre de provinaialee, y otrae son 
1 de generales. Si atendemos al origen de las primeras, 
xwnos inmediatamente que no ~011 rent#a provincides; 
3n servioloa temporales hechos por el Bcin~ janto en 
‘órtcs para llenar los millones con que se ouurre 6 los 
astos del Estado, por lo mismo su administraoion 7’ rw 
rudaaion corre 6, eargo de la administraeion páblica, y 
ps asuntos de jestieia corrieron al del :extia@do Wwo~ 
2 de Haoienda en mil~onca aoon aaistsnoia .de lar Diputa- 
,w de W~~IE, amo centro de todas, y no de ana6 en 
artiadw, y waor pudiwoa oorsw rl OMP de lu Au-? 
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disnefss por la neassidrd wge& de que un centro cui- 
-dar6 de la igualdad en todas Ias provincias, y que loa 
.desrior, de lae unas uu .recayeran en perjuioio de las otraz; 
p h6 aquí otro robusto fundamenta en apoyo de la miauta 
de deoreto priwntwkt. 

LM ~ntm gcmmdas, impuaata~ sobre Loe frutoo de 
Ultramar, sobre mhos de la Peainsula y sobre los gé: 
nerom &majems, mn drmehoe pura-ti na*rionale# en 
que BI interw la ~IWB general del E&Io, J eeris por 
clrka moLlstrnm0 Que w rstoa aanntoa intervfniesen laa 
Aediemim pmwincia&s, m tao sulo por la naturaleza de 
ellor aonw genmnkr, 16 kmbien por la diflcaltad que PM- 
wntun loa rn@etcm que aa& comlpuneu BR b fslts de eonot 
cimiwh en al ~fuu~ 

El Sr. dbgibba ha pi32m&i BDB~~BBX, con 51 ealo 
que aetiumbpr, al dietknuu .de la uumisien+ y (11) fanda 
prineipabnenk en ai retraro que habrin de sufrir ioa ne- 
gocioa de jzlsticia de Hacienda si de .cematen B Las Au- 
dienciw territeriaks, porque taruando aquellus gon los 
muebs y gravíotmus que se lea atribuya en la Constitu- 
sion, %an dr sufrir el wtraao indispe;Psrb&e qnr esige el 
tkden 44 der&who, y zumba k tendría, al es posible que 
le tengau, fsu sx@to comu rn un tribuual eepwial, qae 
no biem etas atecaieae6, y deàuee de aquí eI agravio que 
me irroga 4 ia Gcima pee h Uta 4%~ iogasaor .en Taeorería 
4 mu debido lampo. -Bate relxion ez jukioea y perento- 
ria ; pare 37~1 äene , en mi eweepto, toda la fuerra legal 
que necllrita el ugumento; Is tke sí .dc wuvenifnwia J 
utilidad pábiica. Ea :preoieowmtaaernos 9 It caiidad y na- 
4araleza de km spsgooior , y -te ea el apoyo fundamenta4 
que tiene la minuta, y 18 tiene tambiea au la Constitucion 
que hsmoa dr roetener, porque habiendo Y. M. aancio- 
nado que ha Audienciae fenezcan ~O&M loa asuntos qw 
se promnsvrn ante lee justiaiar uon lar recumoa de nuli- 
dad al Trjbunal @upremo de Justicia, nada las atribuye 
la CIonntitueion misma en cuanto d la jurìediccion de los 
intendznte8, aagar apeIa&nss 88 reservaron para un tri- 
bunal especial, indiaado ya en el preliminar de ella mis- 
ma y rrslfado en uno de *ua artdouloz’; J haw lo eoutra- 
rio ea un barzwso 6 48 Cor#tibPoion. Dejo probado àastm 
la -evidetmia la aauwtdad de e&e tribunal en el Mema 
rdmiafztntfvo qua BI observa en la Naaion; una contin- 
ria de partido Marv&ue las opwaciorw ds la administra- 
eion; en Ia apicI1 de k provitia hay = cantadwfa prin- 
aipl de &a, donBe w rwntten las cuentae dr IU primera: 
mnnthmdar 7 qr&ti, 98 oab (HL nuebo ooucqb al- 
- dlflwItad cl3t qwe se w&ivaría oomo flaiquitsdw; 
pore RO IM haae, perqussiendo uu&os naaionales, deben 
venir, como vienen, al T14bunui mayor da Quentaz de I.a 
Nacion pera su fallo; pues e&c es oabalmeata el argumen- 
to ras- .ds la minu6a de decreto. 

Lem tribunalw erpaaider 4e ~usrna y Ordenes BI haa 
avhbhefb; y ui entrdaemw en la euertioa do Ia repsoia- 
lidad y da ioterér que pn& tenor la Nacion ea ti y 
en d de la lirputa, I&n ~fBoilmePteidi&varíamos el pre- 
bkuu; elfo mism, 96 patwlti#. 

cal Be una causa 89 cree comanmente (aunque -en Mali& 
dad no debe ser asi) que ez perseguir al acusado, y no 
omitir medio elgua\, para eacarle reo, del miamo modo 
pmmce que el de estos juews OB el de praeurtr ingresoa á 
1s *cienda pública. Esta presuncion es tan general, qae 
el mismo reiíor preopioante que acaba de defender este 
BsbableGkwtto, la da por supueeta en al ejemplo que ha 
~opuesto, y con el oual manifieeta que en este tribunal 
babr6 mayrPr eelo y rigor para sostener Lri htereaee de la 
H*cieads. E~míaewe todas laa eansas J los pleitos se- 
@das en el Consejo de Hacienda, y en tadoe eles M QO- 
tará la tendencia de aquel tribuual B #arar del Erario, 
tendermia tanto nuís difícil da evitar, cuanto que inclina 
á elb á lea jueccB0, no eo10 el objeto miwno de 8u institu- 
to, eino que 88 d úuico ukxiio que tienen para congra- 
ciarse oon el Bey y 40~ loe Ministroe. Por lo tanto, 68 
aiempw muy de tener q,ue el mpíritu de caerpo y el in- 
te& psraond hagna inclinar la Manza á favor de la Ha- 
zienda. Esta preeuncion de parcialidad BR los jueces ea 
muy perjudicial pasa el crédito público, y mnchoe econo- 
mietas miran como incompatibles con él eata jurilgdiocion 
prkvilegiada de la Eaeienda. No ea tan vehemente esta 
wspeaha cuando deman& f loe ciudadanos eu bs triba- 
nalers civiles, porque aua jueumB, por lo meno%, no se ven 
domo forzados en &rto do 6 filrlac í favor del Erario 
por el mismo objeto de su iwtituto. De este modo laz rwn- 
tenciss no ae creerán sf&o de la Parcialidad de unos jue- 
ces interesados eu condenar 6 abaoiver, y ae lograni la 
grande ventaja que produce rl couvoneimieato de la rcc- 
titud de loa juew, tanto para afbmzar sa respeto y auto .. 
ridad, eomo para mantener el arédito y la buena âj pu- 
blica. Ya 110 dijo el otro dia que no aparecian sufkicntes 
motivos para complicar ei método de enjuiciar que la 
Constitucion quiere simplificar, y .el Sr: Payan probó que 
existiendo esta tribunal no podria veriflcwe lo qze la 
miama Coustitacion previene acama del órden y conclo- 
sion de los .proeezuz. H&,a ahora no mogae sea bastante 
para atropellar por tantoa inconvenientes lo .que el señor 
que auaba de hablar ha dicho de la inztruceion particular 
de estez jaeaeu I ni de la mapr rapidez de hw p~Oc0esos. 
Eu cuanto ;á oste ÚWao, no há mucho tiempo qan w 
creia que era muy conveniente para ir 8xpediuion de los 
aeantos 6ubdivididoa y eoz&rlos 4 diferentes zugatos y 
oorpora&onea , y no es muy difíail que el 6r. Lasenna 616 
asegure del astaneamieats general que seto produjo y del 
estado en que WJ hallaron loa negocios. Por lo qae toaa 6 
k instrweien, oiendo la le@aleoion da Ek&uda una psr- 
te del XXdigo, deben sabe& todoo los juaeaa y abogados, 
que en efecto Muz loa diae tntiwdan en azuntos de Ha- 
cienda. La partiwler intsligeaaia de los jueces de eate 
ramo, de loe itidentez y de loa deu& qaa ha aitado, 
sen8 en loe asuntas gubernativos-de la miema r+enta, de ti 
cualce no seJnta, aina paramente & los oonte@xwe. Ba 
Orfos enbtwden losalosldw~ mayores, jr los jo*- de 10s 
partides aomo subdelegados de rentas, y los iatendeatee 
DO haeea otra oo~t que conformame 08~~ el dtcMm.en de 
w mesor, que BB un abogude, y no xu amplea80 de Ba- 
deda. Nada digo de &XI magistrados, qus aoano IetnduS 
ao pueden igserar ninguna parte da la legiekcian, y en 
l- wmtes es efectivo que 8~ e~l d$eewzo de uu oarrem en- 
thdea ea mil asuntoe de mntss, J QM de los demis$rt- 
bmaba pslraban al de Hacienda, y recfprmw .lo que 
prueba ea ellos esta inetruccion, sin la cud verdrdan- 
mente no t38bria3 anwtroe CMdigo8. For io que tew BW 
WMOS du oxhnjerou J de loa empleades do rentre, & 
Que hu hablado twnbisol el Br. Lwrnu, u: #ue w 
~wtmhlraor~~Bom~pe,$#~~~aQ 
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han confkmado, :Por lo tanto, repito que hasta ahora n 
se ha denwtredo la neessidad de alterar el órden de 1 
Conatitaeion: Acaso se har6 en el discurso de la discu 
sion; pero me parece que siempre debe tenerse present 
lo perjudicial que es exponer á est s magistrados B qu 
se dude de su rectitud y buena fé, y comprometer loe de 
rechos y la justicia de loa ciudadanos en un tribunal el 
que, por la preponderancia de la parte que loa atrae 6 él 
necesitan mL que en ningun otro de la proteccion de la 
leyes. 

El Sr. ROJAS: Por lo que he oido S los señores qu 
me has precedido, conceptúo que la mayor parte del Con 
greso eat4 de acuerdo en que subsista el oonooimiento pu’ 
las leyes, instruociones y reglamentos conceden en prime 
ra instancia 6 loe intendentes y subdelegados en los asun 
tos de Hacienda pública. La principal dificultad parece SI 
contrae B ser de las apelaciones que de las providencia 
de aquellos se interpongan han de conocer las Andienoia, 
territoriales, 6 el tribunal especial de que trata el proyec. 
to de decreto que se discute, subrogándose iete en luga 
del extinguido Consejo de Hacienda. Ya dijo antea de aye 
el Sr. Argüelles, 0on mucha claridad y oportunidad, qu 
la jurisprudencia de la Hacienda pública es una jurispru. 
dencia particular; que por este motivo exige un estudie 
tambien particular, y que sin agravio de la inetrnccion dc 
los ministros 6 Audiencias territoriales, debia creerse qul 
la teman más complete en la materia loa que de eontfnw 
manejaban esta jurisprudencia particular. A estas observa 
ciones no he oido contestar hasta ahora, y yo añadiré alga- 
nasotrae. Ser& la primera que en el sietema de la Haciendl 
publica hay tan Mima union en lo direotivo y judicial, que 
no bastan IOS conocimientos comunes y generalee de la ju. 
dicatura, anntes bien aon necesarios los privativos y pe- 
culiares de los diversos ramos de que ss compone, adqui. 
ridos con el estudio de 1s~ instrucciones y reglas prescri. 
tas para cada uno de ellos. Segunda, que aunque aquella 
conodmientoe comunes aproveahaban para determinar 
las causas de fraudea que directamente se cometen con- 
tra la Hacienda pbbhea, Y BOD tan fáuilea de adquirir, co. 
mo que se reducen B la inteligtmcla de las leyes fistales, 
no son bastantes para fallar las otras muchas y m& in- 
teresantes que frecuentemente ocurran de fraudes indi- 
rectos causados por mala administracion, por inobser- 
vancia de las reglas, por torpes manejos, etc. h%ri, sufl- 
cients para eeta clase de asuntos saber lo que disponen 
las leyes 5scales penales? No señor: en las causas de esta 
naturaleza ae necesitan nociones muy particulares de las 
reglas con que interiormente ae gobiernan 10s respectivos 
ramos y de loa pormenores de ellos; pormenoren que d 
veces importan muoh0s millones. Y tercera, que estor 
conocimientoa se adquieren coa la pr6etica de juzgar loa 
negocios de semejante clase, especialmeate componi&- 
dose la Hacienda pública en su actual estado de tan di- 
verme ramos, artiauloe y contribuciones, cuyas denomi- 
naciones aon desconocidas á los que no se baa dedicado 
& e&a jurisprudencia, como ha sucedido generalmente 5 
los ministros de las Audiencias por no haber tenido ne- 
cesidad de ello, ni conseguirse ni en 18s universidades y 
concurrencia á loe estudios de los letrados, ni en la apli- 
C&OU 11 b t35dígos legsles, en los cuales no 86 hallan 
iwertas muchas de estas disposiciones por no uer leyes 
comunes. ~sigen, con efecto, loa negocios de Ia Hacienda 
pública unog eonoeimientos de los que carecen muchos 
letrados; y por mb iustruccion que quiera rwonoceree 
ea los ministros de las Audiencias, siempre ser6 inferior 
á la de los que diariamente manejan esta jurisprudencia 
particular por ra%on de sns destinos. 

B& Se5or, eatil muy en el órden. BI hombre 4 
quien no es dado instrutrse en t;odor los ramau, ae spliea 
particularmente al estudio de aquellos que firman su 
principal obligaeion. La práctica en los negooioa coasti- 
tuye tambien uua parte muy eaeacial de la inatruccion. 
Por esta causo, en la última planta dada al Oonsej0 de 
Hacienda en cl dscreto de 2 de Pebrero de 1803, ss pro- 
hibid d sus ministrossolicitar salir 6 pasar á otro Consejo, 
par8 que persuadidos de que ea el de Hacienda habisu de 
5neliear su carrera, dedicaran toda su atenoion eolo d, los 
ramos de que se compone. Por esta eausa, y la de evitar 
1Ge perjUiCiO8 que re8uItan de la diwreidad de princlpior 
en el fallo de loe negocioa, se ha mandado tambien en 
repetidae brdenes que ea la revision de loa pliegea del 
Consejo de Hacienda no concurran en clase de arodados 
ministros de otros tribunalee; y en eatas oireunstancias 
no podrá negarse 6 los de Haoitmda mayor fnatruacion 
en esta jurisprudencia particular, mayor prietios en loe 
negocios de ella, y mayor expedicion ea sua decioiones. 

No quiero decir con esto que la ciencia de la Hacien- 
da pública e8t4 vinculada en loa que por rrzon de sua 
destinos la han manejado; y soy el primero B reconocer 
que habrá otros ministros que conocerbn estos amntos 
perfectamente; pero ea necesario convenir en que hay mn- 
yor dispoaicioa para juzgar en los que han mansjado- 
oportunamente estos negocios, cuya consideration me 
hace creer que de la variacioa del alletems observado ha 
de resentirse oonsiderablemente eete ramo. Y auu me 
atrevo B decir que ser8 darle un golpe mortal eabalmen- 
te en las criticas eircnnstenaise en que ae ve V. M. obli- 
gado 6 tratar de fomentarlo. La prueba más decisiva ds 
esta verdad podrá, deducirse del eximen de 108 cesi innu* 
merables negocios que formaban la dotaaion del ertin- 
@do Consejo de Hacienda eegun mas respeatfvas plrn- 
tas. Son mnchoe los que se le dieron en la bltima do 
1803, como ha índiesdo el PJt. Lasernp: tratar de todos, 
seria detenerme demaeiado oen6ra el propbsito que tengo 
heaho de ceñirme siempre á lo muy preciso; J aaf, e010 
hat8 en UU razon alguna observadon. 

Por ejempIo: ae suprimió ta junta de Jnroe, y aonee- 
Iteran las fscultades de Bets al, Consejo de Hs0ienda. 
xxisten en la c6rte, en las odcinar de erte nsgoaiado, las 
‘azonea, noticias y documentos neeeuaarfoe pan la acerta- 
la determinacion de loa litigios que ocurran en la mate- 
tia. &Y no serian muy coaeiderables las dilaciones que se 
lriginarian si cada Audiencia territorial hubiese de pe- 
lir laa que necesitara para los Casos ocurrentea? 

Eeta mañana acaba V. M. de probar con mucha jus- 
ieia el r&ablecimiento de la Díreceion general de ren- 
UI: este auerpo intermedio por rasoa de su instituto, ha 
ie residir cerca del Gobierno; y nadie duda que el son- 
60 de Hacfenda, en muchos negocios puramente jadi- 
iales, ya sobre malversacion en IU admfnistracionw por 
)I tqma manejw, ya sobre otros ~unW despues de 
aher oído á faa partsa J al beal, pda informe 6 dicha 
birecafon ~neraf, por wr el eskbMmiento que tenis 6 
L mano todos los datos de la administracion, recaudacion 
estado de fa Hacienda. Esto mismo tendrian nece#ídad 

s hacer ]M Audiencias territoriales. iY qué de dilaeio- 
ss no ofreoerian ertor informes si hubieran de pedirlos 
~p&ivsments ios tribanalss provincialea? Uno de lar 
,iIores preopinrnti ha procurado allanar todas estas 
ifie&ad~, argayendo con la experiencia de lo que 80- 
de ea N&varr&; y no se lo he oido eob wta mama, 
no repetidaa vm. w yo quisiera M híci~ae BULO de 
3ie w Navarra no M exigen lu mirmru eontribaoiom 
WCUlautillr;C8b&fBiWklUlplhrunw,~W-hri 
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mib compliasdss, y lasque forman el objeto de tantas 
isstracciones, reglsmentos y pormenores que exigen los 
partianlarsa conocimientoe ya isdioados. 

Por otra parte, en Pamplona estaba adoptado el siete- 
ma que se recuerda, porque en la cdrte de Navarra; y 
obrando esta misma circunstancia á favor de la ides que 
se propone en sl proyecto de decreto, relativa B que en 
la capital del Romo se establezca lo que en la de NaQar- 
fa, 81 argumento se eoonvierte por todos títulos contra lo 
mismo que con él trata de defenderse. La segunda di& 
cultad con que ss procura arredrar á algunos, se funda 
en el quebrantsmitmto de la Constitucion. Eats previene 
en uno de sus srtíoulos que todos los pleitos ae hayan de 
fenecer con dos 6 tres instancias en las Audiencias terri- 
toriales; pero este argumento, ó prueba mucho, 6 no prue- 
bs nada. Los litigios civiles de que en él se trata, no ae 
contrsen específicamente á los de Hacienda, pues alií ae 
habla generalmente de los litigios civiles; y si se dice que 
en aquella regla general están comprendidos todos, in- 
clssos los de Hacienda, &no lo estarán tambien los de los 
militares? Si lo están estoz, i por qué no conocen de las 
apelaciones, de las providenciae de los tribunales ordina- 
rios d de primera instsnda militares las Audiencias ter- 
ribrisles en virtud del citado ospitulo de la Consti- 
tucion? 

No ss replique que porque los militarce tienen fuero 
personal, porque tambien los asuntos respectivos á ls 
Hacienda tienen privilegios bien extensos; y si el fuero 
personal del soldado permite que de las providencias que 
se den en los tribunalss ordinarios militares se recurra al 
Supremo de la Guerra, cuya subsistencia en la córta aca- 
ba de aoordarse, sin que por ello se haya quebrantado la 
Constitucion, tambien por ser privilegiado8 los asuntos 
de la Hacienda pública debe conocer de ellos su tribunal 
sspeoial. Por último, para eludir las obaorvaciones que 
llevo hechas en rason de que los negocios de EEacienda 
exigen los particulares conocimientos indicados, se ha 
dicho que se pasaban al Consejo de Hacienda los minia- 
tros de las Audiencias, y que al pronto no se les infun- 
diria la ciencia particular que tan necesaria es; mss á esto 
ya ha respondido el Sr. Lassrna: entraba, es verdsd, 

noo desnudo de todo aonocimiento en este rsmo, pero 
tenis otroa oompañeros que le inetruian en todas las co- 
rw, y sra como un espectador, hasta que por la práotica 
y atencian se insttuia. No sucederia aaí de deseatimarse 
el establecimiento del tribunal eapeoial de que trata el 
proyecto de decreto, porque en tal caso apenaa habria un 
ministro dotado de los enunciados conocimientos parti- 
culares en las Audiencias territoriales, B laa que habrán 
de pasar en apelacion loa negocios da la Hacienda. 

Concluyo con decir que no trato de que se me crea 
bajo mi palabra, y que eiendo el asunto de la mayor im- 
portancia, requiere se instruya oou el informe de la Be- 
gencia del Reino, que eubaidiariamente ha indicado el 
Sr. Sombiela, mayormente cuando en acordarse así se 
seguirá el método adoptado por V. M. en otros asuntos ; 
uno de ellos el relativo al desestanco del tabaco, en el 
que sin embargo de ser conocida en general au utilidad, 
tuvo B bien V. 116. acordar se pidiese informe t4 la Regen- 
cia por el perjuicio que podris ocaeionar B los ingresos 
del Erario el accederse á ello en las críticas circunstan- 
cias de apuros en que nos hallamos. Por lo mismo hago 
la proposiaon siguiente: <que se remita d la Regancia 
del Reino copia del proyecto de decreto eobre eetableai - 
miento del tribunal especial de Hacienda, para que mani- 
5eete i las Cdrtes ei subsistiendo el actual sistema de 
rentas, y concediendo B los sabd&gsdos é intendentes.el 
conocimiento en primera instancia, convendrá que se es- 
tablezca el tribunal especial que se dice 6 qué sistema 
deberá adoptarse. » 

Suspendió el Sr. Presidente la discnsion de este aaun- 
to; J habiendo mandado poner á votacion la propasicion 
del Sr. Argüelles, al ver que promovia discusion, pues 
pidió la palabra el Sr. Ostolaza, la remitió á otro día. 
Sujetó en seguida á la decision del Congreso la pregunta 
de si en la mañana del eiguiente, con motivo da tener 
que asistir los Sres. Diputados á los funerales que en 1s 
iglesia del Cármen habian de celebrarse en sufragio del 
difunto Preeidente D. Vicente Morales Duarez habria se- 
eion, y habiéndose resuelto que no la hubiese, levanti la 
de este dia. 
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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

LIRTES GENERALES YEXTRAORDINARIAS, 

SESION DEL DIA 8 DE ABRIL DE 1812, 

Se mandó pasar 4 la comision de Justicia un oficio 
del encargado del Ministerio de Gracia y Justicia, con el 
cnal, de orden de la Regencia del Reino, remitia 6 las 
Córtee una consulta del Consejo de Indias sobre la soli- 
citud que el Sr. Diputado D. Joaquin Maniau dirigid al 
Gobierno, reducida en un principio á que permitiese pa- 
zar á Nueva-España á los PP. Escolapios Anastasio Me- 
lero y Ramon Otero, residentes en esta ciudad, á fln de 
que uno en 1s de Méjico, y otro en la de Vera-Cruz, esta- 
bleciesen el método adoptado en las escuelas de su Orden 
para la educacion pública; y últimamente (por haber ad- 
vertido dicho Sr. Diputado los inconvenientes que ofrecia 
el llevar B efecto su pensamiento), B que se permitiese al 
P. Ramon Otero paear á Vera-Cruz S sus expensas, para 
que allí pudiese proporcionarse su subsistencia, ejercien- 
do su profesion, como cualquiera otro particular, dándo- 
sele para ello el correspondiente pasaporte; lo cual hacia 
presente el referido encargado á fin de que si las Córtes 
lo tuviesen á bien, dispensaran al mencionado P. Otero 
de la prohibicion que para pasar B aiuellos dominios tie- 
ne por la ley de Indias (la 14, título XIV, libro lo), que 
previene que no pueda verificarlo religioso alguno de Or= 
den de la cual no haya allí convento. 

Las Cdrtes quedaron enteradas de un ogcio del en- 
cargado del Ministerio de Hacienda, en el cual, de órden 
de la Regencia del Reino, ponia en noticia del Congreso 
haber aquella dispuesto que se venda á 60 rs. la libra de 
tabaco habano existente en los almaCeneS de las factorías 
de eeta plaza, porque sobre exigirlo asi la necesidad, ha- 
bia acreditado la experiencia no ser dicho género de la 
Vuelb de Abajo, como se habia creido. 

Las Cdrtcs oyeron -084 particular agrado, y mandaron 

insertar literalee con todas sus firmae en este Disrio, lati 
cuatro representaciones siguientes: 

Primera. (Señor, 6 los ardientes deseos de le Nscion 
por el completo y glorioso resultado de la justísima causa 
que defiende, han estado unidos constantemente los mios 
y los de mis subalternos; y nuestros corazones se congra- 
tulan íntimamente con la dichosa y grande obra de la 
Constitucion que V. M. su ha dignado expedir, la cual 
constituye sin duda el bien general y particular de toda 
esta misma Nacion, bajo cuyos auspicio8 la esperanza ri- 
sueña extiende sus brazos, ofreciéndonos en medio delas 
fatigas que nos cercan premioo los m&s lisonjeroa 6 la 
flrmeza de una conducta que no tiene ejemplar. 

Dios guarde á V. M. muchos años.0 Coruña 19 da 
Marzo de 1812.~Señor.=A loe pi& de V. M.==&sá;reo 
de Gardoqui. r 

Segunda. (Señor, los oflciales de 1s Secretaria gene- 
ral del Consejo y Cámara de Indias , interesados en la 
conservacion y felicidad de la Monarquía, unen sus votos 
con los de toda la Nacion, felicitando 6 V. 116. por la con- 
clusion de la obra grande que todos los bueno? han de - 
ssado, y que V. M. acaba de publicar en la s6kia Cons- 
titucion . 

Nuestros males políticos debian teoet SU t8tmia0 ) 6 
por la disolucion del Estado, como vauamente lo intentó 
en au delirio el tirano de la Europa, 6 bien por la refor- 
ma de gobierno, que era el remedio natural, y cl más 
acomodado al carácter español pundonoroso. V. 116. ha 
conseguido felizmente lo segundo. Con la reforma cesará 
La continua lucha entre Monarcas y pueblos (que traza la 
historia) , propendiendo los primeros 6 la tiranfa, y los 
segundos haciendo esfuerzos para defender sus lilxwtades: 
cesar6 el desórden de la administracion, que nos hahir 
reducido Q un estado de casi nulidad é impotencia: cesa- 
,& las perpétuas vejacionee que oprimian B; los pueblos: 
LO se hallarán en adelaute las costumbree públicas, y 
7. M , d&donos en su Carta 10s fundamentos de oactro 
m&c social, mejora la generacion Brescnte, PerfecciwM 
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la venidera, é imprime en todas, bajo otra educacion, lar 
pasiones convenientes á la prosperidad y gloria del Esta- 
do, en la que todos estamos desde ahora más que nunca 
interesados. 

Los cuerpos de Ia administracion pública se esmera- 
rán á competencia en ejecutar la obra que V. M. ha or- 
denado para beneficio comun; y aunque á nosotros como 
empleados nos toque una parte pequeiíisima en el cum- 
plimiento de ella, persuádase V. M. que nadie nos exce- 
derá en celo, y que nuestras respectivas funciones se 
desempeñarán con la e5cacia y exactitud que V. M. es- 
pera de todos con sobrado fundamento. 

Dígnese, pues, V. M. recibir nuestros respetuosospa- 
rabienes, y .unirlos á los de-las demás, para que conste 
somos españoles , y que nos gloriarnos con este nombre, 
presintiendo que será en adelante objeto de envidia en 
las demb pacionw, y de sdmiracion y respeto en nues- 
trori-iniceeorfis. _ 

CBdiz 5 de Abril de 1812.==Señor. = Pedro Telmo 
Iglesias.w+losé de Alday. =3Manuel Antonio G0mez.a 
Bernardo Diosdado Caballero.=JoséAcevedoVillaroel.~ 
Licenciado José Antonio Solana.-Baltassr Santos Mal- 
donado.=Mannel Pereira.=Manuel Carrillo de Albor- 
noz .==Francisco Hernando. =Vicente Moreno y Moya- 
no.=&& Hipólito Odoardo.kfoaquin de Sedano y Caba-+ 
llero .==~Antonio Sanchez.-dtoniol$ariano CIémente.= 
Mariano Briones.> 

Tercera. uSeñor, los oficiales y dependientes de la 
Secretaría~general del Consejo y Cámara de Castilla, con 
el m&s profundo respeto felicitan 6 V. M. por haber con- 
cluido la grande obra de la Constitucion politica de la 
Monsríyuk española pnblidada en el memorable dia 19 de 
Marzo’ próximo. 

Ella fija los derechos é intereses de españoles y ame- 
rieanos, y reune las voluntades de todos, dirigieudo sus 
atenciones y eefnerzos al único objeto de la salvacion de 
1aPGtria. IFeliz dia aquel en que el Todopoderoso se dig- 
ne concedernos este bien! Entonces, libre el territorio es- 
pañcl de la ferocidad ,de nuestro8 enemigos , volveremos 
á reconocer todoa sosegadamente que la Constitucion po- 
lítica de Ia Monarqnia es el cimiento incontrastable de Ia 
coman felicidad; entonces experimentaremos la que es 
cdnsiguiente 4 la paz y aI pleno ejercicio de la justicia, 
y bàndeciremos B V. M. con la m6s pura gratitud á sus 
desvelos por el bien público y por la gloria de la Mo- 
narquia; :. 

Ebtre tanto, dígnese V. M. aceptar la sinceridad de 
nuestras expresiones, y el homenaje que de nuevo hace- 
mos de observar sus preceptos; 

CWz 4 de Abril de 1812.=cleñor.-Santos San- 
chekaJuan Manuel Conzalez.=Francisco de Indabu- 
ru.troPascual Lopez de Longoria.=Nicolia de Rascon.cl 
JuanVazquëz y Bkea. -Bernabé de ArmendarizkAn- 
hio A-gundez ;-Bruno Portilla.mPedro Jósé de Marco- 
letr.ii’trictoriano de Ias Landeras.==-José Manuel Monte- 
ro.=Gregorio Vfcente Gil.wAntonio Lopez y Lopez. z 

Cuarta. ‘aSefíor, la gratitud al beneficio deuda eii de 
*iguresa justicia, y debe significarse segun se experimen- 
ta* El Prior y Comunidad de Carmelitas descalzos de esta 
Plaza se reconocen con dobles vínculos en esta obliga- 
CiOn, y hltarian á sus mba sagradas si dejasen de cum- 
plirla en aquel modo que BU posibilidad y sn estado les 
permita. Aunque separados del siglo por su profesion , y 
dedicad* al santuario, 8011 naturalmente súbditos del 
Gobierno; ,obedecen SUS leyes, partIcipan sus influjos, y 
retribuyen en-obras de SU minlaterie para los 5nes san- 
tos en la m$eàad ‘catób8; La estabilidad de ests, su 5i. , 

me régimen y la prosperidad civil conservan el retiro de 
los claustros, donde el sacridcio y la oracion se ofrecen 
con paz tranquilaY Hasta ahora no pudo coneeguiree, cer- 
rando toda entrada á las vicisitudes iuqoietas del desór- 
den y la prepotencia, porque han faltado fundamentos al 
drden público y no hubo una Constitucion formal que 
prefìjase sus inmunidades y derechos. Parece que se re- 
tiraba el logro de la suprema ley social en razon que 
era apetecida; los hombres se conducian por las sendas 
del egoismo, y la falea ilustracion ha puesto sus miras en 
sostener el orgullo, 1s novedad vana, la curiosidad per- 
turbadora, y las pasiones que la recta moralidad detesta. 
Difícil era el contraresto y opuesto empeño , porque no 
podia emanar sino de hombres desprendidos de sí propios, 
animados del amor puro de la Pátria y celosos por ase- 
gurar 80. permanencia y su gloria. Llegaron los momen- 
toa lamentables del general trastorno, y la Divina Miseri- 
cordia ha demostrado que en elloa estaban preparados los 
remedios del daño por el golpe fuerta y la impreaion sen- 
sible de padecerlo. Se congregaron las Córtes extraordina- 
rias, y libres ya de humanos respetos, ha dado V. M. 
aquella Constitucion nacional, que será inmutable basa 
de Ia Monarquía. 

La verdadera fé y Ia religion se adoptan y confirman; 
loe, principioe del drden gubernativo se establecen ; la 
prudente Iibertád de1 ciudadano se defiende, y se imposi- 
bilita con saua política que nazcan y prevalezcan los er- 
rores y los colosos soberbioa que puedan causar ruina. 

Notorio es el éxito feliz de esta empresa, por la que 
suspiraron los votos de tantos siglos. Todos lo hemos vis- 
to, y esta comunidad ha presenciado en su iglesia el so - 
Iemne culto de gracias al Altísimo. Mereció esta distin- 
cion, y no podrá olvidarla. Querria corresponder digna- 
mente al favor que se le dispensa; pero iqu6 podr6 hacer 
sin fondos ni arbitrios una congregacion religiosa? Publi- 
car sus deseos, tributar sus obsequios y exhortar al pue- 
blo para el edcaz reconocimiento cÓn los esfuerzos que 
pueda. El prior y la comunidad se comprometen desde 
ahora por sí y por sus hermanos, infelizmente dispersos, á 
la más inviolable fidelidad y obediencia B la Constitu - 
cion del Reino y d V. M., que es el autor de ella. Desea- 
rian que siempre se ocupase su templo y fuesen aceptos 
los servicios capaces de su instituto, quedando perpetua- 
da la memoria con la continuacion y la gracia de admitir 
la oferta. La rati5can de dirigir sus oraciones al Omni- 
potente por la felicidad comun y Ia prosperidad de V. M., 
bajo cuyos auspicios esperan el glorioso’ triunfo de la re- 
ligion y de la P&ria. 

De este convente de Carmelitas descaIzos de Cádiz, 
hoy 6 de Abril de 1812. 43eñor.=&‘r. Miguel de San 
Qregorio, Prior.=Fr, Juan de San José.=Fr. José,de’ 
Jesúe.==Fr. Antonio de San Eliseo.=LFr. Juan Miguel de 
San Agustin.=Fr. Juan Damasceno.-Fr. José María del 
Cármen.-Fr. Juan Nepomuceno.=Fr. José de Santa 
Teresa.=Fr. Manuel de,San PabIo.-Fr. José de San 
Juan Bautista.=Fr. Francisco de San AgustIn.=Fray 
Juan de San IgnaciO.==Fr. José del Espíritu Santo.-’ 
Fr. Antonio de San Bernardo. D 

A solicitud ‘de D. Antonio Cano Mánue] , fiscal dé1 
Consejo Real, concedieron las Cóftes permiso B loa señores 
Diputados D. Manuel Bojaa J D. Alonso Núaez de Haro, 
para que informen lo que supieren acerca de las circuns- 
tancias de dos sobrinos del expresado 5seeI, que preten- 
den entrar en el cuerpo de artillería. 
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Las comiciwwordinaria y espedal de Hacienda re- 
unidas presentaron el siguiente dicthmen: 

4eiior, V. M. está bien convencido de la necesidad 
de proporcionar en este recinto fondos que contribuyan 
á remediar las necesidades que hay en el mismo, y prin - 
cipalmentc lae del ejército y marina que lo defiende, J 
que debe sostenerse J aumentarse para el bien de la Na - 
cion; no ignoro tampoco las dificultades que han ocurrido, 
y no se han vencido hasta ahora, para que en esta cin- 
dad sc realizase la aontribucion extraordinaria de guerra 
decretada Por V. M. en 1.’ de Abril de 1812; J lss Cbr- 
tcs cst&n adem6s bien enteradas de las repetidas provi- 
dencias que se han dado para que se verifioase el cum- 
plimiento de aquella disposicion, sin que las comisiones 
que informan puedan creer que haya habido otras cau- 
sas que,10 hayan retrasado que la necesidad en que ce ha- 
bri qisto la Junta de reunir datos y noticias que exigisn 
tiempo y conocimientos ccpeciales en un pueblo cuya ri- 
queza consiste principalmente en curpitales numerarios y 
efectos de comercio. 

La Regencia, que no carece de estos ántecedsatee, y 
.qnc sabe la cantidad que-mensualmente falta para llenar 
los ob:igacioncs de sstc distrito, previno B la Junta de CB- 
diz en 26 de Febrero tiltimo que tratase de.ltenar e& &J- 
cit que advertia J continúa en los produetos de las rentas 
de este distrito, relativamente á la manutencion y au- 
mento del ej6rcito de AndalucEa, bien por cl medio de una 
aontribucion mcnaaal proporcionada, 6 bien por el de al- 
gun arbitrio adecuado y oportuno, proponiendo lo que le 
pprcciesc con rclaoion d la urgenoir notoria del objeto J á 
ias dcm8e circunstanciaa. 

En su eonseeueneia, la Junta ha propuesto al Gobier- 
no lo que resulta de su papel de 31 de Marzo, que la Re- 
gencia ha dirigido 6 V. M. con la expoeioion de 3 del sor- 
riente, onyoa documentos ce servirá leer cl Sr. Seare- 
tsrio. D 

Dichoe documentos, que ley6 uno de 10s Sres. Seare- 
tario8, son los siguientee: 

i<Excmo. Sr. t Desde que esta Junta reaibió cl ofloio 
de V.. E., fecha 26 de Febrero, comunicándole la brden 
de la Eegcncia para discurrir y proponer los medios que 
.su celo le dictase para cubrir cl déficit de los gastos de 
vete distrito por la baja de derechos de aduana, no ha 
omitido medio ni diligencia alguna para alcanzar un ob- 
jeto en que tanto interesa la+ Nacion, y mba particulsr- 
.meMc este pneblo. Con reflexion 6 las grandes diffealta- 
des que ha encontrado para proporoionar empréstitos, di- 
ficultades que, en concepto de la Jnnta, dimanan prinei- 
palmente de la eccascs de fondos i que Ire cir~nnsheias 
han reducido á la mayor parte de los indivfduos, no po- 
.diadpdar qnc el 6nico medio productivo para cl objeto 
que la Regencia tan justamente se propone era ci ectable- 
cer una contribacion extraordinaria directa 6 indirecta. 
oierte es que Por dcercto de Irs Cdrtce sc halia ectabkei- 
.da la contribuaion extraordinaria de guerra, desde el mes 
dc fu& del año anterior, y que d oacntu de clic ce han 
wb& por m&pacion en C6dk 10.368.000 rc.,$ y cn 
la fela, á donde se asignaron 2 hhw de males, m han 
mgdado aobrc 700.000 ra. Por la Janta, en ottmpli- 
&cnt+de.aq~cl KIO~~IWLO deare@, 80 fijaran en diversas 
.@ocas @ctos pidiendo 5 los veainor J habiknte8 b no- 
tu jarrduQ, t~~~~ & mpkr y de hbtrirr ~UW 
que wda. w pm&aa@. #Il ccrn)iIA@w PQW 840 luut eido 
~~.~~~~~~~~~d~~ 

sfn que haya podido lograrae que Ias demás clases las prc- 
senten; y como en cierto modo la Junta está. convencida 
de-que apenas habriuno entre cuarenta comeroiantes que 
oo haya tenido quebrantos en lugar de utilidades, y que el 
certísimo de los que por fortuna las hayan logrado, podrá 
fijarlas con grave dificultad, ha sido siempre de dict&mea 
de qlie la eontribucion extraordinaria de guerra no ee 
aplicable 6 eate local, ni durante las circunctanciss actua- 
les puede ser productiva. 

Fortiflcada eota idea con la experiencia, ha creido la 
Junta que el único modo de aliviar las urgenciaa del (fo- 
bierno seria cl establecimiento de una contrihncion que 
produjese mie de lo que ha producido la de guerra. En 
cuanto al modo y forma de esta contribaaion, ha tenido 
por ,oportuno oir 6 varios vecinos de los m&s acreditados 
en el pueblo, y en efecto, ha tenido diversas conferencias 
con ellos, resultando de la pluralidad de opiniones que 
convendrá establecerla en la clase de directa é indirecta. 

La Junta opinaria por una contribticion absolutrmen- 
te directa, que reosyendo sobre personas de aigunás fa- 
c&adcs; no g?avase cn lo m6e minimo 6 lw.&tse,qae no 
tiene haberes, y que debe mirarse con tan& ckidera- 
cion ; pero siendo imposible hacer una gradnacion qw sc 
acerque 6 lo justo, aun con respecto 6 las parsoírac del 
pueblo, por el gencml trastorno de fortunasj 30 es mucho 
máa todavía con respecto al crecido número de forasterou, 
ya españoles, ya extranjeros, que habitan en CIádiz, cuya 
fortuna es- tan desconocida eomo difícil de averiguar; y 
por lo tanto haria interminable é injusta la distribucion, 
aun auando Be empleasen muchos meses y exquisks di- 
!igcneias para ella. Eu, sin dada, un mal para la clase de 
pobres el aumento que por la contribucion han de tomar 
los comestibles, mal que la Junte querria & costa de cual- 
quiera sacrificio evitarles, pero que no alcanza el medio 
para ello. Si no se hace impoaicion sobre los consumos, 
todas las dem& prodncirian poco; seria impracticable la 
reaIizacion$ y Ias necesidãdes quedarían existentes, y por 
lo tanto dicta la prudencia que cuando no pueden hacer- 
se bien las cosas, se hagan lo menos mal posible. 

Libres 10s comestibIes de impuesto, lograrian de esta 
ventaja los pobres, y muy justo era que la lograsen; pero 
6 la sombrwd6 los pobfes, que consume’n poco, loe que sal- 
drian verdaderamente aventajados serian el crecido nú- 
mero de individuos residentes en el pueblo,. tM.o nacio- 
nales como extranjeroa, que en nada contribnfrian para 
[as necesidades de Is Pátrfa, porque se ignora cubiles son 
sus medios. Por lo tanto, parece seria oportuno establc- 
ecr la contribucion directa 6 indirecta en los términos si- 
gniuntees : 

Contrillacion indhwta. 

aun impnssto temporal de, 8 por 100 sobre todon lo@ 
~fsctos comestibles que sc introduzcan en Cádiz y la Isla 
sobn, los avalúoe de aranecl. 

6 m, VIL en cada hrncga de Mda especie de semillas, 
g m. VII. ~aa arroba de accits. 
18 rs. ~11. ca barril de harína de trigo. 
10 rs. ~II. en bsrrif de harina de maiz. 
260 m. VII. en eada bota de vino de 30 aw&ms. 
6 pmm faertca en cada bota de vínagre, 
El:8 por i OO sc s*igfrsi en k art&nlrwr dc twmbr, 

beber J arder qae no va espreramente ‘8eWada.~ 
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10 por 100 sobre los inqullinrtoa, sin ercepcion al- 
NU~S, IWB que en IU hrbitaclonea de 4 pesos menanalec 
pua abajo, pwm que de cmte modo quede aliviada la olasi 
de pobres. 

A todas Iae tiendas públicas, pueztoa y demia para. 
ges de venta al mennd8o, de cualquiera eepeaie, clase J 
wndicion que wan, se lea impondrb una contribncion meu 
sual, oon conocimiento de los reapeotivos gremios d qní 
correspondan: esta contribucion podra wr dividi6ndola 
en 10 dases, que pagar& dsede 60 hasta 600 r3. men- 
suales, eouforme á Ir uataraleza de loe establecimientos, 
y 4 loa fondos J utilidades qae se regulen en ellos. 

Todo8 los iudivídaos del comercio serán citados por 
disPosieion del Gobierno al tribunal del Consolado, em 
donde volantariamente señah& la cantidad mensual coz 
pus eada uuo pueda oontribair, teniendo presente8 lar 
nrgenciss de la Patria y los peligros á que estamos ex- 
puestos, si reapeetimmeute no hace eada cual lo que per- 
mitan cme fkcultadee. 

Todos los vecinoa J habitantes del pueblo en quienes 
se repute slguna posibilidad, y que no estéa incluidos en 
Ir dasa de wmarciantea y mercaderes, expregdos arriba, 
wrán oithdos SR SIW reqectivaa barrios, y on horas de- 
terxuimad~, por una comisioa compuesta del comisario y 
eineo vecinos r eeouaendablos dei mismo barrio, para que, 
wnhrme$ aua 68ultades, aeitaieu Ir cantidad mensual 
con que puedan eontribair, teniendo presentes laa razo- 
nes mpueatas de urgente neaeaidad de le Patria. Es dt 
eaperar qub eeta medida, adoptada para cou todos les oin- 
dadases, prodnaca sumaa de alguna wzkderaeion pan 
atender el mantenimiento de hm def8nsores de la Patria, 
disminuyendo las privaciones en que hau estado y est6n 
actnalmente de lo más precia0 para sn subaiatencie. 

La Regencia, con 8u ilaetrada jnfatificrcion, propon- 
dra al Cougmso de Córtes el medio que juzgue mb adsp- 
table para cubrir las stencionee del Estado y mantener 
fm de6nsoma. Dios gua& 6 V. El. muehos años. 

Cádiz 81 de Marzs de I8l&.==C?ayetano Valdés, pw- 
sidente.==&as lkíao Osorio, aeeretario.=mExoxuo. Br. Mi- 
nistro interino de Haeiendaz 

ddior, comunkada á la Jan& saperior de esta pro- 
tinair Ia eorraepondiente 6rden eu 26 de Febrero último 
para que tratew de llenar el d@$4 que advertia y couti- 
núa eaa loa produotos de las rentas de este distrito relati- 
vame& i ka atenciones de la mauutention y aumento 
del ejército de Andalucía, bien por el medio de una con- 
tribucion menausl ProPoreionada, 6 Bien por el de algun 
arbitrio adecuado y oportuno, proponiendo 10 que le pa- 
rociew oon reladoh 4 la urgencia notoria del objeta y d 
las demb &cunrtancias, ha contarfado con feoha 31 del 
próximo mea de Marzo en loa térmiuea que manifiesta la 
adjunta propuesta orígiual, redimida á, que se establezca 
Ana contribnoion indirecta y otra directa; consietíendo 
aquella en el impuesto t8mporSl de un 8 por 100 en ge - 

\ neral aobre todos los @feotos oozneatibiea que s8 introduz- 
CILIL eu Ssta pkza y la Irla, extendiendo deepues B loa ar- 
~~~~10s de beber y arder, wguu Parece, ampo con la 
detsrminaeion de la cantidad de 6 ra. vn. por oa&a f’ane- 
ga de toda esmia de wmillaa; de otros 6 rs. Por arroba 
de aoeit8; d8 13 Por cada barril de harfne de trigo; de 10 
por oada barril d8 harina de mais; db 250 sobre cada bo- 
ta de vino de laa de 30 adate, y de MO por cada bota 
de vierpr4r, 7 von b d@boivn tiO habame da exigir el 
Wwido8por 1W olrtodorhwíikkrds~,bs~~ 

arder que no quedan mpreeamente señalados; asi oomo la 
contribacion directa PB funda en un 10 por 100 sobre la 
renta de las casas y demás posesiones B cargo de los pro- 
pietarios, en otro 10 por 100 sobre los inquilinatos (con 
la excepcion sola, concretamente B estos, de las habita- 
ciones cuyo8 arriendo8 no lleguen 6 4 pesos meneuales) en 
las respectivas cuotas que w señalen con conocimiento de 
108 diputado8 de los gremios sobre laa tiendas públioaa, y 
demás perages de venta por menor, y en las cantidad- 
6 que voluntariamente BB comprometan todos los indiví- 
duos del comeraio, é igualmente los dembs pudientes del 
pueblo no comprendidos en lae clases expresadas, aque- 
llos citador para este efeato al tribunal del consulado, y 
eatos 4 la comision de barrio de cada uno. 

Estos son en suma loa medios que pera un pronto ali- 
vio y socorro del Erario hk meditado y propue&o la Joun- 
ta superier de eete distrito concretamente al mismo, eon- 
tra loe cuales se presentan sin duda desde luego algunos 
reparos, y 4 los cuales se adhiere sln embargo la Reg8n- 
cia del Beino en virtud de hacerse cargo de que el gran- 
de objeto que la Nacion se ha propuesto, y por el que tie- 
PO heohsa tantoz saeriii~ios, exige que todos loa continae- 
m9s sin reparar en otra cosa que 8n el glorioeo fla 6 que 
86 dirigen, hallando únicamente exceávo dm un mndo ex- 
frpordinarfo en la contribucion del 20 pot 100 sobre htn 
cIsa# el gravbmen que se propone como exigible de los 
inquilinw en lna oircnnstanciw de verse obligados por los 
dueños d pagar alquíleres muy sabidos, y juzgando por 
ello que sin de$ar de percibirue en raton de las miemrs 
cases todo lo qae comprend8u dicho8 dos respetos de la 
propiedad y de la hebitacion, pueda repartirse esta carga 
xn5s equitativamente por el medio de cobrarse del propie- 
tario tl 13 y del iaqailino el ‘7 por 10 0. 

Por lo demds, atendidae las circunstancias apuradas 
en que se bella el Erario por BUS atenciones, mnltiplica- 
das ceda momento, por las sucesivas disminuciones de 
los ingreso8 ordinarios, y les esca88ce8 tan sensibles y no- 
torias consiguientes á uno y otro extremo, tiene la Regen- 
cia por conveniente dicha propuesta, y la recomienda á 
V. M. para que se sirva tomarh en ooaaideraeion con la 
urgencia que reclama la absoluta escasez de fondo8 en que 
se halla la Peaorerfs, tal, quesi no SS la Provee de pron- 
tos medios, ea im~ozible ir adelante ‘&n la defensa de 1s 
Nacbn. que e& imue&a;ta#uenta encargada d la Regeu- 
oiB, y de que es prlaafpaIment8 responsable. Dios prospe- 
re á V. M. Para el mayor bien y grandeza de este glorio- 
sa Naoion. 

C&liz 3 de Abril de l$l%==vJoaquia d8 Mosquera y 
Ffgueroa.=&an Villav&enW.=+nako Rodrigue d& 
Rivw. ti 

Las comisiones de Hacienda que han examinado du- 
tWidam8nte el eoutenido de los papelee que V. M. aca- 
ba de oir, no I!& detendrin en exponer reparos contra la 
Clase de arbitrios que se proponen, porque sobre 8er muy 
bbti@r, los con8c8 y se hace cargo de ellos la Regeu&a; 
per0 conviene, a*l como las comisioues, eu que son fufe- 
PiOWa, y Qb8n pesar menos que la necasidad de oeuirir 6 
IW urgentiae qae padeaemoa, y que LS obligaeio& ea &i- 
rar por el gwtde objeta que la Nacion KW ha propnesfo, 
por ‘el que tidne h8ehos tautos sacrifkíoz, y.que exige loa 
?ouMWfuoa todo9 sin reparar eu otra coaa que en el glo- 
dOab l?n d que za dirigen: aonsideraeionea que obligan 6 
¡B Begtmoia 6 xeeomeadrr 6 V. M. la pmpaeuba spara Qtrb 
A 8h toutulr en avnbidvrw%n vvn la aq@vh quv FC 
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dama 1s absoMa escasez de fondos en que EIB halla la Te 
sorería, tal, que si no s8 la provee de prontos medíos, f 
imposible ir adelante en la defensa de la Nacion, que esl 
inmediatamente encargada I$ la Regencia, y de que es prir 
cipalmente responsable. B 

Repite la comision que la contribucion directa é ir 
directa que se propone tiene reparos de consideracior 
y que conoce que se pueden oponer dificultades, Q las qu 
no ser8 fácil contestar sino con las necesidades y objet 
de los sacrificios, con la idea de que estos impuestos. ha 
de ser temporales, é ínterin se reunen los datos y noticia 
necesarias para que en Cádiz pueda estabIecerse la contn 
bncion extraordinaria decretada por V. M., con ser 1 
Junta de CBdiz quien la pwpone, y con Ia urgencia co 
que la reclama el Gobierno. 

Fundadas en estos principios, las colisiones adopta 
co propuesto por la Regencia, y proponen para la resolu 
lion de V. M. los siguientes artículos: 

a1.O Que por ahora, é ínterin se establezca en Cádi 
la contribucion extraordinaria decretada por las Córtes 
se erija en lugar de ella una directa y otra indirecta. 

2.” Que la indirecta consista en un impuesto tempo. 
ral de 8 por 100 sobre todos los efectos comestibles pu 
se introduzcan en Cádiz y la Isla sobre los avalúos d 
aranceles; 6 rs. Yn. en cada fanega de toda especie d 
semillas; 6 rs. vn. en arroba de aceite; 18 rs. vn. e: 
barril de harina de trigo; 10 rs. vn. en barril de harin 
de maíz; 250 rs. vn. en cada bota de vino de 30 arro 
bas; 6 pesos fuertes en cada bota de vinagre, y un 8 po 
1 OO en todos los artículos de comer, beber y arder que n 
van expresamente señalados. 

3.O Que por vía de contribncion directa se exija e 
13 por 100 sobre la renta de las casas y demás posesio 
Des á cargo de los propietarios, y el 7 por 100 sobre 10 
inquilinatos, sin excepcion alguna más que on las habita 
ciones de 4 pesos mensuales para abajo, pero con 1s cir- 
cunstancia de que en los arriendos que se celebren des. 
pues de la publicacion del presente decreto ha de paga: 
el 20 por 100 el propietario, y nada el inquilino. 

4.O Que á todas las tiendas públicas, puestos y de- 
mas parajes de venta RI menudeo de cualquiera especie 
clase y condicion que sean, se les imponga por Yia de con. 
tribncion directa una mensual con conocimiento de Ioi 
diputados de 108 respectivos gremios 8 que correspondan: 
&a contribucion se dividirá en diez clases, que pagar& 
desde 60 hasta 500 rs. mensuales, conforme á la natura- 
leza de loa establecimientos y á los fondos y utilidades 
que se regulen en ellos. 

6.O Todos los indivíduos del comercio serán citados 
por disposícion de1 Gobierno al consulado, en donde YO- 
luntariamente señalarán la cantidad mensual con que ca- 
da uno pueda contribuir, teniendo presentes Ias nrgen- 
cias de la Pátria, y los peligros á que estamos expuestos 
si respectivamente no hace oada cual lo que permiten las 
facultades. 

6.’ Todos loe vecinos y habitantes del pueblo en 
quienes se repute alguna posibilidad, y que no estén in- 
cluidos en la clase de comerciantes 9 mercaderes expresa- 
dos en los artículos anteriores, Serán citados 8n SUS rea- 
pwtivos barrios, y en horas determinadas por una comi- 
siou eompnesta del comisario J cinco vecinos recomenda- 
bles del mismo barrio, para que conformo 6 sus faculta- 
des señalen Ia cantidsd mensual con 9Ue puedan contri- 
buir, teniendo presentes las razone8 expUestaa de Urgen- 
te oeceaidad de la Pbtrir, 
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7.O Hechas las ofertae 6 asignaciones voluntarias que 
88 expresan en los dos artícuIos anteriores se pasarán lis- 
tas á la Regencia, comprensivas de las personas y de las 
cantidades que respectivamente se hayan : ssignado: el 
Gobierno las hará imprimir, y publicará inmediatamente, 
y las pasará á una Junta compnests del intendente, un 
individuo de la Junta, dos de la clase de los comerciantes 
de que trata el art. 5.“, dos de los comprendidos en el 6.’ 
y dos de las del 4.’ , para que vean si las cantidadea que 
se han asignado son proporcionadas á sus respectivos ha- 
beres, y no siéndolo, les señalará la que crean correspon- 
diente; pero sin perjuicio de que desde luego se exija lo 
que hayan ofrecido, con obligacion de estar B lo que re- 
suelva el Gobierno. 

n t 
.- 1 

8.” Que la contribucion directa debo correr y enton- 
derse establecida desde el dia de la publicacion del presen- 
ts decreto. 

z i 
‘3 ’ 

1 

9.O Que en el mismo dia que comience 6 exigirse la 
indirecta cese el impuesto del 6 por 100 en la extraccion 
le granos y harinas, autorizado interinamente por las Cór- 
Les en 4 de Marzo último. 
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10. Que se lleve cuenta y razon separada de lo que 
prOduCe mensaalmente tanto la contribucion directa co- 
mo la indirecta. - 

ll. Que aunque las Cbrtes están persuadidas de que 
!a Regencia habrá tomado las disposiciones oportunas para 
,a mejor recaudacion, y para que se eviten frandee, quie- 
:en que en atencion 81 aumento que en el di8 deben tener 
.os derecho8 de entrada, cuide especialmente de que todos 
.os empleado8 en la recaudacion cumplan con sus deberes, 
f se establezca la intervencion que se da 6 las Juntas pro- 
rinciales por el art, 16 del reglamento. 

* 12. Que sin embargo de llevarse desde Inego B efec- 
s i ;o Ira referidas imposiciones, quieren las Cdrten que Ia 
- 1 rUUt8 de Cddiz no omita medio ni diligencis alguna para 
- a rdquirir los datos necesarios á 5n de que con el debido 
- c :onocimiento pueda establecerse en esta ciudad la contri- 
c 1 mcion extraordinaria de guerradecretada por las mismas, 

d lebiendo adoptarse para la regulacion del producto mer- 
- c antil sobre que debe recaer el 6 por 1 OO de los capitales. 
, Ultimamente, si V. M. aprueba el dictámende las co- 
- n nisiones, 6 lo modifica en cuanto estime oportuno, con- 
1 v ,endrá que por un odcio separado, dirigido al Secretario 
: d ,e Hacienda, se devuelva la exposicion de la Jwtts para 
I 1f M efectos que convengs en dicho Ministerio, quedando 
. 0 opia de ella en este expediente, rubricada por loa señores 

81 ecretarios. p 

I Cf 

ld 
81 

Despues de varios reparos que opusieron á los ante- 
edentes artículos algunos Sres. Diputados, 6 los cuales 
rtisfacieron los señores individuos de las comisiones con 
IS razones que en EU dictámen exponen, qaedb aprobado 
n toda8 sus partes. 

nc 
ea 
PI 
P’ 
H 

Recordó el Gr. Vicepresidente que en el dia Sigtriente 
3 habrh sosion, con arreglo á lo reeaelto en la del 4 de 
ate mes, y anunció que en la inmediata se discutiria la 
l oposición del Sr. Argüehes (del dio 6 del mitmo), y des- 
Ies la minuta de decreto sobre el tribunal especial de 
atienda . 

Se levantd la aesion, 
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DIARIO DE SINONES 
DE LAS 

CORTESGENERALESYEXTRAORDINARIAS, 

SESION DEL DIA 10 DE ABRIL DE 1812. 

Se leyó un ofloio del S8;lecrkario interino del DespacE 
d8 Hacienda, 8a que de orden de la Esgerwia puticipat 
haber recibido 8. A. de sugeto á quien tenía encargado 8 
el condado de Niebla la comnnieacion de lss noticias, I 
avieso de la reconquista de la plaza da Badajox en los té1 
misos que expresaba la fhcets e&aordiuaria qne l com 
pañaba, y que igualmente se 18~6; añadiendo que hoy aca 
baba de recibir carta de Yelves, fecha ‘7 del corrientt 
por la que ae oondrmaba tan rgradable noticia. 

Gori eate motivo, habiendo psdido 81 Sr. pàa que d 
algun modo se maniíbatuve al Duque de Ciudad-Rodrigc 
reconquistador de aquella plaxa, y 6 su tropa, el agrada 
cimiento de que eataba penetrado el Congreso, hizo el ae 
fíor Oonde de Toreno la siguiente proposioion: 

cQue ha C6rtes maniflestsn su mas sineero reconoci 
miento, J den las gracias mlls expresivas pira la glorioa 
reconquista de Badajoz al adbio y bravo general Lorc 
Wellington, Ihtqne de Ciudad-Rodrigo, y 6 lae vsliéntea ; 
denodadas troPas aliadas que están 5 aus ordenee. s 

Aprobóse utinimemente eeta proposicion; ~we á pro 
puasta del Sr. Caneja se determinó que BB euapendk 
comunicar la reaolucion que aonti8ne hasta que se re& 
bies8 h noticia de oficio. 
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Se acwlió á la instancia del Sr, Be:erra, conc&& 
dole tr8s meses de licencia para pasar 5 su psis. 

Procedidse á discutir la proposicion que en la sesion 
del día 6 hizo el Sr. Argüelles, J en su consecuencia pi- 
di6 81 Sr. o&&#a que el autor explicas8 el espíritu de 
ella, á lo que contestó éste diciendo que no tendria dial- 
cultad en hacer una breve exposicion de loe fundamentos 
en que apoyaba so proposicion; Pero que siendo de tal 
naturaleza que necesitaban muy pocos comentarios loa 
tórminos en que estaba concebida, desearia que loa seño- 
res que no la aprobasen expusiesen los reparos en que se 
!undaban Para contestar d ellos: que no obstante, se anti- 
:ipaba 5 exponer que el principal fundamento de su pro- 
wicion estribaba en un derecho que tenis el Congreso y 
kro cualquiera cuerpo legislativo para exigir que loe que 
lubiesen de ser depositarios de nna parte del Gobierno, 
‘uaeen amantes de la ley fundamental de la Monarquía, y 
tubiesen manifestado deseoa de ser independientes y 
ibree. 

En seguida se volvió 6 leer, y d contínuacion dijo 
El Sr. OSTOLAZA: &3ñOr, h corta eXpOsiCiOn que 

Leydee otre oficio del Secretario interino del Despa- 
cho de Haaienda, en que con motivo de una representa- 
cioa de la comieion ejecutiva de contlscoe J secuestros 
de la provincia de Leon, que acompañaba, recordaba la 
importancia de que las Córtes reeolvieaen el expediente 
que pendia en ellas sobre las dudarr Promovidas acerca de 
la 8jeaucion de 17 de Enero último ( V&88 Za tetfob dad dia 
15 tk-f76&8ro prd&w pu&), y se mandó pasar 6 la co- 
mision en donge se hallaban 108 antecedentae para que á , 
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la mayor brevedad presentase su dictámen. 
i_ 

m. ,. __. - .- If~ ^ _ 

La hacho el autor de la proposicion ya indica cuál es el 
epiritu de el& y ha indicado todo el fundamento @te ha 
enido para hacerla. Ha dicho aI Sr. Argüelles que su e8- 
fritu se dirige 6 que tenga la, Regencia entendido que 
uiera las Córtes que ae Pongan en los empleos los que 
ayan querido ser españolea y libres. Esto iquién puede 
udarlo? gHay algun español que no haya dado pruebas 
e que quiere s8r español y libre? Decir que loe que ha- 
In dado mayores pru8bas, 8LT una COSI que se dirige, i lo 
LeRoa, á que sean preferidos en los empleos les señores 
p8 han contribuido al proyecto de Conatituoion.* _- Susciffie murmullo, que interrumpió diciendo 

El Sr. PRESIDElVTE: Como no soy estúpido, ni soy 

1 
capaa de proceder de mala fé, creo que el Congreso me 
harí el honor de Persuadirse que sabré poner 6rden, y 
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llamar d la cuestion d cualquier Sr. Diputado que se se- 
Pare de ella. Por consiguiente, suplico al Sr. Ostolaza que 
procure poner cuidado en suu erpresi~aes, quetal vez po- 
drán ser impropias, aunque dichus dan la mejor intencion. 

El Sr. OSTOLAZ&: Yo ré, Señ’or, que no haypropo . 
sicion que no se pueda interpretar; pero voy á decir frsn- 
camente lo que siento. De consiguiente, digo que en cier- 
to modo esta proposicion no viene sino á indicar ciertas 
personas d quienes deban darse los empleos. iQuién pue- 
de ealíílcar de haber dado mayores pruebas de afecto 6 la 
Constitucion? iQuién podrs decir que hay español que no 
es amante de la Constitacion? El que yo no haya dedo 
la sancion i este ú otro artículo, bprobará que yo no ame 
la Coxrstitucion? ~Acaso un artículo es la Oonstitucion? b 
mí me parece que esta proposicioa no es oportuna ni del 
tiempo. Yo quisiera que en lugar de poner andadores á 
la Regencia nos entretuviéramos en darla recursos, que 
& lo que nos ha de salvar,’ principalmente en’la época’ en 
que estamos. Puss qué, jno merece la confianza de V. 116. 
la Regencia! El ir i decirle esto, jno es como enseñarla el 
a b c? iPues no la ha elegido V. M.? ~NO la ha encargado 
la administracion del Estado? ih qué, pues, venir á de- 
cirla que emplee los que han dado mayores pruebas? $3s- 
rbn estos los que la hayan aplaudido mbs, cuando acaso 
no sabr&n si SE un cuadrúpedo’la clooatitucion? @&riba- 
rá en esto el amor B la ley? El amor de los españoles cs- 
triba en las pruebas reales, y no vengamos ahora á 
meter un cisma politice sobre quién es 6 no amante 
-63 h Constitucion.~ Una cosa ea que tal 6 tal srMculo no 
haya acomodado d unoa 15 B otros, y otra el que no se ame 
la Constitucion. Cualquier español es amante de la Cons- 
titucion y quiere ser libre; y’ si no, icon qué objeto han 
tomado las armas? &No ha sido para ser libres, esto es, 
para no ser esclavos de Napolson? Pues yo cree que esta- 
mea en el caso de no aprobar esta proposicion por ser in- 
útil y redundante. La Regencia estS encargada de cum- 
plir y hacer cumplir la Constitncion. La ha jurado; sa- 
br& quiénes son los augetos 6 quienes ha de dar los em- 
pleos. De otro modo es ser nosotros el Gobierno, solo con 
la diferencia del nombre. Diciendo nosotros Iaa cualidades 
que ha de tener al empleado, es indicarle ya los sugstos 
que nosotros queramos. Así, creo que esta proposicioa es 
inútil 6 inoporttna. 
’ El Sr. VILL APAftE: He pedido la palabra para ma- 

nifestar al Sr O&olaza que habiéndose hecho la primera 
lectura de la proposicioa, todo el augusto Congreso ht oyd 
con gusto, y mariifestd que deseaba aprobarla por acls- 
macion. El Sr. Argüelles la ha fundado lo bastante para 
dar á entender que era una ptoposicion de eterna verdad. 
Sin embargo, el señor preopinante ha querido impugnar- 
la de un modo bien particsiar, cumo si necesitase la Re- 
gencia andadores, y si ha de cauatar un cisma esta medi- 
da, yaotras cosas así, No pudo menos de incomodarme 
al oido, porque SB que Y. M. no trata de dar andadores 4 
li Ragcncia. .Ya sabe que no los necesita; aquí no trata- 
mos sino de fomentar lo que es conveniente y útil d la 
Patria. V. M. est6 obligado 6 hacerlo asf, J es muy psr- 
titular que se den semejantes dictados B la idea del aeíior 
Argüelles Por otra parte, tquién podri decir que serd 
mover un cisma el escoger para empleos 6 los amantes de 
la Constitueion? Es sumamente vergonzoso que una cosa 
tan notoriamente digna de aprobarse, y tan análoglt d los 
principios de V. B. y de todo buen espagol, halle oposi- 
cion en 61 mismo Congreso. La proposicti no hace mbs 
que dar una recomendacion, es’ decir, añadir una cuali- 
dad, ;que 8s tan necesaria. Asf, yo opino que siendo cosa 
tan @sta, no merece m8e discasion, sino aprobarla inme- 
diatamente. 

El Sr. ARGUELLES: No quiera Dios que propoai- 
cion ningnna mia se apruebe por aclamacion, porque no 
mia conforme al Rsglameato, que creo lo prohibe, ade- 
mis de ser esto opuesto & Is mudara deliberacion con que 
las Cktes proceden. Yo siempre sostendré la libertad de 
los debates; y voy á dar una prueba de cuánto respeto la 
de opinar de todo Diputado en la contestacion que daré 
al penúltimo señor preopinante: har6 ver que el juicio que 
ha hecho el Sr. Ostolaza de la proposicion no es confor- 
me ni al tenor de ella, ni al espíritu de BU autor; y estoy 
seguro que no podré persuadir al Congreso, ni Q ninguo 
sspañol que oiga 6 sepa su impugnacion, la ridicula in- 
tencion que me supone. Dice el Sr. Ostolaza que el ob- 
jeto S que ss dirige Ir preposieion es rscomcndar para loa 
empleos á las personas quehau tenido parte sn el proyec- 
to de Oonstltucion. Hago muy pequeño saoriflcio en des- 
entenderme de ser yo el objeto de la personalidad, ya 
porque es tan grosera; como porque rapartida entre todos 
mis dignos compaReros, segun el tenor de sus palabras, 
me toca 4 mí menos parte: siento que no haya tenido va- 
lor para dirigirla solo contra ml. Para manifestar bien el 
género de ataque que me ha hecho, no hay sino advertír 
al Sr. Ostolaza que si hubiera querido impugnar la propo- 
sicion y no á su autor, asf, de cualquier modo, J 6 cos- 
ta de la decencia y buen sentido, no debia haber dejado 
de eraminarls detenidamente. 

Veamos la primera parte del argumento. La propo- 
sicion envuelve, dice el señor preopinante, una reco- 
msndaeion 6 favor de los autores del proyscto de Cons- 
titucisn, para que á ellos y no 6 otros se les den los em- 
pkos. El Sr. Oztolaza tiene olvidado que á propuesta del 
&. Cspmany se resolvió por el Congreso que los Dipu- 
tados no pudiesen obtener ninguna claee de empleo dado 
por el Gobierno durante sc dipuhaion, y un año dcspues. 
No diré yo ahora si esta medida, virtuosa en sí, y aun po- 
pular, está de acuerdo con lo que pide la polftica y aun 
la couvenieuoia pública. Ef tiempo y la experiencia ma- 
nifestarán seguramente mejor que yo el acierto ó error de 
elIa. Peró lo que sí es indudable es qtte hasta el dis los 
individuos de la comision no han prevaricado, ni es el se- 
ñor Ostolaza al que les Podrá quitar el mérito del des- 
prendimiento, que por su purte han manit%bdo constao- 
temeate. Psro .yo quiero seguir todavía su argumento: 
supongamos que eu efecto yo quisiera recomendarme á 
mf y á mis compañeros; démosle a6a mas lentitud, y 4 
mis am$s parciales en el Congrsso, si 8eam cree el as- 
ñor preopinante que en esto hay grados y diferencias. 
Llamo la atenoion de lau Wrtes acerca del momento en 
que la proposicion fué hecha. La Regemia propuso una 
Direoeion general de rentas, que aprobó el Congreso; y 
habiendo el Sr. Pelegrin exigido ciertlrs cualidades en loe 
que fuesen nombrados para estos destinos, yo propuse 
que se generalizase la idea, sustituyendo 4 aquellas otras 
que crei mas esenciales. En efecto, formalicé la proposi- 
cion, y de ella resulta que yo creo debe exigirse para los 
empleos de consecuencia afficto á la Constituöion, y prue- 
bas de haber deseado la independencia y libertad nacio- 
nal en tiempos en que tanto han peligrado. La Regencia 
del Reino en virtud de la Constitucion debe proceder al 
nombramiento 6 conflrmacion tal vez de toda la sdminis- 
tracion del Estado. Unos B propuesta, y otros por libre 
sleccion suya, pueden proveer todos 6 los más de los em- 
?Ieos civiles, militares, etc. Ahora bien: jconcibs el señor 
Molaza que la Regencia pueda conservar is pwtorr 10s 
smplsos de cuenta que vaquen 6 estén vacantes por m6e 
ie un año, esperando e.0 este caso los negocios y las ur- 
gencias del aervici&JMo .ai que pwdan ser despacha- 
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dos por, las personas que yo recomiendo en mi proposi- 
cion? Pues m& de un año tRndria la Regencia que sus 
pender la provision de empleos si fuese cierta la sencilla 
natural y rigurosa consecuencia que deduce de mi pto. 
posicion. Mis recomendados y yo todavía somos Diputa 
dos; no está aún muy claro si dejaremos de serlo en uno 
dos 6 m&s meses; y aun despuea, es preciso que pase to- 
davía un año para que el decreto de las Córtes nos dejl 
expeditos en la administracion de empleos y gracias. 1Ei 
6 no ligereza el raciocinio del Sr. Ostolaza, para no ha- 
blar del espíritu con que se ha hecho? Tal vez dirá estt 
señor que bien puede combinarse todo, y recomendarnor 
con anticipacion para loa empleos que vaquen al tiempo 
de espirar la prohibicion del Congreso. iY olvida el se- 
ñor precpinante que sucederia en este caso lo que siem- 
pre ha sucedido? Si hubiese reflexionado un solo instante, 
antes da manifestar tan á las claras su personalidad, ha. 
bria conocido que cuando uu Gobierno perverso intenta 
formar un partido entre Diputados d indivíduos de cuer- 
pos legislativo8 por medios inicuos, eato es, corrompien- 
do 6 comprando votos con pensiones d empleos, lo hace 
no con promesas de nn cumplimiento dudoso ó lejano; la 
inmoralidad y la vileza respectiva de los unos y de loc 
otros los hace desconfiados, y el único medio de asegu- 
rarse todos es hacer su negocio de presenb, y no expo- 
nerse á la veleidad de la venalidad, y á la ingratitnd de! 
maquiavelismo. Luego ha sido muy mal aplicada la inju- 
riosa sospecha del Sr. Ostolaza, porque está destituida 
hasta de aquella verosimilitud que es necesaria aun para 
seducir Q un neaio; y eso separándome yo ahora de otw 
reflexiones que pudieran ser algo más justas y aun discre. 
.tae que la impugnacion que se me ha hecho. Poco sak 
el señor preopinants, J los que piensen del miw.uo modo, 
de las arterías de gobernar y de medrar con los gobiernos, 
si craen que anpuesta en mí tanta mezquindad y pobreza 
de miras, acudiese yo aquí con una recomendacion tau 
ridíanla. El Sr. Ostolaza no puede desconocer que eu to- 
do csso so .acria en el Congreso ni en la publicidad de 
una seeioa donde vendria yo y mis dignos compañeros á 
hacer esa clase de fortuna. El despacho de un Ministro, 
conferencias secretas, y preparadas con autoridad, serian 
medios más eficaces y menos expuestos d divulgarse. Asi 
que, su falso ataque queda descubierto, y determinada sn 
fuerza y oportunidad, por lo que toca B mí y á los dignos 
indivídncs da la comision 8 quienes alude. Si tal vez quie- 
re significar tambien personas de fuera del Congreso, de- 
be tane? entendido que no se recomiendan personas, por- 
que se exijan cualidades. Y aun cuando así fuese, atien- 
da el Sr. Diputado las que indica mi propcsicion. Amor 
á la Constitncion y patriotismo califIcado. Eetas circuns- 
tancias SOA las que yo miraré siempre como indispensa- 
bles en todo funcionario p$blico, porque sin ella la obra 
del Congreso cs obra de muchachos;. y los miarnos que 
contradigan mi proposicion, se reirdn de las Cortes si no 
han provisto de remedio anteS de separarse para sostener 
lo que tantos afanea les ha costado. 

Los Diputados estáu excluidos de poder contribuir B 
da conserva&n de las nuevas instituciones por haberse 
condenado á no tener parte BA el Gobierno; 6y vendrá 
ahora el Sr. Ostolaza B disputarme el derecho de pedir 
cuando menos que no se confíe la guarda de la libertad 
da la J$acion d los que se hau opwto 6 su reconquista y 
restablecimi@o? si, Sefíor, yo recomiendo, J con todo 
el encarecilqi~to de qutv soy capaz, á laa personas que 
tengan las c@&d+bs que esprees mi proposicion, 9 con 
exclusion ab@uta de las qus no las tengan. y PuefJto que 
no tenso qtrog medíug de gop raierme para c-W~ui+ 

lo hago en sesion pública, aunque bien sé que no es el 
medio m6 edcaz; pero yo estoy íntimamente penetra- 
do de la necesidad de esta medida, y B algun arbitrio he 
de recurrir. Si yo tuviera la autoridad, seria una ilnper- 
tiuencia mi proposicion; mas en el caso en que me hallo 
con todos los demás Sres. Diputados, es muy análogo á 
mi carácter de tal y á los principios que he manifestado 
constantemente, el que yo llame la atcncion del Congre- 
so sobre la necesidad de encargar á la Regencia uua y 
mil veces la más circunspecta resolucion en este punto, 
que él solo decidirá si los españoles han de ser ó no li- 
bres. Sí, Señor, yo lo aseguro y estoy pronto á sostener- 
lo. La Constitucion est& pendiente de Ia eleccion de las 
personas á quienes se encomiende su ejecucion y su ob- 
servancia. Solo una buena eleccion es capaz de precaver 
una revolucion espantosa. Ha dicho tambien el señor 
preopinante que la proposicion promoveria un cisma. No 
lo concibo. Si es promover un cisma pedir que los que no 
son, por decirlo así, de una comunion no entren á lo me- 
nos B dirigir á 103 que se han congregado bajo de ciertos 
pactos que han aprobado, y que aquellos han impugnado, 
aesacreditado, maldecido y contrariado por cuantos me- 
dios han podido hallar, confiezo que me falta hasta el 
aentido comun. Yo creo que el verdadero cisma seria en- 
cargar la ejecucion de la Constitucion & las personas 
pue no contentas con haberse opuesto B la revolucion en 
äu orígen, han procurado desacreditar aquella obra por 
mil caminos. Entro ahora en el exámen de este segun- 
a0 punto con alguna extension, tanto más, que me con- 
duce á contestar al mismo tiempo á otro melindre del 
Sr. Ostolaza. En él se supone impertinente la proposi- 
aion, porque dice que es como llevar con andadores al 
Gobierno encargarle lo que pido yo en aquella. Que en el 
Congreso los Sres. Diputados hayan impugnado todos ó 
parte de los artículos del proyecto de Constitucion, solo 
probará la libertad del debate y la bondad de la ley, pues 
que en medio de la viveza, valentía y saber de la impug- 
aacion, todavía la ha aprobado la prodigiosa mayoría 
11.16 es notorio la aprobó. Que fuera del Congreso se haya 
discutido la materia con la libertad que está autorizada 
por la ley, y cgn la cual es igualmente notorio se ha prac - 
;icado, corrobora más y más que no puede haber duda 
labre cu8;1 sea la declarada voluntad de la Nacion; por lo 
memo no hay ese peligro del cisma que teme el Sr. O+ 
nlaza. Mas como yo no podré olvidar jamás ,108 planes de 
rtaque que se hau formado por algunas personas intere- 
ladas eu que se estableciese sistema en nada, ni se cor- 
;aaen de ,raiz los abascs; en que. siguiese el régimen ar- 
bitrario y los privilegios perjudiciales y abusivos ; como 
ro tengo tan presentes loa variados disfraces que han 
re&ido, las tiaras que haA puesto, de religion, de 
Lmor al Bey, al orden, B ,las leyes; y por filtimo, cuando 
ro tengo. d la vista que no pudiendo desvanecer la faer- 
,a de una doctrina recomendada por la solidez de los 
brincfpics eu que se funda, y por la conveniencia pública 
lue tan claramente se deja percibir de todos los que ra- 
,icciuau, han puesto todo su conato en desacreditar tS los 
adivfduos que trabajaban ezt la obra, 6 Ia sosteniau, es- 
,emndo destruirla á lo menos por tan vil medio, iqué tie- 
le de extraño que yo por mi parte procure evitar que se 
,ut,erica con los empleos á estos mismos enemigos de la 
foustitucion, para que 6 SU salvo. vayan borrsndo con 
1 pincel, segun su frase farorita, los decretos y leyes de 
w Cortea? La inesperada aceptacion con que ha sido en - 
alzada la Constitucion en todaa partes; .las enérgicas y 
locuentes manifestaciones que se presentan siu cesar en 
1 Congreso de laalegría y alborozo de los pueblos por su 
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publicacion, manifestaciones libres y expontá;neaa, y por 
lo mismo incompatible8 con loe manejo8 y artificios tene- 
brosos que exige la obra de una fraccion 6 de un partido, 
tal vez habrdn desengañado B Jos que creyeron contra- 
restar con imposturas, libelos y OBcuras tramas el ímpetu 
de una reforma provocada por la necesidad, y dirigida 
por la prudencia y sabiduría de un Congreso tan respeta- 
ble por BU flrmeza,*como por 1s maravillosa imposibilidad 
que ha manifeetado en medio de los más crueles ata- 
ques contra su autoridad y 81.18 decretos. Este desengaño 
puede causar una aparente 15 hipócrita reconciliacion. 
Pero no es á mf 6 quien habrá de seducir. Y por lo mis- 
mo, e8 en mi dictámen más necesaria la proposicion. Todo 
puede 8er indiferente á 1s Nacion en la provision de em- 
pleos subalternos, meno8 que se conffe la guarda de 8118 
precioso8 derechos 6 lo8 que no sepan preferirlo8 6 108 in- 
terese8 suyo8 propios. En todo, menos en esto, cabe con- 
temporarizacion, disimulo 6 indulgencia. Esto supuesto, 
@drS decir que e8 poner andadores al Gobierno diri- 
girle un solemne mensage que contenga la declarada vo- 
luntad de los representantes de la Nacion sobre UD punto 
tan principal? Veitnoslo. El Gobierno, por una especie de 
fatalidad no tiene en el Congreso personu que le entere 
legalmente y sin embarazo de las diseusionea y debates; 
del eepfritu que anima á los Diputados en exponer 8~8 
opiniones; en una palabra, estb privado del conocimiento 
auténtico de Ias sesiones. El Diado de CdrW- 138 medio 
muy imperfecto para lo que necesita un Qobierno, y to- 
davía más per el atraso con que se imprime. EI Gobierno, 
por lo mismo, no ha podido enterarse de la historia de la 
oposioion que 88 ha heoho 6 la Constitucion fuera del 
Congreso, tan patentizad8 en los debates, y de que solo 
puede juzgar un testigo presencial que haya oido y to- 
mado parte en 1s~ deliberaciones. Sus Ministros jambe han 
tenido por conveniente asistir á ellas, sin embargo de 
que no hay otr0 medio de que se entiendan bien las doe 
autoridades y oaminen de acuerdo conpaso flrme. 

La Regéneia va dl nombrar para loe principahes em- 
pleos de la Monarquía. Las U6rtes la han anterizado ple- 
namente para que haga la más libre elecaion. Pero B la 
Regencia no le consta por las razone8 insinuadas auáuta 
motivo tiene el Congreso para agitarse y experimentar 
harta inquietud acerca de la baena 6 mala f6 de loe auge- 
toa aobre quienes pueda recaer eventuaìmente la eleeaion. 
Porque la 6nica escena en que se han vsntidado estoe 
puntos son publicidad, sin rebozo ni sabterfagioe, han 
sido lar sesiones públiaas, en las cuales ae han dado taler 
reaeilías, que et que quiera conocer d loe amantes de la 
Gonatitucion, esto es, de 18 libertad y de la justicia, nc 
Meno mlb que recordar con auánta claridad y preoision FM 
han fijado por las C6rteslo8 principios de una y oh. 

El Congreso,ha prowdido en su virtud 6 la sproba- 
cion de sus leyes y decretos. Mas no siendo él la autorf- 
dad que ha de austodiarlas, d ponerlas en obserrenOia, nc 
puede desentenderse de la sagrada obligaeion que le ha 
impuesto la Nacion de tomar cuantas medidas crea oon- 
venientez d asegurar mx libertad é independencia. La Re- 
gencia, además de poseer la conflanca de las Cbrtes, ha 
dado un testimonio bien califlcado de merecerla, entrt 
otras eo8a& en las cireunstanoias que han acompaírado 8 
108 difbrentes aCtos de publicar y jurarse la Constituaion; 
y la Rauda dar8 una nueva prueba de su adhesion d 
una leY, por Ia Cual tiene autoridad, reoonooiendo en eek 
mensaje el ejefiicio de una de las principales obligaciones 
del Con@‘wO. 331-1 mabrh de esta gravedad y traaeen- 
denaia, nada puede ser redundante. Asf eomo no lo ea la 
permanenoia de Ia repmntacion naoional, d pesar de que 

a Constitucion señala las facultades y límites de cada 
rutoridad. Uno de los m6a bello8 atributo8 de las Cbrtes . 
lerá aiempre velar sobre la observancia de lae leyee; y el 
Becuerdo que yo propongo 8ehaga á la Regencia en elmo- 
nento de nombrar las persona8 que van á 8er encargada8 
le ejecutar respectivamente la Constitucion, corresponde 
i esta vigilancia. Mi proposicion es rigorosamente de la 
nuestra de toda8 las peticiones de nuestras antigua8 Cbr- 
;e8, las cuale8, no 8010 88 dirigian 6 suplicar al Rey que 
liciese nombramiento dz per8onaa de tales y tales cuali- 
iades, eino que pedian tambien cuando era conveniente la 
reparacion de los Consejos, dde su privanza, de esto8 y loe 
Aros empleados, etc. , ,sin que por eso 8e hubiesen atrevi- 
lo aun lo8 Reyes más arbitrarios y despótico8 á mirarla8 
:omo desacato d falta de comedimiento y respeto. Entre 
atras épocas, la del Emperador Cárlos V está llena de es- 
Looa ca808. Yo quisiera, Señor, que se tomase en conside- 
racion por el Congre8o la especie de repugnancia, quepa- 
ra mí e8 de mal agüero, con que se suelen sobrellevar por 
algunas personas cuantas propoeiciones tienen por objeto 
el rrrostener la obra de lae Cortes. Si un arquitecto alcon- 
cluir la fábrica de un suntuoso edificio levantado 6 costa 
de mil afanes, y despues de haber vencido innumerables 
ubstbculos, 88 condenase 6 8í mismo á no tener parte d- 
guna en su conservacion, jno seria responsable de las des- 
gracias que pudiese acarrear la ruina de 8u obra, ai pu- 
diendo, dejase cuando meno8 de señalar las personas á 
quienes debiese encargaree su custodia? Siguiendo toda - 
via la metáfora, si el mismo arquitecto previese que tal 
vez podria fiar86 Ia guarda de su importante y costosa fá- 
brica á los miclmos que durante auereccion habisn aeesta- 
do BUS tiros y baterías pare arruinarla en BU progreso, y 
destruir hasta sus cimientos, en este caso, digo, ipodria 
disputarse con justicia el derecho que debia tener para 
precaver tamaño mal?Este 88 el caso &o laa Córtes. Se han 
condenado B mirar solo decide afuera el edificio. Conocen 
bien cuánto 88 importante que los qne le custodien no se 
encierren en 81 para minarle á BU salvo y con seguridad. 
Aei que, Cuanto 86 oponga 6 mi propoaicion es de ningun 
peso compamdo con el objeto 6 que se dirige. Tal vez no 
habr6 proposicion de Ias que he tenido la honra de hacer 
B las Córte8 que yo sostenga con mBs empeño é interés, 
Y ora se me oponga deseo de recomendar d ciertas pereo- 
nas, ora otra8 miras particulares, yo concluyo con decir, 
que si Ias tengo, son tan patribticas como las de cualquier 
otro, pues consiete en que sean nombradas para hacer ob- 
servar la Conztitucion persona8 que la amen; personas que 
solo quieran vivir pam 8er libres, y asegurar la libertad de 
sus aonciudadanoe. Y en esteeupuesto, yo estoy preparz- 
do para sostener mi propasieion, satifaciendo 6 cuantor 
reparos gusten oponer auahsequiera Sres. Diputado& 

El Sr. Conde de TORBINO: Yo no contestar6 á las 
personalidades que el Sr. Ostolaza ha proferido contra los 
individuos de la eomiaion de Gonstitucion, aunque me se- 
ria fSci1 replicarle con nna personalidad m6s amarga, co- 
ino fundada en un hecho cierto; hecho por el cnal, si se 
reflere, rendriamos 6 dejar de extrañar de por qué el Be- 
ñor &Itolaza ha osado personalizar á a@nOs dignfaimos 
é integérrimos Diputados, habiendo echado en olvido, con 
una intkaccion cometida, el famoso acaerdo quepromovió 
el Sr. Capmany, y que tanto ha honrado por su despren- 
dimiento 6 108 individuos del tingreso que entonces lo 
aprobaron, y despoes constantemente lo han sostenido: 
pues todos sabemoe cbmo la Regencia pasada, tal vez con 
el mejor celo, nos propuso en secreto lavariacion deaqrtsl 
aouerdo, y cómo lo desechamos hasta con indignacion. El 
Sr. Ostofaza ha manifeetado que la proposkion del señor 
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Argiiellea ea redundante 6 perjudicial: d 1s verdad que es 
tas dos palabras no son sinónimas: lo redundante podrr 
equivaler á inútil, pero no llegar á confundirse con loper 
judicial: para probar que esta medida será perjudicial, 81 
ha fundado en el cisma que nece3wiamente ocssionerá er 
la Nacion, y al mismo tiempo nos asegure que todo3 101 
españoles aman y quieren la Constitucion: contradicciol 
asombrosa: icómo podrá haber un cisma en donde todor 
quieren y desean lo mismo? Si todos aman la Constita- 
cion, nadie será excluido de los empleos; B nadie elcan, 
zari la proposicion; y si nadie está en este caso, bquiénel 
serin los que suscitarán el cisma? Cierto que el modo de 
raciocinar del Sr. Ostolaza es nuevo; B lo 131181108 ea coI; 
una lógica desconocida’hasta ahora para mí. 
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Que la proposicion sea política y útil, ningun hombre 
de buen seso puede dudarlo. Todos los Gobiernos, siem- 
preque han tratado de establecer un sistema, han procu- 
rado que sus ejecutores estén en el sentido de lo que w 
va B plantear, pues comodice muy bien Seta&, diecretc 
escritor catalan de principios del siglo XVI, casi que en 
los consejos no baetá bien deliberar, que le mayor impar. 
tmcia naoe en bien elegir ejecutores en la cose delibera- 
da: B lo cito para que vea el Sr. Ostolaza que no son opi, 
niones de ayer acá, sino opiniones de los polítiaos de to- 
das las edade y naciones. 

La opoeicion que en el Congreso se ha hecho d algw 
nos articulo8 de la Constitucion, y las reflexiones que ha- 
yan podido hacer los papeles públicos, no tiene que ver 
con lo que la proposicion pide 6 exige para la opcion de 
los empleos. Aquella oposicion era hija de la libertad que 
todos teníamos de exponer nuestras ideas: aquí se habla 
de le que se ta manifestado, y todavía se manifiesta muy 
siniestramente para evitar que se plantee esta nueva ley, 
como quizá mejor que yo ssbr$ el señor preopinante, 4 
quien impugno. En fin, es una proposicion que cuando se 
hizo fué oportunamente, y que, anunciada una vez, no 
puede ser desechada sin causar grave perjuicio y sin ex- 
citar la sospecha que no amamos el sistema proclamado. 
Todas las Córtes antiguas hsn reconocido este derecho de 
ilustrar al Gobierno sobre eleccion de personas, como ha 
insinuado el Sr. Argüelles; y el Sr. Ostolaza pudiera muy 
bien aoordarse que hubo una cblebre peticion de procu- 
radores de muchas ciudades de Castilla, hecha el Empe- 
rador CQrlos V, para que quitase los de su Consejo, co- 
mo enemigos de la causa públioa y de las libertades del 
Beino. Esto fué al16 en el siglo XVI; pero los que más 
cacarean la conservacion de nuestros buenos usos J cos- 
tumbres antiguas se olvidan de ellos siempre que no se 
acomodau 6 su propósito. 

Con la aprobacion de Is proposicion no se ponen tra- 
bas al Gobierno, como equivocadamente se ha dicho; es- 
to seria bueno cuando le obligáramos 14 proveerlos en su- 
gatos determinados, pero no cuando solo se trata de fijar 
las cualidades que deben adornar 6, los agraciados. Para 
la Begencia, pan el Consejo de Estado, para Ir magistra- 
tura ex&imos que recaiga la eleccion en individuos que 
sean ciudadano8, que tengan cierta edad, que hayan se- 
guido Manera, etc.: ahora no hacemos I& qa8 aña- 

dir un requisito nuevo. 
Si cupiera en los que sostienen la proposicion el ruin 

pensamiento que en mal hora ocurrió al Sr. wb, w 
valdrian para conseguirlo del medio que ofrece la P~OPO- 
siciont ~ierkmeete que no. IU 6 está en el sentido del 
Gobisrno, 6 ao: ai lo es& ni su aatir ni sus defensores 
~ace~tattan gur UU a 61 acogida y pr-on de una 
deck&ndelCongrsw,nidavenir6 asustu~~- 
-uC9P~aSr,Olfolra:linolo~,Bo~ezdehr- 
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eerse un lugar para con él solo, conseguirian retraerlo 
de atender 6 sus solicitudes. Pero estas son personelida- 
des del Sr. Ostolaza, que solo merecen risa y desprecio: 
por lo demás, juzgo UU, conveniente y político aprobar 
la propoeicion. P 

Preguutóee, i propuesta del Sr. Mejía, si el asunto 
estaba suficientemente disautido; y habiéndose declarado 
por le afirmativa, se procedib S votar la proposicion, que 
fné aprobada. 

Continuando la discusion sobre IR creacion del nuevo 
tribunal especial de Hacienda, el Sr. Argticller sostuvo 
largamente el dictámen de la comieion, y en seguida dijo 

El Sr. POLO: Si el establecimiento de un tribunal 
espeaial de Hacienda fuese contrario á le Constitucion, 
lejos de apoyarlo, me opondria 4 que se verificase; pero 
no siéndolo, no puedo meno3 de manifestar mi dict&man, 
ya que tengo pedida la palabra, sin embargo de que na- 
de resta que añadir B las razones expuestas en los dos 
discursos pronunciados por el Sr. Argüelles. Muchos de 
los argumentos hechos contra le ereccion de este tribunnl, 
aonfirman en mi opinion su importancia. Si en Navarra 
BB concluyen las oausaa de Hacienda en la capital del 
mismo reino, iqué otra cosa quiere decir sino que BU 
Constitucion y leyes primitivas reconocieron la necesidad 
de que en la cátte, pues por tal tenian d le capital, no 
hubiese un tribunal 6 juzgado en donde se feneciesen? Y 
si como el reino de Navarra 88 de corta extension, hubia- 
re tenido muchas provincias, iquién duda que sus legis- 
ladores hnbieran sostenido el propio sistema? Además, el 
mismo señor preopinante que ha hecho este argumento, 
ha eentado que en dicha capital hay una junte, en la que 
mo 6 dos Wnistras del Consejo, y dos 6 m6s personre 
.nteligentes en le prdctica y manejo de aquellas rentas, 
:oucluyen definitivamente los litigios: y esto prueba, en 
ni entender, la necesidad de que haya un tribunal especial 
)ara los remos de Hacienda, cuyos Ministros estén ins- 
;ruidos muy particularmente de su legialacion eepecial. 
Iducho m&s convencen esta verdad las rezones expuestas 
)or el Sr. Sombiela, deducidas de le legislacion especial, 
‘ueros 6 oonstitucion del reino de Valencia. En su oapi- 
#al ha dicho que habia un tribunal sepecial, llamado del 
3aile general, que eutendia en les causas de Haciende, y 
lus era una expresa prohibicfon el que la Audiencia co- 
looiese de estos asuntos. No puede darse una prueba m6s 
erminaute de la necesidad del tribunal especial que pro- 
mne la comisfon en la minute de decreto que 88 est6 dis- 
:utisndo. 

Se han traido tambien argumsntos sacados de las le- 
‘a de Oastilla, que en concepto de los que los han de- 
,ucido, mani&mtan que antiguamonte los asuntos ds ren- 
ILB pert,ene&an d los Audiencias 6 tribunales torritorfales; 
Iero no puedo menos de hacer presente que deben dktin- 
puirse dos @cas, una cuando las rentas estaban arren- 
rdrs, y otra cuando estaban administradas, 6 ss recau- 
abau de cuenta de Ir misma Hacienda pública. Cuando 
MI rentas estaban al cargo de arrendadores, oomo que 
stos se obligaban á entregar en arcaa una cierta y deter- 
tinada cantidad en épocae 6 plazos convenidos, los liti- 
os quedaban reducidos 5 unoa pleitos entre partes, putu 
I i,Isco lo que principalmente le interesaba era que el ar- 
endedor entregew la8 sumas pactadas; pero abolido este 
)srnicioso y deatmctor sistema, y enmrgtdo el Gobierno 
le remadar y administrar por medio de sus agentes las 
ren- establseidas, fué indispensable fmnar isstruccio- 
ws parn el gobierno do MM, p para que loe pwbka plk 
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pkeu lo que debieran ejecutar, y esto exigió que se es- 
tableciesen tribunales especiales que juzgasen de las CLLU- 
SRS que fuese indispensable formar para la recaudaciou de 
los productos de Hacienda. 

El establecimiento del Consejo en la cbrte tuvo origen 
del tribunal de Contaduría mayor, que debió su principio 
á los Reyes Católicos. En el eximen de las cuentas que 
se hacia en él á todos los administradores y recaudadores, 
se conoció la necesidad que habia de que se ventilasen en 
justicia ciertos puntos que dimanaban de las mismas 
cuentas, y se nombraron letrados que los sentenciasen de- 
flnitivamente. Aumentado despues el número y clase de 
las rentas, se formaron reglamentos é instrucciones di- 
versas p acomodadas á su distinta naturaleza; y esto exi- 
gió que en las mismas, y en decretos separados, se esta- 
bleciese que en la Sala de justicia del Consejo de Hacieu- 
da se decidiesen las apelaciones que se interpusieran de 
los fallos de los subdelegados de las provincias, que eran 
los jueces que se conocian en primera instancia, aunque 
con obligacion de consultar sus sentencias con el superin- 
tendente general antes de publicarlas. 

Todas estas instrucciones y todo el sistema de admi- 
nistraciones y recaudacion queda variado en el momento 
que no adoptándose la idea del tribunal especial en la 
córte, se resuelva que las apelaciones se introduzcan en 
las Audiencias, en-las que no podrán decidirse con toda 
la brevedad que exige, principalmente en el dia, la re- 
caudacion de los productos de las rentas y con aquella 
instruccion y conocimientos particulares que dimanan de 
UU estudio meditado de nuestra legislacion rentística, 
muy diffcil y complicada por desgracia; pero que debe 
subsistir Ínterin no se perfecsione 6 se establezca un sis- 
tema de contribuciones m& expedito y uniforme. 

Lo que más se trastornar& no aprobándose la erec- 
eion del tribunal especial, ser& el brden establecido para 
la cuanta y razou del Estado. Es una de las reglas fun- 
damentales que todas las cuentas de los que manejan cau- 
dales públicos se examinsn en esta oficina, y que los pun- 
tos que de su eximen resulte que:deban ventilarse en jus- 
ticia, se decidan en una de las Salas del Consejo de Ha- 
cienda; pero asistiendo B su vista y determinacion un 
ministro de la Contaduría con voto consultivo. La comi- 
sion especial de Hacienda, despues de haber examinado 
esta materia, no ha podido menos de proponer B V. M. 
en el proyecto de ley presentado, que continúe esta sa- 
ludable regla, y que los puntos contenciosos que proce- 
dan del exámen de las cuentas se decidan en el tribunal 
superior que entienda de los asuntos de Hacienda con 
asistencia de un ministro de su Contaduría. No aprobhu- 
dose lo propuesto por la comision, no alcanzo dbnde y c6- 
mo hayan de decidirse estos asuntos, pues no será regu- 
lar que los documentos originales de las cuentas de donde 
procedan, vayan de provincia en provincia y de Audiencia 
en Audiencia. 

Otro de los señores preopiuanbes que se han opuesto 
al establecimiento del tribunal especial, se ha fundado 
muy particularmente en la necesidad é importancia de 
que no se varíe, al menos sin mucho conocimiento, el 
sistema que en el dia rige en Am&ica, recomendando 
para esto la prudencia con que cree haber caminado la co- 
misiou especial de Hacienda en no proponer que se haga 
novedad eu el método de examinar y flnar las cnentas dt 
los que recauden Y administren los caudales de la Nacior 
en aquellas provincias. En efecto, Señor, Ia comision, a: 
paco que ha respetado las leyes que gobiernan en aqne- 
Iloe paises, considmh por todoe por sábias y pruden- 
terr, no ha deaoonouido la utilidad que resultarfa de ui- 

‘armar en cuanto sea posible aquel sistema al que se adop- 
;e para España; pero careciendo de datos y noticias sufl- 
:ientes para examinarlo á fondo y proponer variaciones, 
Ie ha contentado con que el Gobierno medite esta mate- 
bis y proponga á V. 116. lo que crea más conforme. 

Mas volviendo á la cuestion, el deseo de que no se 
laga novedad en las leyes que rigen en América, es el 
‘undamento mayor para que las apelaciones en los asun- 
os de Hacienda no se dirijan á las Audiencias; pues es 
lien sabido, y ha zsegurado el mismo Sr. Diputado que 
labló de este punto, que pam dichas apelaciones hay 
establecidas en aquellas provincias unas juntas superiores, 
:ompuestas del regente de las Audiencias, de un togado 
r de varios empIeados principales de Hacienda, los cua- 
.es concluyen los litigios. Este método, establecido por las 
.eyes que gobiernan, y reconocido y recomendado por 
;odos como útil y que no debe variarse sin mucha medi- 
;acion, se variará y trastorna& en un todo si se decide 
lue por punto general hayan de corresponder B las Au- 
Iieucias las apelaciones de 1%~ asuntos litigiosos BU mate- 
ria de Hacienda. 

Por no molestar demasiado la atencioa de V. 116. dea- 
pues de lo mucho que se ha hablado en esta materia, cou- 
clugo manifestando mi dictámem, reducido á que, atendi- 
das las circunstancias del dia, el estado de nuestra legis- 
Lacion rentífics, el sistema prescrito en la Constitucion y 
leyes primitivas de algunas provincias que en el dia for- 
man parte de nuestra Monarquía, y aun la de la legisla- 
cion de Castilla, y deseando sobre todo que no se iutro- 
duzcan novedades peligrosas, y que no se varíe el siste- 
ma que en el dia rige en las provincias de Ultramar, cou- 
viene y es iuteresantfsimo aprobar el establecimiento del 
tribunal especial de Haciendr que propone la comision 
con la calidad de Interino, mientras se reforman ó mejo- 
ran los reglamentos é instrucciones de rentas, y se es- 
tablece un sistema de contribuciones más útil y menos 
complicado. 

El Sr. BAHAMONDE: Señor, la creacion del tribn- 
nal de Hacienda de que se trata, es, á mi parecer, repug- 
nante 4 lo dispuesto por la Constitucion; lo son tambien 
los juzgados subalternos, conocidos hasta aquf con el 
nombre de subdelegaciones. La repugnancia 8, la Consti- 
tucion consiste en lo expuesto por algunos de los señores 
que me precedieron en hablar, y en que las causas deben 
flualizarse en las provincias en donde respectivamente . . . I prmclplarou: y si esto es asi, i cómo permitirse gravar la 
Nacion con el establecimiento de UU nuevo tribunal espe- 
cial en la cbrte 1 

Soatenido que fuese el proyecto de decreto presenta- 
do por la comision en esta parte, resultaria ana virtual 
aprobacion del irritante sistema de subdelegaciones, 6 de 
juzgados de Hacienda especiales para las primeras ins- 
tancias, cuyos jueces habrian de ser distintos de los ordi- 
narios lo considero chocante al espíritu terminante de la 
Constitucion. Los intendentes, como delegados del sups- 
rintendente, y los jueces subdelegados, que eran nom- 
brados por este, conocisn en lo civil y criminal como Ce- 
misionados: la Constitacion prohibe muy sábiamente la 
reunion en unas mismas personas de conocimientos e* 
materias contenciosas 6 de justicia en lo directivo, polf- 
tico y econbmico: V. M. , en lagar del superintendente ge- 
neral, ha creado ana Junta de direccion deHacienda: ide 
quién dimana, pues, esa jurisdiccion delegada, y en el dia 
insostenible? 

Por los srticulos 2’72 y 273 del titulo V de la CIons- 
titucioa se ordena el establecimiento de partidos, y su 
oada uno juez de letraa, que solo conoeerb de lo ooatsa- 
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cieao: ty habrd coBa mbs sencilla, mbs justa, ni má;s útil 
por cualquiera aspecto que el que estos miemos juecee 
contitucionales sean (6 lo menos los de las capitales) na- 
tos de Hacienda? No ae diga que esta seria una novedad 
que acarrearia perjuicios y retrasos á la cobranza de con- 
tribuciones, y lentitudes desagradables en la aplicacion 
de las leyes penales d los delincuentes, 

Pasando los ‘contadores de provincia, 6 de partido em 
su caso, las notas correspondientes de los descubiertos dt 
contribuciones B los jueces de letras respectivos para qut 
las hágan efectivas bajo responsabilidad, iquién dudari 
de au eficacia, J que el pago se realizará con tanta 6 mbr 
prontitud que por los subdelegados? Formada la sumarie 
6 hechas aquellas primeras diligencias que previene la 
legialacion de rentas , iqué racional inconveniente habri 
para que dejen de Pasarse al juzgado del juez de letras 
para que conforme á lo dispuesto sobre la materia BUE- 
tancie la causa y la determine definitivamente? Yo no lf 
descubro. 

Ea el afio de 1246, reinando (ri mi parecer) D. Jaaz 
el II, los negooios fiscales recibian la primera y Éiitiplc 
formacion 6 fnstruceion de los jueces de sacas, quien@ 
pasaban el expediente al juez ordinario y propio del re( 
para que 10 reetiffcase, sustancia88 y fallase segun las le. 
yes: hwlio.es este tan incontrovertible, que por sí solo des 
vanece ese temor de novedad; aleja los perjuicios de 1~ 
cobranza de las contribuciones, y repone 4 los jueeer 
ordinarios’en sus funciones: aef que, hoy de la opinion dc 
los Sres. Borrull y Oreus sobre no ser a&uisibIe el pro- 
yecto de decreto presentado por la eomision en caanto a 
establecimiento de tribunal especial de Hacienda; y que lr 
comiaion proponga el nuevo sistema, que, conforme con 11 
Conetitucion, deba discutirse y aprobarse. 

El Sr. CALATRAVA: Ha padeeido alguna equivo- 
caoion el Sr. Polo en decir que, segun nuestras leyds an, 
tiguaa, siempre ha habido en la córte un Tribunal Su- 
premo para conocer privativamente de los negocios dt 
Hacienda. Lejos de ser esto rsi, las Audiencias J Chanci- 
llerfas en tiempo de Felipe II conocian i prevencion com 
la Contadarfa mayor de laa causaa y pleitos sobre rentas 
pechos y derechos, y todo lo perteneciente 5 ello, fuese eI 
Rey actor 6 demandado; y aquel Monarca, tan celoso de ex - 
tender BU autoridad y regalias, no solamente conservb d 
las Audiencias el conocimiento á prevencion en estos asun- 
tos, sino que prohibió expresamente conociese la Uonta- 
durfa mayor de los pleitos y negocioe que se promovieren 
5 nombre del Rey sobre jnriediccion, señorfo y vasallage, 
y otras preeminencias Reales, y mandb que entendiesen 
privativamente de ello laa Audiencias y Ohancillerfaa co- 
mo hasta entonces lo habian hecho. De manera que si 
habia en la c6rte un Tribunal de Hacienda, era á pre- 
veneion con los de las provincias; ante estos iba tamblen 
d demandar 6 5 responder el ftsco, y 4 ellos, con exclu- 
siou del tribunal especial de la córte, se reservaban las 
csusas sobre jurisdiceion, señorfo J preeminencias del 
Rey, que son precisamente las que hoy se miran eomo 
priuoipales, y para las que se cree mds necesario que ha- 
ya esa espeoie de fuero. 

Tambien se ha equivocado el Sr. Polo en decir que el 
Consejo de Hacienda se .establecib para que entendiese de 
IO contencioso en este ramo. Al contrario, su establs- 
cimiento por el mismo Felipe II fue para que tratase 
de ad&&nistrar por mayor las rentas, dirigirlas Y aumen- 
tarlarr; y expresamente ss prohibió que eI (3oneejo e&en- 
diess de pleitáa, mandando ss remitieran 6 la Cdmh-ía 
mayor pta qm IUS~ iba ,trsr Istradoa ~06 &bb OBJ 
~UwwneltSftrlobofdonrpn~~d~toti~ 

zo. Posteriormente se agreg6 al clonrejo la 0onkiutía 
mayor; pero se prohibib de nuevo que conociese de plei- 
tos. Despues se variaron sus atribuciones ; sen amplió su 
autoridad B 10 contencioso; y olvidbudose los antiguos prin- 
cipios, fué Felipe V, si no me equivoco, el primero que 
inhibió d las Audiencias y Chancillerías del conocimiento 
de las eausas de Hacienda; pero en las ocho 6 nueve plau- 
tas que se han dado á este tribunal, siempre se ha tratado 
de lo contencioso en las Salas separadas compuestas de 
letrados. Por la última planta que se le di6 en 1803 de- 
bis constar, ademis de las Salas de gobierno y millones, 
de doa de justicia, compuesta la primera de cuatro mi . 
niatros togados y uno de capa y espada, y la otra de aua- 
tro togadoa solamente. 

De todo esto resulta que antes y despues de estable- 
cido el Consejo de Hacienda conocian las Audiencias de 
los asuntos contenciosos de este ramo, y que los prinaipa- 
les, esto es, los que mbs interesaban B los Reyes, erau 
reservados d ella exclusivamente. Resulta tambien que 
fu6 para muy distintos objetos la institucion del Consejo, 
y que su jurisdiecion privativa en lo contencioso más 
bien qáe ser eonforme, es contraria B nuestras antiguas 
leyes: p resulta que en todos tiempos, ssi en el Consejo 
como antes en la Contadnrfa mayor, la faaultad de jus- 
gar los pleitos se ha reservado B jueces letrados. Yo dei 
seo,. pues, que se me diga: Jqué inconveniente hay en que 
las Audiencias conozcan de estos pleitos oomo antes co- 
nocian? Se dice que para determinarlos EO necesita tener 
prbctica ea el sistema de admínistracion y manejo de las 
rentas, y este ea el grande argumento; pero los que los 
determinan en el Uonsejo de Hacienda, ison acaso los que 
tienen esa prktiea? @on intendentes, contadores 6 ad- 
ministradores, 6 son y han sido aiempre letrados, á 
qnienea se considera suficientes con esta sola cualidad? 
iTienen alguna otra los Ministros que actualmente com- 
Ponen la Sala provisional del Consejo? Y si cuatro 6 cin- 
co togados en B1 son d propósito para juzgar los pleitos de 
rentas, gno lo serán igualmente otros cuatro 6 cinco en 
las Audiencias? De ministros de ellas pasaban d oonsejeros 
de Hacienda; y sin duda por el nuevo nombramiento no 
se les infundia esa ciencia particular B inetruccien práo * 
bica de que se habla tanto. Igual oarrera han seguido los 
oidores y los consejeros; no hay razon para suponer rnti 
inteligencia en unos magistrados que en otros de la mis- 
ma profesion, aunque de clase algo mds elevada; ni la 
bq para prometerse mbs acierto de loe fallos de 108 ~OJI- 
rejeroe que de los que puedan dar otros oidores aptos pa- 
ra fallar en las Audfencias sobre asuntos mds importan- 
WJ y constituidos en disposicion de rm promovidos a 
?onsejo. Pero un oidor ascendido 4 consejero de Hacien- 
ia, se dedicar& si no las sabe perfectamente, 4 estudiar 
as leyes particulares de eete ramo, y d adquirir los CO- 
moimientos prkticos que necesita: si, Señor; U por qu6 
10 podrán haoer lo mismo los Ministroa de las Audiencias 
ruando sepan que tienen que eonoeer de estos negocios? 
gua1 es au obligueion de iustmirse; igual la instruccion 
iue deben tener si son buenos letrados. El que ocupe 
iigaamente su lugar en ana Audiencia, seguramente po- 
ir6 sentenciar bien cualquiera pleito de Hacienda. 

Asf que, pered6ndome que nadie pretender4 que de 
laber en la cbrte un tribuusl eepecria~ de ests ramo ejer- 
a funciones algunas de gobierno, y que solo ss quiere 
[ue lo haya para entender de lo contencioso, no puedo de 
nanera alguna eonformsrme con eete Mable&ui&o, ni 
Icanao una razon rmfloienbe para que un tibuna de Ie- 
mdos en las povineias no pwlr &esr lo mfsmo que m 
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remlbrá de,ternkmrse eatos negocios eq ozda provincia, 
lo muoho que ae abreviará aa deepacho, y lo muchísima 
que ao ahorra& las partes. Sobre todo, la Conatitncion 
manda que todas Ira cawaa civiles J criminales se con. 
cloyan dentro del territorio de cada Audiencia; á este ara 
gamento no se ha contestado bien, ni ea fácil que se con- 
teste; y aun cuando no madiaíien las demás razones ex- 
puestaa, me parece que sin contravenir B la Conatitacion 
no se puede aprobar lo que la comiaion propone, ni arran- 
car de las provincias los pleitos de Hacienda por mb pri- 
vilegiados é importantes que se les supongan. Soy, puea, de 
dictamen que eatos negoeioa ae determinen en aegnnda y 
tercera inatancir por 1asAadienciaa reapectiw; pero por 
ahora creo qne deben conocer de elloe en primera inutan- 
cia los intendonW J sabdelegadocr, como 10 hacen en la 
actualidad, porque en mi oonaepto no se lea pnode privar 
de eeQ jnrisdiocion sin causar ba&ante alteracion y traa- 
torno en el tima de Hacienda que al preeent3 rige, 

Ea cuanto á la otra observacion que hizo el Sr. Polo, 
relativa i los perjuicioa é inoonveni9nte8 que rosultarian 
de haber de tratares en lae Audianeiaa de nn asunto con- 
tenciom sobre cuentae taohadse por Ir Contaduría mayor, 
me parece muy jnieioaa, especialmente con reapocto 4 la8 
administraciones y tewrerías de Ultramar; pero creo que 
asto ea anticipar una caeation qno debo ventilarse onando 
ae trate de arreglar el titema de la tesorería general Y de 
la Contiduría mayor de cuentas. En el proyecto de ley que 
aobre ello ae ha presentado hay, ri no me engaño, un articu- 
lo sobre el modo de decidir en jnaticia los pleitoaqno resalten 
acerca de cuentas reconocidaa por la Contadnría mayor. 
Criando se discuta podr&n tenerse presentes las reflexio- 
nea del Sr. Polo: entre tunto debemos limitarnos al punto 
sobre quiéa b do conocer de las apelaciones en loa nego- 
cios eontenciosolr de que entienden los intendentea y sub- 
d%kgad%s. 

En Sr. RUS: El concepto de Ioa señores preopinant.4 
me ha prevenido y obliga Bhblar , ya qne se trata del tribo- 
nul especial de Hacienda, y con eeto motivo de EUB ne- 
gocios, mm respeato de Dltmmar, pera llamarloa nqui 6 su 
conocimiento, mientras que las Córtoa establecen otra 
autoridad pemmnente, que por ahora ea especial interina. 
Obervo, por lo que han ilnatrado a6biamente al Congmo 
mia dignos compañeros, que en ia América otra ea la 
anerte, y otraa la0 facultades de loa intendentes, al me- 
noa %n luz provincias de Venezuela, cayo nombre lleva Ia 
mia con macha jtieia. La ordanauza que V. M. formó 
para los de Nueva-Eepaña en 4 do Diciembre de 1786, y 
extandió por órden de 25 de Maye de 1787, exí todo lo 
que faese allí adaptable, y permitieran SUE circunstancias, 
erige 6 los intendentes en unoa verdaderos jaeces ordina- 
rios para faIIar todoa loa asnntos de Hacienda en aas pri- 
merea instancias, y despues de su creacion en 20 de Eka- 
ro de 1791, con w rennion á los gobiernos políticos, y 
sns mitvmoe aseaoros llevan todo el carácter de primeros 
jefea de Hacienda en @ns rerpeotivas provincias. Aef que, 
jnzgan en todo lo contencioso, presiden las juntas cono- 
eidar de almonedas; provincial para 10s gastos y todo el 
hterior resorte del ramo, y tambien semanal de gobier- 
no Paru reetitlcar las reg!ae, y existencias de caudales con 
provecho do ana Ondas y objeto de EW mejoras y fomen- 
to: ConatituYendo adem& á la primera y segunda el to- 
nienkwveaor, lea Miuietros principal08 y el ílacal, ouya 
#aza oW% y la última loe ministroe expreaadoe y loe 
administradores, tesoreros y contadores de 1~ rentas 
piN%iCu~weS~ Pero mm por la misma ordenanza hety 
a&ablaoids ana J&a superior, compuesta del auporin- 
&W+ rqom d8 18 AuWat, w @al 994 VOX 

en lo que no haya aido parte, un aontador maYor de 
cuentas, y el mda antiguo de la general de rentaa, á ella 
van y de ella dependen Iaa detarminacionea de laa pri- 
meras inatanciae, y loa acuerdoa de la provinoial, aun 
para loa gastos extraordinarioe, que siendo argentar y 
ejecutivoe, ee llevan 6 efeoto ain embargo de la cuenta. 
&Y qué resulta de aquí, Señor? Que la provincia rufrs 
y padece tanto, cuanto que el ramo de Hacienda, co- 
mo todoa loa otroa de la mia, ai no han estado y wt&r 
9n una para%8 completa, tocaron ya Iaa reealtas mán 
amargaa de mortaI letargo i que los entregó la dependen- 
cia harta el dia; porque 6 reaistiéadoae i la fuerza que 
tiene la localidad para loa proyector y oatableoimientor en 
sae propioa territorios, ao dwaprobuhan, por más haati- 
ndos que faesen con las agare de la utilidad pública, 6 
torrente de convenienciaa viaiblea al patrimonio de V. M.; 
ó lo que menos, ae daban al amaño de la carpeta, 6 80 
mandaban á la confwion de papeles, para que no volvie- 
se á recordarao su deapacho cuando ae hacia irreeistiblr 
la virtud de sus razonea. Aun en bíaraaaibo timo ae toca 
31 daiío del retardo, por pequeño que sea, y ea un hecho 
10 que voy á decir. Para loa gaatoa urgentes y ejecutivo8 
Iay l lií rutoridad; pero Pujetoa á la formalidad de una 
,uata que habia de reunirse para aoordarloa, ee resentir 
ti servicio á vetea, especialmente en materias do guerra, 
:aya naturaleza demanda siempre actividad en la ejecu- 
:ion, y tal cual -piden BUS acontecimientoE, para que no 
M arriesguen auB resnhados ni peligre la Pátria, 6 ae ofen- 
ìa el saludable importantisimo órden de au defensa. Be * 
rultaba, pues, que para evitar tantos malea, el goberna- 
ior intendente, que es reunido, ordenaba los gaatoa, 108 
ibraba, los ejecutaban loe Ministros de la Hacienda, Y 
iespues pro Ford se extendia la junta, que no siempre 
Ie rennia, y i lo más ee firmaba por BUB individuoe. iY 
io seria, Señor, mSs útil lo más sencillo? &Y que las in- 
andencias en Ultramar obrasen, aunque reconociendo laa 
‘unciones de las corporaciones de EU especie, con meno8 
da, respecto á que nunca dejan de hacerlo por la necea 
Udad del servicio, ya que convendrá que éete nnnca pa- 
Lezca, ni se debilito tampoco la eoergfa de cualquiera dis- 
wicion de V. M., ampliándose con beneficio del Estado, 
le la Nacion y de las miamaa provincias á 8~s autorida- 
les respectiva6 y localee, que ea lo que más importa 81 
Mema actual en América, en donde por la Conatitucion 
:qae acaba de publicaree y recibirse con aplauso y entre 
31 estruendo, como se publican aiempre las grandealeyee) 
quiere V. M. ae fenezcan y terminan los negados dentro 
Y no fuera de 8118 territorios? Ea verdad que por la ley 24, 
títalo III, libro 8.’ de Indias, ae consultaba antiguamente 
de las Aadienoias en loe de Hacienda; pero eato ces6 Iuo- 
po que fu6 obedecido el nuevo Código ú ordenanza de Nue- 
va-España que he eitzdo; y debo añadir en eonalnsion 
que en el dia, ó hasta mi partida de la bahía de mi paf& 
ni habia Audiencia ni tribunal conocido de Alzadre en 
uingan ramo, ni otra corporacion que las legalee de pri- 
mera instancia, á pesar de loe eafuerzoa de BU Gobierno; 
g que aunque en Puerto-Rico estaban un oidor y el flaca1 
ae la Audiencia, no se hallaban en ejercicio, cuando au 
presidente nato lo ee el gobernador y capitan general de 
VentXUela, que pisa BU propio terreno, De esto parten loa 
principios, que ei ha de proaperar mi provincia como to - 
3are laa demda, á mi opinion, no conviene obstruir aw re- 
w3os con la distancia, cualquiera que eea; y aaf fscilitar- 
Loa dentro’de ellas miemas, para que aaí se cumpla más á la 
Letra Is nnnca bien ponderada a&bia @nai&UoiOn polftioe 
i@ 18 ‘~ORMqU~ eSp@Ob 9 8MAlo# e9paõW libres 6 bd; 
;lependíe~~~, Sa ooaoluido,, 
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Para conciliar laa opiniones acerca de ei se pondria S 
rotacion el srt. 1.’ del decreto 6 lae propoeicionea de los 
Sres, Qiraldo y Rojas ( Vlaae la 666io# dcE 6 ti62 aclual), se 
preguntó 6 propuesta del Sr. Dueña8 si ae pediria infor- 
me á la Regencia; y habiéndose determinado que tio 
EB pidiese, y puesto á votacion el art. 1.” del decreto, 
fué deaaprobado ( Vda86 la wsion dd dia 17 ds diarzo 1íd - 

tiwo), con lo cual remitió el Sr. Vicepresidente la con- 
tinuacion de este asunto al dia siguiente. 

Se levantó la seaion. 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
DR © 2015. Cámara de Diputados LXII Legislatura-UNAM



CORTESGENERALESP.EXTRA~RDINARIAS., * . r .‘. . 
. . . t > 

SESION DEL DTA ll DE- IBt,BRbL. DE 1812. 

. .; ‘:-. 1 

S+ley6, y mpndb &%ara &s Actaa, el voto p&ti- 
culrr dgl Sr. Zwraqr,Cu, eentrario i la ,reuolucjon del aja 
~&or, par lo cual ,8e +jwgobó el grt. 1.” de la! minu- 
‘t@ Qe demeto Sabre el a&Pblwimiento da.un. tribu& ga- 
pecisl de Hacienda, etc. (SG+O~.&TI 1’7 ds #ano ,z$ta’l~?o), 
8 cuyo voto suscribieron loe Sres. Quintana, Rojas, Lo- 
pez del Pan, Serres y Llarena. _ - 

.L .‘: .; “L 
il : s: : Se mandd-prurlp 61~ wmiuiones Eelektior y de JUS- 
ticia el exp&onto forrsdo9a, 81 Comv@o:&& sobre dia- 
pensas matrimOniah8, que remitió el encargado del Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia en cumplimiento de la dr&n 
de laa Córtea que ae le habia comunicado. 

En vieta de una representaoion de Doña Gertrudis Per- 
nsndez Peña, viuda del coronel graduado D. Fernando 
Valledor y Navia, en la cual pedia que para hacer cona- 
tar que BU difunto marido obtuvo despacho de teniente 
coronel efedivo en 6 de Junio de 1808, certificasen EO- 
bre ello 10s Bree. Diputados Vazquez, Canga, Zumalacár- 
regui y Conde de Toreno, vocales entonces de la Junta de 
Aztúriae, concedieron lae Córtw permieo á dichos Mñorea 
Diputado6 para que informen lo que supieren sobre el par- 
ticular. 

Se aproM el #@riente dictámen, presentado por Irs 
comisiones de Hacienda y Marina: 

&ñor, 61 prior del Consulado de eeta plrxa de Cb- 
diz, D. Ignacio &law, presentó 6 la Junta de Medios 
como un arbitrio que podrir ser moy productivo en las 
actuaba eireunstanciae la impokcion de 3 rs. por tonela- 
da á loa baquea españolea y 8 á loa ertranj8roe que fon- 
deasen en nuestros puertos. La Junta de Medios, dwpnes 
de encargar el ex&nen de eate pensamiento d loa indiví- 
duoa de 89 MM D. Jes6 Mauricio Chone y D. Bam~n Vi- 

tOR, eOnfarI&dQfJe .fXUk 10 qtW estos la informaron, fija 
al nuevo inlpW&o d 4 re. por tonelada á loe huquas ea- 
pañoles y 9 6 los extraajeros, ,declarando exentoe de toda 
contribueion á laa baquee de ambas .claeea que trajeeen 
carga antera de grane&, harina y carnee, y sujetos solo á 
h mikd del titsdp .dere&o á 10s que PO tondujeeen otra 
eopaque víverw de ilu ctep3&1 eluwti. 

Elevado esta paoyeoto al Cowejo de @gen&, &puso 
que infozwase aobre *1 prrtioular el bfiniaterio de Marina: 
y el secretario interine del Deopaeho de errta ramo, dez- 
pues de examinar detenidamente el asudo y oir lotz dic- 
támenes de variewaeg&e-i y prkticos en la 
materia, opinó que si se erceptuaeen totalmente del nue- 
vo derecho loe buques tanto eapañoles como extranjeros 
que viniesen con granos, harinas y carnes, y Be sujetaeen 
al pago de solo la mitad los qu.e@rdujwen víveree de las 
otras claeee, seria de poca ntdrdad el proyecto. #on& 
guientemente propueo un nuevo derecho general de puer- 
to, refundiendo en él no 8010 loe de ancorage y toneladas, 
zino tambien el de linterna; pero ein ercepcion alguna 
relativa á la clase de su cargamento. Este nuevo derecho 
&ablece 6 cada buque español que navega en la com- 
preusion de EU departamento el pago de un real por to- 
nelada si viene en lastre, y otro real Bi viene con carga. 
A los miemoa buquee que navegan fuera de la compren- 
zion de BU departamento 2 re. por tonelada si vienen en 
lastre, y uno ei vienen con carga. A los mismoe que na- 
Pegan á laa ielaa 6 tierra drme de la América eepaiiola, d 
t cualquiera puerto extranjero, 2 rf4. en lastre y 2 con car. 
p. Todo buque extranjero, de cualquiera nacion que aea, 
ieberb pagar por cada tonelada 5 ra. en lastre, y 4 si 
riene con carga: en todo Q. 

Pasado eete expediente i la Junta de Haeiendr, ~8 
sonformó eeta en lo general con el indicado arancel del 
encargado del Minieterio de Marina, y solo para darle un 
rspecto mía moderado, introdujo las ~iguientea vrriacio- 
Les, d saber: que en lugar de aeiíabr B lou buquea eepa- 
íolea que navegan fuera de la comprenrrion de su depar- 
amento 2 ta. en laetre yuno con sarga, oea al contra- 
rio, uu real en lastre J 2 con euga. I@meute, en vez 
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de asignar 5 rs. en lastre y 4 con carga d loo buques ex- 
tranjeros, sean 4 en lastre y 5 con carga, suponiendo 
que cuando unos y otroa vienen eargadoq, están en mejor 
disposicion de pagar el anmento. Que en Onanto 8 log-bu- 
ques extranjeros se entienda que la mitad del derecho ea 
impuesto ordinario y perpébuo, J la otra mitad extraor- 
dinario y temporal por el tiempo que dure la presente 
guerra. Debiendo quedar refundidos en eate nuevo dere- 
cho los de ancorage, limpia del puerto y linterna; rnw no 
el de capitanía del puerto, que como expresa el encargado 
del Ministerio de Marina, estl destinado para la obra del 
rio Arillo, una de lae más principales para la defensa de 
otros puntos y provieion de la isla de Leon, segnn se ha 
jacgado an. junta de garietslee’de kw y tienu aspáñoles 3 
inglesa. . 

Finalmente, eIevado segunda vez ek parecer de la 
&u+ de Hacienda al encargado del Ministerio de ]IIari- 
na, se conformb éste con las variaciones arriba indicadas, 
hechas por la Junta de Hacienda. 
! y El encargado del Ministerio de Hacienda dice á loa 
Sewekrioe de V, h&- con feeh&& -%4 .de Lebrera .&imo, 
que instruido este expediente en los términoe ineinua- 
dos, hsbia dado cuenta de él á la Regencia del Reino, la 
que en su vista habia resuelto, E+ pasase original á laa 
Córtee generales y extraordinårias para la d¿tarminaoion 
que fuere d8 su soberano agrado, en el concepto de que 
la Regencia del Reino adopta el pensamiento. 

Laa comisiones de Hacienda y Marina rW&las, 6 
quienes V. Y. en. aeaion pública de 28 de Psbrero último 
resolvió pasaae este expediente para que informasen, aox 
de parecer’ que V. M. tenga 6 bien aprobar el aumenk 
de derechos de puerto en los términos que propone la Re. 
gtmeia del Reino doranta la pretwnte guerra, y teniendc 
en consideraclon lo expuasto per el enixwgado. del Deepa - 
cho de Marina relativo á que loa derecho6 de Is- capitanía 
del puertoda Cádiz estbri bipotecadoa para el pago da laa 
cantidades newwiaa para la obra del rio Arillo; 

cáclb,ote., ‘. 

HabiBndose reprobado en la aesion del dia anterior la 
oreacion del tribunal especial de Hacienda, se procedid 6 
discutir la propoaicion del Sr. Giralda, hecha en la aesion 
del día 6 dc e$e mes. Conformkodose BU autor con las re- 
flexionee hech& por varios Gres. Diputados, la modiflcb 
en eetos términos: 

I ( 
1 

‘1 I 

SQue sin hacerse por ahora variacion en los asuntos 
le Hacienda pública en las primeras instanciaa, se decla- 
i(~: que las apelaciones corresponderán 6 las Audiencias 
territoriales, que laa suetanciarán y determinarán confor - 
me 6 lo mandado en la Constitucion. s 

Se mandó pasar la proposicion antecedente á la co- 
misioa encargada de presentar su dictámen sobre el arre - 
510 de lw Au&ruire, eta. 

El Sr. Traver propuso que en el art. 2.’ del decreto 
para el tribunal especial de lea Ordenes, donde ee expre- 
B el número de Ministros de que debe componeme,. se 
añada: «todos letrados.> Así quedó resuelto, 

* : 

A propuesta del Sr. Creus se añadieron al fin del ar- 
ticulo 3.” del decreto de creacion del Tribunal Supremo 
de Jasticin (Setitm Jel 17 de tiree JZtimo) estas palabras: 
zy de hacienda;, y deapues de la palabra crA.ndieneiaaz 
del art. 4.’ del mismo, estae otras: y ajuzgados de Ha- 
cienda., Quedb tambien suprimida la palabra cdos, del 
art. 10 del referido decreto. 

1. 

. . 
Habiendo recordado el Sr. Vicepresidente que en el 

diá inmediato no habia eeaion con arre& á lo reruelto en 
la del 4 de este; mtw, levanti la de esta dia. 
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- ’ DIARIO. DE SESIONES 
DE LAS 
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- 

SESION DEL,‘DIA 13 DE, ABRIL DE 1812; 

Se mandar Pa-6 hp oOmibhn- eap~iel de IWienda 
IW afbio del~&xretario iu$eriuo de eete ramo, en qtle de 

que jaegase eonvetiiente acecea de Ies gradas que ee se- 

dtden de le Regencia preponia tS la resolucion :de las O& 
1iLitaben para la8 tropas y el. General. 

” 
i%S an mmvo lrreglib,en el tribunal miryer de Quentra de . ’ __ 
,Lima, conforme 6 un plan forinado’eu 1805 por el eonr /. .< 
.tndor general Conde de.Casir~Valencia. . . -Ele did auenta aaf&n.no del infaime de la eomfsioti 
: “, .’ -qne,entendió en la extension ‘del decreto de creacion del 

. : Consejo &- Retado sobre ia’proposlcion del Sr. ‘Gardz, ad - .. ,! ..1. ,r /- Cf , .<,< mitida d dbeueion en la eesion de 1’7 de Febreto último 
‘Se leY6, aii idhi0 deI &eCretario interixio de. ff retia y 

Jmtiois coa @te wmitia, ac&npañads ,de ,varios doen- 
(Ytase Lata, y la 132 &a 19 kt mCxl>to), reducida 4 que ano 
pudiendo desempetiar el genera1 Blake BU empleo de con- 

meube, una consulte del Ooneejo de’lab Ordenes,, relativa 
alo ieiaQe@.de- D; Júan Miguel Perez Tafrlia. en -aa plaza 

gejerosde $atado por hallar& prisionero , ee ziombrase 

de Minietro de aquel tribunal; yhabiendo heaho p+eeen- 
otso ex¡ sn lugar., La eomfeion. eia de diòtbm& que’ BU 

te ‘el St. ‘dtìlii& 
atõnaion á que dicho general no podia desempeñar el car- 

I mnr0 que. habiéndose extinguido el 
Consejo de las Otdenuq~ ec1 inopottanir eual+era d&er- 

go de aonsejeto de Estado por 1s eihd&bon en tJa6 SB en- 

minaCioYt ea órden 6 eeta asunto, dcckrarh le$ CMr&e 
contraba, y en eoneíderacíon á que ei número tie ‘fndívf- 
duoe nonxbradue.ete la mitad del qae ee ertsblecia en Ia 

;cEnit no habir logar 4 delibexw aobre él. ‘. -&&itucion, podria nombraree un coneejuo;más. 
./’ ., ., ‘, I gl &. OSTOLAZA: Cuando ee tratA de eeta prbpo- 

C’ ’ geion del Sr. GCaróz hice yo otra, que tuve el honor de . < a1 r.. precentar á V, Y. Pido qae ee lee, y V. M. resolverá. 
1 (Je di6 cneata del informe .de la comieion E&ei&iee &te, pues, redacida 6 que no roli> ee declaraee dula la 

acerca de la solicitud que hizo 1% ciudad de Tnrifa, redu - eboion del Sr. Blake de aoneejwo de Estado, fefuo Qne 
cidá i que el dia 6 de Enero de eadsaño faese en au ter- tambien hatiia perdido la oonflanza de 18 NaOion. * ’ 
ritOrío y joriadiccion festivo y con vigilia- en memoria de & íey6 la proposieion, que deeia: 
Jílber Mentido el sitio el ejérbito fmnc6s en aquel din, y l Qae ee&kre que el general Blake ha perdido Ia 
áqne ee aoneediaee alguna gratis á las tropas eepñolzte eonfIanza de la Naoion, y que ss dealare imla 18 eh?iOn 
~>küa;rtst; come tud.th al gobernttdor de aquella plaa hethe ,BZI nu pdrsenr pera ceDedere de getado. * 
y’al gsaeral D. Franciaco de Ooponsg F+vir, pata per+ gl Br. LARRAZAEAL: La proporielob d&t St. Os- 
putaar~la metiorix de tan herbica defensa J glorioso aeon- t+gs~r IIO correepende tratarse aquí, porque ella enpone 
g&jDg&to. I 1. 
; --Es.c~~m&a,. &&gniéaflom de dar ewdictbmen rohre 

an juieio,!.y V. ,Af; no 81’ tribunal. 
131 Br. YARTXMRZ (D. JOcié): Betey~ëbUferme ezrqus 

h-b.e@nde perte de l~~~li&~d por no creerla de 110 etri- jnmedistamente ae proSed al nombramiento ¿u an eónb 
bnebn, sia de Pm& & enante i la primera, que Ia rejera de Estado; pën, no’ 10 881roy es’que ‘W’eoneibtr la 
ciada&& Tarifa emdhee i eu respectivo Ordinario limi- resolacion eu loe t6fminoe qU8 ia comiefon propone, di M- 
frrldo le pretenaion aI ipreeepto y rin perjuicio del, trabe - bsr: qnr en l tunuioa--6 qáe 61 genere1 Blske no puede 
jacorpmat. Apvbw4m lhr oórter sete dIethm, msndaa- sdmldr aonwoonrojero @r hallwoe pririonero, w pOO0dfi 
do qns w:rumi~ J h sugemía b, ruprumtaaion de 6.yambrnfoko eenaejero mtsá; porgur e& ee decir que 
‘Frihi para qlw4!w*~~Jdrur\tkdr dbtcrrqdosrs-la hnde~r?l.~rrolnbn~yno~O,oomoV;Y~C1~~ 
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resuelto, y que si dicho general llegue 8 cooszguir Ia li- 
bertad de que carece, seria y ejercerla h plaza de COn%- 
jera de Estado. Ni opinion es y serti sitsnpre que se elija 
otro en 8u lugar, como 8i no hubiera sido nombrado; plr- 
que en efecto, su nombramiento fué vic~cso, hecho COII 
error, y de consiguiente insubsistente, Se le nombró en 
21 de Enero, cuando en 0 del mismo era ya L>ri8ionero de 
guerra; y no puede decirse que V. M. ni ninguno del 
Congreso hubiera pensado en tal nombramiento si á la 
sazon hubiera sabido semejante ocurrencia, partiendo del 
principio que la Constitucion señala el número de 40 con- 
sejeros de Estado, y que V. M. rednjo por ahora á la 
mitad, bajo la circunstancia precisa de haber de ejercer 
loa 20 el encargo, sin retener ni admitir otro alguno, ni 
aun yor comision, cualquiera que sea. Hubo error de 
causa en materia sustancial, y por lo mismo estamos en 
81 caso de nombrarse otro en su lugar, de Ia miwa ma- 
nera que pi no hubiese sido nombrado, sin necesidad de 
entrar, porque no viene al intento, en el eximen de la 
proposicion del Sr. Oatolaza que acaba de leerse y ni aun 
admitida se halla 6 discusion. La mia es que se desestime 
el dictámen de la comision, y que V. M. proceda á la 
eleccion de un con8ejero de Estado en lugar del general 
Rtske, como si é-te no hubiera sido nombrado. 

El Sr. LARRAZABAL: Señor, desde el momento que 
se tuvo aviso en el Congreso que el general D. Joaquin 
Blake habia pido prisionero antes que se le eligiese conse- 
jero de Estado, no dudé que debia procederse á nueva 
sleccion, porque es constante que si V. M. antes de la 
eleccion de consejero de Estado hubiera entendido esta in- 
habilidad 6 impedimento con que se hallaba aquel 
desgraciado general, no le hubiera elegido ; porque 
obrando V. M. con la justicia y acierto que en todo 8( 
propone, ninguno puede presumir que quieo elegir pan 
consejero de Estado un augeto impedido para desempeña] 
las gravísimas atenciones de este empleo, qne por su na- 
turaleza exige del que le obtiene la constante residencia 
cerca del Gobierno. No se propuso V. M en esta eleccior 
condecorar personas, sino elegir las hábiles ó capaces, J 
adornadas de las demás circunstancias necesarias pare 
BU buen desempeño, ni era regular otra manera de obrar 
cuando V. N. solo puede hacer lo que sea á beneficio de 
la Nacion, y se halla persuadido que los sugetos deben 
sor para los empleos, y no estos para aquellos. Es con- 
firmacion muy clara de que esta y no otra fué la mente 
de V. M. en la eleccion de consejerosde Estado, el decreto 
do 19 de Febrero dùl corriente aíío, en que declaró que 
exigiendo las atenciones del Consejo de Estado que todos 
sus indivíduos estén dedicados exclusivamente á su des- 
elupeiío, ningun con8ojero de Estado pueda ser nombrado 
ni interinamente Secretario del Despacho, ni empleado en 
comisiones tempsrales y extraordinsrias ni de otra clase; 
iy seria conforme á he disposiciones da V. M. elegir al 
que, no en parte, sino de todo, estaba impedido ó inhrlbi- 
litado para desempeñar Ias atenciones dt? consejero? No, 
Por cierto. Pero esto no tiene conexion con la proposicion 
del Sr. O&olaza, que de ningun modo corresponde adrni- 
tirla en el Congreso para que se discuts, porque seria sen.. 
tenciar 8iu formarle causa li aquel general, que siempre 
e8 digno de compaaion, atendida su suerte desgraciads, y 
este congreso, ui es tribunal de justicia, ni puede cons- 
tituirse en consejo de guerra: icómo es posible que sin 
abrir Un juicio 9 eximen rigoroso de las operaciones de 
este militar, se declare la terrible nota de que ha desme- 
recido la confianza de la Nacion? 1y0 soy 8u apologista, 
pero sí deseo que seamos juatoa en nuestras hliheracio- 
nme Amo, qpido un juioio contndictwio, el generrl 

1 
I , I 

Blilko probaria que lejos de ser dclincuerte, era acreedor á 
que fie le tratara con otra ConEideracion; porque si es tan 
fácil formar con ligcrezri juicio de las operaciones de otro 
y censurarle, repetidas ocasiones nos desmiente la expe- 
riencia y destruye la debilidad de nuestras opiniones. A 
más de que ni el diekiman de la comision ni las ideas del 
Congreso parten del principio de que este general sea de- 
puesto ó privado del empleo de consejero; pues por nues- 
tra Constitucion no SB puede deponer del destino sino por 
causa legalmente probada y sentenciada, y en mi concepto 
únicamente debe girar la resolucion sobre el impedimento 
que antes de la eleccion inhabilit6 al general para per elc- 
oido en este cwgo, por lo que en realidad no quedó electo 
hallándosa ligado EOU este i@pedimehto, que por decirlo 
nsí no es accidental, sino sustancial, y debe procederse á 
nueva eleccion. Este es mi voto, como tambien que 8e 
declare no debe admitirse en el Congreso la proposicion 
1~1 Sr. Ostolaza. 

El Sr. OST9LAZA: Cuando hice la proposicion, me 
movieron á ello grandes motivos; pero despuea, cuando 
ya hemos visto algunos papeles públicos presentados nada 
menos que por el capitan general de Valencia, y la capi- 
Uacion hecha allí mismo, los argumentos que ha hecho 
$1 Sr. Larrazábal no tienen fuerza; porque decir que no 
pertenece juegar en esto á V. M., sino 6 un tribunal de 
justicia...» 

Fué interrumpido por el Sr. Vicepresidente, quien le 
llam6 á la cuestion. Leido en seguida otra vez el dictá- 
men de Ia comision, prosiguió diciendo 

El Sr. 03TOLAZA: Siempre que se diga que se nom- 
bre otrG en lugar -le1 Sr. B!ake, parece que aún se le deja 
alguna confianza de volver al Consejo; y lo que -yo quie- 
ro es que estó siempre allá prisionero, y que no tenga 
esperanza jamás de ser consejero. Hágase esto, y los tér- 
minos de Ia proposicion ó dictámen de la comision nada 
me importan. Lo que ha dicho el Sr. Mnrtinez es otro ar- 
gumento, porque es una verdad que la eleccion del señor 
Blake fué hecha en el concepto de que Valencia seguiria 
defendiéndose; que si V. M. hubiera sabido que estaba 
prisionero, no le hubiera elegido. 

El Sr. BORRULL: El autor de IB proposicion solici- 
ta que en lugar del general Blake se nombre un conse- 
jero de Estado, y la comision, conociendo la imposibili- 
lad en que se halla de venir, propone que se nombre 
otro mas. Y desde luego se me ofrece que con ello mani- 
Sesta la comision que ha de conservar dicho empleo el 
yeneral Blake; lo que no corresponde de medo alguno, 
lorque en el nombramiento del miemo se procedió con el 
:rror de creer que estaba libre, y en disposicion de servir 
iquel cargo. En efecto, el nombramiento se hizo en el 
lia 22 del mes de Enero pasado, y cabalmente trece dias 
bntes, á saber, en 9 del mismo mes, habia ya quedado 
wisionero de guerra, y estaba por ello imposibilitado de 
lisponer de sus acciones, de obedecer las órdenes de V. M. 
T cumplir con las obligaciones del referido cargo de con- 
tejero de Estado; mas ni la Regencia ni las Córtes tenian 
noticia de ello, ni les lleg6 hasta el mes siguiente; y este 
mpedimento que he referido no puede considerarse de al- 
yno :í algunos meses; antes bien el mismo Blake está 
an lejos de creerlo de semejante calidad, que msnifiesta 
er perpétuo: puesen ene1 oficioqus en el expresado dia 9 
le Enero envió á ia Regencia, dándole cuenta de la capi- 
ulacion y pérdida de Valencia, y de haber quedado pri- 
ionaro con la tropa de su mando, dice: <que como es tan 
emoto el cauge de los (sugetos) de su grado, mira como 
.eterminada la suerte de su vida; y así, en el momento 
:e su sxpatriacion, que ei uu equivalcate á 14 muerte, 
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suplica al patrecinio de sn familia. P Se publiúd este ohic 
ea la &eta de la Regencia, que por caeualidad ‘no hc 
traido esta meaana; pero d~obierw comunicó 6 P. bd 
copisdelmismo, que estará en el Archivo, y se podr4 man 
dar leer, si hay alguna duda acerca de lo que he referido 
Se procedio; pues, con error al tiempo de nombrar con 
Sejero rd genera1 Blake, por ignorar ennboncea ha faposi~ 
bilidad en que se hallaba deserviren dicho empleo; y sien: 
do esta absoluta, y en el concepto-ds,dloh~generàl’~~~ 
valente 6 1s muerte, no ~hubiera p&~wdo ‘V. M. en ~)rn- 
brarle, si hubiera tenido noticia da lo sneedido:.y segur 
ello, es nulo dicho nombrsmiento; ,y nb pwde4enerse s’ 
referido general por consejero de Eatado. Advierft tam. 
bien que suponiendo lo que he impugnado, propone lt 
comidion que se nombre otro m&s; y aeí llegarian d se4 
21 los consejeros de lMái?o; lo cäa1 BS contrario al de- 
creto -de ‘21 ,de Enero próximo, en que mead6 V. M. qur 
solo se eligiesen 20; y por todo lo referido no puedo apro. 
bar el dietbmea de la eomision, y entiendo que se debe 
considerar nula yde singan valoe y efecto Ia. eleccba de 
gunerd B1aka para aonsejero de Estado., y.prooedersá d 
la de otro en su 1ngar. 

s’ El Sr. MARTIlKaZ F&RTu~I: Iba 4 de& lo misa 
que el: Sr. Martines; es indudable qae ‘el. Sr.. Blake n( 
gnsde .etist nit considerarse Ie#knamenke nombrado, 
pdw V.‘M. -4~. hdbieis elegido sf hab&@ sabido qut 
era prisionero, lo mismo qaa si hubiera sabida ‘que habla 
maerto de irn. balazo en aaeicm de guerra, y por consi- 
guieata DO. puqlo aprobar ~el&e&men.d& k ~o~lhion, ad. 
hiriéndome rE dsl,Sr.’ Martlnst, ’ 1 - .. ~7 

El- :Sr. PC?&& rLa eomi&mao podia entm tiloa;por. 
menereti quehan inatnuade los sañores preopinantes, sinc 
que debia dar solo su, dictamen sobre la.proposicioa de’ 
Sr. GTu6z, y lo ha.evacaado en esortérrninos, porque co, 
noce que los derechos de un prisionero de guerra quedar 
en suspenso y son muy respetables. Además que ni h 
comisior& ni V. M. soa un tribuna1 para despojar 4 nadie 
,de lo que le pertenece. 

E1 Sr. MOR@&: Yo no entiendo que 19e CM& 86 
erijan en tribunal decidiendo el punto en euedion. pare 
decidir M acto que tuvo origen y finali& en el seno dc 
las Córtes, fqaé forma de jaicio ni qae tribuna1 .&I neee- 

,MP¡OP .La aueetion es otra. @atj válida 6 no 1s ellec&u 
del general Blake para coaeejerb, de8.Etido? Para res& 
verla, todoestriba en si lOS que ie votarbn atendiae 8 la 
sitnanion en que se encontraba. Síu duda 10s que le PD- 
tamo% no 40 paw4bamos de butia f6 que estaba libre 
y pronto para servir el destino de consejero de Estado, 
sino qae precisamente debiamos tener esta SOIS intenoion 
y voluntad, euando las fusaiones de ebneojere de Ehda 
sxigen imperiosamente su preserteia personal conforme d 
lao rectos 5nes que sa han propuesto las Cártes ea la 
erecaion de aquel cuerpo. Y .pregwto: el geneaal Blake, 
cuando fa6 aotnbrado consejero de Batado, iee eaeontra- 
ba en posesion de sa libertad, que’debia ser el bbjelco de 
@II wtan&~? La neche del 21.d.e; Bwrirá fae BJ&e nom-: 
-brado, y el 9 del mismo ya era prisionero: 

-Regístrense las Ahctas, y wverá que el nombr WI-’ 
egjaros èe Wado ó los Regentes &erióres fa6 POP dar- 
1ea uu testimoniede agradecimienk á @us servMo% solo 
porq+ ~eerbra OR: PUO &tiIlorr per dispeaiaion da 1ss 
Uórttw quq ~rwi6roa ó bísn elegir otros. Luego el xolp- 
bramiento pe pttdodirrigi~~ al general Blake. qeien en 
afpwa épotp ya RO cws abg~te, DO por díq-idm de 1~ 
córtea,~~~ &saw ~teeier mwte da habw eaido 
p+fMWQ- :,. 

-yiri4 uv#wJea &b .aimm$89.w a@b 

CiOn. Las ‘0brtes hicieron ooasejero 5 aquel que padiese 
venir al instante 6 ejercer su encargo; digo, pues: ipuede 
unP%iouero tal eomo el Sr. Blake venir inmedi atamen l 
te .6-ejercer su destino? $3wsituacion y graduaaion por 
un orden ‘regular le permiten que vuelva tan pronto, 6 
a&o jade? tf[ asi podia recaer la elecaion ea ‘una per+ 
8~8 qne rio err-bábil? . Por estas razones fuu ~abuolnta- 
medite J!VU~O 0: nonibrumieato -deI general Blake paw oon d 
@ro bs Eetado; .,i . . 

Por fin, para rafAver óon aoierto semejantes dudas el 
medio m6s seguro ss indagar la volantad de lo6gus vob 
tan; de suerte qire 1a reso1ucion debe .csnferm&rs6 f su 
intenoion., dirlgida y limitada d este 0 åqae1 awideate; Yo 
vaté 6 un hombre que pudiera servir su destino; y este 
aocidente, que ,para mí fu6 concreto, me hace creer de 
buena fe qn8‘ no, sxistiendti, tampoco existo el nombra- 
miento. No sé si, los demás eeiiorae pensarian del mismo 
modo en el acto de la ootacion; pero por lo que 4 mitoca, 
insisto ea la núlidad. De consiguiente; me opongo al dic- 
t&men de la atiision, qúe tentando por vilida- la. eleo- 
don, epinr que ~sb.:debe nelãbrar otro ooneejera 6 mB8 
del Sr. ~Biak~~ oon 10, qP’e sa infringe el :deereto de Iee 
córtea, qWKja 6 20 el número de consejeros; y eonelu- 
yqrra m tiombre dro en lugar-de leho genernf,~que 
así se observar& el decreto. 
* :’ :41’ Si. iBWBMA* StiKd, Boa u~geatdfdmrr las re - 

Aexiones que haa exputiti alguno8 de los uefíores preept - 
nintti para deín&ra&qtia debe quedai sin efeoto (d mm%- 
bramiento de consejero de Estado que V. M. hiao ea Don 
Jtiqlm Blake, porque, por .&ia que quiera decirse, nua- 
ca podrrl superarse el defecto de volontad pot: el errór 
son que Bs procedió, pues nttaca puedo pereuaditie que 
el C?ong&o le hubiese elegido si en el aoto del nombra-, 
miento ,hnbiese sabido la desgracia de Valenaia, f que en 
aquel momento. era prisionero. La aomisioo, queriendo 
satisfacer i la sblida impugnacion que se hace 6 su die- 
támen, ha diche que opinó no debia tratar de la nulidad 
de diaho nombramiento, porque por la cautividad “:ilo’se 
perdian 10s destinos ni los derechos del que’ae .hiflaba 
prisionero; pero ’ este argumento ninguna recomendadon 
merece,. 
te. POP l;í?sativefio no se pierden los destinos y LO de- l 

orque no puede contraerse al caso qua ae dircu- 

reehos adquiridos;’ es deefr, que el general queda gene* 
mJ, J el corond &H d miauxo gradó, por m8s qu6 iime- 
diatameak ,duba nombrarse otro para el destino 96 .oargo 
tue &sempaKaba; y coino cunndo el ganara1 Blake fué hs- 
nhe prisiondro todavfa no estaba nombrado cuwbjero de 
Estado, ni partallo tenia’dsrecho’alguno, rellúlta qus por 
~1 referido hseho no pudo perder el destlilo d dereaho 
pue ao tenia. E1Eo es; SsKor, ,qué asando ae hiro e1 cib- 
ao ,nomtirsmiento no er& e1 general Biake eapsx de dea- 
3mpeKarle; y exigidndose para la validad de todndic&oa 
h capt&a& en el QraW¿á al tiempo del wmbrwsien- 
;o, p&d dacfsme -de Ja nrilidad dei de wn88jmu de igs- 
*do ~ab p. y:. bizn BU hior del genwál Blake, !mayor- 
neste eaando aa ignoraba su aet*d~ 3 mamad eu aquel 
nomento? ti menester j~r~ ell0 declsn%enderm b loa 
,encjpiw da obvios del d~kteah~ j de la verdad&a -po. 
itina. bsf que, me o@go il diotdmsn ,de la sotniaio~, J 
yyqR~ ~6odya me pffbes ,tiq’- pro~ae el Br< D, Jos4 -. 

~1 ,sr;. ‘Conde do TOREBIO: La ac&s&a oo&& su 
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lo qU6 aobre arrto pued8 d&azrr el cbngr~o: su deeision, 
cualquiera que sea, eiempre estará fuidada en las rizo- 
nee n& fuertes. Pero no cabe duda que aquella elecoion, 
zi bien’ee hizo cuando ya estaba prisionero el agraciado, 
el Congreso, posteriormente, cuando ya estaba enterado 
de. loa (acontecimientoa de Valencie, aprobó y publicó el 
dbbreto en que se anunciaban los consejeros de Estado, 
y 8r&e,elloa eataba 81 Sr. Blake, con lo que ze dio bien 
claramente B entender que la elecciou era vilida, y que 
ioomo tztl la reconocian la8 CMrtes. Por tanto, mal podia 
la comision dar un informe que’ barrenase eeta reeolu- 
aion, tanto mb, cuanto la proposicion del Sr. Garbz no 
88 clara, aino equívoca, pues parece por una parte que 
8n ella ue quiere dar por nula eleccion de Blake, y por 
otra solo se desea que BB nombre otro consejero por la 
imposibilidad de aquel; y ei no, vuélvase á leer y se ve- 
r& Si al hwer la aleceion fué esta ú otra la inteacion 
del Congreso; como ha dicho el Sr. Morrdr, ni la comi- 
sion ni yo podíamos juzgar de ello: ii los hombres no les 
ee.dado juzgar de inbenoionee. Y si esto hubiera de va- 
l&, una .providencis dada 8yer la’ traetornaríamos hoy, 
so ptitezto de la inteacion. He dicho esto para sincerar á. 
la comiaion, que ya que no sea tan sábia ni entxmdida; no 
por 8so desconoce sus obligaciones ni los Iítiitea que es- 
tas le señalaban. p ‘;. ‘. 

Preguntóse, ri propuesta del Sr. Zorraqain, si el pun- 
ta eataba sufioientemente diswMl8: declarado que lo es- 
taba, s8proeedió d la,votacion, y faé desechado el di&& 
xuaen de la comision. 

En seguida se admitii B diecnaion esta propoeicion 
del BL D. José Martinez: < 

@ue desde luego ae premda al nombramiento de un 
oomeejero de Estado en lugar del general Blake,~ de la 
miama manera que si n8 hubiera sido Bsb elegido. % 

El Sr. CASTILLO: Beiíor; habiendo reprobado las 
Obrtes el:dicMmen de la aomieion, reducido B que, ha- 
llbndose imposibilitado el general Blake para venir á ejer- 
cer las funciones de 8onaejero de Estado, y que debiendo 
uer el ‘número de estos el de 40, aegun la Conatitucion, 
podia por estas razones nombrarse otro consejero de Es- 
tado, la aueation ha vrriado enteramente de aspecto; 
ea de8ir, no se trata de aumentar el numero de zonseje- 
rom aon uno m6s, zlno de nombrar uno en Ingar del ge- 
aeral Blake, quedando riempre reduaido por ahora d dos 
el núnwro de loe indivfduos del Uonsejo. A esto me pa- 
re88 ae reduce la propodaion del Sr. Martines, B la cual 
30 no @dedo menoa d8 oponerme. SeiXor, si ha de cesar 
al gureral Blake de s8r consejero de Estado, ha de ser 
rnweaariamente por una de estas dos causas, á saber: 6 
porque fu4 nulo su nombramiento, d porque se le depone 
de este empleo. Yo @reo que no hay razon para lo uno ni 
peta le ott5. 

Para que fuera nula su eleceion, habia de 8er, d p& 
falb. de autoridad en la8 Obrtes que lo nombraron, lo 
qu8 no puederri imaginanse, d porque, como ge ha insi- 
Aundo por ST autor de la proposicion, se hallaba el electo 
inapsa 8~ el mtxutito mismo de au slecdon. Mas iqui6a 
h8 dido que no aiendo.aeta incapacidad absoluta ni per- 
@na, 8om8 no lo ee, ha de iavalidar su nombramiento? 
¿No 88 8lar8 @8 par una de les csaarlidad6e imprevistas 
de la guerra puede este general venir B ejercer w em- 
ple8?. ¡Ro wbian 1~ Cbrt8e Cu8AdO le nombraron que 
Vahmia efhbr @itiada y que 61 se hallaba dentro del si- 
tio, y Pr m-i@-% mny 0XpUdf~ 6 Ilt)F pti&OA0~0, y 
1w) Obkab da ~MJdmeiou, AO tuviera repan, para 
rumbnrlt~ ¿Pom Pb? WJ n quiwe ahora anular m &JO= 
tiO6 Poo ork oatmt 8oh ooda, 4 omento dd mãor 

Conde de Torano no tiene s8lucion. Cuando las Oórtes 
publicaron el decreto de nombramiento del Consejo de 
Estado, ya se aabia- que Valencia 88 habia perdido y que 
Blake habia sido hecho prisionero, con cuyo acto ratifi- 
caron su eleccion. 

Véase ahora si hay causa para deponerle del empleo 
de consejero. Prescindo de si fué 6 no culpable en la des- 
gracia de Valencia; pero no teniendo nosotros los datos 
neoesarios para formar juicio, ni correspondiendo á las 
Sórtes la califfcacion de su conducta militar, no pode- 
mee aplicarle un castigo que debe ser el reeultado de un 
iuicio. Estos son los fundamentos que tengo para oponer- 
me d esta proposicion. Yo no conozco al general Blake; 
pero la razon, la justicia y el honor mismo del Congreso 
ne han movido B hablar sobre esta materia. 

El Sr. MARTIREZ (D. José}: Seguramente que el ae- 
ior preopinante equivoca la inteligencia y verdadero sen- 
;ido de la proposicion. En ella no se habla palabra de la 
mena 6 mala conducta del general Blake, ni de las ocur- 
encias de Valencia, porque, como dije la primera vez, 
hada de esto viene al intento. La propoaicion no ae dirige 
i hacer una deposicion, para lo cual seria preciso entrar 
m investigaciones, que no son del dia, ni de las atribu- 
:iones da V. M; Dí8ese en ella que se proceda Q la elee- 
!ion de otro, o1omo si el general Blake no hubiera sido 
lombrado, y ya espume la razon; á caber, que V. M. quiso 
lne el número de los 8onsejeros de Estado fue8e por aho- 
na 20; pero que estoS sirviesen precisamente las pia- 
as sin otra eomieion, empleo ni deatino, y eeto no podia 
rarificarse con el general Blake, ni V. M., ni ninguno de 
os indivíducwdel Congreso en el acto de nombrarlo pudo 
tener intctncion ni voluntad de ejecutarlo sal si SB hu- 
liase sabido que, se hallaba prisionero de guerra y con 
nny pooas ó ningùnae esperanza8 de ser 8asngead9 por 
otro de igual condecoracion. Yo, señor, me hallo persua- 
lido de que no podia caber en la imaginacion de uno solo; 
rorque no cabe pensar en el nombramiento.de una pereo- 
na iah8bil B la sazon, ni conviene con los principios que 
V. M. ha dejado sentados. El error de una falsa causa en 
materia tan sustancial como la presente, vicia 81 acto, 
vicia el aontrato, es insnbsietente, y no puede. ni debe 
surtir efecto alguno, sin que pára ello se denigre la opi- 
nion del elegido, bajo un concepto equivocado.6 errónea; 
luego mi proposicion ea6 en su lugar. 1 

Se dice que V. M. no es tribunal para entrar 4 deci- 
dir si el general Blake se ha oonducido bien 6 mal en Va- 
lencia. Esto es muy cierto; pero no lo ea menos que na- 
da de esto se trats, y que V. M. no necesita de semejan- 
te indagacion para decir: nombré á una persona inhábil 6 
inczpaz, ignorando que lo fuese ; y reputando como no 
hecho este nombramiento, procedo á la eleccion de otro. 

Por eso en mi proposicion no digo si el general Blake 
88 portó bien ó mal BA Valencia, porque esto lo diri en 
su caso la Regencia del Reino, bien asegurada de los 8~ 
~8808. V. M. le nombrd consejero de Estado. #aes d 
quién sino 6 V. Y. ha de tocar dealamr si debe aubsietir 
6 no este nombramiento? iTiene por ventura el general 
Blake algun derecho adquirido? No, Señor. Lo tendria si 
elegido el dia II hubiera sido prisionero el 21; pero ha- 
biendo sucedido lo contrario, no puede tener lugar la 
doctrina de que el prieionero de guerra cometm LJU(I de- 
re&s y honores, y mucho menos cuando V. M. no pudo 
tener intencion ni pensar remotamente en elegirle el dia 
91 para el ejercicio de un empleo de precisa reziden8ia, 
ai hubieea 8abido que en el 9 había eido pridon8ro. 

El camo que 88 propone de que un coronal Leht$~ 
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fable al nueatror lo primero, porqne ya era eorouel a 
timpa de au deegraoia, lo que no eucedia een.el genera 
Blake, que no eetaba nombrada consejero de .Eata@,:: 3 
entre el conservar y el adquirir es muy larga la distanoia 
y lo negundo, porque si el tal coronel mandaba 6.1~ #azor 
algun regimiento, ooronel se halla, porque no puede deja! 
de serlo; pero el regimiento se ,da á otro, y al regrwo a( 
le agrega d confiere otro mando. Concluyo, pues, diaiendc 
que V. M. debe aprobar mi propoeidon , 6 resolver eomc 
siempre40 máajn&ó. : 

‘gel&. GALLEGO: (3reí; Señor,.que se trataba dt 
haecrveral.Congreno. la conveniencia que traerieel uom- 
brar un :indivídu.o raás para el- Concejo de ‘Bstado, er 
atenbioa 4 que la falta del general Blake pudiera. haael 
.,newario’ este aumento. Pero ahora yeo; ya por los tér- 
minoa de la pmpo&ion, ya par lo que msoiflesta la dis- 
awiw, que de..lo que w trata ea de dar por no. heehe 18 
‘eleccion que Iaa Cbrtes hicieren de aquel eaballwo para 
,sl empleo-referido. Y como yo no percibo en qné rato- 
;pueda fundame esta nulidad, ni suál interér 80 ~@ae 6 
Medo de que el generaI Blake, prieionero ,en Pnnd&, 
Conserve 6 deje de conservar la .propicdad de uun planc 
de que el Congreso le jazgd digno; no pnedo dejar de .ex. 
trañar-la a&itnd aetu& cuando aolwe oonsta que w 
haya haeho ; acreedor á tan ioaudito despojo. Bien oorn 
prendo por lo: qiwdabo de oir al Sr. Martines, que BO se 
funda la proposicion en falta d delito que EB le. atribuya, 
cina en ciertaa razones con que intenta persuadir la nu- 
lidad del uombramiento. La principal, si no me engaño, 
ba rido qae al general Blake al tiempo de su eleecion errl 
ya prisionero de guerra; y poniéndole esta eituaoion er 
imposibilidad de ejeraer el cargo que ee le-conferie, na 
puede ser válido nn nombramiento cnendo ee imposible # 
reriflque el objeto de 81. Más iquién noI ve que la imposi 
bilidad que lio estriba en la perpétua incapacidad, del EU, 
geta, aiao que ea temporal Foaaaioneda por agentes erter 
noa, jada ha podido anular en su orígen eleccion alguna 
Si el general Blake faene looo al tiempo de 8er nombrado 
6 padetim +lgnna enfermedad que le .inhabiliWe pan 
ojereer NIU empleo, ienienda adem&~, á juicio de lar m6, 

I dieee, el csráeter de incnrabie, ea elaro que le eleacio~ 
Mria Ida. &ridO igDahu~te si ne htiue habw &m&dc 

‘1110 delito de aquelloe poe por lae leyes hacen iuh6bila 
para obtener talea 6 cualee empleos; pero nadie ha tr&t& 
de delito aqni, ni 6s laa c6rtee teoa ealiflear Ia oonda& 
de uingun partianlar, pua en tal’eaao habr6 de preceder 
un juicio oompleto en que fuere condenado. Mas nadir 
herta,ahora & podido creer de bnena fé que k calidad di 
pri8&mro de gnerrn anulo Is eleeeion para M empleo etc 
tivo y parpétno. &NO pudiera ser oangead0’ el eornlejuc 
Blake? gNo ea tunbien poeible qw ae fugue de entre 101 
tmemigor, eemo otro0 WInitos que vemos eeda dia? Ya 
acabe entonw la’impoaibilidad, y ae venia ahajo la ram 
IN& poderosa qne he Uo eentra el nombruniento. 

zon NN remase la, gracia hecha ni. ae UHI~ la *don. 
Aún es m&e fútil la razon d que he vietc dar tanta 

impwtfbncia y que ae contiene en esta pregunta; ei lae 
C1órte8, cuando nombraron consejero de Eotado al generrl 
Blake, hubieran sabido que era prisionero de guerra, ile 
habrian nombrado? Por óbvia que parezca al preeenb la 
rwwwta por la negativa, tal veu PO lo será tantosi noa 
trasladamos al tiempo en que BB hizo el nombramiento, 
Pero doy de barato, y quiero suponer que, sabida au pri- 
oion, no le habiera elegido el Congreso, iQuá ~16 inflare de 
eeto? iQue la ale~oioq ee nula? Es el modo más original 
de rwar een&cuencig que jamis he oido. Si fuerR,gtacb 
la ilacioa, nada habria vllido en el mundo, 6 ií io.menoa, 
cuantaa especulaciones hicieeen loe negociantes y a+Utos 
contratoa los eiudadanoe, serian nulos siempre que tu- 
vlwn-motioae de arrepentirse de haberloe hecho. Si el 
Rey .hubiera sabido que 0 ‘Farril 6 Negrete hobian, de ve - 
oir d 8u Pátria, &a hubiera hecho generales? No. LUegO 
fu6 nulo BU nombramiento. iExtraño modo, repito, de oa- 
can ooneecuenciaal : ’ 

Bs, puw, indudabIe que la eIeccion del generJ,Blake 
ea y siempre fué válida; J eiéndolo, no hay autoridad nin- 
guna que tenga facultadea para darla por no hecha, eogp10 
Be pretende en la propoeicion. Habrilau, sf, para.privar- 
le del empleo; pero será por 106 términorr que previene la 
Oonetitucion. Eneate caao no pueden las Córtea haoer lo 
que lea parezca, aunque lo entiendan acertado. El gsne- 
ral Blake 88 un eoasejero constitucional, que,.una vez 
nombrado por la autoridad legítima, y nc siendo, cono he 
demostrado, nula la eleeaion, no puede ser decrporeido de 
BU empleo eino despume de 8er juzgado y condenado en el 
juicio B esta pena,. con arreglo 6 la ley. 8i algnuo tiene 
de que acusarle, hSgalo en buen hora; fórnesele qawa 
por el Tribunal Supremo de Jueticia, á quien, ei mal no 
me acuerdo, toea formgraela; y en habiendole condenado, 
priveo& de au empleo y aun de la vida, ri tal mereoiere 
au delito; pero mientras esto no suceda, nadie ma hud 
convenir en un despojo violento, injusto y taa indcoorouo 
al sugeto eobre quien recayera, oomo al Congrew que lo 
decretara. 

~1 Sr. AkTJELLBS: Si un Congreso pudiera aban- 
danrr la circrunspeccien y detenimiento en IW delibera - 
eionee, sin ‘comprometer IU decoro J el dereoho’ 4 la ve- 
neraeion de la Naeion que reprewnta, no me opondrir yo 
$ b rmhrcíon que m solicita por parte de l lganw reño- 
rer’Di@dOfi. He prestado tod8 mi atfmcfon I Iss razone8 
que han expuesto, y todavía no be hallado nioguna que 
no & fundada nobre la manifleata equivoaaoion de un 
h&o ,pe ne rapone cierto. Para denawtru uta equivo- 
eaeion, debo examinar el punto priueipal con toda liber- 
ti, 6 penar da oiuta gopplrridrd que pueda tener 6 uu 
favor la propoeioion que n dimnte. sI rupae que la 
el- del general Blake para eonMjUo de @tdo dl 
nd pot haberse heeh en tiempo en qoe ya era @done- 
n,. Y qne no riendo la inteneíon del Ww= nombrar 5 
m w qae se hallaba eu le irnporibilfdad de ejeroer 
Bl wgo, la oleecien debe te-nene por no hecha. Prescindo 
r~ &on de eeta .Iógiea tan 8veuttuad.a J ti á propbrito 
para dar á todu lu diepoes~ de ~lltl~ rotorid@ mal- 
imhm d caráetar de Ilytrbüidrd~ rW6~ wri espaz en 
u oórt+~ de determlner ahora Ir inkncion del Uongreeo 
)B 61 N.DoDwnto de k elsccion? Lo qe# Do puede negwe 
y que, reuu&ae lu (Mrtar i formar un Gotinao xn6a 
,dw á ia Censtittwion J i lu cirexuwM&s de Ia épo- 
Q, J w ereyendo tener motivo para dejar de ágniflear S 
RB individuoe del anterior Conseje de Regencia 8a aprecio 
1 -don per el cdo y boew dwwe que 4bian au- 
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r&&atto &rante BR smargo 6 favor de la baaeá piblica, 
conviaierm td vez un6niinemente en trasladarlos al nne- 
*o C~irsojo de Estedo sia eonaideraaion alguna 6 la au- 
aencia de alguno de WB hdivídnoe ; 7 eeto do t81 M.W& 

‘que en aquel momento no h8bria un solo Diputrdo en el 
Congreso que, ei les suce8os de Valencia salio8en con 
.proap&dad, eentinw#ria el general Blake ausente, auBque 
‘se reuni&& eI ConsejodelMado. Luego no es la impoaibili- 
dad de ejercer el,aargo la qu8 hubiera rotraida al Coogro- 
:so de nombrarle. Porque al tiempo de 1s eleetion ao ha- 
br6 habido pocos Diput8d6s que crey@en que si. hnbiera 
sido feliz en BU emproaa, deberia continuar ausente del 
aconsejo de Estado. Tanto mfís, qm 1s remleaioa de las 
cdrtes de que no pudiesen los indivfdaoa de sq~~el ebtwmr 
otros empleos 6 comi8ione8, no 68 tomb hstõ mucho tiem~ 
po despues, y aun BB ha diinwide de alguun modo res- 
pecto del,&neral Ca&años. I,a incspscidad de meidir ei~ 

‘el Conbjo de Betado IXI confunde con un impedîmeato 
temporal, que puede &mr más d meno5; y así, la onsetioa 
varía de 8Sp&o, nO on Cuanto 8 la validacien del n-2 

‘.brsn@to, sino reepWo de .la deposícíon 6 etescion de 
ÓtlW 0á áU IU$tW. MW COtU laa que sostienen Za preposi- 
eion ?i&hn solo del Primor easo, pees enponen nak, el 
nombramiento, 6 este solo me eontrasr& 

Fura manifestar mejor quo lo que los sfs0re14 preopi- 
~ n~n~~,tie?.len d IS vi&8 no 6s la nulidad de la eleccion, 
tiv otme conelder8ciones que no *recan en sus distar- 

* $08, @P!ibawme hacer nw aapoG&n. Si en el mmen- 
L t;o’ d8 nombrar consejores be Eztado S los indivíduoe de la 
8ntsrior 8agotmia hu’tneae recibide al Uongremo cle o%toio 

-la-molhfa de la deegwia .de VVencia, pero acompañad8 
de, tl~I& jrslacion CircuMaacktda de iu deferise, y do ella 

’ re?Mtaw’Q(1é d Mal’ Blcrke habia cumplido eomo ex- 
perbe *Wrrr; J que *unque prieionero era aoraedor 6 qwe 

c ‘110 ‘duVf: ‘eon8idwac~n -6 ãa dèsgrac!a, en esto c8s0, 
&Qbi6ihlt los sGí0rH que atpOy& la ptoposipion ri3- 

I hm!fg ‘su’ nombram*to? Yo uupoago que PO. a le ms- 
riba, ã$ muy veraslmil Que el C&groao no Se ~W¡$ëee 
amteb es igualarle 'C *ll%Ompãi&roa 1o11 Re*, sin 
otro motivo que el ser prisionero. Pues la ansanch, slen- 
af3 be suyo %omponl, Wria céf58r por ua eauge, una paz 
6 &r~ ~U%VO. Así qme, BO UB b aircunrfsPlcia sola &J@- 
&bbwré lis-qwpuMe inolinwnos 6 ‘cref3r que! el X%ngreso 
no Ee’h&ia mombrtxdo ti Ie BuSese sabido al tiempo de 
iu UeWit+. $á PieCh reic* á etraa razones, ds8b 88, 

s ii~@ EW&~MIO ‘readido-l%dhhí&ments, 6 % qae habiese 
: t?iMOWldb Wmd falt4S $or~‘3as @xe arere&& rto ser wut- 
-‘br&o;.$Y MWl CaãgrasOMon Mormádo de.8qut& ti- 

gi7r@ fa58 ¿lbelartw bhom, äe 9s nbl%la~J dd äomh- 
dbdb, @&J &O 9b ha tio, SW ltt t#ep&$on -&Q g&md? 

: Pnfe* SWsp\lf3CW&nb Wrq~ su4Jl’h*a siaò Irr mn- 
ãuatra*&lká C%rteá~ nn 08 61 die& de p&itluar u6 prv- 
*&!k’?jie por da ;que ti& iqaiara dora+, tie3ie’ bbitw loi 
tI?ammr~ t16 .um Y0rd8dera &3pf3áieioa. si loa rañarsr 
pqíhthw brean’ qw3 esbi 61 c0ngm 611.01 wo ae 48. 
oítiiarl&; &!Mn *amar .otro ‘asminO. !TsxI IY&& & de pedil 
tm ‘eothjo .de’Igasr&, titi jnicio militar, ‘pvr eJ ~1 *C 

‘, fave*he .aquel aric4no*n indas ata .p8&es. ‘De& r$Md- 
tarh ,la wka de las hdwa , se leabria ?a send~M8 de 
%Vdób,~ %J caati que hayan podido @tAneir aquelh 

’ &tMtrWb ot?tMt3ncias. Se alejaria ttia ‘idea de‘.prse- 
. nalidad” Mito ab fMl.de at,A’buírserw, aa8@twe frate 

de urt .maciádo , W¿M%nse , J pr’iv&o $38 tddoe loo 
medids& juntitiwrse. El tire& de mir plruenta de Ir 
co~!?act+a 6 los hombres páblices , no we preaaribe jam& 
Iyhr8 con la Nwion. Y el rehossr el Congreso deckral 
n&~ Qn nombramiento tan legal y tBlib;a como todos lar 

demá;s, no ea desprendarae d8 la ficultad de residenciar 
al elegido siempre que lo tonga por conveniente. Así 
que, yo me opongo d que 80 atropelle 18 justicia y laver- 
dad de loa hechoe con una resoluaion que se quiere fun- 
dnr en un supuesto friso. Síga8e el camino de la ley. 
Nbmbrese enhorabuena otro consejero de Eetado en lugar 
del general Blake; pero sea despues de haber sido venci- 
do eu un eensejo de gnarnr. Da lo contrario, Señor, aI 
Congreso comprometerá 80 ,deooro y sl deweho ã la.con- 
fianza que ha merecido ha&8 aquí por sus deiiberaoionez. 
No olvidemos que no ae trata en e&e asnnto delïaacriflcio 
cle nn hombre solamente. La Nacion tiene en mucha par- 
ta BU enerte en manar de los generalea que msadsn nues- 
tros ej6rcitos. ~Qaé traswndental no seria una providen- 
cia de esta a&ura#ezs on au8 ulteriores operaciones? &Qué 
general querria en adelrnta towar robro su reaponsabili- 
dad el duro y arrioegado trance de usa batalh MJ aque - 
ll@ momentos crfticos y dudozos en que el arrogo ‘y el 
valor son miis bien el resultado de una deliberacio3, de- 
&ermiaada ea mwhr parte pw la seguridad que inspira á 
ua jefe la jurti8creion 6 ImpsMalida3 de RI Gobierno, 
ptre no el ardor y eefuerzo rizlado del timo ? 6 No le 
rsaltsrir en el momento de resolverse á dar 6 recibir ,1u18 
batalla el temor de que ai m-a dqtaciada diese el Con- 
greso, bajo iguale8 ospecioaidades, un efeirto 1. r&roaetivo 
B sw.d&erminaGonee? Yo 10 creo así, p bajo de este su- 
pueeto no puedo aprobar la propozicion, que tin naceri - 
dad de &odss esta8 reflexiones, juzgo inadmisible, como 
Fondada em un supuesto falso. EsI!8 oa mi opinion , y lo 
wrá Aempre, cwlquie~ra qcye paeda ser ia popularidad de 
6omtemeria. 

El 8r. 08TúLAZA: El argumento propuesto por el 
rutor de la praposicion ha qned8do intacto, y no 8e ha 
deevoreuido. T3no de loe #íores pmopiaantes, el’&. Ga- 
#ego, ha dbho que la proposician del Sr. Mrrtinez es& 
reducida 6 dfecir q%e lin twonel qw caa prisionero no 
pierde 8~8 derechos, sino que otro enha en su dugrr , y 
que deberá e&endaae lo mismo 0611 el Sr. IWSS. Eso 
amo mia cierto si el targ?limenfo del Sr. &tartines eeta- 
viera sdo; pero el Sr. Makti~ lo 3~8 unib i 0tpo6, 7 di- 
ee que res-t0 pos el gonorul Bi* cuando recibib el 
èa-qp de~ame%jero no tsnia posíbi%dad de ejrróerlo, 86 
8eWb8 en el oaso de de& qae .wa auu~s ti na se tibiers 
bocho. 

Dicen algunos mi4oms -que mm la publicaaion dal de- 
t?rbwI qae66 yti rati&&& ia el8&on Be wneejmo de Es- 
btie del Br. Blrkcs; ,pero en apoyo de la propogiaion del 
Br;Ma&zez, digo :qw .al~~miamo t,&mxpo que 168 tratd de 
la publiuaeion d81 decrete, .hiee yo mi p~~~&irmp, g con 
k’del49r. Qardz 88 pasó á 4a comilnap. Iw +xwigoiente, 
la publicaoioa del nowrslaiento de leons8@r& po causa 
aingzna r8titl~iom. Por otr8 prbs, 888 parece qnf3 esto 
so ea kperer 65xamir.w la ouestion. El’ mudo .Ba hsaerlo 
seria prqpau* por votaoian nìetirtfd ti 10~ qas mtimn 
á durar deidtio. ge~~~ersl k &8bri8n hschú sabiendo ,el es- 
ado 8n pae Irwhallabr ,&o 8e Qg8 4ne yo ma opengo por 
*md, :perque ao WWCSI al g&aral ,B&ke más 
pw de haberla visto aq4f ,a M&OR, srrmeta pon matioo de 
lln rguato .mwe?vade. 48iqlis, no:lrEa 4l%Mld;efltQ, ni tm- 
poco.iquiw ~8 1á8 @atee ae :con.tiertan ,m tibnnal de 
jwticia: k, qae digo ea que dachwww&doaI npnbnaien- 
ta dsu~nsejesade .&Wado en errfe mgstp,:ssrir.mu$ im- 
poKtio0, pwque mts prwidenoia ~in@@ia +IX tu&@ra 
tribawl sqlpe apbiwe de for& .causs, aawn@e JIO .cTeo 
qae de todos modaa aehiria .bien. ~Per tanto, iñptnebo Ia 
pro~o8ition de4l Br. .Matiinez, y rapoyo al $ieblaarrAaito- 
doelw~~ñ~qns~ba~~6~IQarar..: ‘: ;;:- .’ 
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,941 Sr. Chnde de TORBNO: A mí me snwde lo que el 
Sr. Odolaza dite sucederle rí él. No conozco de trato al 

que son la mitad de los que en lo eucwivo han de oompo - 

general Blake; y esi, solo podré tener, respecto de este 
nerlo, y que siendo tantos y tan grave6 loa aeuntos que 

sngeto; aquella parcialidad que siempre tienen conmigo 
pone i su targo, no puede ser este, como lo era antea, UU 

loa desgraciados, 8n tanto que llegan á ser declarados cri- 
nombre vano, un título de honor, que no exigia residencia 
en la córte, ni tenia funciones cierts8, y podia conferirse 

minalez. Sé que sostener 18 validez de su eleccion no e 
el partido de la popularidad; pero yo siempre dedando 1 
queen mi concept:, es justo, J el verdadero amor al pue 
blo y á la Nacion principalmente dapende de amar 1 
justicia. Se ha alegado por el Sr. Martinez para proba 
qua eete nombramiento era nnlo, que un general en jef 
6 un coronel de un regimiento que cayese prisionero, de 
jaria de continuar en su destino, y que siendo este cas1 
parecidos1 de Blake, no debe Bste continuar siendo con 
sejero de Estado. Pero aqui es menester distinguir do 
cosas: el cargo 6 empleo efectivo, y la comision. El em 
pleo efectivo no se quita sino por medio de un juicio pré 
vio; pero la comisioo, aomo 8010 consiate 8n 81 desempe 
Po personal, necesariamente ha de cesar con la imposibi 
lidad del sugeto. Pero éste, aunque no fuera.así, no es e 
easo del general Blake. 

La plaza de consejero de Estado no es una comision 
es un empleo efectivo ; pero supongamos, siguisndo 1; 
comparaeion del Sr. Martinez, que á un coronel 6 á n 
ganenls8 le diese un grado en oclasion de cser prisione 
ro; no se diris por eso que era nulo su nombramiento. Y 
he visto .otieiales que se han halIado en a+.e caso, y nadi 
las ha disputado la legitimidad ó validez del grado. Así 
pu8 wrwresario distinguir el empleo de su ejercicio: aque 
pudde obtenerlo siempre que qui8ra el Gabierno d8rselo 
date no, por su imposibilidad. Mas como la imposibilidac 
de Blake RO 88 absolata, no le errtorba obtener la gratil 
de un empleo, porque mañana podria cangearse, 6 reco, 
brar su libertad por otro medio: y el mismo Congreso, a: 
hacer las eleocioaes de concejeros deEstado, nombro sil 
oposioion, y.run 00n aplauso, 6 indivíduos que tenial 
uns imposibilidad, ya que no física, aomo el general Bla 
ke, política, de venir i reunirse al (lonsejo: y si esta im. 
posibilidad 81 me dijese podria 88sar en el instsnte que 8 
Qobierno quisiese, replioaria que tamblen la del genera 
Blake, si 8n ello s8 interesase la Pátria , proporciouandc 
un cange. Pero en fin, kpara qué aausarnos? Las Córtes 
corno he dicho la primera vez que hablé hoy, dieron nn8 
prueba públioa de tener por vblido el nombramiento, apro. 
bando J circulando el decreto de ereccion del Consejo dt 
gatada; no habiendo admitido, como equivocadamente ha 
sentado el&. Oatolaza, reclamacion alguna, BU proposi- 
cion no llego 6 admitirse d dieousion. Con que wí, se ne. 
ceeita un juicio previo para despojar al general Blake de 
su destino; júzgueeele si ae estima conveniente, y sobre él 
peee, si lo mereciere, todo el rigor de la ley; pero no le 
qnitemos su honor da bueaaa á primeras. Por tanto, te- 
niendo yo por legítima y válida la eleccion del genercrl 
Blake.pua oonsejero de Estados desapruebo la proposi- 
ojou del Sr. .Martineq reducida d dar por nula dicha elec - 
cía#. 

Is1 Sr. BORRTJLL: AunqÚe yo no fuí uno de ‘LOÉ que 
votsron que se dieee plaza en sl Conseja de Bstado el ge- 
neral Blake, conozoo, y demostaré fácilmenta, cuál fué la 
int8n8ion y ~olontad de loe que lo nombrsron para dicho 
cargo, y que la inalterable justicia qae reina en loe acuer- 
dos d8 V. M. no permite que se coasidera v4lido dicho 
wra~nto. Y lo mismo comprender4 cualqpi8ra qu8 
ezsrn&e.al.&~or d81 decreto de 21 de Enero paeado, Por- 
qne dswnbtkii gane, V. ?I&. &olrib emar el (%-jo d8 Es- 
tado conforme en enante pe&nitian lss eircnnetancias 6 b 
cmtitncios; y .elegiqyr;~ f9r e jp v wddpo8, 

IB 
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aun 15 aquellos que estuviesen en los países extranjeros, y 
nunca volverán á Gpaña; y que así queria V. M. que to- 
des estuviesen .en disposicion de venir d servir sus plazas, 
sin tener destino ó impedimento capaz de estorbarlo, y 
que no estuviera en la mano de los mismos 6 eu la de 
V. M. vencer estas dificultades. Y aparece mucho m8s 
precisa esta circunstancia, por tratarse de un Consejo 
que V. M. iba á formar de nuevo; que desde luego habia 
de empezar sus funciones, J aontribuir con sus desvelos y 
:audables trabajos al bien que tanto necesita la Nacion 
hallándose combatida por el furor y maquinaciones dal 
opresor de la Europa, y aun de muchos eepagolss, indig- 
ROS de este nombre, que conspiran á su ruina. Y lo mis- 
mo mauifastó V. M. en los nombramientos de consejeros 
que hizo entonoes, y deepnea fué practicando: y aunque 
uno de ellos fué B favor del general Castaños, que teuia 
el mando del quinto J del sexto ejército, mas con el mis- 
mo hecho de darle plsza en el referido Consejo, lo deja en 
libertad para que pudiera venir im cotii~nti B servir- 
la: y solo dijo despues B la Begenoia que si le pare& 
convenir asi al bien del Beino, no le previniera que vinie- 
se inmediatamente á tomar posesion, viéndJs8 siempre 
que estaba en disposioion de hacer!o B la hora que V. M, 
88 lo mandase. Tampoco ae verificaba lo contrario en el 
@mera1 Blake, si se atiende, como es preciso, á las noti- 
cias que tenis V. M. al tiempo de su nombramiento; puas 
aunque supiese que se habia retirado 8 Valencia, no po- 
di8 creer que estando alguna parte de su ejército fuera, g 
la parte princípal del mismo dentro de la ciudad, no pu- 
dixa salir de ella al frente de la tropa y librarse de cual- 
quier apuro, como lo han practicado muchos generales, 
triunfando del enemigo, y venir desde luego á servír au 
nuevo empleo: y por lo mismo, si hubiera sabido V. Y. 
que ya trece diau antes de nombrarle por oonlwjero de Ee- 
Lado era prisionero del enemigo, caminaba hácia Francia, 
y se consideraba muerto para la NaCioB, 6 imposibilitado 
le servirla, no hubiera penaado en conferirle un destino 
gue por tantoa y tan 88pwial8s motivos exigir su conti- 
zua asistencia: faltó, pues, 1s voluntad de d@elo, por 
iaber procedido oon error de creerle libre y en disposi- 
:ion de desempeñar lae obligaoioues del miamo; y así fué 
lula la eleccion, como lo son, cagan los axiomas del de- 
secho, todos los asuntos que se ejecutan en un error de 
;ama entidad y aonsecuenciaa. Y da rnti fuerza 6 lo di+- 
!ho el considerar que en el decreto d8 22 de Enero Pro- 
:edió V. M. al nombramiento del susodicho queriendo 
Ir8miar sus buenos servicios; y qu8 n,i les hubira dado 
urtoncee V. M. este tftulo, ni les hubiera tenido Por dig- 
los d8 premio hasta que eonataze 8n debida forma, por 
aedio de un. prolijo ex4m8n, si huWra sabido kas gran- 
188 pérdidss que padeció ; en los diss anteoedentes; y asf, 
,u vista d8 ellas, d88apareci6 el motivo eu que s8 fundaba 
[icho decreto, y ce86 la emma, por Oonnigoíen~, h rohn- 
sd de concederle la grada referida; y en atuna,~‘poi! eusl- 
,ui8r parte que se mire, s8 descubre siempre que faé 0011- 
8dida por error, y que e8 de ningun valor ni efe&. 

No puede deevanecsr lo dicho la reflerion que ha hs- 
ho uno de los señorea preopfnantes de que V. M. pedir 
18gir å qaien quigiera, y nombrar tanbien al Itint6 
1. Cárlos por consejero de Eatado, sin que pudiera rePu- 
lrge nula esta gracia con motivo de hallara8 cratiV0; Por- 
ab con el supuesto de que V. IL, hubiera heebo lo que 90 
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*ha p-do, mria muy alaro y evidente la dikencia elltr 
‘eatoa doa ~UXIII: paca en el primero hubiera proeedid 
V. M. con pleno conocimiento de hallarse oantivo el In, 
fbnte, y d8 querea manifestarle el aprecio que hacia de w 
persona: nada de eeto ae ha verificado en el general Bla, 
ke; antas bien, eoaeta ignorar V. Y. al tiempo de aa ele6 

-cion la imposibilidad de servir dicho empleo, y haber per 
&do el atgnndo ejército, el expedicionario, y una proviu 
vti 6 gran parte de ella; y por lo mismo faltan todo 
aqaellos motivos que hubieran dado valor al nombramien 
to del Infante D. CMos. 

Mi dictámen no sen opone á la Conatitacion, ante 
pienso que sosteniéndolo, procnro defenderla, como lo h1 
hecho en estos dias variaa VBIMS impugnando en alguno 
de ellos eI dictimen de la eomiaion de Constitucion en lo 
puntos que me parecia no conformarse con la misma. & 
‘qae en alla m previene que Io8 8onsejerua de Estado n( 
-puedan ser removidoa sin eauaa jntidcada ante el 58pre. 
mo Tribunal de Jwticia; Pero ninguno negar4 que esto w 
entiende de sqnelloa que conta haber sido real y verda. 
derameute nombradw, y haber88 procedido á 8u nombra. 
miento sin errer que haga nulo el acto, y he demostmdc 
habar padecido eate defecto la eleecion del geneml Blake 
ExamSnense laa bases de la Constitncion, y se encontrari 
mr conforme 4 las mismas que M) bwqnen los 8ugeto1 
mQ á pnrpósito para loa empIeos que eatén en disposiciox 
de servirlos, y no tengan imposibilidad para desempeña 
su8 -fun&mes, y qne aigaieudo los inalterables principiar 
de jneticia no 88 pned8u r8pub por d8 a?gUu va!or J efec 
to los acto8 ejecutados 00x1 error, eomo es esta de que 81 
trata en la presenta diacueion. Y aai, todo obliga á que 81 
tenga por nula J como ei no IW hubiera hecho la eleeciox 
del general Blake, y á que aa nombre Otro oonaejero en m 
loeSar* 

El Sr. VAegO CARaA: No me detendré en con 
‘testar 6 lo que ha dicho el Sr. Borrull, porque sdemba dc 
que ha hecho aupueato de la dificultad, la han deavaneci. 
‘do, como ee ~0dia deaesr, loe Sres. ArgüelIefl y Conde dc 
~Tor8uo. Solo he pedido h palabra pam hacer esta paque 
iba Wlexion, conaaltando d ce&ter de consecuencia que 
‘debe observarae en la8 deliberaciones de V. M. El aom- 
c bramiento del general Blake para consejero de Estado estd 
’ comunicado á la R8geneis, y circulado á 1s Nacion; y pan 
que no Se lé tenga por tal, es nece6ario otro nuevo; er 

‘qué ha de fundaree eat8, ea la diqcultad que yo hallo. SI 
‘en que &aba’ prisionero cuando 88 le nombró, lo que ig 
‘noraba ef Congreso al tiempo de su elBccion, y qU8 dr 
consiguiente fué eeta nula, cuando ae comunicó el decre. 
‘to anunciatido B aquel general, como consejero de Estado, 
.ya V. M. aabia su desgracia. Se discnti6 públicamente si 
‘88 habia de dirigir ó no d ha Begtmcia el referido decreta 
con inclusion de BIake, y resolvió que sí; luego es clara 
que no puede fundarse 81 que de nuevo seria preciso ex- 
pedir áú aquella causal. Xs neeeaario, pues, que ae re- 
‘curra 5 loa ahCeaos de Valencia, y eato no puede hacerse 
hauta que apurados en juiaio, recaiga la sentencia corre8 - 
.pondíente. Por lo miemo, no puedo aprobar la proposícion 
‘del Sr. Martinez. 

El gr. EWtBlBLA: La aatisfacaion 6 la objecíon que 
-aesba de hacer 81 señor preopinante , en mi concepto ea 
muY’bbvia. Es verdad que está públicado el decreto del 
nombramiento de consejeros de Estado ; pero tambien 8s 
con&~&8 pu% publictdose otro en el que se manlfleste 
el error eustancial con que ae procedió en aquel acto por 

’ 10 n%peCtivo a Da Joaquiu Blake, y la incapacidad de este 
para ejercer dicho encargo al tiempo de su nombramien- 
to, wt6 subsanado el p-ande inconveniente que ha pro- 
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puesto el mañor prwphaantr que me ha pr88edido. Y ea 
tambieu positivo que, cuando V. M. l eordd que ae publi- 
ewa el referido decreto, no ignoraba la deegraciada p&- 
dida de Valeneía, y que el genera{ Blake aa halaba pri- 
sionero; pero debe confesarse, en obeequio de la verdad, 
que V. M. lo hito ain perjuicio de mwlver lo que tuviese 
por conveniente robw la proposicion del Sr. Oar6r en vir- 
ta del dictbmen que diese la comision que entendió en el 
arreglo del nombramiento de consejeros da Eatado, d la 
que mandb pasar aquella. iQuiere decir eat0 otra eosa 
sino que V. M. quiso que 88 publicaea dicho decreto, para 
que desde luego ~8 proe8dieae d la íuatalacion del Conse- 
jo de Estado sin suspenderae, por lo qna pudiere influir 
la desgraciada pérdida de Valencia BU drden al nombra- 
miento de.1 general Blake? Si V. M. no queria acordar 
providencia sobre dicho nombramiento, (por qué 80 ud- 
mitib 4 diacwion la propoaicion del Sr. Cardz? g Por qué 
se mandó pasar il la citada eosieion para que expusiera 
cuanto 80 le ofrecieee aobre ella, deepu8a de acordado no 
haber lagar á deliberar en brden i qO8 ~8 aWpeudi8íM la 
publicacion del nombramiento de oomejeros de B8tdo 
respectivo á, D. Joaqain Blake? Señor, no nos pnoaupe- 
mea. 0 fué inútil el haber a-dado que PIUWO 4 la refe- 
rida comisiou dicha propoeicion, 6 eí ha de producir el 
debido efecto la resolncion de V. Y., es preciso confesar 
que la publicaeion del citado decreto no puede servir de 
~bt&xlo para que ahora ae declare por no hecho dicho 
nombramiento, atendido el error con que se hizo, y re- 
flexionada Ia incapacidad de D. Joaquin Blake para d8s- 
empeñar el encargo al tiempo de obt8nerle. 

Se ha dicho qne la incapacidad 88 temporal, ‘y qae 
por coneignicnte no inhabilitb al general Blake para #ar 
nombmdo consejero de Estado, como ae veridearia si aqua- 
Ila fuese perpétua. Esta doctrina en loa tirminoa gsnera- 
lea cn que ae halla extendida no es del todo cierta. La in- 
capacidad temporal no ae tiene por impeàimmto, cuando 
puede f4cilmente evitarse, d pende superarlr de parte del 
que hizo el nombramiento; pero cuaudo nada de esto con- 
curre, vícia el acto, queda éste sin efecto, y se tiene eo- 
mo ai no ae hubiera hecho. Eejo esta distinGon, apoyada 
en principioe sblidos y constanua8, pregunto : & puede ti;- 
eilmente removeme el impedimento que t8nk D. Joaquin 
Blake al tiempo de habérsele nombrado consejero de Es- 
tado, y actualmente tiene para ejercer dícho eneargo, 
cuando en el parte que di6 de 1s desgracíada pdrdida de 
Valencia, copia del cual existe en la Searetaría de V. M., 
confl8sa, segnn se ha dicho por uno de los señores preopi- 
nantes, que tiene por absolutamente difícil au cangs en 
atencíon d sus circunstanciaa, y aun por eao m considera 
como expetriado? iPende de V. M. el euperar díeho en- 
cargo? Luego sí en iguales término8 81 impedimento tem- 
poral produce los miarnos efecto8 que el perpéauo, porque 
anula 81 acto, y ae tiene por inaubei&nts,~~qu4 dada no6 
puede caber de que el nombramiMo del general Blake 
para consejero de Estado deb tenerse por no heoho, y 
QU8 procede la eleccion de otro en su lugar? &S~I tendrbn 
Por cavilaciones una8 mbximas tan recomendada6 por 81 
ierecho y por la política? Y sobre boda, Señor, ouando á 
au08 principioa de esta clase se ínaistieee en oponer algu- 
Ra dificultad, en mí concepto, aparente, apuede haberla 
sn el error con que a8 procedib, iguor8ndoee el astado del 
general Blake al tiempo del nombramiento? &Es creíble 
3i VerOShil; que I$ saberse aquel 88 le habiase elegido? 
VO, fMíor; y así lo confesara precisamente el que qoi8ra 
woceder con la ingenuidad que corresponde y exige 18 na- 
;waleza del asunto. 

Tambien he oido que no deberma discWír birifada- 



mente para evitar toda gerwnalidad. Ni el Sr. Diputado 
que ha hecho la proposicion, ni lon que la apoyamoe, nos 

lo hubiw 8abido no BB hebria cpeado con @la, y que no 

conducimos por semejantes sentimisntos. Solo el amor Q 
hé 8u intenaion 81 <)asarse con mujer de tal circun&an- 

la justicia y el deseo de que V. bi. prooeda can el tino, 
cia, tiene que cargar con ella, ni puede argüir de nuli- 
dad 8u matrimonio. Aeí que, creo yo que seria un VW- 

circunspeccion y sabiduría que acostumbra, nos anima 6n dadero despojo el declarar que D. Joaquin Blake no BI 
la materia. V. M. cuando nombró consejero de Entado al 
general Blake, creyó de buena fé que podia desempeñar 1 

consejero de E&do; y como no permita lo justicia dee- 
pojar á nadie de un empleo oin M prévio juicio que le 

dicho anoargo, conducido de loa sentimientos de gensro- condene, no puedo aprobar la proposioion qae 88 dieaute; 
s- sidad que caracterizrq ó este angueto y eoberano Congn 

80. De aoaaiguisate, ai ahora resulta el error con que I 
procedid, WI indirpensablr que V. Id. lo haga público 6 1 
faz de la Nacion heróica que rqprerrenta, para que VBI qa 
V. Y. no de- otro que el aoierto en laa daiiberaaioner 
3 el bien y felicidad de todo8 8~8 oiíbdito8. 

L8 
h 

aunque considero que si hecha la correapon&epte av&- 
guacion por el Gohiwno, y formado 01 oomp&ez@ j&io, 
resultare D. Joaqain Blake merecedor Q que 88 le quite 
yu empleo d8 ropsajerode Estado, debara: quiMr8810. 

l- Ad que, apoyo @orno antee, J apoyaré constantemen 
te, la proposicion del Sr. Martinez. 

M 
n 
3; 
c 
!- 
ll 
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El 8r. CREUS: Observo que todo8 108 argnmentc 
M fundan en la nulidad de la eleecfon. En ella se apoya 
lo8 8eñOIW que aprueban la proposicion que 8e discute 
mas yo hasta aquí no he oido razon alguna que la de 
mueetre. La nulidad, como ha dicho ya algun señor pre 
opinante, wlo puede depender, 6 de falta de fauultad e: 
el que elige, 6 de capacidad en el elegido. La faoultad d 
elegir 6 nombru V. M. eozwjero de Eotado 9, D. Joa 
quín Blake, nadie la duda; 88 duda sl de Ir oapacidad 8: 
el nombrado. Se dice que no la hubo porque wtaba pri- 
aioneco el dia de 811. nombramiento; ipsro aea8o fund 
e8to incspacidadf Eeta solo nsoe de una imposibilidsc 
absoluta, p jun&u 88 dir6 incapaz nno da 8er nombrad 
para un empleo porque este temporalmente impedido d 
cumplir con su8 cargos. Para no hablar mucho, ni repe. 
tir lo que han espnesto otro8 8Bñore8, 10 demo&raré COI 
un ejemplo. Si la Regencia nombrara hoy coronel 6 ge- 
ReI%l 6 un oficial del ejército que por Casua~idrd 88 ha. 
llaae prisionero en poder del enemigo, ino seria válido B 
tal nombramiento? Sin ir muy lejos, tenemos al genera 
Trias hecho teniente general decrpuas de 8er prisionero eI 
la batalla de Medellin. 

El Sr. MORAIJCS GALLEO: señor, la jast& in- 
trínaeca de eate negocio, y el hopor de V. 116, quo pe tra- 
tan de comprometer, me han movido á tomar la palabra. 
La justicia del negocio, porque veo con admiracion que 
88 intwta invalidar el nombramiento hecho en el general 
Blake pan consejero de E&ado, varian& ab8olutament+ 
el motivo que se tuvo presente para hacerlo, y suponiendo 
lo que acomod+ para deducir coqeecuencia8 arbitrariae. 

88 dice que hubo wtor 8n la eLecciou, porque 88 eli- 
gi6 M prisionero do guerra que no 88 sabia re&. Mar e. 
error que no reca an la sustancia del acto, no lo anula, 
y por consiguiente, 8i la calidad de prisionero, de qw 
puede wtirna salir, fugásdose 6 de otro modo, no ha& 
al general Blake incapaz de 8er nombrado consejero, 
aquella ignorancia 6 error ne influye nulidad alguna en 
EU nombramiento. 

Se apela por fln á la intencion, y 88 asegura que fué 
la del Congreso nombrarle, solo en el ea80 de hallarse li- 
bre. @fas cómo hemos de probar ahora la intencion que 
tqvimos entonc889 Lo cierto e8 que ni el Congreso, ni uno 
aiqpieta de los Srea. Diputadoa, lo explicb asi. Yo pregun- 
to á loa mismo8 señorea que ahora recurren B ella que me 
digan de buena fé si les ocurrió al tiempo de la elecaion 
el ca8o de hallarse prisionero Blake, siendo asi que la8 
criticas &mnstanciae en que se sabia hallarse Valencia 
IIO lo presentaban impoaiblle. Y si les ocurri6, @or qué 
no manife8tamn EU intenoion? Ni vale decir que 8i lo hu- 
bieaen sabido no lo hubieran nombrado. Nadie, per lo que 
piensa despues, puede estar cierta de lo que hubiera peri- 
8ado antea. Si pudiera recurrirne B este principio Para 
anular los aetos que penden del consentimiento 13 Men- 
clon, diciendo que habia una circnnstsncia que se igno- 
taba, y que cabida, no se hubiera prestado el conseuti- 
miento, gen&08 contrato8 debieran anularse? Muaho8 
fueran los matrimonio8 qu8 adoleoerian del vicfo d8 nã- 
lidrd. Por mú pu0 61 tp0 H CUB 0rttíi ser rf*en Ia mu- 
10s que rwd&rwwa~~a~ u oIJ, 7 puedo dd q- Irf 

Yo no dudo afirmar ,que si todo8 los que oigo expli- 
oar la intencion que tuvieron al tiempo de dar 8u voto, y 
aun interpretar la voluntad de V. M. 88 ttaslsdasen á 
aquel dia del nombramiento, no 8twian de la .opinion que 
ahora quieren persuadir. Señor, hablemor de buena fé, y 
no olvidemos lo pa8ado. Cuando se hizo eete nombra- 
miento no 88 trataba del de consejero8 de Estido, 8ino de 
los rugetos qe habiaa de componer la Regencia., Sa com- 
pletó eate acto; quedaron nombrados, y V. M, meditó en- 
tonces que no era decoroso 4 la Naeion que las tree per- 
Nona8 que habian compuesto la Begencia, J contra quienes 
uo tenir motiva jucto para dejarle8 de manifestar 811 gra- 
titud, quedasen aislada8 y sin algnn reconocimiento de 
311s buenos servicios. Se creyb, puea, que era justo darlea 
algua destino; y PO pudiendo eer otro que correspondiese 
al alto carácter del que habian gozalo, que el de con88- 
ero de Estado, se I~S nombró indivíduos de dicha cor- 
yraoion, como la de mayor dignidad de la Nacion. Tan 
:onforme estuvo el Congreso en la jnaticia de esta pro- 
?osicion, que fué aprobada casi por aclamacion, pue 
iudo llega8en á cinco indivíduoa lo8 que no la aprobaron, 
lin embargo de que en ninguna aesion eatuvo más com- 
Mo. Sentado este antecedente, en cuya comprobrcion 
rito B todo8 108 pre8ente8, que digan y expliquen los ae- 
íoree que aprueba8 la propwicion cuQ fué, y en dbnde 
&,&a entonces BU intencion. Que digan tambien de bu& 
,a fé 8i aunque hubieran sabido que el general Blake se 
LalIaba prisionero, le habrian negado un premio que 88 
rataba darle en remuneraeion de Pu8 servicio8 Como Be- 
tente del Reino. T8n difícil será que 10 8Ostengan, CWnO 
eria darle crédito. V. Y. eabe que no 8e propu Premiar 
~8 88&cio8 militares de Blake, sino loa de Regente. si 
SO f& 10 ,único qae 80 tavo presente, ie6mo podia 8er 
tra Ia intencion de lo8 que votaron, ni cómo padrh per- 
a&ee Ia incapacidad en el l graoiado porque en aquel 
,to ae halb @ionero? Poes qué, siéndolo, y aun , 
lnatrnd~ que 10 estaba, ino podria V. M. noPnbnrle, ni 
Bjaria de ser persona apta para recibirlo? Seamos juatoa 
exactos: contraigámonos d aquel tiempo: no olvidemoe 
,8 circunstancias ni la causa verdadera que impul86 el 
:to, y daremoa un tfdimOni0 solemne de nuestra pro& 
dad y amor 6 la juStiCiIL 

AUN cuando se le hubiera elegido por aonsíderacion II 
18 mdritos militares, tampoco podria decir88 nulo el 
Dmbramiento por haber remido en persona que no podia 
bnir d derempeñar 81 encargo. El 8er prirrionero de flor= 
t 90 ea UB impsdimento tal de parte del nombrado, q,oq 

IuamRo 643. 8061 
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baga nulo el 5ombramient.o. Deaearísmos ver citado un 
principio legal que comprobase semejante opinion. @5n- 
de está; la incapacidad física? Le prieion no 10 ee; la VO-. 
lnnted fu6 elara, expontáner y decidida; con que cuanto 
se dice sobre esto tiene mbs de empeño que de justicia. 

De peor condicion es 01 argumento que se forma 
con la precision de deber venir á desempeñar el destino, 
porque de ana part8 carece de Mgica, y de otra de su- 
pnest=o verdadero. &Qoidn habr8, que deduzca la conse- 
cuencia de ser nulo el nombramiento porque no pueda 
venir 6 servirle el que lo obtavo, sea por poco 6 mucho 
tiempo? Aunque se habiess puesto por coBdicio5 haber de 
venir d servir el destino en determinado tiempo, no sería 
nulo el nomhramfento faltando la condicion, sino que ca- 
dncsria 6 se haria inútil; pero no ignoramos que ni hubo 
ni 88 penbb siquiera e5 esto. 

Despues del nombramiento de 10s tres 8X-R8g8n&W 
pera consejeros de Estado fué cuando se trató de si de- 
bian tener 6 no otra ocapacion, y con audiencia de la co- 
mision que entendib en esta materia se resolvió lo que 
pare& mbs conveniente; pero ni entonces ni despaes se 
dijo ni acordb fuese nulo el nombramiento de aquel 6 
aquellos que errtaban nombrados anteriormente, si no se 
hallase tan pronto como ae apetecia. Aun hay más: al 
hacerse la eleocion de los demás consejeros hasta el mí- 
mero di los 20, y con particularidad cuando se comanicb 
el decreto 6 le Regencia, era ya notoria 1s readicion de 
Valencis, y que Blake era prisionero de guerra; &y se biza 
afgnna novedad, 88 propuw la decantada nulidad, 6 hnba 
quien reclamase no estar oumplida la intencion que tuvo 
al tiempo de darle su voto? Todo lo contrario. Hago me 
morie, y V. M. recordará que en el acto mismo de publi- 
carse el decreto manifebti se reflexionara si sería conve- 
niente nombrar otro consejero de Estado que completara 
el número de loa 20, respecto 6 que el general Blake 
no podia venir d llenar su hueco, ni desempañar el encar. 
go; y en verdad que el Congreso resolvió no ser necesa- 
rio, aaaso porque ereyó suíIciente el número de los 19 qac 
restaban, y lo mandb correr, como en efecto se pasd 6 la 
Regencia . 

Por estas y otras muchas razones que pudieran ma- 
nlfestarse, es preciso conocer que la proposician y 101 
diseunos que se hacen para eoetenerla , no solo atacan la 
justicia fntrfnseoa que asiste al general Blake en este ne. 
godo, al tambiea comprometen la autoridad de V. M. ; 
porque &qu6 aoneepto formaria el público de la integri- 
dad y oiroanspsaclon de este augusto Congreso al obser- 
var que s8 rsvoaaba hoy por motivos frívolos lo que hizo 
ayer son madures y reflsxion? Preaisemente dirie una de 
dos cosas: 6 que V. M. procedia con ligereza, 6 que Blake 
habie dado motivo para que se 18 privase de le graaie he- 
aha; y si lo primero, sería contra la repatacion y buen 
nombre de V. ab,; lo segando ofúnderia Ir opinion de un 
temero, que no se debe perjudicar sin justa causa. 

Aaaso rerb eda la idea; pero, SeJellur, s8au108 impar- 
oi8h, B1 que entienda que Blake ha denmerecido el con- 
Wpto que pudo- adquirir aomo Begrnte del Reino, 6 sido 

culpable de la pérdida de Valencía, que 10 acuse en el 
tribunal que corresponde. Lo demba es alterar 81 brden y 
complicar 4 V. M. en materias que no le corresponden. 
Depongamos todo interés individual, seamos consiguien- 
tes, y dejemos la administracion de justicia 8 $uieu le 
está encomendada. 

Bastante 88 ha hablado ya en el asunto; pido se pre- 
gunte si está bien discutido, y que se pase 4 votar, sicn- 
do mt opinion que se apruebe la proposicion., 

Declarado el punto disCutido 6 propuesta del Sr. Mo- 
rales Gallego, y B peticion det Sr. Conde de 3uenaviata 
que la votacion fuese nominal, hubo varias contestaciones 
sobre el verdadero aentido’de Ia proposicfon ; y para evi- 
tar toda ambigüedad propaso el Sr. Zorraqain que se 
aclarase la proposicion del Sr. Martinez, sujetándola á la 
votacion en estos términos: 

aQa8 se deCIar8 nula 18 eleocion del general Blake 
pars consejero de Estado, y en au lugar se nombre B otro. > 

Puesta á votacion en esta forma, fa6 dssechada por 
91 votos contra 42. 

Antes de votar contra la proposieion, dijo 
El Sr. GARCfA: Señor, estoy enfermo, y he venido 

con sumo trabajo solo por decírseme se trataba de mi pro- 
posicion; pero Como esta, sobre que ha informado la co- 
mision, se ha desaprobado por V. M., porque no haya 
mayor número de consejeros 6% Eatado que eI de 20 que 
ha decretado V. M., y por la proposicion que ha hecho el 
Sr. Martinez se pide se declare ida la elq?eion hecha en 
el ex-Regente Blake, me veo en la necesidad de pregun - 
ta2 6 V. hf. qud 88 lo que he de votar, porque yo lo que 
he pedido por mi proposicion y deseo es el nombramiento 
de otro consejero, sin tratar de la nulidad de la eleccion; 
y como por la proposicion que se vota se pide 88 declare 
nula, lo que no puedo querer porque no lo creo justo, y 
mucho menos despues que V. Y. ha desaprobado el que 
88 nombre otro, iqaé es lo que he de votar euando esta 
aprobacion valida la eleccion hecha en eI mismo por es- 
tar comprendido en 10s 20 nombrados? &%mo se pone 6 
votacion el que ee declare nula la eleccion del mismo, si 
deolararlir tal es contrario t$ lo votado? Si no es así, con- 
fieso que no lo entitmdo; y por eao digo y repito se nom- 
bre otro con suspension, 6 del modo que crea por ahora 
justo V. M.; pero no que se anule la eleccion, porque para 
esto no creo hay jnsticia.p 

Leyóse en seguida de la dssaprobaeiori de la ptoposi- 
cion del Sr. Martinez la del Sr. Ostolaze, que decia: 

cQue se declare que el genere1 Blake ha perdido la 
confianza de la Nacion , y que se declare nula la eleccion 
hecha en s5 persona para consejero de Estado. > 

Habiendo observado varios Sres. Diputados que ye 18 
segunda parte estaha desaprobada, y pidiendo otros que 
BB preguntase si habia lugar B votar sobre la primera, la 
retirb su aator. 

,- - -- 

Se levant la sesion, 
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DIARIO DE SESIONES 

DE LAS - 

SESION DEL DIA 14 DE ABRIL DE 1812. 

A solicitud del Sr. Diputado D. Antonio Sampe 
acordaron las Oórtes que por la Secretarfa de las misma 
se le dé copia autorizada del informe que con fecha de 1 
de Noviembre de 1810 di6 el Consejo de Regencia al Con 
greso Nacional sobre si era 6 no incompatible el encarg 
de Diputado en C6rtee con el ejercicio del empleo de co 
mandante general interino del cuerpo de ingenieros qu 
obtenia. 

Se di6 cuenta de un oficio del encargado del Mbiniste 
rio de Gracia y Justicia, con el aual, de órden de la Be. 
gencta del Reino, pedia se le remitiesen los antecedente 
que motivaron la reaolacion de las C%rtes de 29 de Se 
tiembre último, relativa á que el juez del Crimen de est 
plaza procediese contra D. Manuel Moreno con todo e 
rigor de la ley 8 que 88 hubiese hecho acreedor por au, 
procedimientos contra D. Antonio Eduardo Jimeaez, I 
fln de pasarlos al expresado jua para loa efectos conve. 
nientea. Las Córtee resolvieron que ae remitieren al Go- 
bierno los documentos que hubiese presentado el referidc 
Jimenez y fuesen de remitir. 

Conformindose laa oórtea con el ditimen de Ir eoo- 
mion Ultramarina, acordaron que ~8 pida informe á la 
bpu-&r del hino acerca de una exporieion de D. Loir 
Garml]o, 8n La cual, en reprasentacion del tribunal ge- 
nara] de au&a de Lima, manifkta la decadencia en 
que 10 ha118 eate importante ramo, J loa m&m de hater- 
lo Prorpanr. 

do D. Rafael de Zufciategui. (V¿a& Za rerioa del 5 L Pe 
õrwo Wimo.) Así quedó resuelto. 

La comísion de Oonstitucion presentó Ia Quiente ex - 
posicion p minuta de decreto: 

uLa comieion de Conetitucion, Q conseeauencia de la 
supresion de los Consejos, ha juzgado conveniente propo- 
ner B las Córtee una idea que cree juata, reducida i que 
la suerte de los actuales Diputados que pueden quedar 
ain deatino de rosultaa de estas disposiciones, no sea de 
peor condicion que la de loe demis empleados, puer 4 ea- 
toa nada les impide solicitar y admitir otro destino en 
compensacion del que puedan perder, y al que es Diputs- 
do le obata el acuerdo de 29 de Setiembre de 1810, que 
en sentir de la comiaion no debe parar perjuloio 6 los M- 
putados actuales que ae hallen en el caso, mientras rolo 
se trate de que queden de igual condicion con 108 demár. 

A eate Ao, presenta la comlsion la siguiente minuta 
da decreto por si el pensamiento mereciere La aprobacion 
de Ias C6rt.a. El efecto de este decreto debe ser que la 
bgencia considere B eator augetos h6biles desde ahora 
como loa dem&a, asgan M respectivo meraeimiento, para 
el deatino que convenga: 

Dwvto. 

tL,aa Córtea generales y ertraordinatiu, considenndo 
LO ser conforme 6 eqaidad que á 108 ~t118h Diputadoa de 
:6rtes lee Pare psrjaieio la calidad de talea, han venido 
m declarar; que todoa aquelloa DiPutadoa que Por la er- 
incion de loa Consejoa de que eran nwgiatradoa, 6 en que 
osaban de algan deatino 6 establecimiento, como los que 
r tuvieran en cualquiera otra corporacion, ruprimida por 
3 que II) halla d@wsto en la Conatitucioz~, quedarea 
hora ti datW, deban repohme habilitado8 para a& 
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nados& que aegnn su clase y merecimiento sean acreedo- 
res, ein que les obste 10 dispuesto en eI acnerdo de las 
Cbrtes de 29 de Setiembre de 1810. Tendrálo entendido 
la Regencia del Reino para Ics efectos que convenga., 

Qaedd aprobada la antecedente minuta, sustituyendo 
en lugar de las palabras: <proporcionados á que segun 
su clase y merecimiento sean acreedores,* estas otras: 
w@valentes 5 los que antea obtenian segun sus mereci- 
mientos. 8 

Se ley.5 el dietfmen de laa comisioner de Agricultura 
y de Premios sobre el repartimiento de terrenos baldíos 6 
realengos, y de propios J arbitrios, y una Memoria rela- 
tiva al mismo am&, presentada por D. Bernardo de los 
Rios, euya lectura concIuida, se difirió la discusion de di- 
ohos dictámenes al dia siguiente; y habiendo anunciado 
el Sr. Vicepresidente que terminado eate negocio se pro- 
cederia d discutir la proposlaion hecha en 1 .O de Marzo 
aobre la abolicion del voto de Santiago, levantb la de 
este dia. 
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DIARIO DE'SESIONES 
DE LAS 

SESION DELDLA15DEABRIL DEi812. 

Se mandó paser Q la eomisiou da Heeieude un oflci 
del Secreterio iateria9 de Greoie y Justicia, oon une con 
eulb hecha á la Regencie por el aowejo de Indias, s 
que ec proponia que para pagar laadeudas contraidas e 
la fãbrich material del semtnario conciliar de tinta Marta 
y atender 6 SU subsistencia, se continuasen abrendo la 
dos novenoa que se concedieron por diez l fios 6 la iglek 
cktedral y seminario de aquella aiudad para ras fábricas I 
adorno, íaterin el gobernador y el Obispo electo conte& 
sen 6‘ les cddubte del mismo Consejo de 31 de Diciembr 
de 1810, por las que trateha de everiguar el estado de la 
rentas nacionales en aquella provincia, el de loe dh)!&moa 
14 de las asignaciones que tenia dicho seminario, y pre 
venia que 88 pn>pueie~u loe medios que podrian adoptare 
para stendcr á loe $aetos .y dotacionee da las cátedras qm 
dubiesen subsistir. 

.O 
t- 
11 
n 
‘9 
IS 
a 
J 

e 
8 
‘9 

0’ 
e 

Pas&e Jguebnsnte á ia Regencia un informe de 1, 
Audiencia de Goatemela con nn testimonio que le ecom. 
peñaba, reducido d recomendar loe méritos, servicios : 
patriotierno de D. Pcsuciseo Nájert, miniotro tesorero de 
l$rrrio público de sgae~a aindad. 

a 
s 

: 
, 

PUF,- &&idaa 8 di6tmiiOU bis grupoeiaionee si- 
gafenfe d&] ,&. #&wM, &idando e! Br. Vioeprasideak 
el dia de pasado mañana para diEeUtirhNC 

@Primera. QUÉ 6 fin de evitar lae dudas que paeda 
suscitar la malicia 6 eavilesidrrd un ardan 4 Ia aW4dad 
legitima de loa Consejos mientras se insto al dm tido, 
el Supremo Tribunal de Justicia, Y los demh eW=iales 
qúe 60 han ercade y hayan de crcerf@ para lee diferootee 
remes de l~judluatura, se expida deere~ en forma, cuya 
minuta ett&&trá 16 eemision de tinstitueion, babi&n- 
do 4 loe rníemos kctt&es @onecj@a pera qw c&imí= en 
et @eno ejeroroio: ãa NU peeUrea+ fndOttW b6W qoS 80 

le comunique expresa y directamente la brden de su ex- 
tinoion y ceeacion. 

Segunda. Que el ineinuado decreto de hebilitaeicn ten- 
ga fuerza retroectira, declarande ‘hes ;’ pétidaa y snb- 
sistentes cuantea providsucíes hubiesen expedido los eu- 
tiguoe Conecjos desde el momento en que ee publicdle 
Conatltacion p&t~ce de Ir Afonerquía, 11 ffn d& que todos 
sus actos resulten completamente aubseuados. * 

El Sr. Estéhan hizo la expesicion siguiente, y se ad- 
mitió B diseueion Ir propoeicion que contiene: 
’ <No ha oourrído, Señor, ninguno de aqneIlos ettcceos 

extraordinarios que distinguen la gloriwa carrera de nues- 
tra iusurceooion, que no haya excitedo eltemento los mSs 
ritos y vivos sentimientos de V. 116. Cueudo fevombles, 
ha señalado premioe y dietinciones á los que ea mérito y 
bizarría han heeho acreedores ; J caando funestoe y des- 
graeiedos, be allanado todos los estorbos y di&.mltades 
que puedan dejar impune el delito d la robardía. Estas 
justas provideedas sin duda le atraen le oonflanza pribli- 
cu, oouuervan el fuëgo santo au toda la Nacion, alienten 
al hombre virtuoso, y en toda le sociedad solo el del& 
cueub buuea eamfuou, d uo pera eludí? en UP todo le se- 
veridad de loe juioios’, i lo menos plus diibrirle 6 quizá 
re~ultarla eu el olvido, Por desgreoia , SeW, fenemas 
wrtenms ajamplareur de lo defiaudades que se hallan las 
~~~$OWIV do V. Y. BII & punto, y aun Iae de toda la 
!bim. Ann se ven esos nrorimiantos Pesados y lentes 
lue dejen en descubierto las deegmcias, sin conocer les 
redadema eawatv que lea ben prodecido; @tu5 sa he ade- 
entado en la de Badajoz? ¿QaB en la do Baza? &aé eu Ja 
Ie Júoar? aQu6 en la del Beul? (Qué, flnelmeute, en la de 
rabuwia, que he puesto el eolmo B todos nnertros infor- 
enios? Qafú no habrtí culpables, porque no es permitido 
nunciar delltoe donde BO procede la cootrviccion del reo; 
ero sl desgraciados cuaudo menos. i por qd no he de 
~PUWP cí lo cirro al retfultedo de @es precises indaga- 
am& Ehy nlkm8Pte per#uadido de la conetos J afe- 
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nea que aplica en este negocio la Regencia; pero su mie- 
ma gravedad é importancia exige tambien los altos y po- 
derosos de V. M., para recordarle la poeib! brevedad pa- 
ra que la Nacion se entSr5 del pnrticular inkréa qua.Wna 
V. M. en sn8 desgr8eiss.é inf&tunioS. -Ser~irg .tambien 
de mucha satisfaccion d muchos, que en el largo curao de 
SUS procesos viven confundidos en el oprobio y descon- 
flanza que inepirau siempre 188 causas de 18rgOS trimit5S. 
Por lo tanto, hago la siguiente proposicion: 

aQue 85 diga á la Regencia, que aunque S. &f. ésti 
muy persuadido de sus particulares desvelos en todos los 
ramos de la adminfstracion pública, seria muy de su sgra- 
do lo acreditase con el mayor esmero en los de la pronta 
adntinirtracion de justicia, disp@iegdq q%e 4 1s IZW~OP 
brevedad Se instrnyaa y publiquen lae. ~1~98s que están 
pendientes sobre los sucesos de Valencia J demás, así 
$I trpqailidad deS. M., como plufp I~j:u$a #at$fqccion de 
toda fa NBci0n.a ~. * 

Se procedió á dieoutir el informe y dictámen ie lse co- 
misiones de Agricultora y de Premios, sobre el reparti- 
miento de terrenos baldíos 6 de realengo, y de propios y 
arbitrios ( Vlore la sesion dst cfis 22 &6’Fd& J?bo), y 
leido el primer articulo 6 proposicion, dijo 

El Sr. GARC-: Señor, yo quisiera que la cemiaion 
hubiese tenido praseate la MeznQria del&r. Bi08 que. ayer 
se 18~6; J tal vez ce podrian reformar 6 perfeooionar al- 
gu.llq cut$odoa*;. t. _ 

El Sr, CALATRAVA :: L+: w&sion! ha ténido .pre- 
sex#es las ideas de& Memoria que be sita; pero no halla 
motivo para reformar .su dietimsn.: &a Menaaria. tiene 
muchrs equivoqe&oneS; y DO cree la eo‘nisiea, deberse 
parar en BU eonWdo psl?s altmr d pwyecto -que pre- 
sents. 

El Sr. DOU: bía conformo <)o?A la idea de 18 proposi- 
cion; pero me opongo que 85 apruebe en IoS términos que 
54. Yo apzobaria esta proposicioa ak ella fuewia-que 
suena, y parece wr, una propoaieion; mas- no Bo eato , m 
no ea una propoaioion, sino 18 6 20 proposicionss que 88 
leen autos de pa8arse á la que Se diñe rr#~#da, J 510~ esto 
hay inconvenientee J perjuicios grandes, que voy-4 proa 
bar eon reilezioaes sacadas del famoso escrik, de la ley 
agraria, y de la experiencia de todoo los dk I 

En el aitado ~eaarito se dkQ y RB repite .qne ninguna 
re& general en la materia puede ser: acertada por la di- 
ferente localidad de lae provinciaa, aliras r.*frut~s, ~eetilopl 
y otras prOp@Opss. Dos eeñores de la OomisiQn so hwen 
carga de.esto ,miSmo, y lo aprwhn, expresando q-de- 
berán oirse 1~. Diputacioaea provineialee; mas.esto ,k~di- 
0~n.d din, J deapuea daiu&w sentude.Ja ~algunas ‘bassa., 
coy de que d~bagn sQr prefSrid~ al tiempo de la- eargo- 
nyon lq yuhwe,~ QJL PU .dgfeQtol loa aomuner& y de que 
lo8 rel&&i5nto8 +XII&S~ de .loe propios y l rbitrie8 hayan 
da 8uphYse ~QP, en&éusie perpétuae : esto queda& apro- 
bado 8i aprobamos la propoeicion como está, y-ea vano 
ae Pd8m8ris daspues si eotrviniese. 

suP6nSaae la sprobaaion de esta aapítulo, y que des- 
Pues una DiPutacion provinaial informa8e y persuadwe 
9uS Io que Conviene 58 vender ek terreno sin preferencia 
nf tanteo de ve@iws ni eomunerea: estos y los pueblo8 
CIamarian que Ia Diputaeionaa pueden y deben ser oida 
Qn 10 que se opon@ al dereebo y ba8es sentadsa por las 
C&tefJ: n?mtrOfJ, d%M > tan8m8 el derecho del t8nt50 
QQwdido por ek Congreso nacional: este manda tambian 
que 8~ n08 sonWda el tempano en anfltéuaia; infórmese en* 

horabuena #obre el modo con que esto deba 118Y8rS8 d 
efecto; resuktse sobre eato lo que p(vezca, pero sobre 
dicho Supuesto, y ain variar la ley. 

Esto 8s ChrO, y Do menos lo es que ea perjadieisl lo 
‘referido, y contrario d pooo conforme con dicho escrito 
sobre la ley agraria. ELcte no quiere regla general, y nos- 
OtrOS ya la damos en las tres oosas referidas, y en otras 
que contiene 18 primera proposicion. En el mismo in- 
forme se leen muchos inconvenientes del enfitéusia. Este 
contrato, cuando se trsta de particular d particular, es 
utilísimo: para el público se dlce allí mismo que es muy 
emb8razoso ; q ue está expuesto á muchas colusiones y 
fraUdeS; que mengua la propiedad, y que la enagenacion 
por repsrtimiento deja la tiSrrS ba personwwuya% labores, 
por. su pobress, Son 8trOpellsd8S J de poco pr,r6vecho. 

A&el informe da sin duda+ y para cuando tiea posi- 
b& 30 Preferencia B la venti, oca gea ti dinero contante, 
ya‘ 6 plazo con fianza, ya &‘etin”si, reknible ; y esto cier- 
tamente es lo que me parece convenir en todos tiempos, 
y Señaladamente en el presente: con el precio de la venta 
poede teaer el Estsdo un grande recurso, que es lo que Sc 
necesita en el dia, B mds de la divieion de tierras, aumen- 
to de agricultura, poblacion y contribuyentes. Véndase la 
alhaja siq mengua de propiedad, sin tanteesi ni restriccio- 
&S que crlejeni ó rettigan al comprador. 

Entonces el hombre de caudales 6 rico hace sus es- 
peculaciones: compra la alhaja para usar de ella con toda 
libSrtSd;- aowtruye molinos y máquinas para el riego, y 
Baca triplicado y enadr uplicrsdo fruto que otro. .iQué labores 
hari el pobre que no tiane nada Sino la misma tierra que se 
le da? Y estta medo!de vender con libertad y ain miserableu 
restridoionea, lejos de. Ser contrario, es f8VOrsbl8 al po- 
bre; Qon ,48Is operaciones de benekiar. los riws el terreno, 
comprado, ya sea 800 riego, ya aou otro aproveahfuuiea- 
to, todo ‘so poae un movimiento; tircnlsn dinero y frutos; 
trabajan. grandes J chicoe; y el pobre marga el jornal; 
inlmsaa en compaiíiss y asieutos, y’ se pone en dipoei- 
cion de comprar luego aomo’rico; pero todo esto se ha de j 
dejar para despues siQ dar, ahora ninguna regla gen&. 

De consiguiente, soy de pareaer de que las C6r@sw- 
lo .aprneben lo que se,dice en el principio, eete es; ctodo 
loa terrerw, baldiar 6 .realengos y de propio8 y arbitrios, 
con arbolado y sin él, así en la Península aomo eu las pre- 
vinciae de Ulbramar, exceptuando los ejidos necesarios á 
los pueblos, se reducirán á propiedad partioular. B Nada 
más; solo puede aiíad&“e: <disponleñdo el modo con que 
deba eato ejecutarse, las Córtes, precediendo informe de 
la Diputucion respectiva de C8da prOVhl%ilr.* 8i Se quie- 
re, pna’de tam%ien dejarse d Ia Regehcia, .oyendo al (Ilon- 
sejo de Estado. 

E1’Sr. GARCIA HRRREROS: El @do de ‘une tra- 
tamos es uno de los mds difíciles qae.se han,preeentrido’ 
6 la deliberacion del Congreso por la alteracion que debe 
inducir su resolucion-en el ai&ema~~gerteral de la agricul- 
ra. Los sólidos principios en que la comision funda su 
did&nea eowuaaen :la neessidad de adoptar hM medi- 
dss que propor&;, pem 14s diíWtadeS que Ofrece 18 va- 
riaaion que introdaee, exigen que V. bL laS prevea para 
qua .la~ remae*i no eaa qua la providencia qua se dicte 
para promover la; feliaidadgener& sirva de estorbo para 
conseguirla, 6 BB iuutiiice Por no haber facilitado al ca- 
miao de su ejeodcion. 

La d{scuaiou debe ó mi entender dírigirsa á ilustrar 
los tres puntoa SiguienteS: primero, Si Para el fomento de 
la agricultura y prosperidad genera¡ es conveniente, y 
aun n-ario, que 1eS teurenw públicos de que habl8 18 : 
comiaion Sa mduaaan 4 propiedwies particulares. Segurte 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
DR © 2015. Cámara de Diputados LXII Legislatura-UNAM



do, CU& 6s eI tiempo oportuno de ejecutarlo. Tercero, qul 
sistema J reglas se hayan de fijar para asegurar el ob. 
jeto. 

Si se tratara del establecimiento de una nueva pabla. 
cion, ningana dificultad ofrecerian los tres puntos indi. 
cados; pero una Nacion compuesta de provincias tar 
diferentes en clima y costumbres, que por condicion pao 
tada al tiempo de su reunion conservaron para su gobi8r 
no los fueros y legislacion que les eran peculisres, p qut 
por esta y otras causas jamis ha tenido un sistema gene, 
ral de agricultura, al que se hayan arreglado las provi- 
dencias que sucesivamente se han ido tomando, pues to. 
das ellas han sido producidas por las opiniones, bien d 
6 mal fundadas, de Ias autoridades encargadas de este 
ramo, ofrece unas díflcultades que no seri fácil vencerlai 
si V. M. se limita á las providencias aisladas que propo- 
ne la comision en su proyecto. Es preciso que V. Y. ex- 
tienda sus miras á constituir un sistema general qui 
abraee todos los ramos que, ya en clase de auxiliares, ¿ 
considerados como partes esenciales del que se trata, con. 
curran 8 producir la felicidad que se desea: de lo contra. 
rio, las providencias del Congreso no saldrán de la clase 
de parciales, que es el vicio de que han adolecido las to- 
madas hasta aquí. 

El primer punto es incontrovertible, y seria temeri- 
dad que yo me detuviese un momento en probar una ver- 
dad que por conocida se respeta como fundamental en Ir 
materia cuando s8 habla en general; pero al reducirlo 6 
práctica hay que tener presentes tantas cosas, que en SI 
cambinacioh consiste la resolucion del segundo y tercero 

Las leyes de la poblacion, que son tan antiguas comc 
la Monarquía, no tienen otro objeto que el repartimiento 
de los terrenos, y se expresan en unos términos que nc 
dejan dudas de que desde los principios conocieron los le, 
gisladorea que sin él no podia haber poblacion, y por es( 
se detuvieron en recomendarlo, prescribiendo las reglar 
del modo con que debia hacerse para que se aprovecha- 
sen segun su naturaleza, prefiriendo los mejores para e 
cultivo de las cosas que sirven para el sustento del hom- 
bre, y encargando á sus sucesores con palabras, que in- 
ducen obligacion, que no permitan que los hombres la 
Jspett bicrm. Para lograr este objeto se señal6 á cada 
pueblo un terreno para qae sus vecinos 10 aprovechasen 
exclusivamente, dando á cada uno oierts porcion de 61, 
pera que se arraigase y pudiese cumplir con las obliga- 
nes que se les imponían, que consisten, como se expre- 
san las mismas leyea, en defenderla con su sangre y cul- 
tivarla con su sudor. Desde entonces conocieron las ven- 
tajas, 6 m&s bien la necesidad de que no hubiese más 
baldíos que ‘aquéllos terrenos que por su naturaleza no 
pudiesen servir para algun cultivo, y estos los destinaron 
Para el pasto ú otros Usos newarios. Conocieron tam- 
bien que no podian cultivarse sin repartirlos á las fami- 
has, y á este efecto, y para pu8 se gUardase la propor- 
chn debida, establecieron las regIas que crey.eron oportu- 
nas, que, sin alterarss en lo sustancial, han Regado 
‘hasta nogotrog, reprodaci6ndose en todos los siglos y en 
cati todos los sños: así que DO debemos detenernos en 
probar mb qna verdad conocida J sostenida en todos 
‘tiempos 

b acdti CoMiste en eI segnndo Y ~mr PU&; 
‘y ~DoQiendo la co&ion que 8s imposible dar una regla 
qpe lea @@&Ie en todas las provincias Propon8 &ia- 
ment8 que es@ se reserve para cuando las Diputacibnes 
provh&ah ~n & el ejeroicio de SUS funcione% y COn 
con&miento pr&ctiéo de Ios terrénos, estado de Pobh- 
@ion, ~~ku~~~~tagtpia de @ provincia Y pueblos de ,_ : .__. .*.__ 

SU comprension, indiquen la cantidad de terrenos y el 
modo 6 medio más conveniente á cada uno de rednairlog 
6 propiedad particular: de modo que ahora solo se exige 
usa providencia general que desamortice los terrenos pú- 
blicos y que flje la obligacion de reducírlos á propiedad 
particnlar. 

Sin oponerme á la idea y principios en que la fUmIa 
la comision , me parece que reduciendo la providencia 6 
lOS tkminos en que se propone, no debe darnos 81 re- 
sultado qae deseamos, porque no ha de consistir este 
en que los terrenos pasen simplemente á mano de los par- 
ticulares, sino en que esto se verifique de modo que sea 
ÚtiI á la poblacion, dando arraigo á las familias que no 10 
tienen, preflriendo aI vecino por el derecho que tienen 
adquirido por serio, 6 que del término del pueblo se le dé 
la porcion que señala la ley; siendo en esto tan escrnpu- 
losas nuestras leyes antiguas, que las de Sobrarbe pre- 
vienen cque si el Rey diese algun terreno á uno que no 
sea vecino, si no fues á vivir al pueblo, se lo quiten los 
demás vecinos, aunque se le haya dado en remuneracion 
de grandes servicios.» Si nos separamos de estas reglas, 
m6s que ventajas debemos eaperar perjuicio de la enage- 
naclon. La propiedad. muy repartida es la que fomenta y 
aumenta la poblacion; la acumulada en pocas manos es 
perjudicial y muy contraria á un buen sistema de agri- 
cultura. Sirva de prueba de esta verdad la comparacion 
de unas provincias con otras: las del Norte, en que la 
propiedad está más repartida, están m6s pobladas, y son 
m6s ricas que las del Mediodia, en que está acumnIada. 
La enagenacion de los terrenos comunes y baldíos de los 
pueblos, sin otro objeto que el de reducirlos á propiedad 
particular, acumularir en los pudientes 6 m6s acomoda- 
dos dichos terrenos, y no es esta la clase de propietarios 
que conviene al Estado, ni creo que sea esto lo que se 
propone la comision. Cuando la poblacion no guarda pro- 
porcion con el terreno, es preciso que haya mucho in- 
culto y mucho mal cultivado, aunque todo pertenezca 6 
propiedad particular, y esto nos sucede en España. Si el 
terreno que actualmente se cultiva estuviese repartido si- 
quiera con la proporcion que lo est6 eo Astúrias, resul- 
taria algun sobrante, sin que los productos se disminu- 
yesen ni la pohlacion se deteriorase. Por estas indicacio- 
nes me parece oportuno que al encargar B; las Diputacio- 
nes la propuesta del tiempo y medo con que se deben 
reducir á propiedad los terrenos en cuestion, se 16s hag6 
ntender cu es el verdadero objeto que V. lK se prOpO- 
18, pues de 10 contrario incurriremos en Ios inconvenfen- 
#es referidos. 

pero por muy meditada y ajuetada que sea 6 los ms- 
ores prfneipios de economfa la providencia que V. 116. 
ieuerde; aunque el repartimiento y veOta de Ios terrenos 
8 ejecute con la previa instruccion de las Dipnmfoues, 
d la agticultnrs se fomentará, ni se dar4 Po”” a-o 
&?ia el objeto que la impulsa, si al mismo tlemPo uc so 
,r@a el gígtana de la ganaderia y 108 dembr ramos que 
ar auchares, o por ser partes esenciales del de la agri- 
.ultura, Mayen directamente en SU Prosperidad d ruina. 
raee muchos años que los labradores y gamderos forman 
.QS c~erpoe monstruosos, que ee d8struyen mútuamente, 
&orqus son incomPatibles sus intereses en el estado de 
spancion en que se hallan. La razon rutu@ díeta que 
eben andar unidos psrs qtte sea uno mis& sl ínter6s. 
[i 1s experiencia de los males que ha causado eets sepa- 
seion, ni la imposibilidad de dar un psso gcerkdo plur 
1 fomenk de estos ramos, demostrads por la misma 8x: 
eriencis y representada por varios Ministros dbw Y ce- 
w, ni las Memoriss presentsd+s por las so&+dades Pa- 

. 
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trióticas, tanto más enérgicas cuanto eran testigo8 de los 
males, ni los clamores de las provincias que siendo víc- 
timas del desórden proponian los medios de remediarlo, 
nada bastó para que el Gobierno tomase las providencias 
consultadas, dirfgidas todas á unir estos ramos de modo 
que no pudieran volverse 8 separar. Los clamores de los 
interesados, m6s poderosos que los labradores, el ruinoso 
sistema de abastos, y otras causas, influyeron para que 
se mantuviesen separados; y en este estado no han podi- 
do producir efecto alguno las muchas providencias que se 
han dictado en favor de la agricultura; tolas eran par- 
ciales y no atacaban el mal en su raiz. Lo mismo va 4 
suceder con la de que se trata, si al mismo tiempo no se 
resuelve V. hf. á superar de una vez los obstkulos que 
ha opuesto el interés individuaI. Fíjese por sistema inal- 
terable la union de estos dos ramos, restableciendo la ob. 
servan& de nu&ras antiqufsimas y sapientísiias leyea 
que prevenian el número de cabezas de ganado que cor- 
respondia á cada yunta; sean labradores los ganaderos, C 
aI contrario, que es lo natural, prohibiéndose rigurosa- 
mente que haya ganadero8 que no sean labradores; de 
lotro modo es inútil que V. 116. se fatigue en acordar pro- 
videncias para que no haya baldíos; pues las Diputacio- 
nes de provincia, al instruir los expedientes que se ler 
éncargan, deberin oir á los ganaderos, como se ha hechc 
siempre que se ha tratado de repartir terrenos, de aco- 
‘tarlos, etc.; y como es muy posible que lo sean los indi- 
víduos que las compongan, sucederá lo que siempre, que 
la8 bestias ser8n preferidas 6 los hombres, que los terre. 
nos no se repa+n, 6 se ha& con tales condiciones qu 
no adquieran la propiedad, y siempre habrá baldíos y ma 
‘cultivo. Al establecimiento de la indicada ley debe el Por, 
‘tagal el estado floreciente de su agricultura, y la nuestrc 
‘jamti llegar6 al que debe si no la restablecemos. 

A primera vista representan los inconvenientes qut 
‘se objeten 6 esta ley, y consisten en la imposibilidad dc 
‘air ejecucion, porque ni el ganadero podr6 adquirir el tsr 
reno que corresponda al nfimero’ de ganado que posee, n 
‘el labrador el de ganado señalado 6 las yuntas, ya sea Po 
‘falta de fondos 6 de vendedores,, no pudiendo el Gobiern 
‘precisar B nadie.6 que se desprenda de su propiedad. NI 
‘hay duda en, que, resultarian mucho8 perjuicios si en UI 
Itiempo muy limrtado se exigiese, que la ley hubiere d# 
producir ‘tido su efecto; pero ninguno se seguir6 en qu 
)aa providenciirs suCeSivas sobre, estos ramos partan dc 
este grincipio, restringiendo desde ahora la libertad iii- 
mitada que ha habido para que cada uno aumente el nú 
mero de sus ganado8 6 SU antojo, J por este drden llega. 
iá naturalmente el tiempo en que se vertique la desead{ 
irakion sin estos inconvenientes. 

Tampoao resultará el.que algunos ponderan la das- 
,&mcion de la ganadería: antes por el contrario, recibiri 
l~kaumento ,tan considerable que se centuplioará su nú~ 
:mero: sirva de prueba de esta verdad el reino de Galicia 
,que prpduae y mantiene m68 número de ganado de todc 
especie que el resto de la España, inclusa la cabaña tras 
humante, siendo así que allf PO hay propietsrio que sa- 
que á campña estos ej6rcitos numerosos de ganado, co. 
mo suMe en Ia8 otras provincias: todos tienen alguno 
aunque Pocf; 9 cmdo esto se vetique en todo el Reino! 
‘iquib podrd cab.dar hasta donde llegar6 el aumento! 
.pues el mismo resPeCtivamente tendrán Za agricultura J 
la poblacion, como allí, se verifica. 

Au hay O~LIJ COSaB que influyen en el fomento 6 ruin 
na de 1s agricultura 9 poblacion, y seria interminable e: 
extenderme h todas ellas. Mstame por ahora deair qne h 
agricultura PO puede fomentarse ni prosperar siu0 d misS 

no compás que. se fomenten y ae sleven 6 un astado flo- 
seciente los demis ramoa en que consiste la prosperidad 
leneral del Reino; el persuadirse que la prosperidad ge- 
mal naCe de la de la agricultura, es confundir la causa con 
d efecto. Sea enhorabuena la agricultura’ el brazo dere- 
:ho del Estado; pero ningun brazo se puede fomentar por 
leparado del cuerpo, y es muy cierto que si ésteestá dé- 
3i1, 6 mal ordenado, el fomento parcial de un miembro 
será, muy efímero. La industria, las artes, el comercio, 
zn sistema arreglado de contribuciones, etc., etc., etc., 
todo esto influye esencialmente en la agricultura; pero lo 
~16s inmediato para que tenga efecto la benéfica provi- 
dencia que propone la comision es el arreglo de la gana- 
dería, que debe unirse 6 la agricultura. Mientras anden 
separados sus intereses, han de ser diametralmente opues - 
tos; el labrador no poseerá jamás en plena propiedad sus 
terrenos;; los pleitos ae& interminables, resultando de 
todo la ruine de estos ramos, la despoblacion de las pro- 
vincias y el que la suspirada prosperidad no pase de nn 
deseo inútil. Ya es tiempo, Señor, de que la razon y’la 
justicia ocupen el lugar que se habian usurpado las pre- 
cauciones y el interk individual; ellas claman por la re- 
union indicada; decrétela V. M., que jamás la’Nacion po - 
dr6 hallarae en circunstancias como la8 aotuales, en que 
es preciso arearlo todo de nuevo, y en que por lo mismo 
no puede kcontrar esta ley los estorbos que hasta ahora 
la han frustrado. De este medo ser6 6til el progecto de la 
comision, y en otro sentido no producirá otro efecto que 
aumentar loe males. 

El Sr. CALATRAVA: No se puede alabar suóicíen- 
temente la franqueza é imparcialidad con que el señor 
preopinante, sin embargo de ser de una provincia gana- 
dera, ha hecho ver los perjuicios que han resukado 6 Ia 
agricultura de la proteccion, Casi exclusiva, dispensada á 
la ganadería. Esta proteccion introdujo y ha sostenido los 
privilegios de la Mesta, privilegios cuya fnjusticia ha re- 
conocido tan juiciosamente el Sr. García Herreros, á pe- 
sar de considerarse interesada en ellos sn provincia, y 
privilegios que han contribuido principalísimamente á la 
decadencia actual, no solo de la agricultura, sino aun de 
la misma ganadería.. Penetrada la comision de los mismos 
sentimientos, tendrá pronto la satisfaccion de presentar Q 
V. MI. algnnos proyectos de ley, que, aunque tal vez por 
distintos medios que los indicados por el señor preopinante, 
se dirigen al mismo ffn, esto es, á hermanar la ganadería 
con la agricultura como medio’el más seguro para que 
prqsperen una y otra. Pero por ahora no debo tratar de 
esto sino del ‘artfculo que se discute. La comision propo* 
ne que se reduzcan á dominio particular los terrenos de 
propios y baldíos; y advierte con mucho gusto que nadie 
ha impugnado esta idea, y que el Gongreso se halla sin 
duda bien convencido de su utilidad. Apenas hay un eco- 
nomista que no la haya proclamado, especialmente el dig- 
no autor del informe sabre la ley agraria; J sin duda no 
se podrá dar una providencia m6s e&az para fomento de 
la Nacion que la de llamar el interés y laboriosidad de 
los particulares sobre estos terrenos tan descuidados ac- 
tualmente. Pero conociendo la comision que esta medida 
no puede llevarse 14 efecto por una regla uniforme en to- 
da8 las provincias, propone que se esperen para eho los 
informes de las Diputaciones provinciales, limitáridose á 
fijar algunas bases que cree adaptables y muy útiles en 
todos los países. Se ha padecido alguna equivocacion eu 
creer que la Comieion prefiera este ú el otro modo de 
enagenar los terrenos: ninguno prefiere; se abstiene de 
dar su dictámen, y desea que laa Diputaciones propongan 
el mds oportuno; porque en una provincia convendrk más 
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la Veda, 811 otras 81 repartimiento y en otras la enage- 
nacion bajo un a&~on que se imponga. Aquí no cabe una 
regla general, y de la misma manera opina el autor de 
aquel informe, el cual, aunque defiende la utilidad de que 
sean 8stos terrenos de propietarios particulares, de cual- 
quiera modo que se verifique, no prefiere tampoco nin- 
guno determinado para todas las provincias, como se ha 
dicho equivocadamente, pues se hace cargo de sus dife- 
rentes circunstancias. Por lo demóil, solo el Sr. Dou ha 
hecho dos objeciones al artículo, aunque conformándose 
Con 10 principal que en él ee propone. A la primera, 
acerca de que en la enagenacion de estos terrenos sean 
preferidos los vecinos de los pueblos respectivos, ya ha 
contestado perfectamente el señor preopinante, y nada me 
queda que añadir. Seria injustísimo privar de este dere- 
cho á 10s vecinos que son condóminoa en los terrenos y 
los primeros acreedores á su disfrute. Cualquiera condó- 
mino tiene el mismo 6 mayor derecho cuando se vende la 
finca comun, y la preferencia á los vecinos en la venta de 
terrenos ,de propios y baldíos no solo ae funda en igual 
principio de justicia, sino que es muy favorable al aamen- 
to de la poblaciou y á la mejoría del cultivo, En cuanto 
& la segunda objecion, acerca de los etitéusis, debe te- 
nerse presente que si los propone la comision es solo con 
respecto á los terrenos de propios, y para con los baldios 
no trata sino de repartimiento, 6 venta, 6 imposicion de 
ceneos redimibles. La razon de proponer que sobre loa 
terrenos de propios se suplan sus rendimientos anualee 
por medio de enflttkvis que se les impongan, es porque 
estos rendimientos es& destinados para satisfacer loe 
gastes municipales de los pueblos. bDe dónde se han de 
suplir si’aquellos faltan? Es menester, pues, conservar- 
los 6 sustituir en BU lugar otro fondo, 6 gravar 4 los ve- 
cinos con un repartimiento anual, que sin duda les saris 
insufrible. Este medio propuesto, que al Sr. Dou le pare- 
ce impracticable, se está practicando en el dia en los re- 

- partimientos de tierras labrantías de propios, oonforme á 
la provision de 1’7’70. Sobre cada suerte de las que así 
se reparten se regula é impone el esnon correspondiente 
para que no decaigan los fondoa públicos; y á fé que hay 
quien Ias apetezca de.este modo, eizt embargo de que laa 
tierras no 88 dan en propiedad sino en arrendamiento. 
$‘or qué, pues, no podr& hacerse lo mismo para enage- 
~arlae? Il1 oánon que ae lea imponga se rebujar& del total 
valor que tengan; y puede estar seguro el Sr. Don de que 
habrá muchos que los compren cen esta carga, y de que 
muchos preferirán el pago de nn cdnon anual, que no 
puede menos de ser muy moderado, 6 la obligacion de 
satisfacer de una vez todo el precio de la tierra. En estos 
caeos no tiene oabida el laudemio ni las demáe trabas de 
que ha hablado el Sr. Dou: la carga debe reducirse bni- 
camente al pago de la pension; y si por este medio no ze 
anplen les productos de los propios, cree la comiaion que 
no querr&n los pueblos que se enagenen 6 repartan las 
tierras. 

~$1 Sr. ARGUELLEf3: Convengo enteramente een la 
ophion de mi digno amigo el Sr. García Herreros, en que 
8ata es nna de las cuestione8 más importantes que IJ~ 
pueden presentar en el Congreso, así per la utilidad real 
que puede traer á; la Nacion la sprobacion de 10 que pro- 
pone Ia eombion, como porque puede influir esta medida 
pua hacer ver 6 los pueblos que en el nuevo 6rdsn da 
eosas hsllarb sn verdadera felicidad. Por 10 mismo, ha - 
blué +TO~ alspm extension de esta mabrk procurando 
1~0 rapta 10 que un bnto tino han dicho lea señoree 
pnopiarntu. T-O ademb otras razoma prs habh de 
e e, i aaw el aáquito qw br taoid aa idw que 

he ti& recordsda tantas veces dentro 9 fuera del con4 
Peso, 9 eS que laa Córtes solo debieron ocuparse de guer- 
ra 9 Hacienda. Esta ha eido la única atencion que desde 
el Principio de la revolucion han señalado algunos suge- 
ka á 10s Gobiernos, creyendo que todo lo dem6s era eem- 
Prometerse y poner estorbos al éxito de la guerra, para 
mí 8s uu hecho que el atraso y desórden en los muchos 
ramos de la administracion del Estado ha sido la verda- 
dera causa de haber entrado el Congreso en cuestiones 
que parece 18 Son extrañas en las circunstancias prermn- 
tes; pero no lo son de ningun modo ei ne considera su im- 
PoruUICia y el enlace que tienen entre sí. Además, la li- 
bertad que todo Diputado tiene, J debe tener, de hacer 
proposiciones de todas clases, es causa de que el Congre- 
so se mezcle en estas y otras cuestiones; y seria atentar 
contra dicha libertad ponerla otras restricciones que la 
voluntad de las Córtes declarada en el acto de admitirse 
6 negarse la discusion de las que se presentan d su deli- 
beracion. Si la prudencia de los Diputados en particular 
no acierta B señalar los asuntos verdaderamente útiles 6 
urgentes, la voluntad del Congreso es el único regulador 
que puede admitirse. Y seria por eierto mucha presun- 
cion, cuando menos, pretender probar, como de contínuo 
lo hacen algunas personas fuera de estas Córtea, que ée- 
tas deben limitarse á tratar de los únicos asuntos que se- 
gun sus principios son útiles 6 correspondientes 6 nuez= 
tra situacion. En España, Señor, loa hombres que quie- 
ren ser libres se hallan atraidos por dos diferentes siste- 
mas: ambos les ofrecen ventajas, y Ia dificultad solo po- 
drá estar en cuál las asegura mba, y cuál las propone mb 
realizables. Es, pues, muy preciso que mirando la cues- 
tion políticamente, no perdamos de vista que los españo- 
les eolo bajo de este sistema pueden ser libres, p de con- 
siguiente felices. Me parece difícil tambien hallar otra 
oportunidad mejor que esta para asegurar á IR Nrcion, en 
ambos hemisferios, que todo debe esperarlo de la inapre- 
ciable institucfon de la permanencia de (36rtes generales, 
pues su primera reunion le ha valido m&v que tantea si- 
glos de expedientes y consultas sobre puntos que tanto 
interesaban 4 su prosperidad. Nuestra sublime insurrec- 
cion tuvo origen en la generosidad y grandeza del carácter 
nacional; man su objeto en el dia, ademb de la libertad 
de nuestro amado Monarca, sc extiende ya á la mejora de 
nuestra condieion en todoa los ramos de 1s prosperidad 
pública. Debe notarse que nuestros infames enemigos pro- 
curan alucinar á los pueblos, que oprimen con promesas 
1~0 no pueden cumplir. Y nunca m6s se afanan en soete- 
ser tan ridículo proyecto que ouando las Udrtes expiden 
@un decreto útil J beneficioso. El de señorfos los hs deS- 
concertado desde que vieron que no produjo IM conmo- 
ciones que ae habían prometido; y este 10 considero 30 tan 
Util como aqael bajo todos repeetos. Aun para 10s doe 
grandes puntos de guerra J Hacienda ets ventsfoso. Los 
pueblos ven ya desde ahora un medio efectivo de reem- 
bolsarse en prte de las anticipaciones que han hecho 6 
10s ej&&os; y el alidente que les pwenk 81 raber que 
se ha de reducir á cultivo un kert0nO que por ser de to- 
dos no perteneeia á ningano, ni rendia utilidad, 6 muy 
inferior Q la que podia producir, contribuir4 ioflnito 6 *fl* 
~iomrloa csds vsz mds d un ristema tan ben611oo y lW* 
ral. Y tal vez no hay medio mis político de acabar de 
hacer intolerable la deminacioa del enemigo 6 los puebles 
ocupadoe, como presentarles la diversa eondieíon de los 
que est&r libree. Detenerme yo ahora 6 demostrar la uff- 
lidad de redtwir 8 cultivo los terrenes de que habla el Ir& 
forme de la wmisi~n, seria impertiaenta Este pCmb0 hr 
adqairido w $rudo de clddrd ontra’norotladarde ril* 
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mos del siglo pasado, qza apenas puede admitir mb ilas- 
tracion. Los expedientas de los extinguidos COnaejOs, las 
Memorias de Ira sociedades patrióticas, y otras juntas li- 
terarias y de fomento, y sobre todo, el sapientísimo infor- 
me sobre el expediente de ley agraria, informe de que no 
me atrevo S hablar porque desconfío de poderlo hacer con 
el respeto y dignidad que tnersce, han traido este proyecto 
6 punto de deliberacion. El aongreso tiene allanadas todas 
lae ditlcaltades~ solo falta su soberana aancion para llevar 
15 efecto lo que ha costado tatos desvelos, lo que encierra 
dentro de ei las tareas y trabajo de Cantos cuerpos é in- 
divídnos que ~e han dedicado 6 contribuir por su parte 6 
tan átil y tan redamada medida. Ellr solo puede indem- 
nizar tantos afanes, y solo el Uongreso es capaz de triunfar 
con una reaolncion del enterpecimiento que ha esperimen. 
hdo en todos tiempos por parte de las corporaoiones y per- 
aortas interesadas en detener una mejora de tanta magni- 
tud. La comfsion señala el verdadero medio de hacer útil 
y practioable esta medida, reservando para otras circnns- 
tancias el llevar d e$eeto lo dispuesto en el proyecto de 
decreto que presenta. 

Rn nada compromete la utilidad de las tmn65cas 
ideas que soatiene,el que el (3ongreeo declare deede ahora 
que se redasoan á propiedad particular los terrenos de 
baldíos y realengos, y los de propios y arbitrios, bajo las 
modi5aaoion~ que Propone el proyecto para eetos últi- 
mos; qug los fondos que resnltea de la enajenacion de los 
que ss vendan entren en el Erario público; que se haga 
alguna reperticioa de terretios d los militares benemki- 
kos que ae hayan inrrtiliudo en accion ds guerra; que ae 
destine algaaa cantidad para las atenciones de la Deuda 
naaionrl: bodas estas $ropodoionee son otrae tantas bases 
admisibles por ni mismas para anantas personas estén 
medianamente enteradas del estado de 1s Nacion, y cv- 
sozean los rudimentos de la parte econbmiea y adminis- 
nistrativa del Giobierno. En lo dsm& puede haber sus 
düicaltades. Mas eomo la comision, con la mayor prndan- 
aia, remw que ss formen en adelante expedientes sobre 
la ejeonaion de esta medida en su aplioacion 6 oada una 
de las provinolas del Reiw,.y aomo la diikrenaia en nuss- 
tras opiniones reasti sobrs puntos snbaltemor del pro- 
yecto d sistema, no puedo menos de aprobarla por mi 
par&, rausrvando dar mi dict&nsn sn algunas disposicio- 
nss que aomprendra aiertw ar%ioulos, oonforme vayan 
oanrriendo en la dlansion. 

El Sr. PELBGRIlV: A la ierdad, Sefeñur, qne como 
ss ha dioho, es asunto importrthte el que presenta i la 
san&n de las Gdrtes la comision de Agricultura; por lo 
mismo voy á exponer mi flietimen son la franqueza que 
me es prqia y son la brevedad poaibls para no molestar 
BU atenaion, sin dejar de hacer las observaciones que con- 
tebplo neoasti. La tsorfa, bñor, de la proposieion 
qus se diwete as uno de los principios m6s demostrados 
ea EspaSa d impalaos de los trabajos de las sooiedadea 
sasm5aicm y de lo que c\on tanto a&rto ae ha esorito 
por m\rohos sdbioa de la Nesion. Aumentar el número de 
propietarios sa un pueblo agricultor, estimulando al po- 
dsroeo cïgcrate del intarés privado, ss una mkima respe- 
fPda por les ssnos principios y la aonvenisnoia de las na- 
donas ~~iwlss que saben aprsoiar su prospsridad. 
fiomWe# loe afanss J auidados que rsulsma el precioso 
su& @Pa501 Y Una~lrrto dr ls esterilidad y abandono 
en ptto F=, dh ser un objeto reoommdable pua UII 
*gMso qus desss ~Oruneate haaer la feliaidad de los 
WañolSr* *ia un ampsño i3opsr&no repetir yo las ds- 
mwtrucdone~ indimdwt ptxt loe ~lsñm. preopinmw y 
*~~~~-tP~wmbuMqad~~~ 

res Diputados, para probar la utilidad de la prisaeraparte 
de la propoeicion, esto es, que los terrenos comunes se 
reduzcan 6 propiedad Particular. Estoy tambien conforme 
con lo que dice la comision cque las Diputaciones provin- 
ciales, luego que se hallen establecidas con arreglo á la 
Uonstitlicion, propondrán B las Cbrtes por medio de la Re- 
gencia la época y los términos con que más convenga Ile- 
var B efeato esta disposicion en sus respectivas provincias, 
segun las oirconstancias del país, etc., No puede hacer- 
se de otro modo; y cuanto se quiera adelantar en esta 
parte, se perder& en la ejecucion, en la justicia J en loa 
intereses de los pueblos. Así lo han reconocido cuantos 
han escrito en la materia, y así lo persuade 6 todos la ex- 
periencia. Cualquiera base que sancionase V. M. por re- 
gla gbneral para el repartimiento, ser& 6 inútil d injusta 
para algunas provincias 6 impracticable en otrae. En 
prueba de esta verdad obswve V. M, las que señala la 
comision en la misma proposicion que se discute. Dice: 
aQue en los terrenos de propios y arbitrios se suplan BUS 
rendimientos anuales por enfitéusis perpétuos sobre loa 
mismos terrenos pera satisfacer los gastos municipalse. 9 
&Y qué razon hay, Señor, para aanoionar esta regla, que 
no puede convenir ni 6 todos los terrenos ni 6 todos los 
puebloa? Yo sé de algunos que preferirti el reparti- 
miento por los vecin& labradores para oaurrir 6 los gae- 
toa municipales antee que trabajar una 5uea sujeta al 
aSnon y demds formalidades del coatrato &ñtéutico; es 
muy apreciable el sudor que se derrama em una heredad 
que pertenece sin limites á una familla y ve en ella la 
honrosa existencia de sn posteridad, sin que pwda per- 
turbarle la ley en aquella idea dulce y consoladora. &Y 
por qué debemos cerrar la puerta. IS los medios que pueden 
arbitrar los pueblos para satisfacer á los caudales de pro- 
pios sin necesidad de gravar con el oánon anual B low ter- 
renos? Deje V. 116. esta libertad expedita, que no oponién- 
dose al interés comun, dictar& en cada provincia el aoier- 
to al fin de unas circunstancias y situacion que no puede - 
conocer el Congreso. Otra d8 las bases que sienta la co- 
mision es aque en la enagenacion serán preferidos los ve- 
cinos de los pueblos respectivos, y en su defecto los co- 
muner0a.D Cuanto se intente determinar sn es% parte, 
puede 8er lo más injusto y peligroso. Coxnaneros hay, 
Wior, con el titulo más respetable; otros por el aonvenio 
má;rt solemne, y otroe por los tristes efectos del influjo 
de algunas corporaciones poderosas qae oonfundieron loa 
derechos de los d6biles habitantes de algunos pueblos, 
sancionando la usurpaoion 6 eI derecho de prescripoion ú I_ 
otros medios menos honestos, y aun existen pleitoa y di- 
ferenoiaa ruinosas. Loa que son comuneros de todos los 
aprovechamiento8 de un terreno que compraron varioa 
pueblos reunidos, tienen en él un derecho bien diferente 
de los que por la ambicion de aumentar los ganados han 
logrado, sin más titulo que la prsponderancia, la mauco- 
munidad en el aprovechamisnto ds los pastos. &Y cuintrs 
otras variaciones habr6 en este punto en cada provincia 
de Rspaña? Por esto, Seãor, dije que ss imposible 5.iar 
reglas generales sin ofensa de la justicia 6 interesas de 
los pueblos; en ellos ss puede fomentar la agricultnra 9 qw 
es el manantial mbs perenne de riquezas, si BB’ destruya 
son mano fuerte las tnhs que haa influido en so ahan- 
dono y laquides; entices RO ss tema 16 la imxwsa re- 
anion de propiedades en una mano qus sepa adqdfilae Y 
COR86rvarlas. Venga d tierra la amortizac~~, que ss d 
mayor estorbo á 10s progrseos de 18 agrieultma, 3 no 88 
prive i nadie del darecho invulnerable que todos ten@~os 
para dqnirir. Sm la aativibi, fd hbjo y h *tin 
Iaa qw pdqp~.on oga @nUf& á en unu .pamaa 1R 
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magoreg m*ades;y no ua h ley h que ,laa eonserv 
15 UD fnepta 6 hhhte tpe al abrigo de aquella insnlt 
la mimia del colono y aun la condicion de sus herma, 
nos. Las tierras en poder de aquellos quedan condenada 
6 1a esterilidad por una traba que ni excita el interés dt 
dueño ni e1 de1 COIO~O. Volvamos 1a vista B esos inmen 
sos teri’fuios de Castilla y nos asombrará el abandono d 
las fincas vinculadas 6 gravadas con los aniversarios. L 
carga de estos, que no pudieron satisfacer en años esca 
sos de coeechac las ha reducido 4 incultas, inutìlizand 
la piedad cristiana de 10s fundadores y comprometiend 
1as conciencia8 de los poseedores y de los ~~WOCOS. , 
muchos de estos, ilustrados y piadosos, he oido clama 
COutrs esas vinculaciones y probar la necesidad de anu 
larlas, que lae más 10 están ya de hecho, y de restituir f 
Cultivo un08 terrenos cuantiosoa, quitándoles la carg 
que hoy 10% hace imítiles y bab3fos. Un seiior preopinan 
te, señalando las cauuas que han impedido la ejecucio 
de las medidaa ben68cas que hoy propone la comisios 
laa lt8 limitado al influjo que ha tenido la Mesta y d su 
exorbiténtes privilegios. Yo añadiria otras, y no podr 
hacerlo de todae. ~Acttso no hab& tenido tambien pari 
los propietarioa ricoa de los pueblos para no ver rivalhc 
da la eatimacion de sus fincas? iP no habr$ contribuid 
también el monstruoso sistema de nuestra legislacio 
econdmiea ruml, que ha puesto6 cargo de los Ministrc 
de Justicia el ramo de Fomento. Exorbitantes son los pr 
vilegioa de Ia Mesta; no cabe duda eh que disminuyen lc 
respetos de la propiedad; pero ellos sin duda recompen 
ataron las especulaciones de-1 Uobierno sobre eato ramo d 
industria. 

P6anse loa impuestos tambien exorbitantes y lae O(II 
gas con que 88 halla gravada la ganadería, principal 
mente la tmshumante, y estoy seguro de que ae conocer 
que el Gobierno tuvo tambien un inter& en sostener lo 
privilegios. Me declaro, Seaor, contra ellos : son ineom, 
patibles con la justa libertad y con el nuevo órden pu 
se abre 6 la prosperidad nacional; pero al mismo Kemp 
que sancione V. M. au aboliciou , no negar6 á la ganade 
ria , tan hermanada. con la agrica!tura , Ia justicia de lia 
bertarla de Ias trabas y perjuicios que experimenta; : 
puesta l queiIa 6 nivel con los demás ramoa de indwtria 
icon qué razon podrá sostener UU señor preopinante 11 
opinion de pue se señale el ndmero de ganados que deba 
tener el mayor ganadero 0 tQnién puede poner limites a: 
derecho de adquirir, si adquiere, no a1 abrigo de privi- 
legios exclusivoe, sino d impulsos de su inter& indivi- 
dual y de au aplicacion ? El bien moral y aun fisico que 
eada uuo tiene en la eleccion de la olas8 de au propiedad 
no está al arbitrio del Gobierno, segun los principios es- 
tablecidos en la Oonstitueion J los que deben sscgurar la 
felicidad de los hombree. Pocas 10ye8, Señor, LWI lar que 
reclaman 10s progresoa de la agricultura J de la indus- 
tria. La pm,teocio~ del QobiemO paro qaftar la tmbar 
68 10 p8 ~lf) wceh, con5audo al celo de la sociedad lo 
que eq&Madamente ha sido objeto de ias IeW. fs@d- 
&ablw son b bhnes que ha hecho V. ]LB. 6 la l’%mkn 
mcado de manoa de los jueces ia ideal protmcion que 
tmim *ncarMa h ~~WOE, montes, et~- Cout@ndo- 
W, Pr titimo, 4 la propaeician s la apoyo en cuanto d 
fa idea en eneral, aanqua en mi concepw deben excluir- 
BB dmm de loll ertrem~ qtte comprende, swm hema- 
Di&&&. &mihm IR reduceion de Wref~oo amufms 
4 dominio putfeular, y IM Dipatacfones soll. *as que Pm- 
dm tnopaaes, d&o rabiuasnts dios fir -fd”% h @+ 
~,mwdoymclcIãbrde~~iafo8to~e~dfrpwdaian 
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ch, de ICH partidoa, j atm de los pueblos &a phrtioular: 
este es el medio itnioo de que las Oórtes, aumentando 6 
la teoría las observaciones prdcticae, hagan proaperar i 
una nacion agricuitora , sin verse en el conflicto que le 
producirian las eqnivocaciones , cuyos resultados ‘serian 
muy funestos en este importante atmto, y señaladamente 
en la difícil situacion en que vivimos. 

Ei Sr. (iO$ltZ FERl!TAñDEZ: %ior, estoy confor- 
me en qae antes de tratarse de las proposiciones conte- 
nidau en el dictdmon de la comision de Agrfcnltura, re- 
lativas al número de fanegas de tierra que ae hayan de 
repartir d cada individuo, cualidades de Bstas, precios y 
condiciones con que se ha de veriflear el repartimiento 
de todas las de propios, arbitrios, baldfcm comunes y rea- 
lengos de ha oiudades, villas y lugares, así de la Pepfn- 
aula como de Ultramar, debe ventilarse la preliminar y 
necosatia de si es conveniente y 6ti1, 6 gravoso y perju- 
dicial el referido repartimiento, comó lo ha sentado el 
Sr. Garcfa Henarcís, ha apoyado el Sr. krguelles, y an 
que ho ha podido mt~nos que convenfr la mfsma Cõmision 
por medio del gr. Calatrava, uno de sus indívidnti; p&o 
de ninguna manera puedo estarlo con dichos señoree en 
que sea útil el repartimiento, ni haya en el dia tkninos 
hbrbiles para ejecutarlo ; antes &toy persundido sdria- 
mente á todo lo contrario ; y por lo tanto, reservándome 
como me reservo hablar en su dia de dichas propodcio- 
nes, si llegare esto ca00, que no espero, tntar6 tiniaar 
mente de la preltminar, como antecedente necesario, y 
bajo cuyo supuesto caminan 6 proceden aquellaa: hacien- 
do ver que no puede tener lugar en el dia tal reparti- 
miento , lo uno porque lo resisten las leye y las rraonea 
por que se han establecido, y lo otro porque no se ha 
awrigaado Ia aeces1dad d utilidad que haya para su de- 
rogacion y que dejen de tener efecto, corioborkrdolo to-’ 
do, con especíalidad esto tUtimo, con el dict8;men de la 
comieion y con los de Ios Bree. Garch Herreros J Ar- 
güslles en las sesiones que citar6 despues, que sirvieron 
para ratificarme en este mío, J de que no han podido se- 
pararme ni hacerme dadar los que han hecho ahora apo- 
yando Ia utilidad del repartimiento de los terrenos de 
ptopioe, de arbitrios, de loa baldíos comunes y de los de 
realengo. 

Antes de dumplir lo ofreoido, no puedo dejar de no- 
m de equivocado el principfo sobre que ertriba ía oomi- 
don, y que ,adoptan los expresadoa Sres. Dlpatados, J 
&o~, para asegurar ser notorfa la utilidad del repartf- 
nhmto. c6nsiste , pues, en decir y aun ruponer ao rolo 
las por 61 se fbmenta el int&s individual, slao as tam- 
lien ‘que en 6ete consiste la felicidad del Esta’do y el bien 
omun, siendo oomo ea todo lo contrario; porque nadie 
luda, ni puede, que el fnter6s privado 6 partica1ar riem- 
re ha estado en oposicíou con el de la aomunidad, y que 
n tanto se sostiene y deJa. correr aquel, en cuanto ea 
oDlp8Kbi8 COD dste. 

Pan peruuadirse II aàs verdad baHa t¡Hexkmcrr qde 
n e? principio t~d*sl&coha fmon t?0nmne~, que ma- 
ha ~O~DMD~COU de, esta clasu por neceeidrd en el dia y 
etmanoeerán huta el 54 del mando, y-que la dfvieiòn 
B &II, de terrtmw y de tihír~oe dfmaaó y tuvo orfgba 
e la eorrupcicm de 1s naWa1eza por si peerdo : ea’ rrti 
meecuencfa, Ir propiedad individual y las pahbnr de 
ij0 f d0, a8 Irs eurles diJo el 516sof~ que d M qufta- 
an del mu&, 10r hombtsrr +Ivkk quíetua y p&l~e 
I 61, potpe dn ellas no habria pl&m ni gernu, 8om6 
~olz&6ll3ev~snmobtrde~~,quI 
tiltjOíWWSOporO~~tOduiwt 
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Sañor, cuaudo yo me produzco así aute V. M., estoy 
muy distante de tratar de hacer revivir el modo de go- 
bernar Ia república que quiso inventar Platou, ~onsis- 
tente en que los hombrea no tuviesen propiedad, ni mio 
ni tnyo, sino que todas las eosas fuesen comunas ; por el 
contrario, estoy bien hallado con la de Aristóteles, en 
que hay de uno y de otro, Sé que lejos de eetar reproba- 
do por Dios, ae halla aprobado en los preceptos del De- 
cálogo, y en Ja concesion de las tierraa que di6 d Abra- 
ham, y despues á laa tribna sus deseendiente9; y por 
Nudro Señor Jesucristo en varios Ingares, uno de ellos 
cuando dijo: Dsd d War lo qa8 8.8 dst C¿~sr...; y solo 88 
mi animo é intento desvanecer el referido principio, que 
se sienta eomo verdadero, de que en el interée individual 
consiste el del comnn y la felicidad del Estado, siendo 
aolo ekrto lo opuesto, 6 cuando menos, que aun despues 
de la corrupcion de la naturaleza por el pecado, ha de 
haber cosas y bienes comunes y particulares, 6 de domi- 
nio privado, en tanto en cnant~ eato no se oponga 6 wa 
compatible con el bien comuu y bien del Eatado, acerca 
de lo cual no ea justo molestar más la euperior atencion 
de V. M., siendo como ea materia 6 puuto en que en mi 
juicio no cabe diiuta ni di5cultad. 

La única que reata persuadir es la de que lejos de ser 
útil el referido repartimiento es perjudicial, y que ni en 
el kdo ni en parte puede veriflcarae, al menos por ahora, 
porqu8 lo resisten las leyes. En primer lugar, todaa 1~ 
que prot8gsn el derecho de propiedad, Porque no puede 
dudarse la tienen loa pueblos en los terrenos de propios, 
de arbitrios, y de baldíos comunes, bien provengan elloe 
de la donacion y repartimiento hecho por loe Príncipee al 
tiempo de sus establecimientos y fundaciones, bien, y 
mucho más, de compras, permutas, y de otros contratos, 
pues de todo hay; sin que este derecho de propiedad se 
distinga del que tiene cada individuo en sus bienes, en 
otra cosa mas que poder esto ser invertido, su valor y fru 
tos eu sus propios usos, y el de aquelloa en el procomu- 
nal de toda la ciudad 6 villa cuyoa fueren, como en la- 
bor de los muros, de loa puentes, caminos, etc., de qnc 
trate, y pone estos y otros ejempIos la del. 10, títu- 
lo XXVIII ede las cosas en que el hombre puede tener se. 
ñorío, y como lo puede ganar,* Partida 3.‘, con que sor 
concordantes muehas de 1s nueva y Novísima BecopiIa- 
cion; y en segundo lugar, la ley. del contrato celebradc 
por las ciudades y villae del Beino junto en Cdrtes, cuan- 
do el eatableeixinento de Ia contribucion de los 17 i/s mi- 
llones 6 que se convino aquel pagar al Rey ; pero coz 
condicion y pacto formal y exprero de que este ao habia 
de donar, enagenar tierras baldf’as comunes, y sobre quc 
con motivo de haber habido en esto alguna eontravencion, 
la reclamd el Beino, solicitando no solo se cumpliese, si- 
no ea que sI.Rey dias8.s~ palabra y fé por ef. y sus auce 
sorqr de haberlo de guardar y cumplir inviolablemente 
segun expreab 8n la ley ll, títuío V, libro 7.” de la nue- 
va .Beeopilacion, en la Novfsima la 2.‘, titulo XXIII de 
mismo libro 7.“; eeto en cuanto d tierrss baldías, SWJ Qr. 
hola Y frutos, pues por lo respectivo 6 propios, estaba yj 
sutes esMAWlo, y obligklose el Rey a guardar los de. 
techos, rentas Y propios de las ciudades, villas y lugarer 
por la ley 2.‘, 
@lM l.“, 

titulo V, libro 7.‘, de la Nueva, en la No- 
titulo XVI, por cuya 2.” y i.‘, de aquella 

8s lee manda restituir todo lo ocupado. 
Tocha ssbs lsps, Y otrar que as omiten, lejos de es 

i”” dsrogrdrrr PF v, lLbe, Wn ro@omendadsr en eu Qom 

itucion, aon especialidad ea el ut. 5.“ eapitalo y titu- 
D 1, donde se dice: tla Naeion esti oligada i conservar 
r proteger por leyes aábias y justas la libertad oivil, la 
sopiedad y loa demás derechos legítimoa da todos loa in- 
liríduos que la componen. l 

El 5n y objeto de ttn sabias disposiaiones en la eon- 
aaion y conservacion de loa propios y arbitrios d lu ciu- 
ladea y villas, y de los terrenos baldíos comunes, no ha 
ido otro que el consultar BU benedcio para que tengan 
on lo primero para lae obras y gastos públicos, y en lo 
wundo para sembrar, proveerse de pastoa y de montea 
dtos y bajos, sin que cueste S los vecinoe UP uuarto; y 
odo eeto cesaria si ae veri5caae el referido repartimiento, 
le que se originarian B m&r de la contravencion i las le- 
res y contratoa, gravísimos é insanables perjuicios. 

Haciéndose cargo de esto la comision, trata de pre- 
laver el de loa terrenoe de propios con el &on que se 
laya de establecer 6 cada euerte correspondiente i cu- 
nir el producto suual por un quinquenio, y por lo toean- 
;e al de los baldíos comunes con que m haga por precio 6 
hin él; mas la verdad es que ni uno ui otro aleanaa para 
dlo, no en lo primero por muchas razones, que son óbvias, 
mtre ellas la de no sea lo mismo poseer cortijos y terrenos 
pndes para arrendarles y recibir auticipaeiones da loa co- 
.onos en IXW urgentes, 6 hacsr imposiciones con hipote- 
zaa de ello: que no puede verificarse estando divididos en 
ruertea pequeñas, ni en wchos individuos; ya por lo r8e- 
pectivo á lo segundo de los terrenos baldíos comnnee, 
porque aunque se repartan aiu pension, y cada uno goce 
y disfrute privativamente BU suerte, ninguna es bastante 
para 61 acomodamiento de ganados, provieion de le- 
ña, y extension de sembrados, eomo lo es siendo co- 
munes . 

Concurre con esto que el pobre venderá su suerts aun 
antes de repartida, como ha sucedido ya en algunos pue- 
blos, aolo con la noticie do que trata de tepartírselea , y 
vendrán B ser los únicos loe poderosos, quedándose los in- 
felices sin tener donde criar animal alguno, donde sem- 
brar ni proveerse de leña, como he visto por experiencia 
haberse verificado en pueblos de la provincia de Sevilla, 
en que á la sombra del socorro de los pobres lograron el 
repartimiento los poderosos para ‘haoerse despaea dueños 
de todos, como lo han conseguido. ’ 

Aun cuando o8aara todo lo dicho, nunca se estaría 
en el caso de diferir, al menos por abma, al expresado 
repartimiento, sin que antes procediese el reconocimiento 
de los terrenos, si con reducirlos 4 labor se estrechaban 
los pastos, 6 imposibilitaba la crianza de gauados, que es 
la agrkultura viva, y ain los cuales no puede haber algu- 
na. La calidad de los terrenos; la averiguacion de si son 
á propósito para producir granos, Brboles, y de qué cla- 
se; la reunion de tantos y tan implioados expedientes ao- 
mo ha habido y hay en el Supremo Real; el informe de 
éste, los de laa provincias reepeotivas, ciudadea y ayuu- 
tamientos, sin lo cual ea imposible diferir á ello, Como en 
auatancia lo confiesa la comision en su dictsmen, que- 
riendo ae suepends la ejecucion de la resoluciou ‘del re- 
partimiento hasta Ia averiguacion de aquello8 dstor, cou- 
tentandose solo con una- determinacion anticipada, qu8 
aiertamente no puede tenar efecto ain su preceden% 9 
lo habian dicho, y persuadido sólidament8 antes el &kw 
Diputado Garcia Herreros en la sesion del dia 20 de Ene- 
ro de este año, y el Sr. Argüelles en la de 2 de Febrero, 
cuyos fundamentos, como llevo dioho, me ratifleuon en 
el dictámen que tengo insinuado, y de que no p38 han 
podido separar loa que abora han prodwido la 1PieWR 
reaoqq8 eo** el 40 Nj 9oaririoat - . 
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Esta y todos no podemos menos que conocer, y aun migas, y cuyo abono para mí tiene gravísima diflcul- 
lo tenemos confesado expresamente, que el asunto es muy tad, insisto en que al menos por ahora no se trato de re 
árdao, de los mba interesantes, que han sido muchos los partimiento alguno de terreno de propios, de arbitrios J 
expedientes formados, y tanto y más lo que está escrito de terrenos baldíos comunes, aun caso negado estén librer 
en las leyes y en obras particulares; y siendo como es es- de la aplicacion que tlenen el sobrante de los primero{ 
te así, es absolutamente imposible resolverlo ahora con para la extincion de la Deuda nacional, y los segundos df 
acierto, mucho menoa en el Congreso, donde nada de es- las hipotecae en los arbitrados; que con facultad Real s( 
to ae puede tener presente, como se puede y es necesa- ha hecho para donaciones y préstamos en la presentt 
rio en un tribunal y sobre el bufete: en cuya atencion, y guerra y en otras anteriores; y este es mi voto.. 
sin perder de vista no ser las circunstancias oportunas Suspendid el Sr. Vicepresidente la discusion para pa 
para la venta de dichos terrenos, y que el tal cual va- sado mañana; y habiendo recordado que mañana no ha. 
lor que prodnscan B su aplicaoion van á servir para el bria sesion por lo resuelto en la del 4 del actual, leva& 
pago de las contribuciones qne los pueblos han hecho y la de este dia. 
están haciendo, aunque con violencia, tí las tropas ene- 

b 
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SESEON DEL DI.A 1’7 DE ABRIL DE 1812. 

L?w cbptes QYsron con parliorJar sgr!bdo,.g Illbpd+ro: 
inmtm literal y wp todassus &mw sn este D&&, 1s oi 
guiente representa&n: 

cSeñor, el contador general de Indias y sus snbalter 
nos, á pesar de que se oreen ind@os en la representa. 
oion que dirigió á V. M. el Consejo de Indias felicit&dol, 
por 4 -nade Constitncion política de h Mousrquia 
no pueden menos de molestsr la atencion del Conpem 
tributkdoll, por a$ el sipeero homensge de BU grat$tud J 
reconocimiento por Is,eontrluaion de aquella obra inmor- 
tal, debida B la s#duría J oelo ds P. M., .J recima po. 
todos los henocl OOP respsto, ternura J ent&asmo. 

La prowrihd y gWr de loa españolee eatk con. 
signadaa eu este libro santo; y seria en vano que la ini- 
quidad de unos POCOS &i~tos, m$s, que rl bien de su PB- 
tris, B su propio interés, quiera echar por tierra la obra 
del pueblo y el único apoyo .de sua espar~eqg. Juet~ e,z, 
Señor, qne salgamos de un8 ‘vez loe esp4ñnlee de 1~ w 
rancia y degr+daoion 6, que nge hsn querido redueir hx 
tiranos de nuestra Iibertad aivil, y que. aspiremos al tran7 
quilo goce de loa derechos de hombres libres bajo :ls gfil 
rantia de las leyes bienhg&ws que acaba V. 116, de san- 
cionar . 

María Vadillo para vocal de la ‘subalterna de Censura de 
esta provinoia marítima, en lugar del difunto D. Domin - 
QP Antonio bIuñoz. 

Se mandd pasar á Ia comision de Agrioultura una ex- 
pwicipn de D. Joaquio de la Croix y Vidal, con Ia cual 
nca~ups4&bs su ~Mamoria, que contiene la iodicacion de 
los montes del reino de Valencia, clase, oalidad, uso y 
abundancia 6 escasez de sus maderas, rioa, carreterss qlls 
fa@ilit+n BU sxtraccion, cwsas de la decadencia de los 
basquea de sste reino, wdios de evitarla y asegurar EU 
permanencia,) publioada en el a5o de 1801, J pre&& 
sn eI anterior por la Sociedad de Amigos del pab de Va- 
.errcia. 

Um tU6&es, wnfórmándope con el dictbmen de la co- 
rrisiqn de Marhs y proprceafa del 6lobioruo, derogaron el 
I& 79, títplo 1, tratado 2.” de la Ordenanza de la Ar- 
da, eq 4 parte que prohiba i los ofloiales @rerales p 
kgadieres de este auerpo, que han aida c&pitanee de ca- 
*ío efectivos, el n@el .distiativo de los treo galonea, 
dem6s de los bordados correspondientes. (SWon &l 30 
6 0Cctcbrs ú&hW.) 

Aprobaron las Córtea el proyeeto de decreto prseen- 
& por, la comision de Guerra e+u el a@i,ente dict/plep: 

tSeñar, ia Begeucis del Reino bace prm~& i V. $ 
wqeris ~ven@nte estabIewr un premi+ m6dio entre 
s 6eWgdo6 8 la wibstsncia su el aerrici% ~6 &I recio- 
SB dis@guidus par la ordensaza J el deanato de V. X. 
B 3.1 46 Agudo próximo pasa& para fomentar en los 
ddados al eepiritu militar, y @mularlos 6 buscar es- I 

767 
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pont6neamente Iaa aceionca de rieago para dar 4 conoce] 
su valor. 

La comiaion de Guerra, convencida de que el hom- 
bre necesita un eatfmalo que li, mueva $ *plegar kodc 
an eafuerzo y energia, y de cu4n itiportanti ea hamr arna] 
al soldado su profeaion, de la mayor parte de cuya8 ven. 
tajas le priva su educacion y circunstancia8 particulares 
opina que V. M. pudiera aprobar el dictámen de la Re. 
gencia, y expedir en consecuencia el decreto euy& minntc 
acompaña. V. M. resolver& lo que estime más conve- 
niente. 

Proyecto de &creto. 

Laa Cbrtea, etc., deseando que el soldado encuentre 
84 m ~lorioaa ptifeaion todaa laa’venfsjti poaiblea, &vu 
su eagrita J formar au valor para proporcionarle la ad- 
qui&ion de loa premios señaladoa d las accionea diatin- 
,guidaa, decretan: 

Artículo 1.’ Se establece un premio medio entre 104 
de constancia en el servicio y loa de las acciones distin- 
guidas. 

A+ 2.’ Este consistir6 en el aumento de 8 marave’ 
disee diarios sobre su prest, que ae conceder& en todos loe 
cuerpo del ejército y armada á un aoldado por cada 10 8 
eleccion de sus compañeroa. 

Art. 3.’ La Regencia determinar6 una señal particn- 
lar que distinga 4 loa premiados. 

Art. 4.O La l aignacion de dicho aumento y distin- 
cion se hari por votacion individual en cada compañía si 
presencia de sus oficiales, teniendo SU capitan voto deci- 
sivo en eaao de empate. 

Art. 5.O Tanto el capitsn come loa dem6s 08clalea 
cuida& con el mayor esmero de que el premio no recai- 
ga sino en el que verdaderamente aea en e! concepto de 
sus compañeros el mád digno por au valor, sin que en su 
sdjudicacion intervengan parcialidades, soborno, violencia 
ni fraude al&mo para que recaiga ei determinada perao- 
na. El que ae valiere de cualquiera medio 6 artificio para 
ganar Votoa en au favor 6 en el de otro, aotb privado por 
un Gio de obcion al premio, y’ caskigadb s&erameUs por 
el jefe’del cuerpo. 

Art. 6.’ Eate premio no se cencederá sino B los que 
hayan dado antea mueatraa de valor y serenidad en ae- 
cionee de guerra. 

Art. 7.’ conferido el ‘premio, 88 dar6 noticicr de los 
electos al comisario encargado de las revistas menatiaIes, 
del mismo modo que se practica con loa que entran al 
goce de ,108 escudos de ventaja. 

AI%. 8.‘, BI sargento mayor formar& tambien una re- 
Iaeioti por duplicado de los e&Moa, que visada pOr el co- 
ronel 6 comandante ae pasará 5 loa inspectores reapecti- 
vos, y por éstos al Ministerio de la Guerra para que les 
sirva siempre de recomendacion. 

Lo tandr8 entendido la Regencia, etc. * 

La comision de Conatitucion presentó la siguiente ex- 
poeicioa y minuta de decreto: 

tconsiderada la propoaicion hecha por el Sr. Calátra- 
va acerca de la8 calidadea que deban tener laá personas 
que puedan ser promovidas d 18s plazas del Supremo Tri- 
bunal de Justkia, opina la comieion que segun 81 tenor 
del art. 251 de Ia Constitacioti, pertenece B la ley deaig- 
mu estas calidadea, pues en el citado artícul0 ~010 ae se- 
fialan la de ser ciudadano espai!iol, y mayor de 25 años; _ -. y que en au CODBBcU8nCUt pudiera expedirse por laa Ch- 

tea el decreto siguiente, que aontiene las calidades de que 
en sentir de la comialon deben estar dotador estos magia- 
tradoa supremos: 

plmto. 

Laa Cdrtea generales extraordinariaa, considerando 
cuánto importa al bien del Estado en general, J al psr- 
titular de cada indivídno, qae lae personas encargadas de 
la adminiatracion de la justicia estén dotadse de 188 calí- 
dadsa mbs recomendables, y cuán conveniente sea que 
loa primeros magistrados que deben dar el primar ejem- 
plo, y en cierto modo velar aobre la conducta de loa in- 
feriores, las posean en grado eminente, han venido en 
decretar y decretan: que las personas que hayan de ser 
eti adelante promovidae i la8 pluaa LI Spiptems Tribh- 
nsl de Ju&ioia, ademds de tener los requisitos que exige 
el art. 251 de la Constitucion, deberr5n ser letrados, go- 
zar de buen concepto en el público, haberse acreditado 
por an ciencia, desinterés y moralidad, ser adictos á la 
Conatitocion de la Monarquía, y haber dado prnebasen las 
circunstancia8 actuales de estar por la independencia y 
libertad política de la Nacion. 

Lo tendA entsndido la Regencia del Reino para 8u 
debido cumplimiento, y así lo hará imprimir, publicar 
y circular. * 

Despuea de pnr diecaeion muy prolija acerca del ver- 
dadero mntido de la palabra Zslrador, y habiéndole expli- 
cado y Bjado el Sr. Argtielles segun la usan nuestras le- 
yes, y hecho presente que el ánimo de la comiaion era de 
que no solo loa magistrados, sí que tambien loa simples 
abo@uloa pudieran ser propuestos y elegidos para compo- 
ner el Supremo Tribunal de Justicia, qaedó aprobado en 
kodaa aua partea el antecedente decreto. 

LS miama oomisioa pressntd tambien la sxpoaícion y 
ninuta de decreto que siguen : 

tLa comiaion de Coastitwioa, en viata delaapropoei- 
Gonea preasntndes á las C&tes por loa Sres. arena J 
?olo, y aprobadas eti las sesiones del 28 .y 30 de Mareo 
wóximo pasado, sobre quelas plazas del Supremo Tribuna1 
le Justicia ae provean por la Regencia 8 conaulta del 
?onsejo de Bétado, quien presentardi para el efecto una 
;erna para cada plaza, y- eobre calmo ha de habilitame al 
?onsejo de Estado para que .proceda desde luego d Ia 
breaentacion de eatas teraaa, aun antea de tener el re- 
>Iak&.o, de cuyo exámen ae está ocupandó la comision 
Mrb informar 6 laa Cbrteá, ea de sentir que el decreto 
kne ae mande expedir podrá concebiree en eatoa tér-’ 
ninoa: 

Demlo. 
. 

Laa Córtea g&zaled éktraoidinariaa, deaeando que 
ie ‘@oceda doh la brevedad posible á la formacion del Su- 
retio Tribunal de &&cia, para que más ,fácilmente ae 
btieda ír poniendo en planta en Ouw&o fas aetuales Clr-L 
:unataneias lo permitan, lo que la Constitucion eei;áblece 
#cerea del arreglo de los tribunales ‘y mds ionveniente 
,dminiatracion de fkticia, han venido eh decretar y de - 
retan: que para formar uisora este Supremo Tribunal 
,ombre la Regencia del Reino las personas que han dd 
!omponcrle en el número y con las calidades que previe- 
len los decretos que las U&tee expidan sobre el particu- 
ar: que para proceder á este nombramiento presente el 

de Bstado una terna 4l, loa Wmot td*Wiñbt ptbs lo 
Cdtmaua de CaWZa para cada #ara: qxw S eak 
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ebcto los conejeros de Estado existentes en C%diz ae pre- 
senten en cuerpo á las Córtea en 1s sesion pública del 
dia... de eete mes, á las... de EU mañana, 15 prestar el jn- 
ramento que se previene en la Conetitucion, despues de 
lo que se reunirán; y conferenciando como lo tengan por 
conveniente, formarán lae ternas y las presentarán B la 
Regencia del Reino, haciendo de secretario para este caso 
el indivíduo mbs moderno del Consejo de Estado ; y por 
último, que habilitado asf el citado Consejo para este solo 
acto, eapere para entrar en el ejercicio de las dembs fun- 
ciones que le perteneoen, á que se halle sancionado por 
las Córtea el reglamento que le ha de regir. 

Lo tendrb entendido la Regencia del Reino para el 
debido cumplimiento. B 

Despues de varias observaciones, quedó aprobado el 
antecedente decreto, suprimidae Ias palabras que van no- 
tadas con letra bastardilla. 

El Sr. D. &rdnitno RI& hizo en seguida una bre- 
ve apología de los consejeros de Castilla suspensos, y con 
el objeto de que pudieran ser 6 fuesen propuestos para in- 
divíduos del Supremo Tribunal de Justicia, fljd la siguien- 
te proposicicn: 

cQue se suspenda el señalamiento de dia y hora para 
jurar el Consejo de Estado hasta tanto que se sentencie 
la causa pendiente de los 14 consejeros de Caztilla., 

Reeolvieron las Córtes que no había lugar B deliberar 
acerca de la proposicion del Sr. Ruiz; y en seguida, 6 
propuesta del Sr. Ortiz, señal6 el Sr. Vicepresidente la 
hora de las dooe del dia 20 de esta mes para prestar el 
juramento los electos consejeros de Estado. 

Se levantó la eesion. 
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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DELDIAHDEABRIL DE 1812. 

Leida el Aetr del dis anterior, hito presente el & 
Baños F’owwo que el decreto aprobado en aquella se& 
leeMa de Ia Lrmacion del Ttíbnnal Supremo de JusticPc 
podria eaplicarse m6s claramente en la parte que previer 
que el Consejo de Batado preeente una terna pam el nom 
bramiento de dicho Supremo Tribunal, y propwo que a 
dijese eque 88 presentase una tema para cada plaza. 
Con este motivo manifestb la Secretaria que habiend 
notado eats misma oscuridad en $a minuta de deeret 
apí’obada, habia suspendido ‘su expedicion, no obsteat 
Ia nqwcia, con el objeto de proponer d lae Oórtes, ooml 
lo haoia , que aclarasen el sentido de dicha el&e& 
OponiBàdòee el Sr. Canej@ 6 la propuMa del Sr. Terrero 
snstibyb 18 de que aen lugar de una terna,. ee dijee, 
auna listk triple de los individuos de que ha de comp+ 
8erse dM10 Supremo TWumal. * 

Algunos SW. Diputado! hicieron varias obkervacio, 
nw sobre esta propoeioion; y desaprobada en los térmim 
que estaba concebida, la redujo eu autor B los ëlguientes 
que fueron aprobados: 

cc&ne para proceder 6 este nombramiento promnte e: 
CoWejo de Estado una lista comprensiva de Bi5ple núme- 
ro de indivíduos que hayan de componer dicho Supremc 
Tribunal. z 

l,aa Cdrtes, al mismo tiempo que acordaran que se tini 
j&am literalmente en este Dsarfo la siguiente expoaioion 
de la Andi(mcia de Sevilla, mandaron que ~YI 61 db Bit&- 
ae ma&n del esPecia1 agrado con que Za habfan oido: 

+$esor, wmumada la grande obra de la regenera - 
eion de las BspaB~ con la sancion de ati leyHa funda- 
m&lm, ha llmudo V. P. Is rn& digna Parte de 8118 
angub fndciona, eustituyendo al gobierno de los hom- 
bres el impepio de lar leyes. Afianzada aaf la Wlurf*d 
in&+ibtW ; demarcadm loa limftee del poti jnåi&% 
&e~fphu~ ébté del capricho y de Eae pasiones de loa ¶ue 
@+m &&dor del Trmo; excluidas las autoridadea in- 
trmss, que 4 la sombra del favor ae habian e%ib Y (It- 
mh e$f~~oaia 6 aaatr ds ES vidir, la hMr@ y la 

hacienda de los ciudadanos, no ser& ya jamás el ludibrio 
de la injusticia y de la arbitrariedad; pero si los ciudada- 
no8 no pueden prescindir de tomar el m6a vivo interés en 
que ae guarden y respeten los derechos pereonales de 
cada nno, icuál ser4 la aatiefaccion de los magistrados al 
observar en el expedito uso de su autoridad, desterrada 
hasta la probabilidad de que puedan ser instrumentos pa- 
Bivos de la cábala, la intriga y la malignidad, y de vetse 
restituidos S la elevacion que debe caracterizar 6 todos los 
empleados en el sacrosanto Miaiaterio de la adminiaira- 
cion de justicia? Dígnese V. 116. apresurarse 6 manifestar 
sl mundo que siendo tan modesfamente sábio para deli- 
mar, es aun m&a en6rgico para hacer ejecutar las leyes 
jne ha sellado con su soberana sanoion; y de este modo 
m influjo benéfico proporcionará á eeta herdica Nacion la 
ndependencia politica, el decoro de BU nombre y llu eter- 
Ia proeperidad. iOjal& que una eérie no intenrumpids de 
Iuceao8 felices acabe de coronar las contínuarr tareaa de 
1. M. y el consta& empeño con que holIando Iss pre- 
lcupacionea envejecidas:, los gordos manejoe del inter& 
ndividnal , los prestigios de la ignorancia, loe aoil6mae 
,el egoismo, y las maquinacionee del tirano de la Euro- 
#a, ha formado, decretado, sancionado y publicado, d 
resencia de SUE huestes devastadoras, el contrato 80- 
jmne que ligando entre sf d loe ciadadanoe, eti el fanda- 
amento de laa instituciones w&aIes de las Eupañae! 

Los Ministros de la Audiencia de Sevillr, al paso que 
3unen sus votos al sentimiento general de loa eapañoles 
Rra manifestar á V. M. la máe sincera gratitud, apro- 
eoh& esta plausible ocasion para reiterar su constante 
rmíeion y la promesa solemne qne han hecho de sorrte- 
ec ha&& con su propia vida la alta dignidad de Y. M. 
)mo ciudadanos y como magistradoa, observando exao- 
rmente el Código en que eet4 consignada la felkidad pú- 
ticas y la inmarcesible gloria de la Xacion y de V. M. 

C&dfz 18 de Abril de 1812.===&ñor.3o Dfarr 
srmudez.=&dro María Garrido.-&aé Montemayor.- 
lidro Sanz de Velawo.~Lu~aa. Binoi Feinandez.=uBl 
arqnéa de la Calzada. =W&UIU~~ G’utierraz d8 Bu#tilló.s 
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Angel More11 de So1aniIla.==José Villanueva y Arévs1o.e 
Antonio de Soanes .=Santiago Zapata.=Alejsndro Dola- 
rea .=Miguel Gomez García.+&umon Satué. b , 

Se mandó pasar con los antecedentes á la comision 
especial nombrada para proponer el arreglo de los juzga- 
dos de primera instancia el informe que por el Ministerio 
de Gracia y Justicia remitió la Regencia sobre las pió& 
siciones que en 8 de Marzo último (Vhe la rcaios de apei 
dia) hizo el Sr. Gordoa. 

Se: pasb á informe de la misma Regencia una repre- 
g,+,aeion del Rdo. Obispo de MBrida de, Yucatan, apoyada 
i?on otra del Sr;‘ Lastiri , sohcitando qne las Córtes per- 
mitiesen que se erigiese en aquella iglesia dos canongías, 
una doctoral y otra lectoral; mandando suprimir una de 
sus dignidades vacantes para hacer de ella dos raciones 
6 prebendas. 

Prosiguiendo la discnsion pendiente s&re el dick- 
men de las comisiones de Agricultura y de Premios acerca 
del repartimiento de terrenos baldíos 6 realengos, y de 
propios y arbitriqs, tom6 Ia palabra diciendo , 
! El Sr, Conde d% TORENO: El dict&men de la comi: 

sion abraza en general dos puntos: primero, enagenacion 
de haldios, 6 sea su reduccion á propiedad de dominio 
partioular; J segunlo, modo de ejecutar esta reselucion. 
El primer punto es para la Nacion de la mayor importan- 
cia el adoptarlo, porque así ~8 aumentará considerable- 
monte su riqueza real, haciendo productivos muchos ter- 
renos que ap8nas lo eran antes, pues lee damos un dueño 
y sustituimos un agente, aomo el interés individual, que 
da,vida J movimiento al wltivo, en lugar.de un sistema 
de propiedad oomunal ! que por su misma esencia tira á 
deetruixlo.,En auanto al segundo punto, aobre el modo de 
deoutar eeta resoluaion, es en donde pueden ocurrir algu- 
nas dificul@dea; pero ya por 890 se abetiene la comision 
de fijar reglas, atendido el diverso plan que deberá adop- 
tarse en oada provincia, y deja su deteminacion para 
ouando Iaq respectivas Diputaciones propongan con los 
conoeimieutos locales y prãcticos, de que estarán asisti- 
dse, lo que estimen m&s conveniente. 

Varios señoras se han opuesto al dictimen de la comi- 
aion, y entre ellos señaladamente el Sr. Gomez Fernandez, 
quien conmszó su diecurso escandaIiz6ndose de que se 
sentase como un principio cierto para probar la utilidad 
del repartimiento y venta de baldíos, que el interés indi- 
vidual es el origen y principal fundamento de la prospe- 
ridad pfiblica y el agente universal vivificador de la in- 
dustria hamana. Cierto que para contrariar una verdad 
tan olara J tan sencilla es preciso tS no ser hombre, d no 
haber existido entre los hombrea. El interés, individual 
bien entendido, no el de los %gc&tas, es el principio .de 
donde nacen todas las virtudes sociales, como que eati 
fundul~ en la misma naturaleza humana, Todos los hom- 
bres aman neCmdunent,e la vida, y deseosos consiguien- 
temente d8 eom=vula, procuran alejar de sí todos los 
nmhs Y P@FJB, J disminuir sus penurias y esoaseces, 
ausentando sus goces y comodidad%& Para conrreguirlo 
uaaesitan wmor~m re6Iprocamente, p aada uno por sí 
$iene qSe esforzarse 4 aUw&ar sus medios propios para 

proporcionarse de 10s demás Ias cosds que no dependen de 
él, y que le hacen falta, y quo solo las llegará 4 alcanzar 
6 ya cambiándolas por @rq$, 9, ya >haciendo *nn benetlcio 
al que las po e. 

Yi 
De ‘trsfp +bla’operacion nace primero la 

virtud social e áyuclar 8 sus skmejantes; y segundo, el 
contktar con elios; y de’kontratar con ellos resulta la 
aplicscion de los indivíduos para aumentar sus productos, 
la division del trabajo y la riqueza nacional, que no es 
más que la suma de las particulares de los individuos, que 
crecen en proporcion de la mayor facilidad de tratar y 
cambiar. Aquí podria hacer mil retlexiones sobre estas 
bases que he sentado, de donde se pueden deducir inflai- 
dad de consecuencias; pero ciñéndome 6 la cuestion, hard 
ve~un#spatpable~ al Sr? _ @emes Pees con y 
ejemp!o la verdad de lo expuesto. Supongamos que habite 
unacasa en Uidiz, que desee mejorarla para su mayor co- 
di&d?; si’esta casa es alquilada, se retraerá de hacer en 
mo ella mejora alguna, porque teniendo que dejarla tal 
vez mañana, se hará cargo de que perderia entonces lo que 
hubiese gastado en ella. Ahora bien, si la casa fuese suya 
propia, gsucederia eato? No; porque calcularia que siem- 
pre aumentaba el valor de la casa, y que aunque no la 
habitase, sacaria la ventaja de que si antes le valia como 
dos, despues le valdria como cuatro. Y si en este caso se 
hallasen k&ta 18s @e habitan. casa3 en CBdiz, no dete- 
niéndose en repararIas ni mejorarlas como dueños propios 
que eran de ellas, su valor se aumentarla, y de este im- 
pulso uniforme, nacido del interés individual, resultaria 
que 81 valor de los capitales de Cádiz inverticlo en casas 
habia crecido mucho y por taute su riqueza. Lo mismo s% 
veriilca en todos los demás productos de la sockdad; con 
lo que se ve cómo está de acuerdo el interás ipdividual 
bi%n entendfdq oon el general, pues sino, no podria haber 
oomnnidad de hombree. 

El mismo señor pss6 deepues á indicar qne la ena&+ 
aaaion de baldíoa era contraria 6 Ias intenciones de 14 
Nacion, la cual al tiempo de conceder el servicio de miy 
llonss, exigió parücu1armente del Sr. D. Felipe III Ia con? 
dioion de que no se enagenasen ni vendiesen los baldíos; 
pero esto BB confundir malamente Ias precauciones ,qu% 
querian tomar las Córtes para evitar que el Rey los dom 
nase d vendiese d los grandes 6 manos muertas, con la 
medida de ahora, dirigida á repartir una parte de ellos 
entre los vecinos de los mismos pueblos J los defensoreq 
de la Pátria, y á vender la otra para atender al pago de la 
deuda nacional. De 10 primero, sin resultar 6 los pueblos 
ningun bien, se hubiera causad% B la Nacion el gravíai: 
mo mal de amortizar una porcion de capitalee 6~ tierras, 
y de.deskaic en v8z de favorscer su cultivo, y de 10 seL 
3undo naaerb el aumento de la felicidad de los vecinosr 
Jreoiendo su agricultura, y Ir Naaion se descargar6 da 
3us créditos. No hay que temer que á 10s pobres ae les 
liga perjuicio de esta medida; los ricos eran vardadera- 
mente los que antes se aprovechaban más de los baldíos, 
ios cuales, reducidos á propiedad particular, tienen ya un 
dueño interesado en cultivarlos; auando de la otra mane: 
ra, deseasos todos de sacar de ellos la mayor ventaja po- 
sible, ninguno se cuidaba de EU coaservacion. Si se recela 
ine el pobre 2 quien se reparta un terreno, no teniend%. 
108 enseres correspondientes para su cultivo, 10 abanden 
r deje erial como antes, diré que el evitar 8st8 y OtrOS in- 
tonvenientes debe entrar en cuenta par8 la paPt8 de ej+ 
cucion, de la cual no se trata en el dia. So10 SB qaier8 8l 
permiso de enagenar, dejando á los cuerpos municipalerl 
el cuidado de proponer el mejor modo de lIerar á efeckJ 
8* resoluaion. 

ElSr. Ctornea Fernand8z, d%sesndo el mayÓi f%mts: 
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para la gmkMa, ha hablad6 tan 8n favor suyo, qU8 
ha presentado como la única y principal riqueza de l 
Estados. $%rO quién no ve que esto es querer converti 
nos en tártaroa, y hacernos retkoceder algunos grados , 
civilizacion ? Cualquiera que haya estudiado el orígen 
progresos de Ia8 sociedades, no ignora que del estsdo ( 
ganaderos se pasa ai de agricultores, porque es sabido ql 
un espacio dado de terreno destinado al pasto, es mucl 
menos productivo que si estuviera destinado á semila 
comp&ese el número de hombres que podr6 mantener 
si se destina éste á labor, y se hallará un exceso mc 
considerable en favor del último. Así las naciones paste 
iras necesitan tener 6 su disposicion terrenos inmensos, 
si sa ven reducidas & un límite fljo, 6 se destruyen aqui 
lloe, tienen que dedicarse á Ia agricultura. 

Annncid tambien el mismo señor preopinante que e 
quitar y desterrar del mundo las dos expresiones mio y tu! 
consistia la felicidad pública. Pero este principio santo 
bueno y bellísimo, pintado por los poetas, económicameo 
te hablando, ELe podria demostrar que si fuera posible qu 
hubiera existido este siglo de oro tan decantado, hubiel 
sido el siglo de la pobreza y de la miseria. Cit6 asimism 
en apoyo de sus ideas varias obras, pero no con la maye 
oportunidad: Herrera y algunos de 106 otros autores espa 
ñoles de que hizo mencion, jamás consideraron esta ma 
teria como nosotros; solo hablaron de ella como agricul 
tores, no como político-economistas. El Marqués de Mi 
rabeau, en su Amigo de 20s hombres, tampoco trató de esl 
asunto; y aunque lo hubiera tratado, todos sabemos pu 
en sus principios económicos cometió mil eirores, com 
que pertenecia 4 aquella especie de secta política conoc: 
da con el nombre de economistas, en la cual, annquehab 
hombres sábios, Henos de los mejores deseos, estaban mr 
lejos de haber descubierto y adaptado los buenoe y aanl 
principios de la aconomia pública. 

Otros señores ha habido que al paso que aprobaban 
dictknen de lir comision, hubieran deseado, para evitar : 
destruccion de la ganaderfa, qus se obligase á los agri 
cultores B tener cierto número de cabezas de ganado e 
proporcion á la propiedad territorial que disfrutasen; ,pet 
yo me opongo absolutamente á que se ponga esta restric 
cion: ella es un contraprincipio; es querer dirigir el inte 
rés individual, y volver 6 caer en 103 miarnos errores d 
que procuramossepararnos. Destrúyanse los privilegiosd 
Ia ganadería, y entonces todos 10s labradores ha?Itrrán uti 
Iídad en mantener ganado, y el ganadero 1s tendrá 81 
poseerun terreno. Déjese d todo agricultor sl ltbre uso d 
sU propiedad; BI consultará mejor que nadie sue interese 
para ver ai le conviene m6e destinarla 6 pasto 6 B labor 
déjesele que se dedique 6 la cris de ganados 6 al cnltivc 
de semillas: no se proteja ni se trabe mBs una cosa que 
otra, J cada uno sabrá el modo de aumentar sus prodw 
ciones y de enriquecerse; porque asf como en un Estado, 
y Particularmente en Ia situacion del de España, deben 
dejaree las tres fU8lltWJ de la riqueza pública, agrioultura, 
industria 9. comercio, libres g sin obst6iw.W para que . 
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nOS tienen 4 la adquisicion d8 estOS terrenos. El qu& lea 
grandes capitalistas lleguen á comprarlos y á ser SUS PO- 
seedores, seria un mal siempre que se lea permitieee 
amortizarlos d amayorazgarlos; prohíbase esto, y resulta; 
ráQ las mayores ventajas 6 la agricultura. Los grandes 
capitalistas estln en el caso de mejorar infinitamente más 
sus posesiones que los peque5os; y aunque la multiplicar 
CiOn de estos últimos aumenta inmediatamente la pobla- 
cion, las mejoras de aquellos adelantan Iaindustria, y por 
consiguiente la riqueza; y 6 su muerte, como deberán di- 
vidfrse entre sus hijos 6 herederos BUN propiedades, con- 
seguiremos la dobIe ventaja de la mejora en la propiedad ; 
y la division de entre muchos. Con que así, dejemos li- 
bertad de comprar á 10s grande8 y pequeilos capitalistas, 
que tanto unos como otros contribuirán á su modo, mi se- 
gun su naturalez%, á la mrlyor prosperidad del Estado, co5 
trl que no Ies sea permitido amortizar ni amayorazgar uua 
bienes. Si los ricos y poderosos, como dijo algun sedar, se 
han opuesto al repartimiento y venta de baldfos, no tan- 
to ha dependido del mal que podría ocasionárseles, como 
le BU ignorancia y preocupaciones. Temieron decayese el 
valor de sus rentas si llegaba 6 ser mayor el número de 
propietarios y mayores los productos; pero no se hioie- 
ron cargo que entonces aumentaria el condnmo y el nú- 
mero de los consumidores, y que siendo la Nacion mie ri- 
za, neaesariamente habia de rehuir sobre elloe; de manera 
IUe si los productos de sus capitales les valían como cua- 
tro, en adelante aumentarian su valor en proporcion de 
10 que creciese la riqueza nacional. Acnérdome sobre esto 
ie un suceso parecido que refiere Smith padre, en estas 

materias. Dice que tratándose en Ioglsterra, hacia cosa 
de cincuenta años, de extender los caminos carreteros 
hasta los condados mbs lejanos de Lóndres, los inmedia- 
tos 6 esta capital represeataron alParlamento, quejáado- 
se de que se Ids iba 4 perjudicar si esto se realizaba, 9 d 
menguar el valor de SUI producclonee. El Parlamento SB- 
biamente desatendid estas peticiones, y al cabo de algcln 
tiempo se vi6 que los condados lojanos ae enriqneeieron y 
multIplicaron su9 productos, y los cercanos á Lóudrea 
rumentsron consíderabIemsnte su prosperídad. 
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Apruebo, pues, el dictámsn de la comision en casi 
;odas sus partee: solo me opongo Q que Ia medida que ~6 
Ldopte para el repartimiento que debe hacerse á los mili- 
ares sea Ia de fansgaa de tierra. Bata medida es muy 
nesacta, parque el valor de loe terrenoa no es igual eu 
odas las provinkiae: en elNorte de España tiene un valor 
lucho rn& subido que en el Mediodia, y al que se le pre- 
Itase alldcon igual 6 poco menor námero de fanegasque 
cb, saldria infinitamente m6s ganancioso. Así, me pareas 
UB aunque no haya medida qUe se pueda llamar exacta, 
odria adoptaiae IR del dinero, que Ioes muoho mia, Y~I@* 
irs8 qUe á los militares ae lea premiará, oon tanta cantid 
írd de dinero en tierrau, porque 86 sabido que el dinero 812 
n corto numero deaños no altera BU Valor, 9 que tbSí CO- 
IO el trigo 8s la mejor medida en épOCas lejanas, así 10 
I el dinero en pwfodoe cortos. Por tanto, qu:sieca que eu 

ellas se nivelen por ef, y recíprocamente se ayuden J fo- 
m&,en, así tambien deben dejaree libres los rsmod SII- 
baItemoe en que oada una de aqaelfae se divide, y por 
tanto deben protegers sin distincioa ni predileaciou en 
la 8gricultara sus dos principales ramos, ganadería J la - 
branza. 

Loa timos mñores eran de opinion de que se prohí- 
biese á IGO gnindes capitalistas el comprar estos terrenos, 
y yo igaalW& me opongo á seta resolucion como con- 
traria 5 la libertad y prosperidad nacional. No debe ooar- 
tuue en mUion ~@LT& 61 dere& que todos h~ciadadr- 

. esto modiffcase la comision su informe, conrocmanclome 
en io demtís con SQ modo de pensar. 

El Sr. POLO: La primsra y pciucipl mirima que 
propone la comision de Agricultura, y que se helIa saje# 
i la actual discueion, se reduce 6 que V. M. w sirva de- 
cretar que todos los terrenos baldíos y realtaogos, 6 de 
propios y arbitrios, con arbolado J sin él, asf en Ir Pe- 
afnrm~a como en las provinciw3 de Ultrsmsr, 8rc8ptaando 
los ejidos neceearios á los pueblota, se reduzuu 5 PrOpie- 

dad particular. Difícil ser4 añadirmonea las que ha ex- 
puesto la comirion, y á las que han manffeatado los se& 
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teu Diputadon que han dem&rado la utilidad que resul- 
tsrá $ la Naeion y i loa particalarss de que se adoptedes. 
de 1~ asta medida De cuautos hasta ahora han hrbla- 
do, e~ls uno ha dejado de reconocer estas ventajas, y de 
resomsndarlas altaments d la conaideracion de V. M.: 1 
no era de esperar otra cosa de la ilustracion de loa indiví- 
daos del Congreso, que está;n bien persuadidos de las cau- 
asa que infiuyen en el aumento 6 decadeaaia de lar na- 
CiOneS. 

Ip1 interés de loa particulares, ha dicho el Sr. Gomez 
Fernandsa, eat6 en eontradiceion con el del Estado, pus 
debiendo procurar el suyo con preferencia, está en el CWJ 
de no adoptar lo propuesto por la eomision, porque lejos 
de exparimsntar beneffcios, tsndria pérdidas efectivas. 
Bs cierto que su algunos WJQS los pa&iCuk?8 buscan su 
interés sin eonsideracion ninguna al bien de la Nacion, la 
eual está obligada i establecer para ellos reglas, que de- 
jando an la mayor posible libsrtad las operaciones de loa 
individuos, impidaa que 6 pretexto de ganancias parcia- 
les, tenga el Estado pérdidas reales y efectivas; pero no 
debe ebrarae saf cuando el interés de los particularea es 
el misme que el de LaNscion, como sucede indudablemen- 
te en el punto en cueation. 

La primera ohbgacion de todo Gobierno es que en su 
territorio y en todos sus habitantes haya la mayor suma 
posible ds riquezas: Mas, como han demostrado los eco- 
nomistas, y principalmente los eapaiioles mucho antes 
que los extranjeros, eatáa en razon directa del trabajo útil 
que impsnden los particulares, los cuales, guiados de sn 
propio interés, procuran por su parte adquirirlas hasta el 
mayor grado posible; y como para tenerlas licitamente no 
hay otro camino que el trabajo, están en una tension diY 
recta de aumentarlo y extenderlo en cuanto permitan sus 
fnenas J exijan sus neessidadss, que puede decirse que 
no tienen límitea oa sI eatado actual de las sociedades. 
Las leyss civiles, habiendo desconocido algunas vecss este 
principio, han opuesto estorbos d esta propeusion natu- 
ml , queriendo dirigir el trsbajo y las ocupaciones de los 
hombres á objetos precisos p detsrminados. De esta clase 
son, en mi concepto, lao que han eonasrvado fuera de la 
propiedad particular una eonaiderable porcioa de terrenos 
conocidos su España con el nombre de baldíos, realen-: 
goe y de propios y arbitrios. Se ha crsido, J aun en el dia 
opinan algunos por deagraoia, que estas tierras producen 
m4u al Estado eontzerv~ose insultas y sín que tengan 
dnsño, que reduaidan B dominio particular, 6 pesar de que 
hase siglos que los políticos espüioles han tntsdo de esta 
IkMteriS, y demoetraào qu” nuestra legisl8cion era COU- 
traria en esta parte al bien gensral. Nusstros sábios es- 
pai~.~~es veian que la España, no obstante su excelente 
clima y gn terreno feraz en exquisitas y abundantes pro- 
ducclonsa, era msnos rica y poblada que otros paises de 
elima menos favorable p de terrenos menos productivos; 
y entzando B examinar las causas de esta notable difereu- 
cia , enaontraron, entre otras, el que las leyes hubieran 
sancionado que un número eonaiderable de tierras estuvie- 
se eín dueño alguno. 

Basta dedr tierra sia dueña para que w. deduzca que 
us han ds dsr al Estado loa productoa que debe apetecer; 
porque siendo estos proporcionados sl trabajo, es cooai- 
guienta W sn l,as tierraa somuues no se emPl88 uingu- 
uo, 9 que aW @W%tssioues sean solo aquellas que expon- 
t&zeamf&e les dé la naturaleza: ss indudable que estas 
8s snmsntsn y -jomn en rqoon del trabajo é impensas 
que ae hacen; y así vemos que un terreno de segunda 
smrteI por ejeID&, bien Wltivado, da mÉs que otro de 
@mera que as halle -mal beneficiado: y sabemos tambie n 

P 

@IS no ae ha averiguado el verdadero produeto de laa 
tiarr=, porque no ha aido posible aonoosr hasta qué g& 
do necesitan de cultivo y abonos. 

Reducidas lss tierrse comunes d propiedad prrüaulsr , 
examinarán sus dueños si son más útiles pn labor 6 
pera pasto, J en uno y en otro osao dedicrti d ellas 
aquel trabajo y capitales que les proporcionen mayores 
productos, y as reritieard que aun en aquellaa que que- 
den sin destinarse 6 labor, sean m&a productivas y rindan 
mucho mL de lo que darian en el estado de comnnidrd ; 
pues aunque se ha dicho que loa comunes y baldfoe tienen 
por dueños 6 loa puebloe, ea fácil contestar que no es de 
nadie lo que Pertenece 6 500 d 6 5.000 individuos, y que 
no hay que esperar que particular alguno emplee su tra- 
bajo ni cuide de lo que corresponde d tantos. 

Ea una verdad que en España ss han desatendido es- 
tos prinsipioa, d pesar de haberse conocido hace tanto 
tiempo, aegan se ha insinuado; pero tambien lo es que ha 
consistido principalmente en el desso que habia de favo- 
recer á un ramo particular muy prepotsnte , cual era la 
ganadería. 

Entre otraa razones alegadas por el Sr. Comez Fsr- 
aaadez en apoyo de au opinion, ha espoeato que en va- 
rias CM88 eohcitaron los procuradores que el Bey no ena- 
jenase ni cediese loe terrenos baldioe ní loa de propios ; y 
sin embargo de que á sato ha contsstado su5cientem’ente 
el Sr b Conde de Toreno , no puedo menos de añadir Por 
nna parte qne en esto procurabau impedir la largueza de 
nuestros Beyes, y por otra que quizá 108 procuradores 
estaban imbuidos de las máximas de aquel tiempo, en que 
ta ganadería ae anteponia á la agricultura, y en que no 
eran tan conocidos los principios de la seonomla pública; 
y si en el dia hnbiérsmoa de ssncíonar algunas pstisionea 
hechas en nuestras Córtes sobre asuntos económicos, es- 
tahIeceriamos reglas contrarias en un todo 5 la felicidad 
de la Nacion y de loa mismos particulares. 

Otro de loa argumentos hecho8 por el Sr. Qomez 
Fernandsz se contrae d que, verificsdo el repartimiento 6 
venta de loa terrenos baldíos J de propios, ss diaminuiria 
la ganaderia, que debemos mirar wn tsnto aprecio, y aun 
quizá, seguu puede deducirse de su discurso , con cierta 
preferencia sobre la agricultura. La ganaderia, d llámese 
pastoricia, ea una de las artee primitivas que produce ri- 
queza y contribaye, por sonsiguiente, al bien del Estado; 
debe, pues, sostenerse y fomentarse, paro no de un modo 
que destruya Ias demáe , sino hetmau4ndola son ellss y 
procurando que contribuya, como puede, á BU aumento 
y prosperidad. Conservar loa baldíos sin dueño y sin Cd- 
tivo porque haya ganrdsría , ea perjudicar directamente 
4 la agrianlturs y contenerla d8ntro de ciertos límitss 6 
que jamás deben sujetarse las ocnpaoionea úbiles , eu 18s 
cuales 8010 el interés es el que las dirige; pero mandar que 
las @u7as comunes tze reduzoan á propiedad y que loa 
dueños lae deetínen bien d la labor 6 bien al pWto 9 iss 
otra cosa que hermanar estos dos ramo% y procurar qua 
cada uno progrese hasta el mayor grado qus ses poaibIs? 
Porque se reduzcan Q propiedad as Iea msnda 6 Ios due- 
ños qus lsa destinen rlnicameute 6 la sgricalturs. Los 
propietarios examinarán si sus tierrae son mas ssomofia- 
das para IS labor que pars pastos; eahdarh las imPen- 
688 que nsceaita 81 cultivo, y como qus busoau su Pr@@ 
interéa, les darán 81 destino para que seau mb Propias 9 
en el que les produzcan mayores utWades son propomiou 
á 108 o8Pital8s que hayan emplsdo. LsW de quii= 4 loa 
ganados las que 888U mki conformes 6 QU manteaWsn% 
harán en 811~ aquellas mejora8 que PerfaociwW 9 ag- 
menten lo8 p&oa; y aun cuando pudiera aosy@W~O Q* 
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en loe primeros momentos padeciese algo la ganadería p 
leerse destinado muchos terrenos 4 frntoa nemric 
Para el alimenta de los hombres, ee indudable que 81 
necesidades etigian que se extendiesen los prados srtifl 
OiahW, 00n CUYO auxilio Una determinada cantidad i 
thrra mantieqg doce, quince y veinte veces m$s ganad 
que los que no tienen cultivo alguno; y en este caso ve 
riamos que con menos terreno inculto tema la Nacion mu 
cho más ganado que con inmensos baldíos J tierras con 
cejiles , con la diferencia de que en este caso po3eia ade 
más una cantidad mucho mayor de otros frutos que pro 
dnoian aquellas tierras antes eriales y abandonadas. 

Sin acudir i otras nacioner tenemos en España prue 
has de esta verdad, pues consta á todw, y se ha dicho y 
en eatr diecusion, que en Galicia y Astúrias, donde so 
poco6 108 terrenos baldfos, hay macho más ganado que e 
aquellas provincias en que la mayor parte de su territo 
rio eatá deatinado al pasto y Oria de los animales. 

Fundado en estas consideraciones, hallo muy oonve 
nieate que V. M. se sirva aprobar la primera regla qu 
sienta la comision; pues dado este principio, procederá 
laa Dipntaoiones de provincia d ejecutar todos los traba 
jos, y adquirir los muchos datos que son indispensable 
para que tenga efecto una medida tan saludable. Deseen 
diendo á los dem&s puntos que se sientan en esta prime 
ra propoeioion, oonvengo,eu los más principales; pero e 
el conoepto de qpe las Diputaciones deben presentar t 
plan que crean m6e conveniente en cada provincia, qui 
sien que no se estableciese mbrima alguna que pudier 
impedirles el proponer lo más oportuno en oada país: e 
asignar un c8non perpétuo puede ser perjudicial en algu 
nas, al paso que eonvendria en otras, y sancionar que lo 
pueblos oomuneros han de disfrutar de la preferencia qu 
se da B los vecinos de los pueblos, me parece arriesgado 
pues se reconocen derechos para los cuales quizá no ha. 
bri un justo título. 
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Reasumiendo mi dictámen, opino que debe aprobaret 
la proposicion que se. disoute, suprimiéndose en ella 
cuando se habla de censos, la palabra psv@lao~, y de pre. 
ferenoia la de COW)M*OI. 

El Sr. IKARTIIEZ FORTUR: Señor, no me leva& 
para impugnar el diotámen de la oomision, porque estoJ 
conforme con él en cuanto d la primera parte, y me pa- 
rece que lo está todo el Congreso, segun lo que han ma- 
nifestado los señores preopinantes, menos el Sr. Gomez 
Fernandez, cuyas razones ya ha oido V. M. Solo voy á 
hablar del eofltdusis; y sobre este punto hago las siguien- 
tes observaciones (Zcyd). La comision de Agricultura pre- 
senta S V. M. su dictdmen sobre el proyecto de reyarti- 
miento de terrenos baldíos 6 realengos, y de propios y ar- 
bitrios, B ff n de reducir estos 6 propiedad particular, tui - 
dándose de que en los propios y arbitrios SB suplan SUS 
rendimientos anuales por enfitéusis perp&uos sobre los 
mismos terrenos para satbfaoer los gastos municipales. 
Señor, la experiencia de lo que son propiedades dadas á 
censo me hace suplicar d V. M., que no solo no condes- 
cienda en 1s nueva oreaoion de estOS Censos, y sf que 
trate de extinguir los que actuahuexke sa hallen an la ._ -- . 

01 
nc 
Q’ 
de de Toreno que acaban de hablar, bastaria para pro- 
.barlo lo mismo que dijo el Sr. Gomez Fernandez, que ea 
el único que se ha,opueato á Ia propuesta de la cornision. 
Dije este Señor: que asno que es de muchos se lo comen 
lobos; y puntwlmente, porque loa terrenos de que se tra- 
ta son de muohos, se comen lobos sus produegionee. Para 
eludir la fuerza de este .argumeato de comparacion, dijo 
,que las tierras de.propios y baldíos no eran de muchos, 
sino del comun; pero 70 ie ruego que me diga si el CO- 

nota de en5téusis. Es innegable, Señor, que estos ren- 
dimientos enfittíusie no se pagan, y por de contado todos 
los diaa hay nuevas reclamaciones en el Gobierno pidien- 
do se les perdone 6 los propietarios 10s caidos y venci- 
mientos, fundados ya en los malos años 6 en otras cau- 
sas; el resultado es que nada recogen los propioa de esta 
clase de cexwos: &,d bien que se repartan 10s terrenos 
baldfos y realengos, pero nada de censo: BB dice que se 
les quite á loe propietarios que no sean laborioso3 estos 

terranoa, y que se les d6 á otros que lo uean. Esta by 
eiempre ha estado en uso, pero imposible en su ejacucion: 
la causa de esto ea bien clara; pues cuando un labrador 
deja de cultivar alguna de estas propiedades, es Porque ve 
que no le deja cuenta, y de consiguiente el indivíduo que 
se hubiese de hacer cargo de dicha propiedad calcula que 
no le debe tener. cuenta, y por de contado EB abstiene de 
entrar en ella. Dice además la comiaion que no podrán 
dichas propiedades ser vinculadas, ni por ningun título 
pasar á manos muertas; está bien que la oomision ponga 
esa condicion ; pero yo llamo la atencion del Congreso 
para que premedite que soio el cargo de censo enfitéusis 
en mi juicio es la vinculacion más grande que se puede 
proponer; pues iquién es el indivíduo, ,ó sea corporaoion, 
que quiere poner censo á su caudal 6 trabajo? Ihzenga- 
ñémonos, Señor; las propiedades libres son las que dejan 
ouenta al Erario, fomentan la agricultura, y tienen gran- 
de oirculacion, porque, 6 la verdad, todo propietario de- 
3ea ser señor de aquello que posee. En la tercera propo- 
sicfon es de dictámen la comision se premie á loe.milita- 
rea que se hayan distinguido en el servicio, 6 por su avbn- 
zada edad no puedan permanecer en él, y tambien 8; los 
qoe hayan cumplido su tiempo sin nota. Conozco. muy 
bien el buen celo de la comision; pero á mí me parece que 
este e3 un premio aparente y nada satisfactorio, pues por 
decontado paso á probarlo por la práctica. iQué BB lo que 
ha de hacer un pobre militar con una suerte de tierra, 
que desde el primer dia. que toma posesion lleva sobre sí 
el cánon d censo perpétuo, y por decontado esta propie- 
dad monstruosa, que no puede sacar de ella en muchos 
sños lo que le ouesta de ponerla en cultivo? $on qué fa- 
3ultades cuenta este indivíduo para poner en uso dicha 
propiedad? Pues á la verdad esta3 tierrae de monte son 
wtosísimas de sacar, que solo esto puede hacerlo el la- 
mador que lo entiende y que siempre está andando en la 
;ierra B manera del topo. Estas propiedades están llenas 
le raigambre, pomo son palmeras, lentiscos, Chaparras, 
ltcétera. Es de advertir que cada fanega de tierra de es- 
3s no es necesario que eetá’muy, montuosa para que ten- 
:s sobre sí mil matas de palmera ú otras raíces, que cada 
na de ellas tiene de costo 4 rs. ,para haber de arrancar- 
3s. Pregunto: ile es f6cil B un militar hacer esto3 des- 
nontes? No, Señor; no tratemos de premiar á estos be- 
deméritos con un premio aparente, como he dicho ante- 
iormente. Soy el primero, Señor, i gedir 8; V. M. se rs- 
ompensen estos servicio8, para lo cual pido se sustituyaU 
tros, pues estos los encuentro insufIcientes. 

El Sr. GOLFIN: Hay verdades tan claras que no 
ecesitan demostracion, y hay errores tan manifiestos 
ue tampoco es necesario combatirlos. De esta. clase de 
3rdades es ya en economía política la de que nada con- 
:ibuye tanto al fomento de 1’ agricultura como aumen- 
Ir cuanto sea posible los propietarioe, y de la misma cla- 
5 de errores es el decir que la oomunion negativa, d sea 
L propiedad oomun, es máe útil que la particular. Es tan 
bvfa 1s verdad de la máxima que he indicado, que aunque 
3 1a hubieran recomendado en BUS discursos los señores 
ne hau hablado, y particularmente los Sres. Polo y Con- 
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$~peiio quiij 10 vigilantib dB I¿è hpeht&in38htos le!%~h& 
cia prudheir tinto bomo ei atidtio ttibajo y eAm&o dë dfi 
labrad& activà 6 industrioso 2 sus propias tierras, y cit6 
ejdmplos de cuya verdad yo no dudo; pero que cnliudo 
mbs, Aerán excep¿iatiBs de lh regia genekal, que es que lie 10s comb9 Iobkh. Dí&anIo los pueblo%, díganlo 1~ cuentas 
de propiós, j díganlo Bobre todo làa GdeneA p precakio- 
nds que ae haii tonihdo para evif,ar loa abusós, pu8 Lji no 
brin bastado phra impedir!&, han imp&ibilitadö que 1~ 
ré0ín6s hbllea ‘eh los fo$do& de sus pròpios los alivios que 
ponderb tarito. En’ huädto H la duda de si las &5ìtkB $B- 
dian disponkw i%eb W$ktacfoh, y& Le ha dicho lo ptie lie 
titipo cuAid0 lAs Conc&ion& da loe Bervicios de mitlo- 
‘NS, tit$jnn ío &al putiefi las Cbites er.kjedarlos; pi.w 5 
ellks se r8s6rpó eSbá filctiltad, ‘á titi $W que e&e $AñOr W- 
p6nga que ,&tas CúMs repkesentah al Räy, QlllS 8s 6: 
quien d privó d& Me detecho, 10 clial sería ulf8 eBnf&- 
sion d8 principios’ ‘Qu’e äo eabe Bn un Díputbdo. ?Whíf~a- 
tada asi Ia iBcongrue’ñcitr de laa PbcinBs qu6 Mia& Awtik 
de futidame&o á la prámetidd demosttitiion, ab inW1 
hablar del inconsidehdo aserto de qub 105 aoldA&k pue 
solta& la azbdh y el aibdo +kv4 temal: el KW, no ibi- 

’ tienden db labor, ni de 1M ertrsñss piewnkiones de ia. 
genier& qáB rfkonoz¿9~n las tierras, coti0 si faera propio 
de e&os ofkiciles saber ti61 es bue’ns parb trigo, 0661 
para melones y cu a1& @tatas;,de &g!A%rbr lkbros que 
tratan ánieamente d 3l &do de ctiltivkr la tiarta, camo 
si ae hallarrn Bn 8110s Ids pdinci#ids de eeonoirìfa p&icb 
que deben diifgfrno& j de reunir etp&d%ntes, bobo ei se 
tratAse de senkitir un ple!to por los &gatbs de IAs 
partes. Por lo d*ds, yo 2onvgngo 6on casi todos los pre- 
opinantbs en la utilidad del pI&n Que pr&ent% 19 comi- 
sion, y pruebo ias bases fundtnñetitalea que eatAblecA; 
porquA aatiqub no asan conff3rmes Q los riguroeloa prir& 
pios de economfa, creo que son W mbj6&ea ‘coa r&pecfo 
al caso presente y al todo aal pltih de 1A coinSsi&. &ta 
quiere mdltipiicar loa pr0pietMol, para lo cuël èe prérci- 
SC faci!itar lha adquleicionbb y loa medíos ds haa&Aa. El 
cedso tiene e&a twitaja; (le gua ho se hAh h&o cbrgo 
los que no aprueBan qcle lo hiiya, porquir Mmo sA rebajir 
del total ii?@Me 81 capital del CBdsO, 116 Be nbCesiP tan- 
ta oantidad para c@mp~ar,, y ser6 m&yor e’l númer6 die MS 
qas puedan haaer estas adqui&iones. La guert8, dëbofb- 
dora qtxb sufrimos hk hecho desaparecer mucho dútibta~ 
rio, y ha difkultudo la citikláci6n, de m&nnerb que abn 
pocos los qu’e pueden bxp&dei @uesos Obpitales de una 
vez, y eatos p¿cos sekian loa *e ¿GmprMAn ai ka qulR4Ae 
el arbítr% del causo, lo icual berïa contra 6l p?Oy&ão dy, la 
eo&ision, que en shrhenkar c&\o Yeh fklsible la Jpp&N’- 
taríti. Tkmbi6ih es pnbritie el cem6, purQtie a46g‘uk% 66b 
sus réditos el p&o de las dar@sm&nMpWk E% påtne- 
ra muy bieh liatM#A NO, hn teparto ; p8Vb AS B &rt~, 
como yo wéo, que quMWnU0 el cAn3b ir8 scumalMAn &!km 
terrenti eh poci~ ptk&Mi, el r+rt+3 &6kib titi @kvt3%0 
para Al r&afdr núm&o da +eeinolt, que Aih &dQuir& &A, 
(18 verihn hobl’ecar&iaos cOa ‘nuews itipaeAt&, Bii dtiyo 
CWJ 8eHa mky difíiiil q’1e ootioeíweh k eaM’t?tdd de Ia 
teoria de que el reparto BS ~freaoa grwo~b 4~ eI denAo. 
Por 10 tinto, lo oH0 p%fe$iGfe 6ìí IU3 cir&iWndt&a $8~ 
mentes d la vWkA íIb&, ct~fi tal qbe geeir PMi&iblA y hb 
per$gtui, $ adt6\itibo, ti Ib oiM\ ao aprh&o ¿l dbt&ne& 
de Ia OObiiSiOn. &ni3b P&h$bN, ‘do se op&$j fiampaeo B 
lo que qai8Ye cl Sr. Polo &e pu6 lh tïBrM $~3&3 llbM, 
porqtie’ lo $uWlk*á confeti% so wy& fidi&@&do eo qtie 
n6tiie se d&cuidW6 eh hb‘W), @&%ncea lk&k& M&r al PC- 

arto @kW ähbily Io% @atoa di9 pwpiw; perQu6 dObribai - 
Wb 164 t?eM ¿?hMe el rnky6r n&Mb, @Mí& Ao@WH.o 
nbjol, y 1t3 $agiaFán eou gustb, porque c6&0&3& pha 88 
zkgA más llgeti Que Ia% rt5ditoa dat titi% I.ki; 16 que 
;oca al &eoIaloianto, 10 te&$o por uYla cofidieiiin iindia- 
wsable en estas ventaa. Prescindo de &a exagerados 
jerjnicios que s% 1supk~o rePlaltari&n de que 16s pobree no 
;uvieran donbe eolta+ la vaquita y al &Wlfto, porque nb 
Fuedetn exiktir cuaa¿lo ae le da un t¿‘rredo pibpio @e las 
astitendrá, y le dai adsmás sus frutoe; peio no puedo 
miitir que el WotaíniAnto es preci$ó par% qYe ël hkilrridor 
sea verdadiK8MeMe dtieño de sa ti”ra, jSorqúe sin él d’o 
.Q ti!3 sfho uda @iarta 1381 añoi y bao cuando pUde &m- 
ìr&rlk bdbs IoS afióa. El acot&niãMo dAi¿ Ntibien á Ies 
.&biAdore$ igu&td de Aen&, por &+&lo aef, paH sos- 
beWt Ih &~ettá que exíbtb shtre ellàb s IoS &&adePoa. 
Yo aprobad nuwa qu& ~8 ded Iha biWe$ ‘@e propuao 
31 Sr. GarcCa H&reroB pbkir reunir ãaóòe &WAO&; @& aí 
lue se pr*re 8n ri3unM pot Måies ihdiiActo8, áe los 
WJea eS 8 m&e ‘6fMz CeWk las tierras, y no dudo que 
Caí 46 tieutiirån estoti dw Catnoa, qtie no debiah set sino 
uao soko, y que tAti divE;didO%WtBti, ~~tcdd IS iah leyes de 
FA MEatA j’ 4 la idtitWä M&Ait%k da la propi&låd CO- 
dhm. Ap?uebo; puti, las Mese bWs qtiA pröpooe la comi - 
&nn; que eM3ndo soti: eknajeäaCi0h he lob tekredrkia I%- 
dumae, Scotamí&to y ë&n~o, coa ttrl qtie éste sl rédirrki- 
bl& A la diãCalt&d de1 tÍe&po op6rW.w~ ?le AjWMtlo y 
& lar circunAtahci88 pSrtiatilare;B bti qüti debe hhcerae en 
eàda protiticia, nk6 pAr666 c@e oCurk6 la cbmísioh, eMar- 
gándalo á IåB DipuM&des piWihc581&; que son loa cudt- 
pos qlie máe cikW?i&iento puede8 tenèr de eAto co8 rea- 
pacto á 8u pobiaciod, ext8nsion y chlidad de estk%s terre- 
i.M, Ge., etc., y q&e prop6adrbn 1ãB tiodiflcacianes con- 
veniatlt&, sin Abdt4P el pIA* geíMA1. COncluyo rdw%eh- 
dando al Cbti$r&@ el proyBc%o de la ci)nGaîoík por dos 
razonee particulares, además de las g8tlëMaa qua EM h8n 
expuesta: prifnere, $YMqae 8unque estoy sAg&o de Que el 
puebk5 eAp$ñol no W38sit8 p&ra m&ntent la lucha en que 
se halla obiò titímula que Ib virtud+ Ib lebltad J el pun- 
donor que le movieron á entrar eh eita , dunqae bUta el 
conociM¿hto S4 811 firopio id’terés, que ha adQuirido á 
taata cwtb, pArA empeñarre 8 sostener al tiiltemlr bené- 
fle0 j libecal d& Itrs Cókt&, thirb c6rn6 uno obligYdcfon de 
rfgurosa jnbtieia qùe sus Mpreaentadtes no omit&n medio 
Alguno @e pueda áontribuk á abtii ntievw fu6n2eA de 
pioapezided que r&aVAah efis pérdidea, y Bekk una re- 
compeldsa digna de SUI aACii@&a y de Bv heróica cdna - 
tancía; s&und%, poque tif &I reAti%tùyen á la ågrioultu- 
tia uiìa porcion de brbzos que re son mtiy ndcesàrios, in- 
teNsando B los aoldadoe Wmplidos In vbttiYt Al trabajo. 

El Sr. &WR: Sefítk, ea CciWo qt& 86x1 psi al@- 
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nos verdades deeroatradas lo que para otros 8011 errores 
mauoiflestos. Ha& de ahora he viato sostsper el dictámen 
de Ia domiaion aovo, easa la ada th~t~~bh d 14 prseperi- 
a-M mahnal, p cemq roedM úniw de aumentsr la agri- 
Cdbrfb p? 8n el cun~repba da algunos &iow preopi- 
nJ4dfzQ par@-% lo úaiea que debe Uaman la &~@on dei 
Qobbmo. Ya awderia gastoss á le cLpiniaa de Iq$ @ío- 
res da ùr ~~mirilictn y damás que han ha,bIads 90 f4Far & 
su [riatamr, rri se l@kse probado de un modo aongiaeen- 
te que ICM baldíos h&an sido una de lea seuwp de la 
dwotkeiw, y que opn la qn@da que WI prspone ge a%- 
mfWw$ qo#denblemerte 1, riqueza 4s ia Naoion. To- 
dos se han esfwzrda en pro@ la ne~eed& de rQ&cir 
á dominio pwthulsr lss baldíolr , paru que de e& modo 
pf0~per6 B agriqultura, aunque ees en perjuicio J dea- 
truwion de la ganadería y de Ir\ industria. Niqguna n,c- 
oion compuesta de soloe agricultores se ha regutqdo por 
rico, haatp abw. FSOII llegas una Nscion á wr ~puleate, 
necesita hermanar en sí las teaa fuentes de riqwza, q~~fi 
sou Ja 4g#dtura, la iadwtrk p el cwwcioi p ?@ pro- 
Psreb qw estm twi mmm m fk3wmtf.w , a8 wwM&i 
la riqueza asdonal. Psra demaskar esta verdad, lyret,~~i 
cwaidsw ~4 difwen)e sptadn de rhga~~ ch la Fok- 
ni;a, v. epr- , mIn Ist&&wa, JI sin salis da E&a&L difa- 
rwb QW vemqe tmtre lo prseparidrd J r#vmI ds 1~ 
pmviaeiae de Wahñs, Wwwia , Qslieh, W., y la~ de 
otras del Reino, y $19 WQdn o@ll%istir: $9 ot#+ w dipo 
que aquellas en proporcion que son agricultoras, son in- 
dustriosas y comerciantes. Se ha querido manifestar que 
cli todos los baldíos se redujesen á dominio particular, no 
por eso se disminuirie le crin da ganados, porque cada 
propietario criarie un cierto número, en proporcion del 
terreno que cultive. Aunque 8sto podria ser cierto haeta 
cierto punto, BB indudable, sin embargo, que las grandes 
cabañas se perderien, porque hlt&doles en le estacion 
correspondiente los pastos de los baldíos y dehesas comu - 
nes de Extremadura, no podrian mantenerse sino aque - 
lla parte del año que pasten en las montañas de Leon, 
Astúries, etc. De la destruccion de las cabañas resulta- 
ria la desmejore de Ias lanas, que tanta superioridad nos 
den sobre las demás naciones; porque en mi concepto la 
calidad de las lanas dependa en gran parte de la calidad 
de 10s pastoa, y la de estos de ser naturales 6 artificiales. 
Ahora bien: si reduciendo todos los baldíos y propios 6 
dominio particular se destrayen gran parte de nuestras 
eabañas y se pierden las lanas, tno habremoe perdido con 
ello un ramo de comercio, y hasta la esperanza de fo- 
mentar nuestras fábricas? Pero aunque de reducir todos 
los baldios y propios á dominio particular no se aiguie- 
sen los perjuicios que dejo anunciados, no deberia proce- 
derse B esta medida si de ella no les resultase utilidad. 
La agricultura debe ser proporcionada B los brrzos que 
pueden emplearse en ella. Es indudable, en mi concepto, 
que en la mayor parte de las provincias de EepeÍia hay 
m8s terreno redacido Q cultura del que pueda cultivarae. 
El fomento de la agricultura no depende de cultivar ma- 
cho, sfno de onltivar bien; y en esto SB nota una gran 
diferencia entre unas provincias y ótres, Y si es cierto, 
como en mi concepto lo es, que en muchas Provincias no 
ae caltivan bien los terrenos laborables por f&a de bra- 
zos, iqué serd flneIimda esta guerra, en la clno habremos 
perdido una auarta parte de loe que se emPlabau sn la 
agriealtura? Y ti por eata razon deberbn quedar incultos 
la cuarta parte de los terrenos, iser pradenb hacer no - 
vales dejando eriales 108 terrenos cultivados? Caando ~6 
preciso adoptar twias las madidas Posibles Pua aP& la 
f&Q de brazos en Ir agrioultan per naedio de canbl% 

caminos, plantíos, etc., y para desterrar de algunas par-, 
t8s la ociopide& nos empeñamos en que se reduzcan Q 
propiedad lwtioulsr todos los baldíos J realengoe, J las 
P@?P~M! y wbitri%, ep una ép,acs en que, WJIQO deio w@- 
nithG+do, ee imposible que. twg efaetp es@ re~ol~~ciog, 
PI nìáej bqqéfica quq $9 cwiQerg. i?\láL sel& el propie- 
MiO que an~ple;a yu srswW w aepìpra de bqldios, rea- 
lengos efJ!l., si no.pqede ouItivw el tezrwo que ya po- 
sea? $Ml será eF hombre acs,udalado qug, w predera em- 
plear w diwrct en lq compra de finoa yg cultivadlqs de 
las rqWw Y IUUJI buen que Wri.,qw wuder, ya de 
cuwt!nta del Bstadp J ya de lqe psrt.ioulal;esl &CuQl será el 
aprepdor ql F&rdo que no estime adqijrir en pago de su 
deuda ve 4acr de loa bienes n+ciona@ qve por decre- 
to de las GbrteEt 8s eplicarou 4 erìtg objeto? Se dice que 
tambieg, se dMribuir4 gratiq a@$ terreno B 1~8 vecinos 
pqbrw 4s 1~ pu$Qta 6 á loe qae .y llynrn jornaleros. 
@ti., qw erl lo m&e bant%co dgl proyecto, no producirá 
+cto a!gww. Ppwe 6 s$ le 9s una pprcieu. 46 terreno. 
su$CiP+@ P@W PRBBhRBr UlH Eemili!i, 6 tjai ei 4 prime- 
ro, dp na& le, &RJ si ~1 miggo tignpa qr, 88 le h~billta 
top t@o lo neeeg&.6/o p8ve gu cultivo, QXQO gqn @dos los 
aperos de l&apzp, y con lo necesrrio Rera mqut+nerse 
wieqgas ql terrqno la produce lo sufleiente. Y ai no se le 
49 el Wlqia@q tweoo pw4 mantener son VS produotoe 
u4p @@lia, lp que re5qltarS es que mieptf* el jornalero 
q &gliq~ á cult&f&o (si es que lo ompyende jam&s), se 
disminuye en otra parti la cantidad de trabajo de este 
jornalero, y de consiguiente, nada gana la agricultura. 
Ultimamente, no pudiendo tener efecto alguno la resolu- 
oion que tomen las Córtea hasta que el territorio esté li- 
bre de enemigos, y hagan informado las Diputaciones 
provinciales; y debiéndose juntar antes lae Córtes ordina- 
rias, podria dejarse (i las mismas la reao:acion definitiva 
de este negocio, pues conviene que nosotros no lo haga- 
mos todo, sino que dejemos tambien que hacer 14 103 que 
nos sucedan en el encargo de Diputados.Por todo lo que, 
soy de dictémen que la resolucion de este negocio s8 deje 
á las futuras C6rtes. 

El Sr. RUS: Como se trata de que esta disposicíon 
de baldíos 6 realengos corra 6 Ultramar, y Maracaibo tie- 
ne especialmente su gracia, no puede admitir el precio 
que 4 ellos impone el dictbmen de la comieion. 

El Gobierno, desde 17 de Junio de 1796, concedió 6 
mi provincia y sus habitantes 811s realengos todos, y quiso 
se repartiesen graciosamente en suertes proprcionada~, 
bajo la pena de despojo en ceso de no cultivarlos dentro 
ds dos años. Di6 motivo B esta gracia la decadencía en 
que se hallaba la agricultura de sus preciosos terrenos, B 
causa en parte de1 aprecio y justiflcacfon que se les daba 
an el agregado de costas y cortOs del repetido ofrculo 
del expediente, con el venga y vaya 6 la Junta superior, 
cuyo despacho ere insufrible y muy perado B le provin- 
cia. El enorme recargo que pedeciau las tierras con la es- 
timaciou y aparato de formalidades, retrajo de sa útil 
aplicacion S loa honrados y laboriosos hijos y vecinos, que 
no teniendo con qué soportar lOa gastos 9 el precio, prs- 
ferieu su miseria actual 6 la industria y mejOrI que po- 
dia proporcionarles su cultivo; J h6 aquí el principio del 
retraso que hizo tanto p8rjaihJ 5 la utilidad comup de 
los tiernos natarales é industriosos, al comercio J sus 
ramos de ventaja y al patrimonio pfiblico; paes atras&- 
dore la labranza, 6 no adelantdndose esta por la apertura 
de nuevas tierras, habia menos frutos, su giro era menor, 
J las contribuciones 6 derechos eran may escasos 6 oa& 
ningunos. Resultar evidentes de esta erpeeíe siempre mti 
nifesta& UU hecho, QUB ninpo dad+ 7 w que do & 
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proteeeion ae la tierm se signe fono~aments la del pstri- 
monio, que se forma del m@nantia! d favor que se dé 6 la 
agricultura, ind&ris y negociaciones terrestre 9 marí- 
tima. Lo contrario, Señor, es un engaño, 6 un aparente 
título de cobrar mucho, cuando despuea 50 se ha de eo- 
brar nada. Así que no es la multitud de cbntribuaiones, 
sino el cobro de las mejor establecidss, y las mbe ligeras, 
son las que han de aumentar el erario de V. M.; J esta 
ha sido siempre mi opinion ffseal e5 todo el tiempo qae 
he tenido el honor de representarla en mi provincia, que 
verdaderamente progresó con la gracia de los realengos 
en las no pocas haciendas que se levsntsron en las deli- 
ciosas riberas de los rios Chama, Catatumba, Escalante 
6 Zulia y Limon, rios que con m$s de ciento desaguan en 
aquella su gran laguna (si no más bien ria por su concepto 
geogr65co-hist6ríco), cuya distancia de 37 leguas de 
N. fi 8. y de 33 de E. 8 0. la hace de 180 decitcanferen- 
cia, sin entrar en ella la parte que signe desde la b4hia 6 
punta de Arriets hasta su fuerza principal, San CBrlos y su 
barra, por donde se introducenlas aguas desu ssce y la de 
todos aqaellos mares, que facilitan Ia corresponderka de 
su puerto Con todos los otros de Ultmmar y loa de la Pe- 
nínsula, estando la capitsl en 10’ 38’ latitud Norte, Si 
sobre tantas consideraciones recayese shom 14 psge de 
Wdfos 6 realengos, como expresa 1s comieion kmbiezi 
para Ultramar-, vendria ñbaracaibo á su antiguo abati- 
miento de agricultura (que ojabí se hubleee socorrido por 

el antiguo Qobiarno con el rurilio de nuevos brazos, co- 
mo se bizo en otras provincias), J volverian sus habitan- 
tes á la miseria de que V. M. los saaó. Y mucho más co- 
nocido despnes que señalados los resguardos 6 10s pueblos 
de los indios, conforme 6 14s determinaciones qae última- 
mente reglaban su mensur4, se avanzaron los trabajos de 
los españoles con visible proveobo del cultivo y hacienda 
pública. Partiendo, en conseouenai4, de estos principios, 
ciertos é incontestables, soy llano con que los realengos 
se4n de propiedad particular en suertes proporcionadas, 
segnn la fuerza de cadr uno, par4 que el rico tome oon 
proporcion y el pobre no se exceda de la suya; pero de 
ningc;n modo 6 precio ni psga, que ofdnderi4 allí el sis- 
tema de conveniencia pública; mandindose, si se aprue- 
ba el dictámen de la comision, sea sin que perjudique la 
gracia concedida 6 los habitantes de Maracribo, ni la que 
en el mismo caso J circunstancias se haya concedido 6 
cualquiera otra provincia de Ultramar en 103 p:opios tér - 
minos y con igualea fines. * 

Suspendí6 el Sr. Vicepresidenta la diseusíon; y mani- 
festsndo que h4bia espirado el t6rmino segalado para que 
no hnbiese rresion los domingos y jueves ds cada semana, 
propuso que mediante haberle hecho presente alguuoe in - 
divíduoa de las comisiones que afin no habian evacuado 
los asuntoa por loe eusles se habia tomado semejante pro- 
videncia, se prorogase B mañanr; y habiéndolo asordado 
así el Congreso, 86 levantó la seeion. t 
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DIARIO I% SESIONES 
DE LAS 

CORTES ~ENERA~ES~E~TRAORDINARIA~. 

SESION DEL DIA 20 DE ABRIL DE 1812. 

representacion do&mentada, que le habia dirigido el ge 
neral Castaños, del abad y monjes del monasterio de Sant 
María de Aguilar, término de Castel-Rodrigo, en Portu 
gal, quienes solicitan que se lee Conserve en la posesio: 
de la villa de Bouza y Granja de Tourens, sitas en el par 
tido de Ciudad-Rodrigo, de las cuaIea QFcen habérseIe 
hecho donacion real con su jurisdiccion civil y criminal 
eclesiástica y temporal. 

Se mandó pasar Q la comision que extendió el decreto 
da abolicion de señoríos un oficio del encargado del Mi- 

Se mandó pastw B la comiaion especial de Hacienda 

nieterio de Gracia 9 Justicia, con el cual acomnaiíaba una 
una exposicion presentada por D. José Moreno Yartinez, 

. en la cual hace varias obserracionee sobre el arralo de 
:- 
,a 
-. 
ll 
)- 
8 

la Tesorería general, para que en su vista, p del&p+ 
diente informado por la comision sobre este asunto, como 
tambiea de la proposicion del Sr. Polo, admitida en Ia 
seaion del 9 de Marzo último, que ignalmente se Ie man- 
daron pasar, manifieste lo que ae te ofrezca, 

‘, 

l,aa Córtes quedaron enteradas de un oficio del mis. 
mo encargado, quien da cuenta de haber comunicado 
para BU cumplimiento, á loa nombrados consejeros de Es 
tado que existen en esta ciudad, el decreto de las Cbrter 
de 1’7 de eate mes (Vth Za serion de aquel dia), por el cna: 
se previa0 que dichos señores se presentasen en la sesion 
pública de este dia & prestar el juramento prescrito, & flo 
de que en seguida procedieran 6 cumplir con lo demis que 
en dicho decreto se dispone. 

Con arreglo d lo acordado en la seaioo secreta del dia 
18 de este mes, se ley6 en esta la si$uienta resoIocion que 
en aquella se tomd: 

nQae se manideste d la Regencia la amargara 3’ sen- 
timiento qae ha prodacido dE 8. ILI. la pablieacion de un 
imprcw titulado J2k&wG ~~c.o-~~c~co; y que 0~ re- 
aultando comprobados debidamente los insultos que pue- 
da sukir la religion por eate escrito, proceda ~0x1 la bre- 
vedad que cpPrvnde á; reparar sus males con todo el 
rigor qw prwariben las leyes, dando cuenta iE 11. K de 
tedo~IrtltWM&~~ysQS&Q,~ 

- .-- 

- ; 
* ’ 
- 1 

t i 
1 c 
1 í 
l e 

I 

I 
t 
Il 
Il 

Acerca de las proposiciones de loe gres. Oastillo y 
Lopez de la Plata, qae en la sesion de 2’7 de Agosto úl- 
timo se admitieron & discusion, p mandaron pasar para 
lne dieran su dictimsn d Ire comisiones Ultramarina y 
Eclesi&&ica propaao la primera, que 88 aprobarre y con- 
cediese lo que por dichae proposiciones ae pide; y en rie- 
;a de una representacion de1 Rdo. Obiepo de Nicaragua, 
:on la cual acompañaba los estados de todas lar rentas 
lecimalee de BU obispado, y de otra de aquel cabildo ecl@- 
tisstico, cuyos documentos ee reunieron al expediente, 
Iropuso ademSs qne se proveyeeen inmediatamente los 
iuratos de Leon y pueblo de Snbtiaba, y se dijese Q la 
Eegencía que dispaeiese de los 24.000 6 más pe~qrr fuer- 
es que hay en efectivo del producto de los cuatro nove- 
LOS benefIcialee de que tratan laS euuUChda8 propoeício- 
,es. La segunda reducia su dictámen 6 estas dos propo- 
icionee: 

ePrimera. Qae la Begencia del Bho keargue al 
tio. Obispo de Nisaragaa que proceda fnmediat.emente á 
roveer con earas propios 4 las iglesias dti Leon y de 
ubtiaba en oumplimiento y conformidad i la &eal’c&Iu- 
L de 17 de Abril de 1804. 
Segunda. Que, para 10s dem& pcuttm contenidos en 

ate expediente, la misma Begencfr, en uso de sus fical- 
rdee y de hs de V Y., que yn easo de nmmitwlae se 
t~ndb~, a6 hf providencrfssl 7 brden88 qaejaigae mil8 

770 
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oportunas y convenientes para el bien de aquella iglesia 
p felicidad del Estado. o 

Acerca de este awntq, 8e suscit& una diaqusiop muy 
viva, El Sr. Polo, á qyien apagaron los Sres. Qyint@no, 
Zorrequin, Argüelles, ‘G#ln, Calrt~ava, Gallego y vu _ 
ñoz Torrero, creyó que este ãsunto na e&aba sufkíente- 
mente informado; que por lo mismo era necesario oir so- 
bre él al Gobierno, tanto mris, cuanto que en su concep- 
to podria tal vez quedar perjudicado el Erario público 
COA las medidas propuestas por las referidas comisiones, 
y en consecuencia hizo la siguiente proposicion: 

aPase á la Regencia el expediente para que tome por 
sí las providencias que estén en sus facultades, é infor- 
me !9 que e@ime coqvaobqte sobre )os puntos qse cor- 
resp,onrQn á la reyolucion de las Córtes.n 

‘$08 @re+ Lera, C@iHo, Alcaina, Lopez de la Plata, 
I@rrfie y Bhcena sp8tuvieron con teson los digt+nenes 
de las comieíones, manifestando la absoIuta necesidad que 
hay de que se provean en pastores propietarios los cura- 
tos de Leon y Subtiaba, y de instituir en la Santa Igle- 
sia de Nicaragua las dos canongías propuestas, por ser 
del todo indispensables para la decencia del culto divino, 
haciendo presente al mismo tiempo que el aplicar los 
cuatro novenos beneficiales á dicha iglesía, no era más 
que darles el destino para que faerop instituidos, sip que 
por esto quedase perjudicada la Hacienda pública, en cu- 
yas arcas jamás habian entrado los productos de aquellos 
novenos, aunque se habian mandado depositar, etc., etc. 

Fl gr. Viqtgresidente, fuudaqo en que lp proposicion 
del $r. PPIO na ge opopia directamente á los dictámenes 
de lag co#sioqes, y qye solaalente era una dispogi$on ó 
uns mecl&la qw pr@í!rqente podia temar el Congreso, 
parg dqlibqrar con xr& qcierto eq egte tan delicado ne- 
gpcio, prpppv qqg 8e procediera á la votacion de aqu,e- 
lla, COP cuya y#apion ‘ee averiguaria si era el animo del 
Congreso el que se informgse’ mis plenamente dicha 
asunto; cuyo parecer prevaleció, no obstante la oposicion 
de los seiiores que apoyaban los expresados dictámenes. 
Se votó, pues, la propeeieion del ti. polo, la cual quedó 
aprobada. 

r 
Cqaformg á 4 pgerrenido en el decreto arriba citado 

del l”i de oele Pies, 8e presentaroa y entraron en el-sa- 
lo9 Q sesiqqs, prévip el corwspo~~i~nte permiso, los 
coaa~je~ electpa dg Estado D. Pedro Agar, D. Qabriel 
Ciscó, el Uarq$Y de Astqrga, el qbarqués del Castelar, 
D. &lartin de Garay,, D. Juan Perez Villamil, D. Pedro 
Cevallpa, el bQrqu& de Piedras-Blancas, D. Justo María 
Ivar Ngvqrro, D. Aqtoqio Ranz Romanillas, D. Fransis- 
CO Requena y D. Egtéban Varea. En seguida el Sr. Se- 
cretario D. José Mar@ Navarrete leyó en alta voz la si- 
guignte f&mda de juramento: aiJ&ais por Dios y por 
los qaqtos Evangelioa guardar la Constitucion política 
de Ig hfoaayquís, eapañpla sancionad! por estas Cdrtes ge- 
ner+le~ y ext,r4qcdiq8ries, ser Aeles al Rey, aconsejándo- 
le, ó ep w+ caso á la Regencia del Reino, lo que enten- 
diéreis ser conducente al bien de la Nacion, sin mira 
Bpstiq*r n’ 1 is~eré8 priuado?b Oida e@ta fórmula, se 
aCerCaron á la ~9s~ IOS referidos consejeros de do8 en dos 
P?r el brqe! qu!! van expresados, y puesta !a mano sobre 
IOa Sa?@ EmngsEos, todo? y cada uno respondieron. 
*Si juro:’ hecho lo cual, continub dicho Sr. Secretario: 
tsi así lo hiciéreis Dios qs ayude, y si AO 0s lo demande, 
9 @?Y% 8Wi8 resPonsables Q la Naáion con arreglq á 
las legea.* 

La comision de Constftucion, conforme 8 lo resuelto 
en la sesion del 27 de Febrero último, presentó la sí- 
guiente exposicion y nueva minuta de decreto: 

CrSi la comision de Cosstitucion hubiera de seguir los 
principios de conveniencia general que la sirvieron y de- 
bieron servir de regla para designar las capitales en don- 
de debia de haber Diputaciones provinciales, volveria á 
proponer á V. Y. el mismo proyecto de ley sobre este 
objeto; pero habiendo merecido la consideracion de V. M. 
las diversas reclamaciones de algunos Sres. Diputados, 
que manifestaron el bien particular que recibirian sus 
provincias si en cada una de ellas hubiera Diputacion 
provincial; y considerando al mismo tiempo que multi- 
plicspdose en Ultramar las Dipataciol(es provineir@ se 
podrian seguir algunos inconveniente9 que manifeatRron 
algunos Sres. Diputados de aquellos dominios, crer, que 
podrá expedirse el decreto v los térpipos siguientes: 

Decreto. 

Fas Cbrtes generales y extraordinarias, con el objeto 
4e facilitar la ejecucion del art. 326 de la Constitucion, 
J de que pueda verificarse luego que esta se publique el 
útil establecimiento de las Diputaciones provinciales, de - 
efe tan: 

Primero. Que mientras no llegue el caso de hacerse 
la conveniente division del territorio español, de que tra- 
ta el art. 12, habrá Diputaciones provinciales en la pe- 
nínsulg é islas adyacentes, en Aragon, Astúrias, Avila, 
Búrgos, Catahiía, Córdobq, Cuenca, Extremadura, Ga- 
licia, Granada, GuadaIajara, Jaen, Leon, Madrid, Mancha, 
Miírcia, Navrtrra, Paleqcia, en cada una de las Provincia9 
Vascongadas, en Salamanca, Segovia, Sevilla, Soria, To- 
ledo, Valencia, VaUadolid, Zamora, Islas Baleares é Mas 
Canarias; y en Ultrama: Ids habrá en cada una de las que 
:xpresamente se nombr$,n en el art. ll. 

Segundo. Que hwta que se verifique el indicado nue- 
vo arreglo de provincias, no habiendo de haber Diputa- 
cion en todas aquellas en que se hará, eleccion de Diputa- 
dos de Córtes, donde esto suceda, los indivídaos de la Dí- 
putacion provincial serán nombrados por los electores de 
partido, sacados por suerte entre los de las provincias 
Iue rgupidas. formen una Diputacíon, tomándose tres por 
cada una, los cuale?, concurriendo todos á la cindad que 
haya de ser capital, nogbrarán los di&ados provincia- 
les por el mismo método que previene el precitado artícu- 
lo 326 de la Coqstitucion. 

Tercero. Que de los diputado8 de provincia que 88 eli- 
jan, dos Q lo más podrán ser vecinos del partido de la ca- 
pital, debiendo atender los electores 8 nombrarlo9 de di- 
ferentes puntoe, para que con la mayor reunion de cono- 
cimientos locales se asegure m6s el acierto en las resolu- 
ciones de la Diputacion .) 

ResoIvieron las Córtes que se suspendiera por el tér- 
mino de dos días la discusíon de la antecedente minuta, 
para que 108 Sres. Diputados que gusten 68 impusiesen 
más detenidamente de eu contenido. 

Contiaub la discusion del primet artfcule propuesto 
por la comision de Agricultura sobre baldios, etc., acerca 
del cual ley6 el Sr. De Laserna el siguiente discurso: 

*Seíior, para conocer la utilidad general que resul- 
tar& de llevar á efecto lo que propone la comision, es me- 
neeter tener conocimiento del estado en que ae hallan las 
provincian que oomponea el antiguo reino de Uaetilla !t 
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:- vieja; ma8 yo me Iimitaré B tratar polo de la ~&Bba 6x 
tenslon de 18 provincia de Avila que represento. 

En la sesioa pública de 22 de Junio del afro anterio 
tratàado el punto de señoríos, demostré 10 que es es 
provincia, y me 8s preciso repetirlo en alguna parte: se: 
poco molesto. 

r, 
ta 
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En su extension territorial de 1Y 5 leguas cuadrad1 
solo se cultivan 385.208 fanegas de tierra; hay 590.89 
fanegas incultas cultivables y 224.389 ineultivables, ql: 
componen 1.200.496 fanegas de tierra. 

Las tierras comunales 6 concejiles son 52.560 fane 
gas, y les baldías 23.‘704, en todo 56.264: admíre 
se V. M. Las citadse tierras comunales 6 concejiles 
baldíos, ni pertenecen 6 10s vecinos, ni sus productoa 
10s propios de loe puebloe, sino á los señores territoriale 
en algunos, y en casi todos, ni su uso ni au propieda 
convienen con ~u~nombre. Este punto 8s de mucha im 
portaneia per la grande exteasion de estos terkenos, 
por su irregular áprovechamiento. Tierras llamadas con 
cajilea 6 eomanales poseidas por señores particulares, ia 
duce s~$pehí de intrusion 6 de haber @ido atraneudas 
los pueblckzpor ana de aquellas maniobras del poder, hart 
conocidas de todos. 
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- 7 . De esto resultan dos males: el de que las tierras bal 

días no produzoan, y el de que el produoto lo perciba 
dueños á quienes no corresponde; y si las quejas de 10 
pueblós salen ciertas, debe hacerse que vuelvan B SU po 
sesion y usufructo; y de aquí puede inferirse qué ben& 
cias tan grandes resultarán á la Monarquíb en lo pu 
propohe la comision sobre las Diputaciones proviucialec 

Ya expuse á V. M. en la citada eesion de 22 de Juni 
que en las 242 pobIaciones de que se compone la provin 
cia, en las 74 no existia un solo habitante que poeeyes 
una pulgada de terreno propio; que eran solo 38.252 fa, 
riegas cultivadas por sus dueños y 295.163 por colonos 
que los propietarios no excadian de 584, y que loe co10 
nos eran 3.884, y que de las 385.208 fanegas de tier 
ras cultivadas y las cultivables, resaltu que solo se cul 
tiva anualmente pooo mas de una sexta parte del t,errib, 
rio productible. 
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Se ha expuesta que lae Castillas abundan de pobreza 
y como tiene relacion con el punto que EB discute, ea me 
nester $M yo diga algo cuando V. M. trata de corregi 
males. La pobreza la motivan los desahucios injusto1 
que se hacen á loa arrendadores para subir los precios dc 
los arriendos; y ei fuese posible radicar el slstema com( 
en Inglaterra, experimentaríamos los buenos efectos qu 
se conocen allí. 

Concluyo, Señor, con manifestar á V. M., que á pe 
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~81: de las fatalidades que ha eufrido la provincia de m 
repr&eentacion, y de Ias trabas que la han impedido pro 
gresar, deepaes de su subsistencia anual la quedaban dr 
produe%òe naturales el valor de 24.899.5’72 realee, quf 
extraia para Madrid, Sitios Besie~ y ira provlnotas dc 
Valladolid, Segovia, Toledo y otroa parajee, reoibiendc 
de estus mismas provincias y de Otias gdneroa ultrama- 
riuw hasta el valor de 9.023.750 rd6a; reSUlh&e que 
guuaba 18 provincia, d quedaba 6 eu ibVOx e!k e1 cambio d 
venta de sus productos naturales 15.8’75822 realee. In- 
fiera, pues, V. M. si 1s~ 590.890 fanegas de tierra in- 
cultas oultivebles se hallasen distribuidas en propietarioe 
de otra c1age, qué beneficio no resultaria d aquelle pro- 
vincia , 4 h Na&n. Por todo le Cual no PWdO menos de 
ser de 1s opiuton de la comiaion en io que tiene relaciou 
cou laa xpuwiones provincialee, y que queden mntadaa 
laS b-, Pan que BA vista de aue inforuw puedan re- 
solver 1~ a&tell veniderau 10 que sea mae uti Y rdapk- 
b1t.j á cada tmitorio. 0 

Finalmente, sí una de Iae razones porque ae quieren 
Inagenar eatoa twrenos, es pars que mejor se cultiven y 
,tOduzaaA más, puedo asegurar d V. M. que en una tas- 
a extdrtsion de ellos, prrtiloulsrmente en las provlnoias 
!e Lugo y MondtGIedo, ouaato mSs se lsbrha menos pro- 
ueen. @Mo, que parece paradoja, BI ana vër¿bd dernostra- 
la por la experienoia; eieado eierk qhe ai en el primer 
,ño producen el trigo que se lee siembra, en lee cuatro 6 
finoo eiguientes, aun cuando se cultiite, no le dan: motivo 
lar que ee abandonan y vudvea por neaesidbd al estado 
,ue tenian, preoieando al labrador d baaoar otro terreno 
am con&gutr au coeebha. 

Tambfen debo ponet en le corkderauion de V. Y. que 
penae hab& provincia en derds eat6n mQ bisa sprove- 
hadoa y diatribuidar 10s terreno8 propieu #ara e! cultivo, 
ípa en IS mayor parte iay fálta de pWou, y por WI- 

L rason iaquullw tfetras que ue sierran pu8 wnbrrulag 
B franquean pata eete efeoto luego que w rsw~gen los 
aoe. 

4 
r0 

Por todo 10 dicho, soy de dictimen que 600 rerpeeto 
(Xzrlicin no puede tener hgar h 8AfIgedwfOA de lw ter- 
mos que están oonsiguudos á cada pueblo. r 

El Sr. LARRAZABAL: Señor, estoy pewuadido i 
IB la sgricultura es la baee de la pobir&n y de la proa- 
ddad, y por tanõo muy digas de que la l knoion de 
M. 1s promueva y faoilite, dbndole la mayor extenaion 

kble. Al efecto se trata oportunamente cle reda& á 

El flr. YARTI#EZ (D. Bernardo): Wíor, ouando la 
coruision de Agricultura presenta á V. II. con les mejo- 
res deseos del acierto para hacer feliz ai Eetado EU pro- 
yecto, á 5n de que ae reduzaan á propiedad particular to- 
dos los terrenos de baldíou, realengos y de propios y aru 
bitrioa de los pueblos de la Peninsula y provincias de Ul- 
tramar, no sé si ea su intencion comprender kmbien en 
81 las tierras concejiles y de coman: porque mgun pude 
inferir de la discusion de anteayer, se extienden aus miras 
á ellas igualmente; y siendo alí, BB preciso que se gje la 
cuestion con claridad, y mucho más cuando en algunas 
provincias apenas puede eaberss qué terrenos son loe de 
baldlos. 

Contray+dome por ahora al reino de Galicia, es no- 
torio que en él todas ó las m&s de fas parroquias tienen 
su territorio señalado, ya sea de propioa +y arbitrios, son- 
cejil 6 de comnn, tan neoesetio para los pestoe de los ga- 
nados aomo inútil en la mayor parte para el ealtivo. En 
este supuesto, seguu mi modo de pensar, se arrulnaria en- 
teramente la agricultura si se enagsnaren estos terrenos; 
porque al paso que todos los labradores cogen de oaei to- 
la especie de frutos, espeeinlmente trigo, contsno, maís, 
cebada, lino, vino, etc., en sua tierras, ceraadas en la ma- 
yor parte, se agolpan á un mismo tiempo las laboree de 
recoleccion en los meses de Junio, Julio y Agesto, de tal 
suerte, que cuando tienen que atender 6 aquellas, se ha- 
llan en la preeision de proveer de post0 tí MIS ganados va- 
ouno, lanar, caballar, cabrío, de oerda, eh. 

Para ocurrir a eetas neoesidadea suele haber algunos 
pastores en cada pueblo que los guardan y apaceutan en 
dichas tierras concejiles 6 de comun, ah ouyo auxilio se 
verian los labradores obligados d abandonar ias príncipa- 
les labores. 

Hay tambien otras rasones porque es indispenarble 
conservar aquellos terrenos eu &! mismo pié que se hallan, 
porque es bien sabido que de Gslicia salen muchos miles 
le ganado vaouno J mular para benefloiarlos en Castilla 
r otras provincias; iy cbmo 88 Podrán mantener en los 
liaa que se gasten en au eonduacion ai no hay pasto8 del 
:amun? 
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propi&d partiaular todos los terrenos baldfoe 6 reulen- 
gas, y de propios ‘y arbitrios. Conviniendo y spoyanda 
cuanto 6 favor del proyecto en general, 6 acerca de la ens 
&enacion de dichos terrenos han expuesto los señores pra- 
opinantee, solo me contraigo á hacer presente á V. bf., 
por lo respectivo 6 las provincias de Ultramar, lo que en- 
tro otras cosas me dice el ayuntamiento de Goatemala en 
,representaeion de 8 do Noviembre, que acabo de recibir: 

uSemejante al gobierno de los caudales de comunida- 
des, es el de las tierras de sua ejidos: cuando más bien se 
les reparten, es de un modo muy precario, y nunca en pro- 
piedad, á aada indivíduo para cultivarlas y plantar su8 
sementeras, de lo que proviene que no puede menos de 
trabajarlas con desaliento, pues en machas ocasiones ce 
despojado el pobre indio cuando menos lo piensa de Ja Brea 
que ha regado con el sudor de su rostro. En otras oaasio- 
nes arriendan los ejidos á ladinos, 6 se aproveohan de ellos 
los alcaldes mayores, subdelegados, y aun á veces sus 
mismos gobernadores indios por UD corto oánon 6 pension, 
ouyo importe se agrega á los bienes de comunidades: por 
ssto se hallan inmensos terrenos eriales y desiertos, y los 
indios jam6s se harán sgrieultores fnterin no se les repar- 
tan en propiedades Pequeñas. Para es60 tenemos dilatados 
eampos, ya loe de los mismos ejidos y de las tierras rea- 
lesugas, de que nada aprovecha el Estado, pues estas se 
venden por un miserable precio, graduando cada caballe- 
ría por 10 6 12 tostones 6 algo mds (advirtió el orador 
que oada toston en Amériáa es medio duro), y mejor fue- 
ra repartirla0 en pequeñas suertes sin psnsion alguna et- 
aétsra, * 

(loncluida esta leatnm, continuó 
* El ti. lKAECTXLW2 (D. ‘Bernardo): Señor, es preciso 

hablar con la ingenuidad y j ustiaia que debemos los ameri- 
oanos kq.diOleS, pues que poseemos J disfrutamos aque - 
llas tierras, por io que dijo un virey de Nueva-España 
que los indios 8011 los hambrientos que nos alimentan, los 
desnudos que nos visten, y los pobres que nos enriquecen, 
y siendo de eterna verdad que el derecho natural se que- 
branta e-ando una parte de la Nscion priva Q la otra de 
los derechos que le corresponden, es necesario concluir 
que la justicia exige que los terrenos baldíos p realengos 
de aquellos paísos. se repartan con preferencia entre los 
indios en propiedades pequeñas, segun sus necesidades y 
dembe oirounstancias, sin psnsion ni gravámen. Por otra 
parte, 4 más de que por su actual pobreza no ae hallan en 
estado de satisfacer las pensiones que otros, siempre se si- 
gue la grsn utilidad comun de hacer fructíferos los terre- 
nos que nada producen, 6 que siendo fecundos por su na- 
Walesa, la falta de cultivo los tiene en una esterili- 
dad sensible y psrjudiairl, privando de ooupacion á tan- 
tos braxos, que por la ociosidad ron dañosos en sus propios 
países. A un agricultor que so dedica 6 plantar nuevos 
frutos, y al que descubre 6 facilita nuevos puertos, se le 
coawde exenaion de diezmos, alcabalas y otroe derechoa 
sn baneflcio público, porque este goza de lo que antes ca- 
recia, y aumenta su riquera con nuevos ramos y medios 
para la axportauion: Ia agricultura debe gozar de la pri- 
mera atwioñ, y así darán sus indivfduos brazos para las 
srt% para las fabricas, para el comercio, para las cien- 
ei-, Pan al ePhit0 y la merina. Concluyo por tanto que 
debe darse absoluta facultad á las Diputaciones de pro- 
vincia de Ultramar para que repartan con preferencia en- 
tre los indios los terrenos baldíos, realengos y demas, sin 
abuon ni neuesidad de nuevos OCU~S~~. 

En la misma sxPosiaion tiene V. M. probada hasta la 
ovidencia la necesidad de que ae conceda sin restricciones 
esta facultad & h~ Diputaofones provincialoe: desde 13 ds 

Marzo de 1811 se expidid por las Córtes el decreto gens- 
ral do la exenaion de tributos á todos los indios y caetas 
de lss provincias de América, y hasta el mes de Noviem- 
bre aun no se habia publicado en Goatemala. Repetiré, 
que es necesario allanar por medio de las leyes benéficas 
y liberales los estorbos que de otro modo no es’poeible se 
venzan. 

El Sr. GbRCk3: He vista que no se ha hecho una 
clasifiaacion, como se debia, de los baldíos, porque los hay 
que no están señalados á los pueblos ; hay otros que 10 
están, y otros que son comprados por los misaos pueblos. 
El confuudirlos ahora en eete proyecto es confundir el 
derecho de propiedad. Se sabe que algunos de ellos están 
destinados para los edificios y obras públicas, como com- 
posiaion de caminos, fuentes, empedrado y cosas s8me- 
jantes. Por consiguiente, ei se quitan á los pueblos estos 
recursos para gastos tan necesarios, no podr& menos de 
cerrárseles la puerta y perjudicarles. Así, yo no apoyo el 
dict6men de la com’sion en esta parte, Más, 6 estos bal- 
díos se venden, d se reparten: si se venden, iqué alivio re- 
sultar& á los pueblos de su venta? Si se reparten, i cubl 
seri el ingreso en el Erario público para cubrir la Deuda 
nacional? Ni aquellos experimentarin alivio en el primar 
caso, ni éste ingreso alguno en el segundo, Soy, pues, de 
pareaer que este asunto se deje á las Diputaciones pro- 
vinciales, quienes podrán con más conocimiento y acierto 
determinar el cuánto, el auándo y el cómo se han de re- 
partir dichos baldíos. 

El Sr. CALATRAVA: Por algunas de las objeciones 
que se hacen, veo que todavía no se ha leido bastante bien 
el informe de la comision. El Sr. Garcés, que prerJentd á, 
V. M. con su reaomendacion la Memoria de D. Bernardo 
de los Rios, reproduce ahora unas cuantas especies de las 
contenidas en ella; y porque la Memoria hace cierta ola- 
eiflaaaion de las tierras, quisiera que la aomieion hubiese 
hecho la misma precisamente, y seguido en todo la opi- 
nion de aquel sugeto. Pero la aomieion ha tenido la suya; 
no ha areida, ni cree del caso semejante olasiflcaoion, y 
la ha parecido máa oportuno limitarse B proponer la idea 
general de que los terrenos baldíos, realengos, de propios 
J arbitrios se reduzcan á dominio particular en beneficio. 
de la agricultura, dejando á la prudencia y conocimientos 
locales {de las Diputaciones de provincia la propuesta de 
los medios más convenientes para la ejeaucion, y los de- 
más pormenores. Para esto no hay necesidad de esas cla- 
eifiaaaiones: los terrenos de que se trata son bien conoai- 
dos de todos. Que hay diferencia de los de propios á los 
baldíos y realengos, os una verdad que nadie duda ; pero 
la aomision no los ha confundido, y los distingue siempre 
que es necesario. Los de propios y arbitrios propone que 
se enagenen con un cánon porpétuo, equivalente á lo que 
producen para los fondos municiqales, porque con estas 
5uaas atienden los pueblos á sus gastbs: 81 medio nO es 
nuevo ni desconocido, porque es el mismo que so usa en 
el repartimiento de las tierras concejiles. Pero las baldías 
y realengas, que nada producen, deben, en con?@’ de 
la ~OmLaion, enagenarse 6 repartirse sin tal canon: J 
con esto respondo twnbien al Sr. Larrasaba que quiere 
que en Ameriea se repartan sin carga 4 loe indios* si 
vuelve á leer el informe, hallará que no se oPone d 811o la 
comisiou, y que solo trata del cánOn cou respeoto á laS 
tierras de propioe. 

El Sr. Martin82 de Orense ha dicho que se deben ro- 
servar aquellos terrenos necesarios 4 los Pueblo*, 9 cono- 
cidos en Galicia con sl nombre de aa@fleJ; Pero la comi- 
siou los reserveen esta propio artículo qus se discute, el 
cual ss extendió teniendo preciesmente en cronsideracion 
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18 Miami id*B-propa~star per 81 Sh Ytigbz, ‘y ‘hianife& i dios ipe eild~se d0 ims&tos se han rrputldo en Extra- 
t&b &OnC@ POk IRI &. Diputado da @dieiB , individuo ! mBduvB, o~z@+iente &;l d&retO de 1798, 10~80 es & me- 
d* IB dfhLa NO ‘sdo Be exceptúBn ‘e6 el .informe 1% j nor @wte,& que be :ha dpletinado para tibor: muohoa 86 
ejidos neceerriou, ,eàno que Cambien se expresa qne las ! hBn .cmv&tido tun dehclsd;s de pasto, y otras sirven parr 
Di@U6~OZWJ~p~OvinCikb3e propongan loe terr6ntwque sean 1 pla&o. El que Pasen, ‘pues, estas tierras.6 dominio par- 
absolutB;mèhtB precisos 6 los ‘paeblor pare que no de com- 
prendanxm la regia $ener~l. De tianera, que si en CIBli- 

ticul&r tin fsaultad á sus dhOños para que puedan BeO- 
tndas y diefru&wlaz libremeate, 69 ten iit.tH á la agrdcul- 

cia 6 encualquka otra provincia ne&itaeen loe pueblo+3 
tOdoe ens CamUues 6 la mayor plrte, la Diputaeion pro- 
vidd IQ expondr6 B BU tiempo, y, conservBr&n la que 
necesiten, si de conservarlo en comunidBd les &ultB.m6;s 
beneficio, que de donvtwtivlo mzpropiedadéz p$rbit~~ltie~. 
AB& pues, esta objeeion no 10~ es efectivamente, porque 
el CBLIO se halla prevenido por IB comi&n. &~v&mine 
mejor su dictámen, se evitarán muchas dudas, y habrá 
menos dificultades. Veo que casi todoe convenimoe en el 
principio de que es muy útil se reduzcan 6 dominio per- 
titular estos terrenos, y apenaa se disputa sino sobre pun- 
tos subalternos 6 accesorios, que dependen de 10 que pro- 
pongan lzs Diputaciones provinciales, Por lo mismo IB 
comision se ha abstenido de indicar otras regk, y las 
deja á un88 corporaciones que sabrán mejor lo que con- 
viene en sus respectivas provincias. 

El Sr. Aner fué el que se opuso el otro dia B lo prin- 
cipal del proyecto; J como que nadie le ha respondido por 
haber sido de los últimoa que hablaron, procuraré setis- 
facer 6 algunas de sus observaciones de que pueda acor- 
darme. El Sr. Anér, con el deseo de impugnar el dictá- 
men de la comiaion, quiso esforzar tBnt,o sue argumentos, 
que Icaao ha incurrido en Blgona contradiccion oon lo que 
ha sostenido en otras ocseiones. Opúsoae al propato por 
decir que con él se dsria un grande aumento á IB Bgri- 
oultum; que este aumento cederia en perjuicio de 1B gB- 
naderia, y aun me parece que añadió que no es la Bgri- 
cultura lo prinoipnl 6 que debe atenderse; pero yo me 
acuerdo de que otras veces ha reconocido qne la agrieul- 
tura es el primer manantial de la riqueza de 1~s naciones, 
y no sé cómo ae opone ahora 6 que eate primer manantial 
tenga todo el aumento posible, aunque fuese con alguna 
disminucion de otro8 r(uDos menos importantes J Btendi- 
bles. Por fortuna, no se trata tzmpoeo de fomentbr la 
agricultura con perjuicio de Ia ganaderfa, ni 8~ esta la 
que menos atencion ha merecido 6 la aomiaion, ni la que 
ealdrá menos beneficiada si se nprobwe el dictdtuen. Ha 
creido el Sr. Anér que por el heeho de reducirse i propie- 
dad particular los terrenos de propios y baldíos, todos ha- 
br&n de labraree, y que de consiguiente fálterd: una parto 
neceearia de los pactos, al paso qno aa destina& 6 la la- 
bor m6s tierrae de las que pueden cultivarw; pero en esto 
consiste la equivocscion, porque redueidoa 6 propiedad 
ecos terrenos, unos serdn para la labor, otres pars Pesto, 
y el interée de loe dueños establecerá, precisamente el 
equilibrio mbs oportuno. 

l,~ pequeña parte que ue distribuya en snortes plrrr 
los vecinos no propietarios J pur~.lOs defensores de la Pd- 
triB que 88 retiren con buena licencirr, 80 todo 10 IBbrarri;, 
pUes algunos preferirán el plrntio, y otros hrcer un pra- 
do B&flciBl; y aunque se labxwe toda, no se dBriB d 1B 
wieulhm un aumento tau grande como se pondera, 6 
uno que perjdicme 6 la ganadería. Pero 18s tierras res- 
-w que H venda 6 repartan, espeeidment@ 18 mibJ 
de b&líog d&inada al cr6dito públiw &no se podrdn dar 
,,,, Llrmdee p~iones para p~zto donde IB BbundBnciB de 
tierrm de labor 6 otraa i5mnatanci= lo hrgan mú Con- 
veniente? iNo qnor& 1~ daeños rww=lBe Pcrn el di+ 
frab & 1~ w m&a bien que labrarla& anando haya 
myor -tija en lo primero?í)e loe rnzchoe aras bd- 

turb eomo 6 la g6%&&tia: lo qde oonvenga labrar, ze fa- 
brar.4 mejor j pro&&& muoho m&z: lo que ser mbe útil 
conservar á pasto tehbri en hoor de lua gPaná?lo# la co- 
no&38 teatsjh que etreuentmn atcrtaprr ‘en u¶z~ pa*ion 
scokdr ~on rasp&o~S loa Wddfos. No Cemainob naaubque 
ge l&b UGs àe k new&riO: ei WIYrB ‘tierra!, al hlm 
brdtds, 31 fotbrda tiala utro’bamino; y nadia ‘hay’ tia n& 
cio que rompa siu necesidad un terreno que le puede pro- 
duoir máa destinado para pasto. La comiaion no trata de 
favorecer B un ramo mds que fí otro: quiere solamente que 
lo que hoy por ser comun es de ninguno, ae haga m6s 
útil en manos de un dueño partitulsr, al que ze permita 
acotar su terreno y destinarlo al uso que le sea mBe ven- 
tajoao; y esto ea exactamente aonforme al espíritu del 
mismo Sr. Anér, cuando propuso que se diese á todos la 
facultad de cercar BUB tierras, conociendo con mucha ra- 
zon que una plena y libre propiedad es lo que mbs con- 
viene, y que asf ae aumentan los frutos y pastos de las 
flneas . 

Tambien ae ha equivocado en creer que loa baldloa son 
los que mantienen la ganaderfa, y en esta eqaivoracion 
ha fandado otro argumento contra el informe. Loa gana- 
dos no se acomodan eu loa baldíos, aino en laz dehesas, 
que oomo aootadas son las mbe á propdaito prra mante- 
nerlos. Así lo he visto por una largr experiencin en mi 
provincia, donde loe genador, eepecialmente lar numero - 
SBS cabañas tr8ShUm8ute.9, OO buscan loe baldfoe, sino laa 
dehesas de loa pueblos 6 de particulares. En loe baldios 
suelen acomodarse cuando se aeotan por algnn tíempo en 
clase de arbitrio; pero de otro modo Betos terrenos abier- 
toa y comunes no sirven generalmente sino para deeshogo 
de loa ganados que pactan en laz dehesas inmediatza; y 
reducidoe 6 propiedad parbianlar con la Paeultad de aeok- 
miento, podrin ser otras tantas dehesar donde tengan loa 
ganados mucho mejor diafrute. 

Por lo dem& no convengo oen el Sr. Anér en la opi- 
nion de que lu naciones no pueden rubairtir con sola IB 
agricnltura. La naoioa meramente agricultora tendrá 
tambien los ganador neeesarior para la labranza, y sin 
necesidad de eomerdo ni otra indnstrir podrá rnbairtlr sin 
depender de otwz nwiones. Al crontrario, la nacían mera- 
sente ganadera, 6 oomercianto 6 manufactora, no podrá 
conservarse sino dependiendo da lar demás, J su axieten- 
cia ser6 siempre pr6aada y transitoria, como ee puede 
confkmsr cOn varios ejemploa. & ha dioho que no hay 
nadon agríeunltora que florezca; pero l cordémonor da la 
Ohma, entre otras, y dfgase 6 qu6 me debe su namerosa 
poblacion y an riqueza. Ojrli que en &#pBfh hubiese toda 
Ia agricultura de qne ea capaz, y entonoer me &riB bien 
poco cuidado de que tavibsmorr meno8 fibrkar, menor 
comercio y menos lanas flnu. Nunca será, demasiado el 
fomento que se d6 6 1B agrfe&ara, y nadie demonwer6 
que para fomentarla y aumentar la poblacion es uno da los 
medios m&s propios el que propone le comiaion, este es, 
La multiplicacion da propietarios que tengan el ~fbre y ox- 
elusivo disfrute de sue IlncM. Yo no dir6 que los b&fom 
baywr sido la úuica ni la principal eanaa de la dwpobla- 
&n de algonar NOVIAS; pro sf que hrn COIIM~~O 
6 ella, y 4 la dewiencia en qrcs nos h~lfunor. Tunbien 
presoindird del poco favor que hizo d Sr. tir i lar hw 
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bitantes de ‘eiertor paíw, anp&endo procedente de au ! hacer si fuese poaible. P. M. no BB ha reunido son otro 
holgawmría el atrast) en que, se eneaentran con respec- ; objeto que el de procurar á la Nacion todo el benefloio po - 
to á otros máfa laboriouoe. Si setoe que tiene por epáa la- , eible; pava ello debe hacer cuanto pueda, y de otro modo 
borioaw ae vieran en los circunstau~iaa de aquelloa; si tu- , no cumplirá con la obligacion de BU instituto. 
vieran laa misrppe trabae J gravámenes, no habria dife- / $91 cuanto 6 loa argumentos del Sr. Gomez Pernan- 
renuia ni aetarian m& adelantadoa, Las caueaa del atraso ! dez, que se opuso aun más decididamente al dictbmen de 
1011 males que enfren sin culpa enya, y m&v bien que cri- i la aomiaion, ya han eatisfecho completamente loe señores 
tiawles se deberia compadecerles y tratar de BU remedio. i Gtolfla y (3onde d$ Toreno; y aun sin esto su misma ine5- 
Por ÚItimo, la otro objecioa que hizo el Sr. hnér, redaci- cacia, y la ilustracion que han dado B la materia otros 
da S que V. M. no debe hacerlo todo, sino dejar algo á señorea preopinantea, me exouaan de detenerme 5 deavr- 
Ire Cdrtes sucesivas, me pareee muy infandada. Todo 10 neeer aquellaa objeciones. P 
bueno que V. M. pueda hacer debe haoarlo: ei conviene lo j Quedó pendiente la dieeusion de este asunto. 
que BB propone, ipor qué lo ha de omitir para que otros lo 
hagan? Lo mejor eeria que ninguna 0081 útil quedase por ’ Se levantó la rreeion. 
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DIARIO DE’ SESIONES 
tiE LAS . 

SESION DEL DIA 21 DE ABRIL DE 1812. 

A in&&ia del decano de la (Ihan D, Jo4 Mar{! 
PUi&, eoncedierou ks Cdrtea permim al Sr. Obiepo dc 
htallWca para que infOrnWJe io que le pareaitwe sobre 11 
solicitud que D. Nicolás Pone, enra pkoco de la viIIa dc 
L~u~P(~Joc, y D. Bamon Pascual, cura de la parroquial dc 
la oindad de palma de aquella isla, habian heaho $ aqne 
supremo Tribunal, relativa á que ~8 lea concediese permi- 
60 para permutar BUS curatos. 

El Sr. Gnereña hizo la siguiente expoaiefon, que con 
la propoaicibn que contiene, MA pea6, d propuesta del se- 
ñor Vicepresidente, 6 la comision de Oonstitncim: 

&?Gíor, sl tiempo de dictar V. M. las reglae m& im- 
portantea á la felicidad de la Monarquia, adoptd en su 
Abis Cvnatitneion las m$Ls concernientes 4 Ia eduoaeion 
de la juventud. Uon este hecho reconoce V. M. en toda sn 
incertidumbre y exteneion el principio de que ella ea una 
de laa institacionee de máe interee para ja religíon y el 
Eetrdo, pues segnn ella fuere, serán buenas 6 malas laa 
aoetPmbre& de toda la república, y mde 6 menos dispues- 
tos 10~. oindadanos para procurarla en8 adelantamientos. 
En etata pnpueeto, en el de quu V. Id. coneagra sus .dee- 
v&s al eograndetimiento J prosperidad de Ia Nasi& y 
muadido yo por motivoe de razon y experiencia de 4ue 
PM) da 1~ medios de hacerla feliz en esta parte IX& re- 
mover ob&&mloa que impidan Ion establecimientoe pú- 
blicor, bago la dguiente pmposicion, qne 8UpliCO~6 v. MI 
w sirva admitir 1 aprobar, mandando en eonseeueneia BO 
pubIique y &oule el correspondiente deoreto para EU 
oumplimiento. 

apor ~du& al twvicia de Dio@, 6 loU aUuIentoe de 
Ia pÉtk J 6 Ia aouvenieuoia peculilrr de he familias 01 
qae.88t88 (W 8dtq.m eristiuna y civilmente Y adquieran 
oenpncion honma COII que uabeistir, adom& de las me- 
did- qoe 4 &e fin tomar4 el Gobierno, todo ciudadano 
podri hdr s~fl a~ wttdd eatabhMimi6nti p&bIIeba de 
gdacaeion y de indaatria en todos 6 OP @!Wis de fiu 

ramos, con rr)egIo B la Conetitacion española, ein que ae 
Mquibra mole licencia que la del jefe político de la pro- 
vincia, quien deber& concederla y auxiliar el proyecto, 
oontiida Ia utilidad, por medio de un expediente infor- 
mativo con que dará cuenta 4 8. M., sin perjuicio de la 
ejeeucion. 

Cádiz etc. l 
Para fundar esta propoeicion, dijo 
El Sr. GUEREãA: La idea que envuelve esta pro- 

posicion ee tan eencilla y tan recomendada por ai miema, 
loe pocas reflexiones baetan para exclarecerla. Ninguno 
ie aana razon ha dudado jam8s de que entrd los proyeo- 
;oa públicos que tisnen el contacto m6a intimo con la 
Froaperidad eomun de la Monarquía, reclama un preferen- 
;o lugar el de las oGas de educacion oristiana, eivil ypo- 
ítica. Esta verdad, conforme con la8 eagradae l8tm6 f 
lemoetrada d la faz del universo por loa admirablea efee- 
m 4 que en todae lae épocas h8U debido au opulencia Im 
raciones mda culke, Be apoya igualmente en el uniforme 
sentimiento de los sdbios, se convence por Ia experiencia 
10 interrumpida de los eiglos, y V. M. la recuerda en el 
ítulo IX, capitulo único de la Constitucion española,, 
ancionando que en los puebloa haya escuelae en que 88 
,nseñe B leer, ewiiir, contar, el catecismo de la religion,, 
ne obIigacione8 civiles, y tambien Ise cienciaa i artes. 
netitucion que si en lo general ea ben&a por aua felices 
eanltadoé, lo eu incomparablements mila respecto de lae 
Lm&icas, por faltar en muchas de 6~8 capitaler arbitrloe 
Ie educar y dar industria 4 1s jovenki de amboe eexom 
iue por an orfandad y pobrwa, 6 por defecto de talea & 
eblecimientoe, sobre la desgracia de no participar del 
~en que debe procurarle la autoridad $blica, lamenti 
II de no contribnfr con 80 trabajo y honeeta ocup@&n 
IU ventaja8 del Estado, 6 Ia conveniencia peculiar de 

UI familiae, al progreso de la virtud, y d evitar la oci+ 
idad, de que muchos SB hacen ricti~ sin propia el& 
ion, por no haber tenido XW~~OS Ide ~natrnir~e en ~ue pri- 
per01 añoe. 

mtoy pemwdfdo de qw bl @obit&, para llenar una‘ 
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de sus m& esenciales obligaciones, ocupará decididameu- 
te su celo eu el éxito de estos establecimientos. Mas de- 
dicados por ahora sus recursos á las recomeudables ur* 
geucias de la guerra, y disminuidos 6 extinguidos los 
fondos, antiguamente c$stinados á este objeto 4 causa de 
lae hostilidades, saqueos y carestías que han sufrido 10s 
pueblos y han agotado sus propios, y tal vez por las pro- 
videncias del sistema que acabó, con que al mismo tiem- 
po en que se consolidaban caudales para cubrir la deuda 
pública, se consumia el dote de semejantes fundaciones, 
sin esperanza próxima de BU reposicion, toca en la evi- 
dencia la necesidad de escogitar auxilios que sustituyan. 

Tengo por muy verosímil que entre otros podrá exci- 
tq la generosidad cristiana y @kSica d@ muchos e\qu+ 
para fundaciones de esta clase‘ solo intervenga UU cono - 
cimiento breve y preciso del jefe político de la provincia, 
aun, cuando se trate por los piadosos instituyentes de es- 
tabiecer comunidades 6 corporaciones que tengan por íns- 
tituto la enseíianza pública. Porque, Señor, no puedo ha- 
cerme insensible al clamor de aquellos pueblos y al dolor 
de que en mi dilatada provincia de la Nueva-Vizcaya, á 
pesar de sus fhrtiles campiñas y abundancia de minas ri- 
cas, no hay una casa pública de educandas, y aun en la 
capital, Durango, sin embargo de ser una ciudad funda - 
da desde el año de 1551, hermoa por su situacion, tem- 
peramento, producciones naturales y comercio, si se ex- 
cluye el seminario conciliar, no se logran otras fuen- 
tes en que la juventud de aquel vecindario pueda beber 
las máximas de su educacion; teniendo la necesidad de 
conseguirla al duro costo de expatriar á largas distancias 
B BUS tiernos hijos, y con mucho gasto, sucediendo lo 
mismo á la villa de Chihuahua, Real del Parral, villa del 
NÓmbre de Dios, valle de San Bartolomé y otras poblacio- 
nes numerosas y dignas por muchos títulos de la consi- 
deracion del Gobierno. 

Si mi proposision, tiene acogida en el celo público que 
forma el carácter del Congreso, se evitan desde luego en 
la planta de tales establecimientos los dispendiosos y len- 
tos trAmites hasta dg ahora observados, y que especial- 
mente en Ultramar, por la excesiva distancia á la metrópoli, 
retraen, con perjuicio de la religion y del Estado, á loa 
que quieren fomentar estos objetos, Me seria muy fácil 
comprobarlo apelando á la experiencia. Ella suministraria 
ejemplares de que algunos han desistido de iguales em- 
presas, por e3capare.e de un expediente de interminables 
ritualidades en ambos hemisferios, y cuyo resultado, des- 
pues de reiteradas diligencias y cuantiosos gastos, se re- 
duce B coger un desengaño, haber refutado opiniones, J 
haber luchado en el contraste de muchas dificultades, 
siendo asi que por buena política de toda sociedad ilustra. 
da, no solo se deben allanar los caminos al que aspiracor 
el apreciable sacrificio de BUS intereses á promover la uti. 
lidad comun, sino que se debe distinguir con el premio J 
tener la alta consideracion que de justicia se debe á la be- 
neficencia del ciudadano que heróicamente consagra fati. 
gas y caudalas al bien de la república, confundiendo dl 
este modo las degradantes pasiones de los egoistas y su- 
pliendo en un punto de la mayor importancia los debere, 
del Gobierno. 

Pocos raciocinios son suflcientes para confesar de bue, 
na fé que eu la propuesta resolucion se interesan tambiel 
la congruencia de la economía y del derecho. Porque pro 
cediendo dkhos establecimientos de la prudente liberali. 
dad de los partieul$fes,, léjos de ser una carga infructífe 
m, que gravite sobre,las provincir)a y sobre el Erario, SOI 
un08 manantiales da que Copiosamente salen SU- pros@ 
dyd,,y s~wy+ La .@Wapl-, puq, cpo 4 qaxwe de OI 

d 
tc 
II 
U 

9 
ti 
r 
e 
d 
a 
q 
t 

;: 
n 

d 
c 
1 
1: 

t 
8 

t 
1 
t 
7 
1 
( 
: 
1 
f 
( 
( 

; 
i 
1 
1 

’ 1 
i ( 
b 1 

I ( 

iestro artífice prepara al hombre como á una materia 
)sca, es la que lo forma útil en toda especie de conoci- 
bientos y profesionqs. Por beneficio de la edueacioo se 
niforman con buen orden las aoatumbres de loe pueblos, 
se conservan en estos l+, debida subordinacion á las legí- 

imas potestades. Por la educacion más bien que por el 
igor de las leyes suntuarias e ponen obsticulos al lujo, 
nemigo declarado de lae conveniencias públicas y Priva- 
.as. Por la educacion finalmente, al miSm0 tiempo que 
buudan los brazos ocupados eu la industria, se evita el 
,ue estos se conviertan en instrumentos del ocio destruc- 
or de la moral, de la riqueza y de la felicidad comun, 
iu que prescindamos de la influencia que todas estas re- 
qipn~ t$nen en eI progreso ds la agricnltvra y del CO- 
aercio. 

Dije antes que este designio es bien conforme á los 
cl derecho. Porque sin necesidad de recordar las reglas 
.on que en nuestra Iegislacion, y especialmente en la de 
ndias, se recomiendan hasta el extremo la educacion y 
a industria, V. Id., en decreto de 16 de Abril del año 
lróximo pasado de 1811, derogando el que se habia dic- 
ado en igual mes de 1810, ordena se abran las univer- 
idades y colegios por el influjo de la educacion nacional, 
LO solo en el órden político y en la mejora de las costum- 
)res, sí tambiea en la sábia direcCiOu de las empiesne 
nilitares; y deben precaverse la decadencia que en pun- 
;os tan importantes pueda experimentar la Nacion. Más 
V. M., para dar un testimonio auténtico de que se desve- 
a por el bien de las provincias, J á fin de redimir á las 
ìe América de la vejacion de prolongar sus pleitos, tra- 
@udolos á la Península, ha sancionado se terminen en 
;odas instancias en las Audiencias de Ultramar, sea cual 
‘uew su inportancia y delicadeza. #or qué, pues, se ha 
ie negar la breve expedicion de una causa tan privilegia- 
ia como la de los establecimientos de educacion piadosa, 
:ivil y política? El respectivo jefe de la provincia tiene á 
.a vista las necesidades que claman por remedio; puede 
Indagar personalmente los ramos de la industria que sean 
mas análogos á las circunstancias y temperamentos de los 
pueblos, y tiene por último Q la mano cuanto se desea 
para obrar con el debido conocimiento, sin el riesgo de 
conducirse por teorías y siniestros informes que esten en 
contradiccion con la experiencia, 

Para anticipar esta medida, he tenido en considera- 
cion que es un punto de ley que solo toca al Poder legis- 
lativo de V. X Pues aunque se hayan de formar regla- 
mentos, estos se reducirán al método ó plan de enseñan- 
za, á la policía y arreglo interior de las casas, á la dota- 
cion y economía en la parte que haya de erogar el Erario 
público, y á las atribuciones de la autoridad, que confor- 
me á la Constitucion ha de celar sobre taies estableci- 
mientos, mas nunca se extenderán á calcular sobre los 
caudales de los sugetos que quieran dedicarlos á tan re- 
comendables fines: yo por tanto, Señor, insisto en que 
si es un deber inseparable de los legisladores el dictar las 
leyes en obsequio del bien comun, nunca deben estas po- 
ner trabas que lo impidan. Es de todo punto cierto que no 
Pude haber república ni nacion bien ordenada si no hay 
buenos ciudadanos: que nunca se logarrán estos si falta 
la educaeion; y que para conseguirla debe el Gobierno 
apurar todos sus influjos. Será, pues, justo que v. M. 
admita y apruebe esta proposicion, que en todas las cda- 
des se admitirá como un monumento de Ia sabiduría, celo 
público y religiosidad del Congreso. D 

Prewntb la cotiion ae Premios el afguiente dict$- 
Wn, que fu6 aprobado: 
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Gleb, JWmhion de Prev& Pres8nta d V. XII 
obWrva&ws que ha podido haaer en vista de las expo 
siCmne& hechas d las U6rte.s por- el Sr. Zorrsquin y por Do 
Manuel GOnzalez y Montaos, como Diputado del comu 
de Madrid, pidiendo que V. M. declare que la conduct 
del pueblo de Madrid hs sido y es patriótica en grado emi 
nente y heróico; que una upida, con el nombre de aque 
pueblo, gzabsdo en letras. de oro, se coloque donde se 
del agnàol de las CFTrtes; que cuando posible fuere, se eri 
jn en la Plepa Mayor del mismo un monumento que par 
pstti la memoria de su primer alzamiento contra el tira 
no, y de su. posterior conducta, con la cual merece oad 
vez mSs de la Pbtria. 

El Diputado del comun expone las heroicidades y vir 
tudes de Madrid; Pero muy débilmente, sin haber llega, 
do siquiera B,hacer un bosquejo de ellas; jniquién es ca 
paz de pintarlas como todos las sentimos? Faltan las pz 
labras, Señor, y solo en el eorazon se encuentran disefia 
dos los <astos españoles; si bien la lengua cqsteuana e 
la más & propósito para pintar, las glorias de los héroes 
y cuando, ahora v8mos que los españoles tocan lo más su 
blime, de las virtudes, nos faltan desafortunadamente po 
desuso los medios con que ss han trasmitido el pundono 
y las hazañas de nuestros abuelos. Benaoe& ahora par: 
piatar las de nuestros hermanos y nuestros hijos: se in 
vsntar& otros para manifestar cosas que hasta shon 
PDDCL 88 habian visto, porque las hay de. ‘parte de lo 
enemigo8 extremadas, en 1s maldad, y de parte de lo 
nuestros en la drtud, que exceden todo encarecimiento 

Entonces, Señor, podria la comision atreverse á. bes, 
quejar ei imponderable é inextinguible patriotismo d 
Madrid: procuraria dar una idea de su generoso alzamien 
to, que principi6 en Aranjuez el 1’7 de Maru, de 1898: dl 
SU inguktud y zozobra al ver salir á nuestro amado Re; 
Fernando en los dias Posteriores que preparaban asombro 
sos aqontecimientos. Pero en llegando al Doa de Mayo, ya 
entonces no hallaria la comision expresiones bastantemen 
te significativas, y una suspensicm veadria B suplir el de- 
fecto de las palabras. 

En el Dar de syo, Madrid levmk# el grito de 1% li. 
bertad: resonó en toda la Penfnsula; et eco se trasmitid 
al resto de la familia que llena las Amkiaas, y todos los 
españoles juraron en las aras ensangrentadas del Prado 
de Madrid M ser esolavos. El Dor de binyo es el primer 
dia,de. mes$ra independencia J de nuestraa gloria& así lo 
entiende la Nacion españolo, que reunida en Córtes ssn- 
ti&6 estedia afortunado, decretando que eq él perpétua- 
mente, se’ celebre con la mayor pompa y solemnidad un 
aniversario en todos los pueblos de la Monarqufa por las 
víptiaas, saeiflcadas en Madrid en el mismo, pl)ra eterni - 
zar sz honrosa memoria f tan. insigne acontecimiento. 

y para que. pasara sin intwrapion 6 nuestras m4e 
remotm generaciones, la memoria del DOO de drago, man- 
d,$tambi& V, IK. que en lo sucesivo el Calendario en el, 
propio d@ haga express, conmemoraeion de 10~ difuntos, 
p~m~~mártir~ de la libertad española en M&id. asi- 
mismo,. laS G&es han querido tener y tienen siempre ii 
la vista h wmI.wes: gloriosos de dos de @os Eneros 
Ilqártim moiz y Werde. 

A la ..sa& dd tiranp, T&lrid hizo una reskteneia. 
digna d+k pu&l~ cirro que habis jurado ser libre. Sin 
ejacih sia murallas, JI falta de ONS re-=% Madrid 
tiene y. mwrknta, lae podero~9~ hlanges de bwdidos 
crpitands por el miemp d&ructor, Y desde ent~uees 
Madrid siempre oprimido, y nunca subYPgado, no -sa 
da.. la qarm tu!#oo mme 
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libertau que habia,fsltatio de entre no@rqs,~ huyendo de 
la córts oorrompida. Desde aquel pueblo, dichoso recorrib 
toda la España: SB aposentó en Zaragoza, en Gerona, en 
Astorga, en Ciudad-Rodrigo, y en tantos. otros lugares 
que emulando las glorias de la capital, la recibieron con 
8ntwhsmo y la defendieron con valor, habiéndose queda- 
do oon nosotros; pero de tal menera, que donde quie- 
ra que hay españoles, allí se puede decir que esti de 
asiento. 
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Por último, Señor, la oomiaion considera al pue- 
blo de Madrid como á sqNk familias ilastrcyl que por 
sus hazañas y,virtudes patribf&ss no neoeskan ejecutoria 
para aflanzar su nobleza; mas preciseda IS informar B las 
Córtes sobre las enunciadas exposiciones del Sr. Zorra- 
quin, y del Diputado del comun de Madrid, cree justo 
que V. EL mande que se levante, cuando las circustan- 
cias lo permitan, en su Plaza Mayor ó en el Prsdo, un 
grandioso monumento que constantemente rwuerde has- 
ta las últimas generaciones que aquel pueblo es y ha,aido 
heróico en grado eminente. 

Este es el dictámen de 1s comision, qus gu&pcla lo 
somete al de V. M. r 
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Cádiz, etc. z 
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El Sr. Feliu, habiendo manifestado la trasosndgncia de 
UE yerro de imprenta que ae advertia en el decreto sobre 
arreglo de las Secretarías del Despacha, hizo 4 aiguient e 
proposioion, que fué aprobada: 

e 
- 
íl : 
Y : 
T 1 
L 1 
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<Habiendo advertido 1a.s Cbrtes que sn el impreso de 
su decreto de 9 del corrriente sobre el arreglo de las Se- 
cretarias del Despacho al tratarse de las atribuciones de 
la Gpbernacion para Ultramar, se lee: cpara la convsrsion 
de los indios é infieles,, debiendo decir: <indioe infle- 
les,, quieren que en las ejemplares.no circulados mande 
la Regencia enmendar esta equivocaeioa; y que para dea- 
hacerla respecto á los circulados, lo advierta B quien cor- 
responda, y al público por medio de su qacc&a ú otro 
lae estime conveniente. l 

l Con motivo de. remitir la Regencia por el Ministerio 
1 c Ie Gracia y Justicia el reglamento que con arreglg d lo 
’ 1 Besuelto en la sesion de 19 de Jalio del año pasado ha- 
) 1 )ia formado el tribunal del Proto-mediaato, se di6 cuea- 
’ t s de una representacion, en que los doe prQfesoree de 

4 prmaoia, individuos de dicho tribunal, D. Franeiaoo Ja- 
v $er, de la Peña y D. Agustin José Me&e, sokitaban que 
s e devolviese a\ tribunal el expresado reglamento, para 
Q ge se formase de nuevo oon concurrencia de rstoe iote- 
rt asados, conforme & lao intenpiones del Congreso, y las 
C Iórtes accedieron.4 estainstsuwia. 

n 

8 
aI 
Cl 
dl 
ai 

Se ley6 una exposiaion de la Bsgencia, en que se ma- 
ifestaba loo gravea inaonvezúentes que le pswcia se MI- 
qiriqn de llevarse B efecto lo wrdado por las Córtes, 
geroa de queino se, establezca nn tribnnrl especisl para 
onopr en últilpo instancia 48 loa awn~tos ooaten&sos 
B Haciend8 en la Península ; 9 oonobuida ru.le&un, ss 
probó Ir, siguiente propoeieioa del Sr, Anét: 

cQus ae nombre una.qomisioa eepseis~ p)arque. oxa- 
@ando la.ex.posicioo de Ia Begencig proPonga á 8. IU, 
ooavquI& ahrif de nuevo la discusion, +Mca del eeta: 

.ecimiento de! tribwl aspecdol da F.I.scie@~ r a41so qw 
4 lo crea, prwwta. la min,uk de decreto wsws dp,lv 
qe qa un dicthmu dsbr tewlvwre.~ 
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* A ccihtinttlràion hizo 4 &: ‘Roralos do los Rios Ea 
proposici9ñ tida upae 88 manda& que’ el &!eretario de Ha- 
cienda asietiese 4 la discusion de 18 anunciada pro- 
puesta de la B8g8neia tl dia que se designase;, pero ha- 
bie5do observado algunos Srea. Diputados que ignorán- 
dose el dictdmen de la comision, no podia aun determi- 
narse sobre este punto, sa suspendió tomar rersolucion. 

-_ ‘r 
ContintibIa diseuaion sobk baldíos. 
Bl Sr. mrcb YWPANQUI: Señor; IS” discusion de 

ayer ha desvanecido algunoa reparos J dudas que tenia 
sobre las condiciones de la proposicion de que se trsta: 
aai, melimitaré d hacer una corts observaciOn, que me 
parece muy oportuna. Las comisiones de Agrienltnrs y 
Premios han segaido el espíritu justo, benétlco y de coa- 
venienci8 pública con que se han i3o dictirndo nnestras 
leyes de Indias. Batas se hallan vigentes, y previenen eI’ 
modo con que deben praoticarse 85 Ultramar loa- reparti- 
mientos, enagenaeiones, ventas y corporaciones cle las 
tierras; y como 68 cometa á he Diputa&wB prooinaia- 
lee al proponer é informar d las Cbrtes suessivas los tér- 
minos en que deba tener ef& eka disposición, y no sea 
conveniente abandonar Cen arbitrio J voluntad estás no- 
ticias; que solo ee dessan para atigurar la importan- 
cia de eata medida, es preciso inditwlez un principio se- 
guro ‘que los dirijs .,aI acierto, par8 que facilitalido con 
sua bien meditadas proporeiWm Ia sanoion de las Cóttes, 
s& acerqbe euantt~ sea poaihie el tiempo de ‘la ejecucion 
de tan- s&bib providencia. Quiero, pueb, que se añada al 
período que termina apara que Iás Odrtes resuelvan lo 
que sea adaptable 6 cada territorio; teniendo presente las 
Diputsciones ultramarinas, al realizar sus exposiciones y 
cona~ltas, cuanto disponen laa leyoá de Iadi8s sobre repar- 
timientos, ventas, enagenaciouea y @ompoaieiones de tier- 
ra., Esta reflexion es sencills y oportuna, y no neeeaita 
recomendarse más BU justicia p utilidad. 

El Sr. CREOS: Eata discusion se ha prolongado mu- 
cho, porque el art. 1.’ del dictámen comprende muchas 
pro$osMones, y unos seiiores hablan de unas, y otros de 
cka; pero lo principal consiste en averiguar si es 691 
que loe terrenos de baldfos, propios y realengos pasen á, 
propied8d particuhr. Esta propoaicion puesta aef presen- 
ta poca difleultad, porque siendo, 6 mi entender, la rgri- 
cultura Ia primera base de la riqueza nacional, es preaiso 
que astos terrenos pasen d sor propiedad particular para 
que aeIuelta se fomente. La ÚniFa didoultad ez, si con- 
vendria 158s que sin determinarlo ahors positivamente se 
dijese á las Diputaciones que presentasen el cómo y el 
oubndo, y en cuánto estoa tsrrenos podrian enajenarse, 
Porque en vano se enajenarian si no hubiera brazos que los 
cultivasen; y si en el dia, por la guerra, se disminuyen 
eontínnamente loa brazos , aunque se repartiesen estaa 
tierras, 6 pasasen 6 dominio particular, no podrian cul- 
tivarse por falta de operarios, y seria necesario, si acaso, 
que se dejasen sin caltivo las que en el dia le tienen, en 
10 que 50 veo pública utilidad alguna. AI paso que la po- 
hlaeion vaya aumentindose, que as el principio de la ri- 
queza del Eatado, puede5 irse distribuyendo, para que al 
mismo tiempo BB aumente tambien 18 agricultura. Para 
que esta prospere es necesario que tengan salida sus pro- 
dactos; da otra m85era el agricultor abandona sus tierras 
y aborrece un trabajo que nada le produce. Por ejemplo, 
ti sembrando jornales de tierra para cojer 20 fanegas do 
trigo, solo puede dar salida todos loa años d seis, dejar6 
de oalEiv8r aquellas tierras unyo produeto Ia ea ir&il, Yo 

amo Que la pobres8 de mwhre pzwinairs iatirnaa de Ea - 
paña consiste ea que ‘50 tiencw salida su8 frutos. Asf, 
néb que- mí6 m6e útlt defrr .f fia Diputsei@aea qae pro - 
pusieran fo que antrendissevi útil 6 BUS wpeetivos distri- 
tos, no solo en el aubnto y aámo, sino tambien fen la 
enajenasion mioma y reparto de lós terrenos en cuestion. 
Unicameute en cuanto á los propios hrllo~di&aultad, por- 
que se dioa que loa que tomaueataa tiarrae h8n de.Pangar 
censo% que sean igusles á 10: que hayan redituada en el 
ultimo quiaqueriio hasta 309. No d ai ssto pnode prod a- 
cir vetltajs 6 deavsntsja, mas, sanqne 6 primera viats 
parece ‘que, àe cultivarira así mejor, veo la gran didcal- 
tad que habrá en cobrar los cenaos. Todos sabbmos lo 
que son esto8 ~811~)s: reguirrmente quien tomar6 astas 
tierras serán los pobres infeliz, que oomstio con lo 
que ies produzca, y luego; aI asbo del año, no podrgn 
pagar la cantidad que ae lee elcija, sunque no sean m4a 
qae ãres 6 cuatro duros. Aaf que, Para no alargarme, me 
reduzoo d deoir que lo únioo que puede hacerae ahora es 
que, sin tomar una providencia absoluta, sa emargne 6 
las Diputaciones proviaaiala8 que examinen por menor 
ha materib s8d8 ttna por lo pmt8s8eisnts á BU provirIci8, 
y proPongan lo que brsbn convwiente. 

El Sr? BOZaVI&: No examinar6 ganeralmente la 
cuostion do ai contieuo d no, al bisn del Eatsdo redaair i 
propiedad particular tudos los’ terrenos baldfos y de pro- 
pios y arbittios de los pueblos, ni me. detendr6 tampoco 
en apurar los tiotivos que obligaron á prohibirlo en Ias 
C&tos de Madrid de 1320, y I533, y enlas de V8118dU- 
liia~de 1351 y k537,snyas diapoefcioaes BB raåmm en 
lae lx3y8f.l O.B, titulo XXT, y 12, título xX111, Iíbro 7.’ de 
la Psovfsima Rocopilacidn , Porque las circunet8nai8s en 
que entonces se haltaba la Naeion podian ser muy didin- 
tas de las presentes; y oomo dicen 14 Bey Sirmando en 
el Fuero Juzgo, y D. Atona0 el Sábio en el Real, laa le- 
yes deben wr convenibles aI lugar y al tiempo en que ae 
establecen; y por 10 misms, 30 que importa ea averignar 
ai la que se propone conviazke di los pueblos y al sstado-an 
que noa hallamos. Este presenta una guarra que conti-. 
núa cuatro años hace, no an tms ú otta parte, sino en 
boda kt PenínsoIa. DOnaparte ha enviado m&s de 600.000 
hombrée ‘de sus mejores tropas psra subyngarIa: en todas 
las provincias ha habido porfIadorc combates, ae han dado 
ingríentas batallas, defendido las plazas y paleado v8le- 
rosamente en defensa de las aras y de los hogaros; ma- 
chos españoles han muerto con suma gIoria en el campo 
de1 honor; otros se han iautiliaado ; eatin prfsiouo?os 
otroa, y permanecen otros muahos en lós ej6ra&oor, en Ia4l 
alsrmas y en las guerrillas; y aaf faltan en los pnebloe 
aquella multitud de braaos que mantenian en baen oatado 
la agricultura, p ahora ez cuando se neooaita de muchos 
mas para repararIa de loe desastres qae padeoe, por. en- 
contraree en todas partes~destruidos los campos, innilf- 
zadoa los riegos, cortados los Srboles é incendiados los 
edifloios ráaticoz. No eatamos, pues, al presente, ni on, 
muehoa aiios, en dispoeicion de adelantarla, sino eu Ia 
triste suerte de procnrar sostenerla: No quedau bastantes. 
agrioultores para mantener IOS @ampos cultivados en 
aquella situacion en que anteriormente se hallaban, Y 
por esto no permite la cason que dirijamos nuastrss mi- 
ras á reducir 6 cultivo IOS eriales; ,es imposible ejecutar- 
10, y eon eI10 se deaoubro que no es aonvesibls a& bY 
al tiempo en que estamos, y no 10 es tampoco 8 los Pns* 
blos, ~UO&O que EM encuentran todos en al oskdo cju8 
acabo de referir. 

Perenade 10 mi-0 el precio fnflmo qus hoy ss di8 
tienen y eontinuar6n en tener pòr espacio d8 *ohos 
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años las tierras: la multitud de ventas de dncas de las 
administraciones les hizo perder un tercio de su valor; 
despues la guerra ha sido causa de que desmereciesen 
mucho más por 1s falta de brazos para su cultivo, incer- 
tidumbre de llegar á percibir sus frutos, siendo tan fre- 
cuentes las incursiones de Ios franceses, y por la falta de 
numerario que han ocasionado los grandes donativos y 
las diferentes contribuciones impuestas por la suprema 
autoridad, y las que ha habido de establecer tambien 
las juntas de provincia para poder resistir al enemigo. 
Seria, por lo mismo, ninguna la utilidad pecuniaria que 
se sacaria de la venta de los baldíos, y ninguna tambien 
la que experimentaria la agricultura, oponiéndose 6 ello 
una dibcultad invencible, cual es el que, por escasear los 
aaudales, no tienen lo bastante los sujetos acomodados 
para mantenerse y cultivar su hacienda; y así no les que- 
da arbitrio para desmontar los eriales, y menos pueden 
ejecutarlo los pobres, que con dificultad juntan lo nece- 
sario para la subsistencia de su familia. Y de ello se se- 
guiria otro perjuicio al Estado; pues no teniendo libertad 
para entrar en la compra y cultivo de los baldíoe loa bne- 
nos patriotas que han dado cuanto podian para sostener- 
le, serviria dicha gracia solamente para loa egoistas que 
no han pensado en auxiliarle, sino en ocultar sus teso. 
rol, á fin de sacarlos y valerse de ellos cuando se les pre- 
sentara ocasion de aumentar su patrimonio; y asi, con- 
tra las intenciones de V. M., se emplearía en favor de los 
que son dignos de castigo. 

Pensará la comision desvanecer estos reparos con el 
encargo que despues hace B las Diputaciones de que pro- 
pongan á las Córtea la época y los términos en que deba 
llevarse B efecto dicha disposicion en las provincias, segun 
las circunstancias de1 pafs, y los terrenos que sea indis- 
pensable conservar 6 loa pueblos; más fundándome en es- 
to mismo, comprendo que no se puede mandar ahora re- 
ducir 6 propiedad particular todos los terrenos baldfos; 
porque con lo dicho reconoce y confleaa la comision que 
hsy muohos que no se deben enajenar, sino conservarse 6 
loa pueblos. Ayer manifestó uno de los Sres. Diputados 
de Galieia no ser posible practicarlo en su provincia, J 
yo digo tambien lo mismo de los de muchos pueblos de la 
mia; porque el genio agricultor é incansable de sus natu- 
rales, reduciendo d cultivo todo el término, dejó sin paa- 
tos 6 los ganados, y ha sido neceaario facihtkselos en loe 

- 

lugares inmediatos, y 4 la capital en todos los de la pro- 
vincia, y así, emplear en este objeto más terreno del que 
necesitaba para sí cada uno. Advierto tambien que no 
pudiendo ejecutarse ahora ni en muchos años el proyec- 
to, ni aabiendo al presente los términos en que se deba 
hacer, no corresponde que se mande ahora, sino dejarlo 
para aquella época en que no haya embarazo para llevar- 
lo á efecto, y entonces, con pleno conocimiento, se desig- 
narán las provincias y pueblos, y el terreno que se ha 
da enajenar en cada uno de ellos. Lo demás seria entre- 
tenerse en disponer lo que no es convenible al lugar y 
tiempo, y dejar de hacerlo en lo que más importa á ia 
Nacion, porque est6 amenazando por todas partes la dea - 
gracia de quedar de resultas de la guerra eriales muchas 
tierras cultivadas, y faltar con ellos, los granos y cose- 
chas que necesitamos para subsistir. Esto debe llamar 
toda la atencion de V, M., á fln de impedir loa graves 
daños que estamos próximos á experimentar; esto es lo 
que importaba al bien de la Nacion; de esto debia tra- 
tarse antes que de la enajenacion de los baldios, y de ello 
no se habla. 

Encuentro tambien otro defecto en el proyecto, que 
es no hacer distincion para lograr esta gracia entre loa 
vecinos de loa pueblos, siendo así que deben ser atendi- 
dos con preferencia loa que hubieren perdido algun hijo 
en la presente guerra, 6 hecho mayores servicios á la Pá- 
tris, pues dicta la razon que la misma debe manifestar- 
les su gratitud; y añadiendo este nuevo estímulo á sus 
obligaciones, les empeña mucho más en que procuren 
por todos medios sostenerla. Y así, no apruebo este pri- 
mer artículo, y comprendo que se debe mandar 4 las Di- 
putaciones que procuren mantener en buen estado á, la 
agricultura, impidiendo en cuanto puedan los daños que 
experimenta, y que á su tiempo informen á las C6rtes 10s 
baldíos que convenga enajenar, y que tengan presente la 
preferencia que segun he explicado merecen algunos ve - 
cirios. s 

, 

Buependib el Sr. Vicepresidente la discuaion, y ha- 
biendo nombrado para la comision propuesta por el señor 
Anér al mismo Sr. Diputado con los Sres. Giraldo, Creus, 
Quintano y bfejia, levantd la aesion. 
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DIARIO DE~~~SESIO~itf$ 
DE LAS 

..-...- -- -- - 

SESION DEL DIA 22 Dli ABRIL DE 1812. 

Lae Ckkt6~ OJCZOR con particular agrado, y mandaron 
iníierter literal C0I.l todaa su8 firmas en e& &&7, Ia gi- 
guíente representacion: 

aSeñor, con estusiaamo ha oido esta viIla que V. M. 
hs sancionado la grande obra de nuestra Con&,ucion po . 
lítica, principiada y concluida á la vista de loe enemigos 
de ella, de nuestra libertad y religion. Nosotros, pues, 
que tenemos la honra de llevar la voz de este pueblo, 
tributamos en sn nombre B V. M. laa m& expresivas gra- 
ciae, y confeíuunoa que no ha sido pequeña nuestra ad- 
miracion al ver que ni amenazas, ni inminente8 riesgos 
han arredrado 8 V. Id. para continuar la &dua empresa 
de escríbír sábiamente el libro de laa obligaciones de loa 
gobernantes y gobernados. ILoor eterno á la Nacian es- 
pañola y lauro inmarcesible 6 aua digno8 representantee 
que correspondiendo B la ootianza de los pueblos han lle- 
nado loa votos de los espa3oleal 

Desde erts época, Señor, los canarios, que heno8 vi- 
vido por una larga sóríe de años sin otra ley que la que 
dictaban aquellos que non gobernaban, cuya ley era varia 
aegun las paaionea de cada uno, noa reputamoe ya felices. 
Reciba V. M. el tributo que le ea debido de gratitud y de 
alabanza de unoa aúbdítoa que han mereeído siempre el 
renombre de leslee.sDios guarde $ V. M. muchos ti08 
para felicidad de la Nacion. 

Sala capitular de la villa de Orotava, isla de Teneri- 
fe, Q 4 deAbrilde 1812.sSeÍior.=AL. P.deV. M.== 
Limnciado D. Jo& Dian Bermudo.==Manuel Garrido de 
vera.~~anuel Padik riAutoni0 Benitez Pwte.==4Qan- 
cko Caba~nla.-Francisco Lugo y Viña. ==Lice~~iado 
D, Jnaa Justa de b+ Guardis.=I;Caliato Perdomo de &- 
tBpc0unt0, aecretari0. p 

, 

. 

pediente que pende en dicho juzgado aceroa del eecueetro 
de una finca sita en esta plaza, perteneciente á Doña Ma- 
rk Ignacia Perez, residente en A8túri~. 

Se leyó y mandb pasar 6 la comieion especial ~cle- 
riáetica una represen6acíon documentada del prior J co- 
munidad de Carmelitas deecslzos de esta ciudud, relativa 
6 que se declare 6 Santa Terees de Jesús oompatrona de 
las España& 

En seguida pidió Ia, palabra el Sr. D. Francisco 
Rieaco para hacer al Congreso una exposicion de mucha 
mportancia. 

131 Sr. VXCEPRESIDELII~E: Conota 6 V. S. que hay 
varios asunto8 interaeantea que eetán pendientes. Dejo iE 
la discrecíon de V. 8. el juzgar si el asunto que va Bpro- 
poner debe ser preferido $108 que teoemoe catre manos, 
y est&n señaladoa para la diecueion de eete dia. Hbgolo 
preeente con el único objeto de que ne proceda con la cir- 
cunapeccion que caraderiza al Congreso. 

El Br. R188CD (0. Pranoúco): Señor, 108 aauntos de 
la religion y del IWado, soa preferentes 6 oualquiers otro 
particular. Hace un affo que paad 6 una oomirion un ex- 
pediente de la mayor importancia, cual ea el del &rpre- 
rno Tribunal de la Fé (no ee mi intencion culpar B nadie, 
estoy muy lejos de eeto). Tengo entendido que eate aaun- 
b, despachado ya, ha pseado á la Secretaría. Es del ma- 
gor íuterb, Señor ; pido por tanto b V, M., que mande 
ze. dé cuenta de él inmediatamente. 

El Sr. Seeretarfo CAIICJA : Parrr qoe no m crea en 
oingun tiempo que este expediente ha &ado detenido en 
la Secretaría, debo hacer proaente, que 6 laa diez y media 
i6 6864~ mañana 88 no8 ha eatreg&, y aquí ertá ya. 

El Br. VICRPRIMIDSNTL; Los Smu. LbcrOhtios 
778 
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podr$u decir si el expediente está en disposicion de darsE 
cuenta de él. 

El Sr. Secretario NAVARRETE: El expediente estd 
aquí; no se ha registrado todavia;.‘sÓlo sa ha vistomuy 
por encima el dictámen de la obmision, PUF solo harb 
cosa de media hora que se nos entregb : no ha hsbidc 
tiempo para más; pero si V. M. quiere, se dar& cuenta. 1 

Se leyó el dictámen de la comision, compuesta de loi 
Sres. Valiente, Perez , Obispo de Mallorca, Gutierre2 di 
la Huerta y Muñoz Torrero. El primero de dichos seño, 
res, que B bordo del navío Asia habia extendido el dictá. 
men, 6 igualmente el Sr. Perez , eran de parecer de qui 
el Consejo de la Suprema Inquisicion fuese repuesto en e: 
ejereisio de sue fuaoiones; bajo ciertas restricciones rela- 
tiws $ los negocios políticos y censura de obras de esb 
clase, etc., desaprobando la cláusula de por ahora, con la 
cual limitaban este mismo .dictsmen los Sres. Obispo dt 
Mallorca y Gutierraz de la Huerta. Opinabs el Sr. Muñoz 
Torrero que sobre este asunto debia oirsa á los muy re- 
verendos Arzobispos y Rdos. Obispos de los países libres. 
A este dict$men seguia otro formado y firmado por loc 
Sres. Perez, Obispo de ldallorca y Gatierrez de la Huerta, 
sobre que el dicthmen anterior en nada se oponie á la 
Constitucion, y en el cual se expresaba igualmente que 
el Sr. Muñoz Torrero manifestaria verbalmente al Con- 
greso su voto particular acerca de este asunto, para cuyc 
exámen se habia juntado la comision en la noche an- 
terior. 

Rn eeguida tomó la palabra y dijo 
El Sr. &OZ TORRERO: Como indivíduo de la 

comision no puedo menos de decir alguna cosa sobre e 
informe que acaba de leerse. Yo ignoraba que los otror 
señores de la comision hubiesen resuelto presentar á lar 
Wrtes este segundo dict&men , pues B saberlo, hubiera 
tambien extendido el mio con las razones en que lo fun- 
daba. Mas ya que esto no ha podido verificarse, debo re- 
ferir al Congreso los trámitee que ha tenido este negocio. 
La primera vez que ae reunió la comision , hice presente 
la necesidad de tener B la vista copia de la Bula por la 
cual loa Papas nombran los inquisidores generales 6 pro. 
puesta del IQy, con el objete de saber qué autoridad se 
las delega, y cuáles pueden ser las funciones que corres- 
ponden al Supreme Consejo de la Inquiaicion. Por las va- 
rias disputas que he presenciado, he visto que opinaban 
muchos atribuirse por dkhes Bolas la omnimoda jaris- 
diuaion eclesiiletica 6 aolo el inquisidor general, y que los 
otros inquisidores son úniaamente sus consejeros. Se pi- 
di6 al Gobierno la referida copia y los documentos que 
pudiesen ilustrar la materia. y no pudo hallarse ninguno 
por haber quedado en Madrid todos los papeles, seguu lo 
aflrma el deoano de la Inqnisicion, asegurando correspon- 
der en la vacante al Consejo Supremo la jurisdiccion om- 
nímoda. Pero yo no puedo considerar como vacante la 
plaza de inquisidor general, porque no obstante la renun- 
cia que hizo el actual en Amnjnez despues del 19 do 
Marzo de 1808, esta no fu6 aceptada por el Pepa como 
era necesario para que hubiese verdadera vacante, por 
estar Ya interrumpida la comuaicacion de nuestra córte 
Con la Santa (Jede. En este estado, no pudiendo las C&- 
tee suplir la jnrisdiecion eclesiilstica , y no oon8tando le- 
galmente que pueda ejercerle el Conaejo de Inqnisicion en 
al Presente Caso, Crei que no habia otro medio más pru- 
dente 9 seguro Para remover toda duda que consultar 6 
10s muY Rdos* AnobWos Y Rdos. Obispos de los paises 
libres. LOS demg, señores no se conformaron con este pa- 
reoer, y encargaron la extension del suyo al Sr. Valien- 
6e. Desde Julio, en que se hizo el acuerdo, nada he sabi- 

do de este negocio hasta ayer mañana que ae me presen- 
t6 el primer dictlmea extendido por el Sr. Valiente en 
30 de Octubre, y firmado por los cuatro para que yo lo 
firmase si me pare3ia. Cuando se acordb aquel dictámen 
aún no se habia presentado á las Córtes la primera parte 
del proyecte de Constitucion; poro hall5ndose ya esta 
sancionada y publicada, juzgué que debia examinarse de 
nuevo la materia, porque ninguna comision puede pres- 
cindir de lo que en ella se previene, y mucho menos pro - 
poner un dictimen que pueda ser contrario 6 los ertícu- 
los constitucionales. Ayer tarde se reunió la comision , y 
á pesar de las reflexiones que hice, se oonvinieron los 
tres señores en presentar el dictámen extendido por el 
8~ Valiente siu varfecion algma , raservindome yo OX - 
poner el Congreso las razones que tenfa para no aprobar 
su modo de pensar. Por esto me veo en la necesidad de 
reproducir, aunque ligeramente, algunas de las reflexio- 
nes que hice en la comision. Por el art. 12 de la Cons- 
titucion, se declara que la religion de la Nacion española 
es y ser6 perpétuamente la católica, apostólica, romana, 
única verdadera) y que la misma la Necion la protege por 
leyes sbbias y justas, prohibiéndose el ejercicio de cual- 
quiera otra. En virtud de esta disposicion , ningun espa- 
ñol puede atacar la religion católica, hablando ni escri- 
biendo contra ella directo 6 indirectamente, sin quebran- 
tar une ley fundamental del Eetado, y por consiguiente, 
sin cometer, 4 más de un pecado sujeto B las penas ecle- 
siásticas, un delito que merece ser castigado con pena ei- 
vil. De aquí se infiere que debe haber tribunales que pro- 
tejan y conserven la religion , y que castiguen los delitos 
que se cometan contra ella. Pero tanto estos tribunales 
como las leyes que los regulen,‘debeu estar acordes con 
lo que se previene en la Ukmtitucion ; porque ai hemos 
jurado sostener la religion católica , apostóka , romana, 
no permitiendo el ejercicio de ninguna otra, tambien he - 
mos jurado guardar la Constitucion, pues que no se opo- 
nen entre si, antes al contrario, ae auxilian recíproca- 
mente: la religion contribuye á dar firmeza y estabilidad 
6 la Constitncion, mcmteniendo las buenas costambres , y 
la Constitucion protege la religion, declarándola ley fun- 
damental del Estado. 

por tanto, la comision debia proponer las leyes sBbias 
y justss que protegiesen la religion , y entrar en el exá- 
man de si el sistema de los tribunales de la Inquisicion es 
6 no conforme con los articulos conetitucionales, porque 
no puede admitirse ningun tribunal ni establecimiento po- 
lítico 6 civil, sea cual fuere, que no esté fundado en la 
Gonstitucion, único cimiento en que estriba la indepen- 
dencia y libertad nacional. Asi como en este edificio las 
piedras y demas partes que le componen se conserven 
por la trabazon que tienen entre sf, estribando todas ao- 
bre los cimientos, asi tambien cuantos establecimientos se 
fóónnen en el Estado, deben guardar la mis estrecha union 
y armonfa entre sí, y fundarse en la Constitucion. El ar- 
quitecto echa primero los cimientos, levanta el edificio, lo 
adorna y hermosea; pero todo estriba sobre los mismos 
cimientos: tal debe ser la conducta de las Córtes, que he- 
biendo sancionado la Constitucion , no pueden menos de 
fundar en ella todas las leyes, tribunales y domas este- 
blecimientos que crean necesarios para mantener el órden 
I seguridad del Estado. Los tres individuos de la comision 
lue han propuesto el segundo dictámen, desentendiéndose 
mteramente de las reflexiones que yo les expuse, para 
lacer ver la oposicion que hay entre el sistema constitu- 
!ional y el que forma la naturaleza de los trfbunales de la 
[nquisicion, se persuadieron fácilmente que no había, en- 
re ellos semejante oposieion. Pero yo debo rdoordat al _ 
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CWPe@e f& primer lugar que la Constitncion deelan 
ÚnMamente sagrada é inviolable la pemom del ley, sU. 
jetando 6 todos los jueces, magistrados y tribunales qnt 
ejerm autoridad civil 15 la más estrecha responsabilidad! 
Por exigirlo asi la seguridad del Estado. La Inquisicion, 
Qtle 8~1 UU tribunal misto, porque tamhien ejerce autori- 
dad civil, no podtia estar sujeto á la debida responsabili- 
dad, porque le erimiria enteramente de ella el eecretc 
absoluto que guarda en sus procedimientos, secreto que 
impide hacerle cualquiera aargo 6 reconvenciou, y aun la 
libertad de la ctmara pública y juicio .imparcial de la 
Posteridad, al aual estan sujetos los mismos Beyes. Ade- 
mbe, el m&odo de enjuiciar de los tribunales de la Inqui- 
sieion no es oompabible con lo que Be establece en los ar- 
ticuloa canstitacionalea relativos á- la manife&acion en el 
término de veinte y cuatro horas de la causa de la prisioti 
ai prowado, del nombre del acusador, y de los testigos, 
7 aun ds 108 documentos que obivn contra él, debiendo 
tambien ser públioo el proceso despues de la confesion en 
la forma que determinen las leyes. Es constante que el 
tribunal de la Idquisicion observa un método enteramente 
Wntrario al que va referido, y qne la Coutitucion consi- 
dera necesario para averiguar la verdad en las causas cri- 
minaláa. Por otra parte, la Oonstituclon prohibe eluso del 
tormento J da los apremioe y la conflscacion de bienes, de- 
clarando al miamo tiempo que ninguna pena sea traecen- 
dental á 4s familia del reo, disposiciones con la8 qwe no 
estan aonformes Ias reglas del: tribunal de la Inquisieion. 
Por último, es de notar, qnwegau la 0onsMtucion deben 
Bar uniforme8 en todos los tribunales el orden y formali- 
dades del praceeo. Estas meones, que brevemente he in- 
dicado, 8onW miemas qUe entre otras expu 6 la comi- 
sion, y á mi jubio exigen que se examine detenidamente 
y con el mayor pulso y madurez la presente cnestion; y 
si lae Oórtes lo tuvieren B bien, Ias:exteaderé por escrito 
con mis amplitud, ddndoseme para ello el tiempo corres- 
pondIente (iliurmullo de crp*oáaeiols). Protesto que no- v’ol- 
ver6 á hablar en el Congreso, ei se repiten estas 8eñales, 
bien mean de aprobscion 6 de desaprobacion , lo que todos 
deber$n tener entendido para abstenerse de hacerlo otra vez. 

El Sr. VICE?PRESIDEETE: (3uanto mayor 88 61 fn- 
te& de fo8 uegocio8, tanto mayor debe ser la circanspec- 
clon en tratarlos; y si en otras Asambleas se ha dado lu- 
gar d que estos movimientos teugan malos resultados, no 
debe ser asf BU un Co~gwo, compuesto de españoles, en 
el cual deba reiuar la moderación y la prudencia. Yo es- 
pero que el pueblo español codenga e808 impulsos, que 
son efe& del celo patriótico y del interés que toma en 
lo~aauat,os que tau. inmediatamente le interesan. Be vis- 
t~ cori la mayor complacencia que intnediatamente que 68 
ha llamado al brden, ha dado pruebas del respeto qué de- 
be al augusto Uougreso’.’ Yo espero que en’ adelante no -d6 
lagar d estas reclamacfones. ’ ’ 

Teugd observado que 108 .dictbménes de hrs Comisione8 
sobre asu&s delicados J trascendencia ee han mandado 
bpnmir, d se han dejado por slganos dias en la secreta- 
ria para que se instruyan IOS Sres. Diputados. Convengo 
nOn el ar. Riewo en que los asunto8 de religion SOU 10s 
primero8 que deben ilamar la atencion del- Cyn~reO; sin 
&&go, ~0’ bmbien que el Sr. ‘Torrero, mdrvldu.e de la 
oomfision;.‘& expuesto alguna8 razones de mucha Impar- 
mefa, quu 80. w. le ha dado tiempo para desenvokwlas 
6 sU satisfaeeion. -&ria faltarle 6 la libertad que tiene ~0 
mo i&vfduo de la comision si no se le permiti@ hacer- 
lw pór la cttd SOY de dictimen que no enbemofi dede 
ludgo en h tli~~sion. Y lo primno qUa p”pow es PUe 
&Wrrnine 01, w d ~~hr’dõ~~rboraes0eusari- 

to, 6 se dejará para deBpUet3 ‘de alganoa dire, -tando 
con que no sea un término dilatado, ni timpooo muY 
perentorio, porque nunca se diga que 88 precipitan las re- 
soluciones del Congreso en negocios graves. As4 Prf&n- 
tese ai se ha de discutir ahora, 6 si ha de dejarse por algU- 
nos dias para que se instruyan 108 señores Diputadoe. 

Ei Sr. CALATRAVA: Señor, lo más conforme e8 qw3 
se entregae el expediente al Sr. Torrero (como 86 hace en 
las demae comisiones cuando algnn individuo de ella8 di- 
siente de los demas), para que en virtud de lo que ha ma- 
nifestado exponga su voto por ascrito. El Sr. Valiente, 
cuya religiosidad le -ha hecho extender y firmar eete dic- 
timen, y no le permitió firmar 01 proyecto de Qonstita- 
ciou, dijo claramente, en el primer dis que 8% comenzó 
8ate d discutir, que lo que yo propongo shora estaba PI%- 
venido por el reglamento ( Wase lu S&OS &l,25 de Ago8- 
to jltiso). Pase, pues, este expediente al Sr. Torrero para 
que dé BU dicthmen por eserito. 

El Sr. TERRERO: Me opmgo 6 esto. 
El Sr. IUUÑOZ TORRERO: Señor, esto se aorta fá- 

cilmente con que V. M.. señale Un dia para que se díscu- 
ta este asunto * 

Varios Sree. Diputados pidieron la palabra casi al 
mismo tiempo, lo que motivb oierto murmulloi qe obligb 
al Sr. A~gadler á pedir que 6 ningan Diputado se le coar- 
tase la libertad de hablar. 
: . El Sr. Vicepresidente flj6 por escrito h siguiente pro- 
posicion: 

aSi 8e aaspenderil por ahera la discueioa de esta 
asuuto, y señalará dia para ella. s 

Hecha al Congreso la antecedente pregunta Por uno 
de los Sres. Seoretarios, tomd la Palabra, y dijo 

El Sr. OBISPO DIP CALABBOEtRA: Este asunto e8 
ciertamente DDE loe mas in9eresantes que puede& ofrmerse 
en la F?acion. Se trata de una materia muy conducente 
para la observancia de las leyes fundamentales de la Mo- 
narqufa, y seíialadamente la principal de elles, que ea la 
de nuestra santa religion, porque el primer deber de tod 
do católico que cree, come debe ,creer, que hay Dios, y 
premio’y- castigo, es obrsr en verdad y jastioia, y proaU- 
rar mantener pura 6 ilesa la religion verdadera y úaiaa 
que profetiamos. Eu un negocio de tanta importancia, 
cualquiera dilacion puede ocasionar nno males tan emr- 
mes, que comprometan la pureza de la religion, y aoamh 
independencia del Estado; y seguramente si sobre él 8,~ 
hubiera.tomado resolucion, eomo #emana8 y memg .w 
IJ~ pudo verificar, no nos hallarfamoe *en el dia con el 
embarazo que nos vemos. 

Tengo presente que el año pasado, 5 poeos diar de 
haber tenido el honor de tomar asiento en eate 8UgU8&(3 
Congreso, se trató de‘ests asnnto: hab16 sobre él, y fun- 
dé mi dicbhmen, segun Dios, segun justioia y sagun mi 
vonciencis, pareciéndome que 88 iba á deaidir, y no ob8- 
tante de 8er una cosa tan aouveniente 6 la Naeion, vm 
lue ae ha dilatado hasta ahora. 

Señor, no es tiempo de dilaciones; la Nacion ti& 
pronto remedio; nos amenaza peligro de gangrena, yo ‘nO 
podemos dar lugar Q que esta canda por todo el cnerp, 
Han salido papeles y folletos en que se ataa .g, b reli- 
gion, lo que de manera alguna puede snfrirm, ante8 bb 
debe remediarse en una Nacion tan católi~ cogto h, ES- 
Faña. Hay instruccion safluiente pan remloergn errt;am- 
seria; la experiencia misma acredita esta verda& &spaña 
r P~tugsl mm segnm8 garante& pues on ertoo dar r& 
108, que han mantenido espedito~sl &Q&J TrfbUna& 8e 
ha tmwmdo M ~fw@lad y purea mwtra mntr f&f 
rehgion, ctundo en okoa reinon y oagiqauìr .- PU* 
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#oriarae de esta di&8 y falicidad. gY no8 privaren08 de 
estos imponderables bienes por miras temporales? NO son 
&OS 10s sentimientos de V. M.: primero es Dios que to - 
do8 los respetos del mundo: hágaee lo justo. 

NO puede haber español que se oponga 6 estas ideas 
en lo mea míaimo, ni bajo el título de que se va contra la 
(Jonstitucion; porque todo buen católico, temeroso de 
Dios, asegure mas la observancia de ella, teniendo UD 

apoyo ten poderoso eorne el Santo Tribunal para afi8nzar 
mejor la misma Constitucion; nrda hay que añadir á lo 
qne eobre esto dice la oomiaion en BU sólido dictamen. 

A la Iglesia pertenece privetivrmente tomrr las me.- 
did8s propiau y oporturw p8ra conswmr el depósito de 
la fé que le oonfló Jesuwisto, y pera corregir cuanto se 
oponga i las buenas eostumbrw con este 5n he estable- 
cido el Santo Tribunel, el que auxiliando á los Prelados 
y Pastores, ha contribuido de un modo muy e5caz 8 18 
eonsecucion de este noble y sagrado objeto; y los Beyes 
Católicos, penetrcrdos de estos mismoa sentimientos y 
deseoeoe de mantener en quietud y tranquilidad sus domi- 
nios, h8n autorizado aompetentemente t% este mismo tri- 
bunal; por lo mismo, ceso de ser necesario hauer alguna 
modi5o8aioa, 0010 podr4 veriflosrse en est8 última parte, 
quedando en pi4 y expedito eu ans funciones el Santa 
Tribunel, 

En condusion, mi dictamen 8a. que no ae dd lugar á 
dil8eiontw, y que w&e punto se .dieuuta prontamente, 
dándose principio ahora mismo. 

1 busde estar m8pI ilustrada que esta, porque eobre ninguna 
C ,tra sg ho escrito tanto. Y así, me parece que debie ee- 
e piree la discusion. 

EL &. OSTOLAZA, que entonces tenia la palabra, 
lijo : ( 

1 
1 

tMs reservo hablar para cuando vengael Acta que ha 
pdido 81 Sr. Mlego y se lea. Entre tanto, pueden hablar 
os demás señores que hayan pedido la pa1ebre.P 

~$1 Sr. GOLFIN, á quien tocaba dsspues hablar, dijo: 
(Semejante reserve se me neg6 el otro dia. Hable, 

pues, ahora el Sr. Ostolaza: elando no, renuncie le pa- 
labra. P 

El Sr. QIZ&WO: Curnda, se anwmi8n asuntas dt 
importancia, aunque sean eonooidoa de todo el mundo, 8( 
dé tiempo para que se medite 1s materia y se adquien 
mayor ilustraaion, lo que sin duda wntribuye en gru 
manara al aalerto en 188 deliberaoioues; por tanto, n( 
puedo .menos de extrañar que en un reunto de tanta gra 
vedad 4 interés, cual ea el que se presentr, desconocidc 
de todo el mundo (pues que en el proesder del Tribunal dc 
la F4 todo, era oaulto), 8e quiere atropellar le discuaion air 
dar lagar á que 86 tome le iluetracion necreearia. Y lo ex, 
tr8ño tanto mae, cuento que dsspues de un año que a 
di6 prinaipio d asta expediente, no ha habido 8n todo ee 
Mnpo Diputado alguno qws haya reolemedo su despacb 
por le comision. 1Y ahora no se quiere permitir B lo mc 
no8 uno 6 do8 dias pare instrufrse en la material &Qï 
quiere decir esto? &Es este un negocio de que se pueC 
rlir88í tan fáoilmente, parqae le opmion de los señorc 
que lo promueven 88% 4 f8tor de élO No, Seiior; es prc 
ai deseMrañ8rlo 8 fondo, Yo pido que ss observe lo ql 
88 hn observado siempre en el Congrs+so, que ea el dar 
.tiempo neee8erio par8 enterrrae del negocio que ae ha ( 
dwidir. ti, pido que eae diotimen, hecho á bordo del n 
vb Ada, euté sobra le meea el tiempo eu5aiente pera ql 
rw iwtrupn los Diputedos, ó que se imprima aomo 
aeoatum~a oon los diotimenes de negoaios graves. Adl 
ti, pida 11r.m ~088, que no 88 me puede negar, y es ql 
el Sr. Secretario b8je el Acta del dia 13 de Diciembre, ( 
que se epsob6 ~1 último artiaulo de la segunda parte d 
proysoto de Uonstituoion, i fin de que no nos centrad 
guno8, y as aumpla lo que entonces las Córtes dearetaro 

El St. RIBSCO: Yo no me opongo á que V. M. mc 
dite det8nid8msate, oomo ea justo, aobre trate punt 
porque dww lo mejor; paro hd visto que en asuntos 
mano8 imporhaneia BB han tenido sesiones permanente 
Par mto, coMid@wdo que este se nn negocio de taz 
&n~edsd, duid8 lu%o podio haberee admitido la propo! 
eion, J p=ha e~tinuw38 la assion para enterara6 en 
mrleri, Y m&er JW Prontamente. YO bien deseo q 
W -4 el W+S; Peri, Oreo que ninguna mate1 
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El Sr. OSTOLAZA: Bien, está muy bien. Yo. creo 
aue el Congreso en la eustanoia esta convenaido: le dife- 
rencia solo está en el modo; pero todos eaamos bien de- 
$didos. Así, me parece que lo deuretado por las Córtee, 
que pide el Sr. Gallego que se lea, se dirige al acuerdo de 
que no ae admita ninguna proposiaion que sea controrie 
á la Constitucion: crso que he de ser un8 coe* 8sí. Con 
que reservándome para cuando ee trate la materia, digo 
que no importe se determine en el dia el restablecimiento 
del Consejo de la suprema Inquisicion, y luego har8 el 
Congreso 18s mejoras que juzgue uonv~nkmtes. Yo pien- 
BO que seto no se opone en wda á la Constitucion , la 

Laal deseo que ae observe; y en prueba de ello, me opuse 
, otro dia d que se estableciese el tribunal especial de 
Iacienda, por ser contrario 6 la Constitudon. Asi, digo 
ne el asunto es urgentísimo: la opinion de V. M. está 
omprometida, sin embargo que le Necion. aabe su cato - 
cierno. De ello di6 una prueba en la Isla con motivo del 
egocio que causó este expediente. Y últimamente ha 
ado otra nueva, mandando que la Eegencia corte de raíz 
M disturbios que pudkan ocurrir con motivo de la pu- 
licacion de cierto papel. El Sr. Torrero dice que traer& 
or e8crito su voto; y respsoto que estemos todos de 
cuerdo, y que hemos comezz8do la disclnsion, soy de 
arecer que puede continuarse aunque dure quince 6 vein- 
B dias, y mientras tanto, puede ilustrarse el Congreso. 

El Sr. POLO: por 10 que toca á la primera parte de 
a propodeion, relativa B que 8e dé tiempo d 1; señoreg 
Diputados pera inotruirsa en eete negocio, me parece que 
3s cosa tan clarn, que no tiene necesidad deque 8s discute. 
No se ha presentado negocio alguno de gravedad con el 
cual ao 8e haya practicado esto. Enhorabuenr que los qe- 
õores Diputados, que por si estéa enterados 6 fondo de 
est8 materia, no necesiten de esto ilustracion; pero B los 
pu8 no 10 estamos me parece usa violenei8 el exigirnos 
una deliberacion repentina. Loa señoree que desean el 
aoierto, como todo8 deben desearle, sepanque para este se 
necesita que todos estemos ilustrados, y entonces la deli- 
beracion wá mtb conforme 8 jaeticie. Es verdad que se 
ha escrito J leido mucho; pero los Diputados no han de 
hablar pmkamente por los escritos, sino por 10 que dé de 
sí el expediente. La misma comieion confiesa que algunos 
de los documsatos que debian ilustrarno f8lt8n por r8zon 
de laa circunetsnci8.s. Y es bien extraño que ae quiere que 
hayamos de dar nuestro dictámen sin 10s suffaientes Bs- 
tos. Y esto es tanto más necesario cuanto que entre los 
Ch?0 señores de la comision hay tres pareoeres distintos; 
pues en el primer informe dos señorsz opinrn de un modo, 
oto dos de otro y uno de otro, Y en el segundo informe, 
de los cuatro que en la actualidad eompan8n ~oomision~ 
Solo tras dan ese dictámen que as ha leido, en,1 euel di- 
cen que su anterior dictamen en nada se @pone5 la aone 
titucioa; J el Sr. Torrero, indivíduo de esta eomioioq J 
al miemo tiempo de la de Consfit@an ~ ha expu@~; 
MLpqu8 de palabra, que p8 opone á rrr& dpm @gtt~@~; 
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Y las r*fkienes que ha hecho deben tcaerw cn eaidem- 
eion. Así, debiéndose d%cutir este asunto con la deen- 
cion posible y conveniente á su importancia, se debe sc- 
ihkr dia pata su discnsion, imptimiéndose antes cl dic- 
Gmcn dc la comision con los documentos , y ei que 
dé Por eserito el Sr. Torrero. Esto es lo que constante- 
mente So ha observado en los asuntos graves. EI.I todas 
ocasiones se ha seguido este método. Yo he sido seere- 
tstio é indivíduo de algunas comisiones, J me consta 
que este es ei método que se ha seguido: se han leido los 
~XW de la oomisiones ; se han expuesto los documentos 
en que 68 fundan; se ban ieido los votos particulatcs de 
10s SIJ~WW que han disentido, y dcspucs se ha mandado 
imprimir todo, 6 se ha dejado sobre la mesa pata que 
10s Diputados SB enteren á su satisfaceion. por consi- 
guiente, SOy de opinion que al Sr. Torrero (Je le mande 
extender au voto, fundándolo en las razones que conside- 
re justas; se iea, y reuniéndolo con los antecedentes, se 
imprima bodo, y luego se señale dia para ia disousion. 
ESb 88 el ótden que siempre se ha seguido. 

El Sr. ORTIZ: Mi di&men es igual en todo al del 
St. Polo. ‘- 

as: 
9 
rnl 
co 
qfl 

de 
lo 
TJ 

Se 
su 
In 
Pa 
es 

[ como ha sucedido con otros-de menos importancia. 
mor qu6 se nos ha de negar el tiempo que prndencial- 
snte se crea necesario para iiusttarIe? Tanto nAs, que, 
mo acaba de decir cl Sr. Gallego, esta ca una materia 
tc es preciso desentrañar. 

EI gran cuidado que siempre se ha tenido dn ocultar 
nuestra vista todo lo que concierne il este tribunal, de 
que resulta que todos le temen y nadie le conoce, exige 
Le se exponga il la luz pública. Veamos todos lo que es, 
entonces sabremos lo que nos conviene. En fin, despuea 
I haber oido al Sr. Polo reformo mi dictámen y apoyo 
. parecer. Cuando se han tratado cosas de algun mo- 
ente se ha acordado la imprcsion, y SB ha señalado dia 
Lra su discusion: mucho m6s debe hacerse con We que 
tan grave, esto es, tan traeccndcnta1.D 

se 
nt 
Pt 
si: 
m 
tt 

El Sr. ARGIJ~LLES: Señor, antes de oir al Sr. Polo, 
era de dictimen contrario, y me habia movido 6 pedír 
la palabra el haber dicho el seiior inquisidor de Extrema- 
dura (Riesco) que se deslarase sesion permanente para 
concluir este asunto. Yo no tendria ineonyenientc en ad- 
mCtirlo, si nuestras fuerzas fuesen capaces de resistir lo 
largo del debate; puesto que aunque no kago reunidos 
todos im dsks preciaos en esta materia, y que cl cxps- 
diente no está suficientemente instruido, me creo sin em s 
bstgo dispuesto 6 hablar dos 6 tres horas. Por eonsi- 
gaiente, no siendo yo el único Diputado del Congreso qw 
haya de hablar en la materia, ora aprueben, ora teprue- 
han el di&men de la comision, set& muy difícil calcula1 
el tiempo que se haya de emplear en eata discusion. P 
con licenciadel Sr. Catolaza, que todo lo halla llano J 
fácil, y auu supone que los mis estamos de acuerdo en lc 
ptirrcipal, debo decir que no es este ss’nnto para resolver. 
sa por los senores que tanto apuran por una uesion per- 
man&& Sin entrar en la cnestion, ni aun en ningunc 
dc los punto-r preliminatss, porque allf es en donde Cor. 
&ponde examinarla por todos BUS áSJW?bS, 8OlO COII ULM 

teflexiou se podE& percibir Si este expediente meteCet6 d 

no PI) exAmen muy prolijo y detenido, B 10 menos POI 
nuc&a Par& La cucstion no está en que la religion SeI 
pro&@& No hay ningun Diputado que DO convenga eI 
qnc debé, sctlo; Pero lo que yo disputo, es Si ia InqUiSiciol 
cs h pr&ecion que necesita la religion ; y anticipo el 
csb mi &Gmen,, &&ndo que es contraria 6 la religiO 
J 4 la lib&ad.e.%&s á la reflexion. Supoogamo@ pot Ql 
momento que ec r&abl&e cl tribunal de la Inqaisiciou 
~;os que tenemos la fortsna 6 la despeía de disentir de 
di&imea dc fa eomision, ~quedarfamos en igual swuri~ 
dad que los que desean que se restablereG (NO, W, dije- 
rcu aigu~&~. Diputados). Por ConSigUienti, yo Pte* 
gunb si d número de personas en Eapaña que pueda1 
wntir ds & opiuiou aventura 6 no Sn suctte, 9 ei 1 
andic$n de los que apruebsu el dictdmen y la de 10s qu 
le impagna, cst&u cu OQ verdadero equilibtio. Este es 1 
.&z&&,re modo de mirar ahora &c munfo, y d *u’im ,- --L- -_ 

Se ley6 la proposicion del Sr. Gallego, aprobada en la 
sion del dia 13 de Diciembre bltimo, sobre que ningu- 
L proposicion que tuviese relacion con los asuntos com- 
bcndidos en la Constitucisn fuese admitida á discusion 
n que, examinada préviamentc por la comision que for - 
6 ei proyecto, se viese que no era de modo alguno con- 
aria á, ninguno de sus articulo8 aprobados. 

El Sr. GALLEGO: En virtud de este acuerdo de las 
Mes, pido que esta proposicion con todo el expediehte, 
tse á la cornision de Constituaion para que 10 examine. 
sto no necesita discutirse, pues está acordado por V. M. 
o no puedo menos de admirarme que varios señores ha- 
~n dicho que no se opone en nada B la Constitucion. 
)e dónde saben esto? $Xmo puede constarles ei ptoce- 
3r de este tribunal? Yo he revuelto medió mundo por 
rber lo que pasa en 61, y no he podido averiguarlo toda- 
ía. AY se quiere que una cosa de tanta oscuridad la 
wobamos aqUi de repente? Yo no vengo 6 aprobar aqul 
ada de mogollon y de bobilis bobiiis... 

El Sr. GOLFIIV: Lo8 dos señores preopinantee Ar- 
üelles y Gallego han dicho bastante pata manifestar que 
ìte asunto debe ilusttatse todo lo posible, y darse tiem- 
D pata que nosotros mismos nos instruyamos y redexio- 
emes. Se trata de una cosa muy oscura, porque en efec- 
) nadie sabe lo que pasa en cate tribunal ni su modo de 
toceder, y se trata de un asunto, en el cual es preciso 
ab!ar con libertad, pero con nna prudencia y circuns- 
eccion mayor que en ningun otro. Por lo mismo se nc- 
osi.tfi prepsmcion, no sea que una cxprcsion inconsidc- 
ada comprom+ta al que hable 6 perjudique á Ia discusion 
lisma de un punto tau delicado, y en que es necesario 
ombiaar tantss circunstancias. Por lo que & mí toea, 
eceaito inattnitme, pues carezco de noticiss de una ma- 
eria que ha estado envuelta con el velo de un secreto 
npenetrable, y de la cual estaba tan distante de tener 
ue trrrtar algun dia, que no me avctgüenzo en confdsar 
‘ue ni mis pa3tca (qrie ciertamente no me criaron para 
Iipntado), me dieron, ni ‘yo ha adquirid6 ni ptoeutsdu 
,dquirir Otto8 ConOCimí~n~B en 8St8 parte, que ]a ubli- 
raeion de rcapetar una antorfdaj que cnconttaba esta. 
decida. He de votar, y quiero antes de decir af 6 no, que 
f. M. y Ia Nacion entera sepan los motivos que mc de- 
ddeo, Para que no se crea que por parcialidad 6 por ftues 
linfeatros aventnro ciegamente mi diet.dmcn. #o set4 asf, 
nm OSpO CpIe 88 dãtá tiempo parn ini&&noB y mgdi- * s . 

poricirtrsuy .gmvedad sb ceha ya dc vet pot s@lO - Pb- 
tar, como se na hecho en asuntos menos graws ir dcIica. 

won, HO gs nos qd8n 8ttopcliat c0n uu* re- 
dos. y entonces manifestaré mi opimou sh +cmcr la een- 

m ursbws; dhnos tiempo Para iufibuirncs, 
wta de loa libertinos, si cn que fo& hay enkc ‘españoles 

.atqm.rsa;:w ao (arwff*rb). DQO UU año, Y dismi& 
ni 1s d* h hfpócfib% que con capa de religíon prctcn t 
dt?n atacar el sistema liberal dc las córt,es. 
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hrados para el ehen de este negocio, y la mayor que 
me ha resultado ee, que se trate de hipbaritas h 10s que 
han tenido plena libertad para.. . Interrumpióle diciendo 

~1 Sr. GOLFIIP: Nada he hablado contra los indivi- 
duos de la comision: he dicho que quena ilustrarme para 
dar mi voto de manera que ni tema la censura de los li- 
bertinos, que no creo que existan entre nosotros, ui la 
de los hipócritas que abusan frecuentemente del nombre 
de libertinos para atacar con pretesto de religion 4 todos 
los promovedores y partidarios del nuevo drden de casas 
que con tanta gloria vá estableciendo V. M. Véanse 108 
papeles y carteles fljadoe en las esquinas, y por algunos 
de ellos se vendrá en conocimiento de quiénes son esos 
hipócritas.. . Digo esto, no para satisfaccion de V. S. 
(AZ Sr. GWiewvz de Ea Hucda), sino de todo el Congreso, 

El Sr. QUTIERREZ DE LA HUERTA: Digo, Se- 
ñor, que he tenido el howr 6 la desgracia de ser indiví- 
duo de esta comision, y que ni el temor ni la esperanza 
me han detenido para dar este dictámen conforme á 10 
que he entendido ser justo, sin arredrarme ni el temor 
de ser perseguido por los que reprueban el establecimien- 
to de esta tribunal, ni la esperanza de que me protejan 
nunca los individuos que le. compangan. El Diputado es 
inviolable en sus opiniones; nada, pues, tiene que temer 
en exponerlas con la franqueza y deooro que deben serle 
propios. 

Naeotros liemos examipado’en la comkion, si el esta- 
bleaimiento de la Inquisicion era contrario ó no á la Cons- 
titucion; lo hemos epaminado bajo el aspecto puramente 
político, sin mezclarnos en lo religioso, porque á V. M. 
no le compete semejante inspeccion. En esta inteligencia, 
Señor, no hay motivo para que se dude en el Congreso 
de lo que sucederá 6 loa Diputados que defiendan el esta- 
blecimiento, 6 á los que le impugnen. Ninguna conside- 
recion debe detener á loe Sree. Diputados para que digan 
francamente lo que entiendan ser útil á la pátria, 6 quien 
8011 deudores de sus mismas vidas, no solo eomo simples 
ciudadanos, sí que tambien aomo hombres públicos. 

Contrayéndome al punto de la auestion, digo que la 
aomieian ha procedido. por este órden. Se pasaron 4 ella 
los papeles que V. M. tiene Q la vista; se reunió para me- 
ditar detenidamente el negocio, y fueron los eeñoies que la 
aomponen del dictámen que ahí ae expresa, 6 saber: que 
lo consideran como un puro punto de derecho y de justi- 
cia, oual es el de mandar que B un cuerpo que tiene sus- 
penso el ejercicio de sus derechos y atribuciones se le 
reetituyau, porque la reatitucion es aonsigaiente al des- 
pojo. No se trataba, pues, de restablecer la Inquisicion; 
ésta estaba ya restablecida por el Gobierno legitimo: en 
este supuesto, se preguntó & la aomision, si este tribunal, 
restablecido ya, debia ponerse en ejeroicio de sus facul- 
tades. Esta era y ea la cueetion, y la comision no pudo 
menos de resolverla en justicia, como lo ha hecho .oou 
arreglo 6 las leyes en el dictimen que presenta, cuya ex- 
tension se encargó al Sr, Valiente cuando sucedió la ‘des- 
gracia, que yo lloro; desgracia que ojal& no hubiera su- 
cedido, y que volverá á suceder si el Congreso no tiene 
libertad. Extendido, pues, dicho dictámen, se nos pre- 
sentó 6 1M Cuatro individuos restantes de la comision 
Para que lo ~e~amhukamoe: lo hemos verificado, hemos 
suscrito Q 61, 6 excepcion de un solo individuo, que no 
tuvo á bien suscribir. 

Sin embargo de estar ya firmado por la msgoría de 
la Compon, ILOf8 mmimoe ayer para ver ei disentirn ~u&B- 
tr- OPinion- de 1~ principios establecidos en la cona- 
titucion. Da el10 Feani que tres estuvimos aonformes, y 
el SeiíOF que dieeutib dijo: que eu modo de pensar 10 ha- 

ria presente al Congreso. por consiguiente, nosotros ix- 
tendimos nuestro segundo dictkuen, y es el que ahí re- 
sulta. Este es el órden que se ha seguido, y esta Ir sin- 
ceridad con que la comision ha presen:rdo su dictámen 6 
la deliberacion de V. M. Ahora parece que ya noa hemos 
desviado del asunto prindpal, pues nos ocupa ya la deli- 
cadeza de si se ha de imprimir 6 no el expediente. Señor, 
yo nunca me opondré á que sa dé 8 loe Sres. Diputados 
todo el tiempo que necesiten para su ilustracion. Ojalá 
que siempre se hubiera hecho; pero por desgracia n;uchos 
nos hemos arrogado el título de maestros, cuando ni ei- 
quiera merecemos el de discípulos. Y muchos señores que 
ahora dicen que sus padres no loa habian criado para 
Diputados, y que no tienen noticias en materia de Inqui- 
sicion, en otros puntos, que solo los saben los que los 
han manejado, han dado su dictámen sin este recelo. Sea- 
mos imparciales. 

La materia de la Inquisiaion ae dice que ea muy os- 
cura; y yo no he visto una cosa más alara, pues hay una 
infinidad de escritores, que no debiendo ser más que unos 
meros escribientes han penetrado el santuario del secreto 
de la Ioquisicion., . (diuimul20 ~xfmordinario.) 

Ei Sr. Viqddcnte interrumpió al orador, dirigién- 
dole la palabra en estos terminos: «Señor Huerta, todos 
los que contribuyen al desórden serán responsables rnte 
Dios y la Nacion de los males que la resultaren... V. S. 
ha visto que en cumplimiento de mi deber he hecho antes 
una insinuacion, no solo 6 los Sres. Diputados, sino tam- 
bien al público: sin embargo de que ha vuelto B haber al- 
gun murmullo, ha cesado inmediatamente que he recla- 
malo el brden. Yo aseguro Q V. S., que estoy aumamen- 
te convencido do que no volverá 4 suceder: así, pues, 
vamos al objeto principal, oigamos, y tambien disimu- 
lemos. > 

El Sr. GUTIERRE2 DE Lb HUERTA: Yo exijo da 
V. S. (AZ Sr. Vicepwidedts), con la modestia y respeto 
debido, que me diga si he faltado al órden. Luego no se 
me imputen á mí los desbrdenes que cometa el público. 
Yo prometo, protesto y juro, que el público no me arrau- 
caria una palabra. Señor, haya libertad para que el hom- 
bre manifieste los sentimientos que le dicte su corazon. 

El Sr. VICEPRB8IDENTE: Yo le doy á ,V. S, pala- 
bra de que no volverá á suceder, y espero que V. 8. dará 
ahora una nueva prueba de su moderacion. 

El Sr. GIJTIBRREZ DE LA HUBRTA: Digo, Señor, 
que se alega 1s osauridad de la materia, y nada hay más 
comun, porque todos escriben de ella, y nada más sabido 
que lo que son sus procedimientos; y los que no lo’saben 
es porque no han querido ver libros, y lo que hay eserito 
en las leyes. No hay razon para que á título de eoto se 
dilate por meses y meses está discuaion. Enhorabuena 
que V. hI. dé el tiempo necesario para que se instruyan 
los Diputados en un asunto tan grave y delieado; pero 
que no se aleguen motivos que no existen para dilatar 
esta discusion. Es la cosa m$s elara de cuantas pueden 
presentarse. Se trata de un punto de derecho, aual es 
restituir los suyos 4 un tribunal que estaba despojado de 
ellos. Esto es lo que se disputa: por coneiguieuts, la Co- 
mision ha mirado este cuestion como punto de jueticie. 
Cuando ze trate de abolir la Inquieicion, se POa entrar 
en el exámen de la materia; pero ahora uo se tinta de 
eso, porque ~010 ae trata de si ae ha de poner en, el ejer- 
ciaio de SUS faaultades uu cuerpo que est8 suspenso, si- 
guiéndose graves males 8 los reos que esbu presos. 
iQuerrá V. M. ique estén padeciendo por m&s tiempo los 
infelices reos, y que se aumenten y ~raW3n sue a?eh? 
No es posible. Pues de todo8 estos maleo eomoa ~0llokQII) 
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maponsib?k A&pido que ya que V; Id. se mi tiemp 
Para Pr‘MedOF con tiOda raflesion, 888 con toda aquel1 

, PrwiSiOn y brevedad que exige la fmpsrtencir del nep 
cio, para que c88on la8 IágrimREI y lOS males qU8 86 ptI 
deaiendo la Nacion entera. Eeto ea lo qae yo pido 6 V. M. 
‘9 8ll nombre de;los iadivíduos d6 la comision hago prf$ 
SIC que podrán haberse equivocado en sus opiniones 
porque al cabo son hombres; pero la com&ion, por lo me 
nos algunos de sus individuos, han propuesto para re. 
mediar el daño, que si se reetableee este tribunal, sel 
p@’ ahora. Cualesquiera malee y defectos que ptredan abi, 
buiree 6 este tribunal, deber& cortarlos el Conoilio Que B( 
celebre, y que estii ya decretado; porque 4 V. M. no Ie 
toca meter la mano en Is jurisdiccion ecleei&ic~. J.,( 
ÚfkO que V. M. puede tratar 88 puramente sobre el efec, 
to de la fuerza. Lo que propone la comisiou es de rigu- 
rim juaficia, como lo haré ver cuando se discuta BU dic. 
timen: solo pido que sea 6 la mayor brevedad., 

A propuesta del Sr. Gallego se ley6 el Acta de la se- 
‘sion del 26 de Marzo último, en la cual Ee aprobó ei pri- 
mero de los artículos del decreto aobre la creacion del 
Tribunal Supremo de Justicia, por el cual cquedan EII- 
primidos los tribunales conocidos con el nombre de Con- 
sejos. B Leido este artículo aprobado en dicha sesion (Vda- 
se jrcnto can la del 17 del +&no MM), dijo 

El Sr. GaLEGO: Con esto contesto al Sr. Gutierrez 
de la Huerta., 

Se declard enflcientemenke dikutida la proposicion del 
Sr. Vicepresidente; y hqbiéndose procedido B votarla por 
partea, quedó aprobada la primera, á saber: que se BUS- 
pendiera por ahora la discusion de este asunto. Antes de 
votarse la segunda, propuso eI Sr. Vioepw¿hte que ae 
votase primero la proposicion del Sr. Polo. EI Sr. aej$a 
reclamó la observancia de la reaofucion del í3 de Di- 
ciembre último alegada por el Sr Gallego, que volvib ( 
leerse. En eegnida tomb la palabra y dijo 

El Sr. ESPIGA: Yo, Señor, he extrañado segura- 
vente que loa Sres. Diputados, que han compuesto eata 
comision, no hayan hablado nada en BU informe de la 
naturaleza de este tribunal, sus progresos, ea legisla- 
cion, etc.; J oon tanta m6s rszon manto he tido despuee 
decir que es tan claro este cúmulo de cosas, que no hay 
quien lo ignore sino aquel que no haya leido. El Congre- 
so se hubiera ilustradó si la comision en BB informe se 
hubiese extendido 6 manifestar la natunlezr y circuna- 
tauciae del objeto. Ya no es tiempo de que 8e trate eato 
como una materia de despojo, segun ha dado B entender 
el Sr. Huerta, porque ya no existen m6s tribunales que 
el Supremo de Justicia, y si han de exietfr, ha de ser en 
virtud de decretos eepeciales. Y de consiguienk debe tra- 
tarse ya esta materia particularmente, no como despojo, 
sino como que tiene relacion con los negocios que 88 
han de sujetar 6 este tribunal, de lo coal ~8 ha desentea- 
dido ]IJ comiaion, Por lo que yo seria de Opinion que este 
diet&men yolhese 6 la misma comiston, para que informe 
Q V. M. sobre el origen de este tribunal, progresosy le- 
gislaciou con que se rige, para que 81 Congreso BB ihtre 

: bien. Algunos señoree han dicho, y con mucha mwn, 
que no conocen eete negocio, y YO dssa5o Is cualquiera 4 
qu8 diga ca8;les ~011 iae faeuitades 5jae y ciertw de este 
tribund. He di&o. 

-0 la palmera bajo la iat&gencia :de Que 89 v&?ia 
la segunda inmediatamente. Por consiguiente, no hay lu- 
gar Q otra cosa sino 6 votarla; y si se desaprueba, eu - 
tonees ae preguntará SI este asunto ha de pasar 8: la co- 
mision. 

~1 Sr. ARGUELLES; Si el Sr. Vieepreeidente nO 5j.a 
18 cueetion, no haremos m6s que divagar, porque son 
Mntse 1~ proposiaioaes cuantos son los señores que han 
hablado. De 10 contrario, hago responsable 6 CUak#er 
Br. Diputado del exksvio que padezea este asunto. 

El Sr; CREUS: JMo no’ ei extraviar la 0U~th11, sino 
querer que se observe el brden prescrito par 81 &smo 
CoDf5r8t30. 1’ 

EI&. VICEPRESZDEBTE: aorno hay un acUe’r& 
de que toda proposicion que tenga relaCiOn con la Cons- 
tituciou pase 6 1s comieioa para que Ia examine, segun 
resulta del Acta que se Ieido, pregúntese si ha de pasar 
este expediente d la comision 6 no. Esta dar6 su infor- 
me, y se señalará, dia. 

El Sr. cnxcus: Vótese la segunda parte de ia propo- 
sicion. Los señores que se crean bien instruidos en el 
asunto, se quedarbn sentados; y los que no, se levan - 
tarán . 

El Sr. VIcEPREf3IDRBTB: Siempre qUe no 86 me 
obligue á señalar dia para la discusion, en aaso de ser 
sprobada la segunda parte de mi proposicion, no tengo 
ineonveniènte en que se ponga 6 votacion: y la ocasion 
prtuna de 5jarse dia será cuando presente su dict4men 
ia comieion de Constifocion, si el Congreso resolviese qwe 
lase 4 ella el expediente, como yo creo debe hacerse por 
lo hallarse con la debida instruccion, y faltar tambien el 
roto particular del Sr. Torrero. 

El Sr. ZORR’AQUIE: No está claro lo que dice el ae- 
.íor Creus; porqbe aunque V. M. .ha aprobado la primera 
parte de la proposísi0n , no hay ínaonveniente eu que em to 
Be examine por ‘la comision de Constitucion , como es tB 
acordado anteriormente, y nada importa que V. M. seña- 
le dia. 

El Sr. VAZQUEZ CANGA: Yo no necesito otra prue- 
ba de la neceaidsd de que este asunto pase ii la comision 
ie Consätucion, para que lo examine, que el dictimen 
miamo que se ha leido; porque derpues de formado $ 
3ordo del navfo Alia, se han juntado los señores de la co- 
sision para kxamtaar si 88 opoaia ó no 6 la Uonstitucion. 
Laego, tignn ellos mismos, tiene relacion con ella: luego 
iebe pasar á ia comirfon para que lo examine. a 

Be votó la segunda parte de la proposiciion del señor 
Pïoepreeídente, la cual quedb aprobada. 

El Sr. POLO: Reclamo mi proposicion, que en nada 
Ie olsone al acuerdo, i saber: que el expediente se pase a 1 
Jr. Torrero, para que exponga su dict6men por escrito, 
r s8 imprima todo el 8Xpedientt3, y que pase primero i la 
!omision . 

El&. ZORRAQUII: Ante todas cosas es el Acta, 
declamo 1s observancia de lo acordado. Es muy raro, 
Jbñor, que un díctlimen dado en Oatubre del año pasado, 
r que se ha entregado anoche precipitadamenfe ea la Se - 
!?8tttlh, se quiera discutir hoy. Asi, reclamo Ia obser- 
nncia de lo acordado por V. M. antes de la propoeicion 
Le1 Sr: Polo. 

El &. POLO Me conformo. 
Ef Sr. ~RRULL: Uootr~ygndome 4 Ia propo&ion 

IU8 se d*Gb, procuraré deshacer &feren&a,.eqaivoca- 
liones que han dado motivo pan que #o-g= abnos 
lue debe pasar 8w aauubo 6 Ir cumision de aonstitucion. 
Jna de eha fu6 Que, creado por dicha Uonstitueion el 
k=to Trkmal d8 Justicia, quedaron efiinguidos b- 
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da loe &mjae, y en su oonseeaaa~is tambien el do kt- 
q&i&n. paro enalquiera conoce quela Conutit;ucion que 
se ha formado es la política de la Monarquía española, J 
qne así trata solo de aquellos Consejos y tribunalea que 
han establecido los Reyes d las Cdrtes, y que e8tá en au 
RUIIBO abolirlos d daries otra forma ouando lo tengan por 
conveniente; mas no puele hablar ni comprender á loa 
tribunales eolosiáticoe que ha instituido la Iglesia, y W- 
ya juriadiocion se limita B lo8 asuntos de heregia y apos- 
tasía, .que son los que han de quedar, segun el dictámen 
de la wmision, á cargo de la8 Inqnieiciones, como pro- 
pias & su .primitivo instituto; porque es cierto que 81 oo- 
nocimiento de estos toca privativamente á la lgleeia y 
tribunales que ha nombrado, y las potestades 8eeulares 
deben dejarles en plena libertad de ejercerlo, sin propesar- 
8e á impedir ni B perturbar las fanciones propias del mis. 
mo.. . (aiusrnruuor.) S eñor , si lo8 Diputados no hemos de 
tener libertad pare hablar, cabré desde luego, J me mar- 
charé 6 mi provincia, manifestando 8er nulo todo oaanto 
squí se haga. (I~..ro ziEcs&o e2 6%. Vkpreddente, 1 d(ìo 
d llmia fue wntimrors.) 

&&inúo, puee, diciendo que, aegun he demostrado, 
la extincion de los Consejos ni comprende ni tiene rela. 
eion alguna con el de Inquisicion, y así no ofrece motivo 
para que pase el sxpodtonte sobre su reetabbcimiento B 
la eomisioa de Constitaeion. 

Se ha alegado tambien que el ritual de 1s Inquiaicion 
6 modo de seguir las cau8as , earia opuesto B lo acordado 
en la Constitucion; pero esto es aonfundir unas cosas muy 
claraa, pues el Consejo de Inquieicioa no sigue la8 causan 
contra lee reos de lo8 delitos de heregia y apoataefa, sino 
que lo hacen la8 Inquisiciones de las provincias; y en lee 
aaantos graves consultan las eenteneiaa coa dieho Con- 
sejo, por lo cual, no siendo este el que eigue las expro- 
aadas caasa8, no puede aaependerse la re8titucion del des- 
pojo que padece el miamo, ni darso lugar á que la comi- 
aion de Constitneion examine un asunto tan claro y evi- 
dente como el del despojo en que, segan loe axiomas del 
derecho y leyes del Reimo, BB precisa que la@o que cons. 
te se acuerde ade todo la reatitueion. .Cámpke lo qut 
mandan la8 niema8, y despnemr exponga la oemision dc 
Oonetitadon lo que le paresaa sobre el modo de actaa: 
que observaa la8 Inquiriieionee de las provincias, 

Paro si 8e examina con alguna atenaion lo reeneltc 
por V. ILd. que BB ha tside á inaknaiae del Sr. Gallego, SI 
descubrir4 que no eirve parar ejecutar lo que 8oliei& IQ 
&set~, el acuerdo 8obre las cosa8 que han da pasar 6, 1 
comiaion de Constituoioa habla solo de las proposieione 
que w presentan; tienen alguna relaeion con ella, y s 
kaka de si han de ser admitidas á disouoion; m8a no dl 
les iuforme8 que dan las comisiones particulares, y mueh 
m8n(>g puede extenderse al de esta, que 8e oomponede ein 
eo Sres. Diputados, uno de los cuales fu6 de dicha oomi 
aion de Uonetituoion mientras permaneoid en Ctiz, y la 
otms taes la son al presente. Y en 54 la volnatad gene 
ral de la Naeion a8 oon8ervar las Ioqui8icionee de la8 prt 
vkiar: loa puebloa, que ouatro años hace estas defen 
d&do PU libertad, la8 han mirado con el mayor reapetc 
3 el eetrnando de las armas no ha podido interrumpir au 
8agradas funeionee. Solo el gobierno intruso ha aido quia 
Ias ha abdido en el tecriterio que owpatt~; pero 10 ejecl 
td oponibdose kla voluntad general de lo8 pueblos, y 1 
atdi~ el W* @*ll, luego que han sido expelidos 11 
frsnossSr, han admitide fw guati d los inquisidores, y I 
han restable&do 8~8 tribunales, ,OU~OS memo&&s BUO[ 
888 1108 Ofl’Be~ 188 ProViRCias de &&ia, Cuenca y &f& 
cris, w lo anal ni la Nacion ha querido que SB e~tipgaic 
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38, ni darno8 poderes para 438to. P no pudiendo oonti- 
aar eu el libre ejeroio de su juriediccion las Inquisielo- 
88 de la8 provincias si no se restablece dieho (;loasejo, ni 
L voluntad general de la Nacion permite retarlarlo, ni se 
alla motivo alguno para las nuevas dilacioaee de pasar 
ste asunto 6 la eomieion de Constitucion, habiéndolo ya 
caminado otra encargada especialmente de ello. 

El Sr. VXLLAGOBbEz: La continaacion del ejercicio 
el tribunal de la Inquisicion no oa contraria ni tiene re- 
don con la Constitucion (Smmd~). No, Sdor, no la 
iene, y si la tiene esti reservada á V. M. el tratar de 
110. Cuando se tratd de la libertad do imprenta 88 dijo que 
B dejaba libertad á los ciudadano8 para manifestu BUS 
ieas políticas, y que esta libertad se sujetaba á un re- 
lamento, y este reglamento quedaba encargado B una 
unta, y 843 dijo que ella sola podria entender en esto. EL 
t. De Laserna, que esti aquí y no me dejará mentir, hi- 
o proposiaion de que no 8e entendiese esto con la Inqui- 
icion; se dijo que 88 trataba 8010 de lo politice, y qns que- 
.aba libre la Inquisicion. Se ofrwid poco derpnes lo de la 
ripk d&ws; y se mandó pasar al Supremo Consejo de la 
oquisieion. Estoa hechos jno son caaooidos de V. X.? &Y 
tos desentenderemos de lo que entonees ae dijo, y lo echa- 
emes ahora por tierra? E8o seria engaiíarnoe. Yo praten- 
é un papal cuando so disuutib 1s propesicioo del señor 
unde de Torrno eobre qaitk habia de jasgar t al Tribunal 
;uprexuo de Justicia y Q los consejeros de. Estado, J en- 
onces por incidensia (aunque aata 8on incidencia8 que 
meaen tenewe por, lo prinaipal) dije que seria importw- 
isimo que en la Coastitucion qna so estaba formando ae 
aatase del Tribunal de Iuquisicion, y ae me contestb que 
wto no pertekwwia 418 Constitncion. CIon qua pareas que 
10 van de buena fé los que dicen qne este tribunal está eq- 
;ingrUao. Se cree que pop la Constitucioa está extinguida 
s Inquisicion, ipues entonoss quida admini- la justi- 
:ia en lo eclesiáetioo en el Reino? V. M. ha determinado 
pese trate de la Iaquisioion con prudencia y circtms- 
pecefon, y ahora se dice que queda extingnida por la C+s - 
Utucion. Yo, Señor, he sido engañado. 

ELSt. MEJÍA: No siendo ahora la cuestion si el tri- 
bunal de la Iuquisiaion, tal como existe, 8s 6 no contra- 
rio 6 la Constitwion, ma abstendré de molestar A V. M., 
perqae esto seria anticipnc aquí lo que ha de decir la co- 
mision que formó BU pwyecto, y V. M. he de reeolver en- 
tonees segun los fundamentos que exponga. Trátase de ei 
este tribunal por su naturaleza está 6 no comprendido en 
el muerdo que se ha leido. El primer seiío~ preopinante 
dice que no, y yo creo que sí. En primer lugar, pot- 
que supuesto que el mismo señor preopinante dice que 
el Tribunal Supremo, Caasojo, 6 como so llame, es tapa 
especíe de eabesa directiva de los de las provincias, es 
por lo mismo un, Tribunal Supremo, sea cual fuere su 
economis interior: y habiendo diaho V. M. en la Con&- 
Oacion que 8olo habrá un Tribunal Supremo de Juutbia, 
así civil como ariminal, dejando sin embargo á las Cdr- 
tea el determinar I ha de haber otros tribunales espe.cisIes 
para asunbm determinadoe, perece por consiguiente que no 
ae puede dudar que está extinguido. Esto es en au@+o 6 
lo primero. En segundo lug,ar, hay una notabilfeima %lui- 
vocacion en confundir lo espiritual oon lo temporal 9 Polí- 
tico de este. Tribunal. Todos SOIILOFJ crt6gsW aP@sf@aQs, 
romanos, y todos ssbemos que la potestad espiritaal, co- 
mo que viene de Jesuorisbo, reside e@nCiahWte en la 
Iglesia, y sata es ana verdad eobre Ir oaal no aabe dada 
entre los españoles. Pero Señor iel Tribunal de la Tnqui- 
sioion no ejerce tambien facultade temporakv? Pues. yo 
desde ahora digo que siempre que se limite á ejercer fa- 
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d~&a ~Pi~tnalea y no temporales, lo apruebo. ~src 
pregunto: ila aplicacion de ciertas penas físicas y corpora 
les, Ia confhcacion de bienes, el modo de ejercer esta! 
f%&ades temporales, el método de enjuiciar, etc., todar 
estas CoLI(u1, $30 8831 civiles? B&as atribuciones en lo civi: 
Jdae quién las ha recibido sino de la potestad civil? Ha- 
blando del ejercicio constante de este tribunal en España 
iee ha limitado únicamente á materias espirítuales? No, Se- 
ñor. Si, p~cs, todo esto es notorio @mo cabe dudarse ni 
un momento que si por un lado tiene una facultad espi- 
ritual delegada por el Papa, por el otro lado es un tribu- 
nal político que tiene ias facultades civiles delegadas por 
el Bey, y que por lo mismo reune loe dos cuchillos, que 
son el dietintivo de este tribunal? Señor, es indudable que 
V. M. respetará Ia religion, como que es una obligacíon 
suya y de todos los Diputados; y por tanto, querrá tam- 
bien que subsista la jurisdiccion espiritual. Pero cuando 
se trata de materias espirituales, que tienen un íntimo 
enlace con las políticas, V. M, no puede desentenderse de 
ellas. Cuando se ha tratado de Buhs, Breves, etc., jno ha 
querido V. M. que para ver si tienen ó no roce con laa 
materias poüticae, el Gobierno loa examine? Si este conaí- 
derase que hay alguna cosa en ellas contraria al drden 
político, no obrarán efecto en esta parte, aunque lo obra- 
ran en lo espiritual. Y esto rige desde el tiempo anterior 
al eetablecimiento de la Inquisicion, cuya parte espiri- 
tual, aunque no se puede negar, tambien es cierto que la 
Política 6 civil 5 que se contraen los Diputados es en to- 
do contraria 6 la Constitucion. 

&No se vé qae las peoas que imponir este tribunal es- 
Un en la mayor parte derogadas por la letra de la Cons. 
titucion? Bl tormenbo, por ejemplo, está absolutamente 
derogado; los conticos y otras penae semejantes están de- 
rogadas, no solo por el espíritu, sino por la letra misma 
de la Coustitucion. El artículo, ess artícnio hermosísimo 
que dice que la religion católica, apostólica, romana es, 
con exclusion de cualquiera obra, la única de la Nacion 
española, hno dice tambien que esta la protejer con le- 
yes sgbias y justas, lo cual pertenece 6 V. M.? Es cierto 
que el tribunal de 1s Inquisicion tiene sus leyes; ipero 
esas leyes son sábías? $Son justas? Bdbías y justas ser&, 
pero es menester que sean conformes con la Constitucion, 
y esto no 10 sabemos. SBbio ha sido el establecimiento de 
los Tribunales Supremos de la Nacion; justas eran muchas 
instituciones que han existido, porque han sido hechas 
por la ley, J sin embargo se han variado en la forma, 
salvando su objeto, porque se ha variado el órden civil, 
Si, pues, hay que examinar todas estas cosas, y esUn ín- 
timamente enlazadas con la Constitucion, jcómo se duda 
que debe tener relacion con ella el tenor del decreto para 
ei restablecimiento, 6 sea continuacion de ese tribunal? 
BR eato no hay disputa. 

Bn cuanto d las facultades espirituales, en eso no en- 
traré, pero sí en lo tocante B las temporales; pwque cual- 
quiera que hubiese sido la suerte ds este tribunal despuea 
de la irrupcion de los franceses, j8ería disputable que 
V, M. puede y debe examinar la práctica de administrar 
la justicia, cuando está encargado de hacer las reformas 
que convengan para el bien de la Nacion? &Y cbmo du- 
daremos, Señor, de que este tribunal eSfi¿í en contradía 
cion con 10 libra\ de la Ieg? Añádase 6 esto eI- sublime 
silogiemo que ha hecho el Sr. Vaxquex CW% de que veo 
desenbnderse 6 IOS señores que han preopinado, á, saber: 
que si se creía que no tenis relacion con la Coustitucion, 
Por que se ha juntado la comieion para deliberar si era 
d uo contrario B ella; por qué se ha metido en declarar 
que RO 80 opone i IE tknstitucion. Resulta, pues, de to- 

do, que siendo claro que este asunto tiene rek?iOn con Ia 
Constitucion, y si&tdolo tambfsn que al honcr del mismo 
tribunal, si se ha de restablecer, conviene que Sc oxami- 
nen con circanspeccion todas sos circunstanOh!J, J que 
no se diga despues que hemos procedido COU precipita- 
eiou, debe todo esto pasar á la comision eón arreglo 6 10 
acordado por V. M. Señor, la verdad gana en ser mane- 
jada; ama ía Iux: refléjese, pues, al espejo de la CoMi- 
tucion. Véase si el artículo de ella, en que se sanciona 
como única la religion oatdlica, apostdiica, romana es por 
sí suficiente, 15 si necesita otras ampliaciones, en cuyo 
caso véanse los modos que la aonstitucion ssñala para ha- 
cerlas, porque si no hay Constítacion no habr6 Ektado; J 
si no hay Estado, jadónde ir& la reiigion? iY en dónde 
estará, la Igleaia si esta está en el Estado? Podr6 V. 116. ir 
6 buacarla en el corazon del Bey intruso, 6 en los eermo- 
nes del padre Santander. Debemos guardarnos mucho de 
abrir el más mínimo portillo en Ia Constítucion. Esto 10 
digo con tanta mayor conflansa, cuanto al Congreso le 
consta que en la Constitucion no he tenido una parte ac- 
tiva; perc sancionada por V. hl., ya es mia. Señor, desde 
que V. M. ha sancionado y publicado la Constitucion, 
tiene eI universo abiertos 10s ojos sobre V. M.: los fran- 
ceses tiemblan; los ingleses nos admiran, y los españolee 
tienen un objeto sagrado, por el cual deben morir. Ven 
ya que hay una Pátria, y esta no consiste en tierras, sino 
en la posesion de sus derechos. La Nacion nos ha dado 
poderes ilimitadoa para hacer el bien; no se noa diga, 
pues, que no los tenemos para esto. Si 88 hubiers dioho 
lo mismo en todo , idónde estaria la Nacían? Examine, 
pues, Ia comieion de Constitucion este delicado asunto: su 
dictimen podrá contribuir al acierto; y no se diga que 
perdemos tiempo cuando ue emplea en hacer las cosas 
bien, de suerte qae la resolucion ssa clara, y lleve todas 
las marcas de la prcdencia, de la justicia y del celo ss- 
wtkm rcktkm. Entonces todo el mundo bendecirá la 
resolucion de V. M., y yo, apasionadísimc á la disciplina 
3clesidetica de 10s tiempos gIoriosos de Ia IgIosia, de 
aquellos siglos de oro, seré el primero en obedecer y aplau- 
3ir el tribunal, si V. M. determina que se restablezca. 

EL Sr. ARMUELLES: Despuee de haber oido al seãor 
Mejía, no debo hablar, porque ha arrojado en este punto 
un torrente de pradencia y sabiduría que yo deseara hu- 
Yese hecho en el dnimo de todos los Bree. Diputados la 
Gema impresion que en el mio. Sin embargo, eomo vec 
iue se ha entrado en la ouestion, y se han hecho muchas 
proposiciones al Congreso, deseo que el Sr. Vieepresiden- 
ke determine la que se ha de poner á votacion. Yo no 
3uedo menos de decir que la que se ha discutido; y por 
:onsigniente, la que esti en el caso de votarse 6 conti- 
marse discutiendo, es sí el restablecimiento de la Inqui- 
iicion se opone 4 lo establecido por la Constitucion, y en 
consecuencia ei el expediente de la comisíon Espacial de- 
be pasar al exámen de la comieion de Constitucion. Da- 
dar de la primera parte, es injuriar á la razon, y ultrajar 
al entendimiento; pero en todo Caso, el Sr. Mejía lo ha 
mostrado hasta la evidencia, y oomo ha dicho que estaba 
pronto d aprobar SU restablecimiento siempre que no se 
mezcle en hacer uso de la potestad temporal, yo dfgo lo 
miemo. LOS que piden su restablecimiento, ise conforma- 
rán COn esta condícion? Yo sé que n3: quieren autoridad 
temporal, 9 es msn&er que nos entendamos. Si hay al- 
guno que me demuestre que Ia Inquisicion no puede per- 
judicar fi niqpm ciudadano en sua derechos, me conven- 
10. Pero siendo evidente que no solo puede perjudicar 
sino anuhwlorr todos, es incompatible con Ia libertad, Bi 
oalor de la disputa me ha dirtraido del objeto que tema, 
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SI oir la proposicion que quiere poner en duda si este tri- 
bnnal se opone á lo que la Constitucion establece, para 
Pedir se trajese al Congreso el ejemplar firmado y jurado 
Por todos los Diputados. El objeto era hacer ver con loa 
articulos en la mano que este tribunal es incompatible 
,con la Constitucion. El Sr. Torrero habia ya dicho lo bas- 
tante para que no se nos quisiese disputar si el restable- 
cimiento de la Inquisicion se oponia 6 la Constitucion. 
Esta, despues de haber abolido todos los Tribunales Su- 
premos conocidos con el nombre de Consejos, y por con- 
siguiente, el de la Inquisicion, pues que en aquella no se 
reconoce más que el Supremo de Justicid, sujeta á toda 
autoridad temporal á una estricta reeponsnbilidad. Solo la 
persona del Rey es inviolable, J queda absuelta de todo 
cargo. QY cómo, á vista de este principio tanfundamen- 
tal, se pretende sostener que la Inquisicion es compatible 
aon la Constitucion de la Monarquía? Reservando para su 
tiempo dnsentrañar este asunto como corresponde, voy B 
contestar B lo que han dicho los Sres. Huerta y Borrull. 

El secreto de la Inquisicion la pone á cubierto de to- 
da responsabilidad. Es todavia más independiente que la 
persona misma del Rey, porqueéste al cabo no puede me- 
‘nos de respetar la opinion de sus subditos. Su vida pú- 
blica y aun privadaestá sujeta al juicio de los ciudadanos, 
J cuando asi no pudiese ver en él un freno saludable y 
anpleterio deloqne la ley calla, todavía el juicio dela poa- 
teridad es capaz de influir poderosamente en el ánimo del 
Monarca. Pero gquién juzga, quién contiene á una perso - 
na moral, B un cuerpo como la Inquisicion, que obra en 
el tenebrosolaberinto de su jurisdiooion y de sus fórmulas, 
y cuyas operaciones no pueden ser conosidas sino por re- 
sultados que ella misma manda respetar bsjo la pena de 
perseguir y oastigar 6 quien osa examinarlos? Dice el se- 
ñor Huerta que solo ignora lo que es la Inquisicion, el que 
no haya leido libros. Yo he visto y conozco bien susdirec- 
torios, aua tratadistas, y cuanto se ha escrito en la ma- 
teria en lenguas muertas y vivas; pero no esesta ilustra- 
cion la que yo deseo. Para mi no la necesito. La busco y 
la quiero para elpúblico, para que se desengañe y conoz- 
ca lo que es este establecimiento, y para que vea la Na- 
eion que se halla en el caso de optar entre la Inquiaicior 
y la Conrtitucion. Dice el Sr. Borrull que los tribunale 

de provincia estin en ejercicio; que la Constitncion no los 
haabolido, y que el Consejo Supremo de Inquisicion es 
consiguiente, sin que aquella puedaestorbarlo. iIgnora el 
Sr. Borrull que los tribunales de provincia son unas ver- 
daderas comisiones del inquisidor general, que no juzgan 
por sí, que son como los asesores, que le remiten los pro- 
oesos y causas eu consulta, antes de llevar á ejecusion, 
las sentencias? Todo procede de la autoridad y jurisdic- 
cion del jefe; lo contrario es menester demostrarlo de 
otro modo muy diverso del qua lo ha hecho la comieiou. 
Su informe, como ha manifestado el Sr. Espiga, prescin- 
de de la cuestion, y solo quiere que sin eximen aprobe- 
mos un establecimiento que necesita más circunspeccion, 
claridad y sabiduría que lo que suponen los señores que 
tanto instan; mas no para restablecerle, sino para dar á 
conocer lo que ha sido y es. Por lo mismo, apoyo que pase 
5 la comision de Conetitucion, segun lo que está resuelto 
por el Congreso con anterioridad, sin perjuicio de dsr mi 
dictámen verbal cuando se discuta, al oual no renuncio. * 

A propuesta del Sr. O<Gavan, se declaró este asunto 
suficientemente discutido, y en seguida se resolvió que 
pasara todo el expediente á la comisioa de Constitucion , 
con arreglo B lo acordado enla sesion del 13 deDiciembr e 
último. 

El Sr. Zorraquin hizo la proposicion siguiente, que 
no fué admitida 8 discusion: 

cQue no se trate y resuelva por las Cdrtes solamente 
el punto material del restablecimiento del Tribunal Su- 
premo de Inquisicion, sino de si conviene, 6 no, su nub- 
sistencia y la de los tribunales provinciales. IP 

El Sr. Viespresidenteanuncid queeetsndo todavis so- 
brecargadas las comisiones, no habria eesion en el dia si- 
guiente, para que pudieran éstas despachar m6s pronto 
sus trabajos. 

Se levantd la eesion. 
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DIARTO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 24 DE ABRIL DE 1812. 

Las odrtes quedaron enteradas por oficio del snearga- 
do del Ministerio de Gracia J Justicia, de que la ~8geacia 
en virtud de la incompatibilídad del empleo de consejero 
de Estado COO el cargo de S8oretdrio del Despacho, habia 
relevado del de Hacienda de Rspaiia Q Indias 4 D. Anto- 
nio Rnnz Romanillos, confibndoselo interinamente á Don 
José Vazquea de Figueroa, Secretario interino del Despa- 
cha de Marína. 

Quedaron igualmente enteradas la8 Cbrtea de la re- 
conquista de Badajoz, que de offcio oomunicaba la Junta 
superior de Extremadura, expresando el entusiasmo que 
este acontecimiento feliz había excitado en aquella pro- 
vincicl. 

Se leyeron la6 siguientesexposiciones, en que a8 con- 
gratulaba al Congreso por haber sancionado la Constitu- 
cion; y las Cbrtea, al disponer que se ineertasen integraa 
en este Diario de su8 8esiones, mandaron que se expresa- 
ae el particular aprecio conque habian oido loa sentimienm 
tos en que estaban concebidas: 

(Señor, Ia Junta superior provincial d8 Murcia, si nc 
es Ia primera que 5 nombre de 10s pueblos que represen- 
ta eleva 5 V. M. su8 íutimos sentimientoa de gratitud, al 
ver 8n ]a pub]icacion de la sábia constitucion política de 
nuestra Monarquía consumada la base de BU felicidad, d 
10 menos 10 CSI eu 81 deseo que no hau podido extinguir 
cuatro asos de d~gr&aa, ni lo extinguirán jamás. 

F&, &ñor, la provincia de Murcia una de las primes 
ns que de&& perra al tirano por hacer libre á la Pb- 
tris, p el cido parece la ha querido conservar para qu8 
gea -8 de laa que prhnwente gocen de loe dmefoe dt 

V. M. abriendo 6 la vista de los opresores que la rodean+‘ 
loa cimientos de la futura grandeza de loa espaiíolee, que 
no podrá derrocar toda la saña del enemigo del bien del 
@ero humano. 

Solamente espera esta Junta oon toda bnsia tona? el 
consuelo de que llegue d sus manos la Conetitucion B ins- 
trucciones de V. M., para llevarsela gloria de que ha si- 
do el primer conducto que d8ja 5 loe pueblos de eeta flde- 
líaima provincia el bien y la prospericad porque tanto ee 
ha desvelado V. M., y ha suspirado la hacion entera. 

Nuestro Señor dilate la vida de V. M. muchos años. 
Ildúrcia 5 da Abril de 1812.438ñor.sAntonio de 

Benavides.=P. José Barnuevo y Cutillaa-Juan de Itfo- 
lina.-Francisco Cerd6.=-Jos4 Muso y Valiente. >> 

(Seíior, D. José Pernandez de la Vega, adminietra- 
dor principal interino de Correos de la ciudad de Oviedo, 
en el principado de Astúrias, y todos su8 dependientes, 
han visto con el mayor entusiasmo y con Is8 mayores 
muestrae de júbilo y alegría el fruto de las tareas B in- 
menso trabajo de V. M. en el establecimiento de la Cone- 
titncion de la Monarquía eepañola. La magnitud de tan 
eublime obra hacia desalentar 6 muchos, y descondar pu- 
diese llevarse al cabo. Era sin duda árdua y grave la am- 
presa; y ei en tiempoa de serenidnd la embarazaba un iu- 
menso piélago de diticnltades, iqué no habrá sucedido y 
erperiment4dose en los presenteel La mucha urgencia y 
precipitacion con que 8e ha dedicado B BU principio y con- 
clusion, las nobles Qnsias de la Nacion por verla finaliza- 
da, y una guerra eoeteaida tan 8angrientameate en nuss - 
tro pátrio suelo, privaban de recurso8 y auxilios literariw, 
y perturbaban la tranquilidad y sosiego tan preciso y ne- 
cesario; mas el notorio celo y superior esmero de V. 116. 
lo ha sabido superar todo, p todo e-taba reservado para 
un Congreso tan digno 6 iluetrado, y que tanto honor ha- 
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ee á Bapaña. V. M. ha eorreepondido sin duda en el gra- 
do mia herbico i la gran conñauza que le hizo la Na- 
cion, y ha Lleuado toda la espectation pbbliea. La Coaa- 
titueion, al paeo que devuelve al ciudadano au libertad Po - 
lítica y civil, J le restituye los faeros y dareohos de qae 
se haUabz despojado, le asegura su independencia, y ya 
puede decir p pablicar con ff rmeza que no ha de ser eub- 
yugada, ni inetrumente d8 los planes destructores del ne- 
cio orgullo del tirano. Sí; ya 6 los eepañoles uo aeiete 
otra causa más para oponerle nuevo valor, nueva cons- 
tancia y nueva resignacion á, desprenderuoe con el mayor 
gusto de caauto tengamos y sea necesario 4 resistirlos: 
su wblime y enérgica sabiduría, eu liberalidad, su eztilo, 
enlace y armonía ee un conjunto de prodigios que admim 
á cuantos la vea y examinan; J uhirari la Europa ente- 
ra, haoiendo 4 SQS autores aoreedores d eterno reconoci- 
miento. ‘Ir’sitíndolo, como lo OE V. M., ipor qué se habia 
de desentender este administrador interino y subalternoa 
de tributarle las más expresivas gracias, cuando son par- 
ticipantes de las que se conceden á todo ciudadano por 
tan liberal y benéfico sietema fundamental? 86 las triba- 
tan, Señor, muy rendidamente y con las mayores veraz 
de sn corazon, y al mizmo tiempo Por el grande acierto 
en la eleccion de las personas que componen el nuevo 
Gobierno, y quedan para siempre en la obligaeion de oir 
la voz de V. M. como la del libertador de su esclavitud. 

Dios nuestro Señor coneerve dilatados años la impor- 
tantísima vida de V. Y. 

Oviedo y Urzo 25 de 1812.4or.-d L. P. de 
V. M.a=JoA Femanden de la Vega. 

El Congreeo quedó enterado de un oficio dirigido B 
sue Secretarios por el Sr. D. Vicente Noguera, Baron de 
sntella, en que desde Palma manifestaba que inmediata- 
mente que recobrase su salud, deteriorada notablemente 

. en la navegacion desde Alicante d aquella isla, aprove- 
charis la primera ocasion segura para reunirse al Con- 
greso, si antes uo recibiese oontestacion favorable á la 
súpka de pr&oga que remitió en Noviembre último. 

Se mandó paear S la eomieion especial de Hacienda 
uua ezposicion de D. Manuel de Velamo, ooop varias ob- 

aervaoiones relativas al arreglo de la Tesorería mayor J 
alta subalterBa8. 

Proeedióss 6 la aleccion de nuevo Presidente, y Vice - 
presidente, J d la de uuo de les Searetados; J habiendo 
advertido 81 Sr. Vti#ye$iti6 que el Sr. Aleoaer le apli- 
Elba su voto para el primer eargo, ruspendió 81 8th; 
advirtisndo que adembe de ser la eleccion en au porsena 
aentraria al reglamento, no se hallaba él con lu ealida- 
dee necesarias para IU desempeño. Promovib eete inct- 
dente una breve di&?uaion, en la cual los Sres. Caneja, 
Eetébau, Mejía, Argüelles, Villafañe, Gallego y Creus, 
apinrroa que la eleccion de Preeidente en la persona del 
Vieepreaidente no ara contraria ni 4 lae palabrae ni al 
eepírítn del Reglamento, y en su eousecueneia continuó 
la votacioa, por la cual salid ele& para el primer cargo 
~1 mismo Sr. Vicepresidente Tenn, que por muerte del 
3. Morales Daarez ejercía las fanciones de Presidente, 
para el segundo el Sr. Utgér, y para el tercero el Sr. Lla- 
nos (D. ltfanael), que rnaütuy6 al Sr. Navwrete. 

Se dió ouenta de un ofkio del Secretario interino de 
Hacienda, con que de drden de la Regencia, y apoyada 
con su dietámen, remitia una exposicion de la Junta zu- 
perior de esta plaza, reducida 4 manifestar que Ia impo- 
zicion del 6 por 100 en la extraccion de granos y hari- 
aas autorizada interinamente por las cbrtee ( Vdw k IC- 
tios dd 3 &Z parado), y mandada cesar por decreto en el 
momento que emPezaee i exigirse la eontribuaiw indi- 
recta, establecida por el miamo decreto ( Vhw Za rsrion 
¿6Z dir, 8 & eltc arar), no era tan gravosa como pare5ia 4 
primera vista en 18s actuales circunstancias, sino más 
bien conciliable con las contribneionee deeignadae en el 
citado último decreto, y 5 proponer que continuase el 
impuesto de 6 por 100 con aplicacion al reintegro de las 
obligaciones de 1s referida Junta, quedando libres las ha- 
riuas y trigo introducidos en la plaza que hubiesen sa- 
tisfecho ya loe derechos establecidos en el indieado álti- 
mo decreto. Esta expoaicion con loe antecedentea se 
mandó paear i las comisionee especial y ordinaria de Ha- 
cienda reunidas. 

&I levantó la eeaion. 
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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

HARTES GENERALESYEXTRAORDINARIAS. 

SESION DEL DIA 25 DE ABRIL DE 1812. 

Las CMes quedaron enteradas de un oficio del seiioz 
Dipatado D. Pldcido Montolin, ene1 cual, con fecha de 24 
de Enero tltimo en Palma de Malloroa, contestando á lor 
que se le habian pasado por loa Sres. Secretarios de lar 
Córtes, con la drden de que se restituyera al seno del 
Congreso, ofrecía veri5carlo luego que estuviese repara- 
do de una hdiepoaicion que le habia obligado á guarda] 
cama por algunos dias, J se le deparase buque segurc 
para hacer el viaje. 

Las Cdrtes, 6 solicitud de D. Manuel Pedro Diez, al- 
guacil de la Real casa y cdrte, concedieron permiso al 
Sr. Diputado D. Jo& de Rivas para que informase lo 
que supiese acerca de ciertos hechos que en aquella se 
exproaan. 

Las Cbrtes acordaron que se hiciera mencion en las 
Ada8 de su Secretaría y en este Diario, de un oficio di- 
rigido desde Cagliari, en Cerdeña, con feoha 20 de Yar- 
zo último, al Sr. Secretario del Congreso nacional, por 
D. Juan Pedro Vincenti, en el cual felicita 6 aquellas por 
haber penado competentemente los votos de la Nacion en 
general, y suyos en particular, con la Conetitucion políti- 
oa de la Monarquía española que han formado y eancio- 
nado; y pro&& al mismo tiempo su constante 5delidad, 
respeto y obediencia 6 las aogustsa determ+aclones del 
soberano Congreso. 

- 

Di@ ou&a do una solicitud de D. ãdanUel González 
de F, bp~ & d pdh que se Ie diese por loa aeño- 
res ,ng~ mon de haber remitido al Con- 

greso un papel titulado: Aeiso 6 & Nasior erprriiola y 6 
6~6 ~th't66 @WkW%k6, 6 m8CtO YaeonodO d?‘C Cònrtüuci~. 
El Sr. Secretario Cancja manifesti que 88 habia recibido 
el expresado papel; pero que no estaba en prhtica el que 
la Secretaria dieSB semejantes certificaciones. En vista de 
e@o, las Córtea no accedieron B la solicitud del mencio- 
nado Gonzalez, ni tomaron otra resolueion sobre el par- 
ticular por deber bastarle al interesado lo que acerca de 
su pretension se expresa en este’ Disrio. 

Se leyeron las siguientes exposicion, minuta de de- 
creto é instrucciones presentadas por Ia comision de 
Constitucion: 

aLa comision de Conatitucion ha meditado con el ma- 
gor detenimiento sobre el delicado punto de la convoca- 
toria para las prkimas Córtea ordinarias que la estaba 
encargado, y en muchas sesiones conseoutivaa ha mirado 
la materia por todos sus aspectos, hasta venir 6 formar el 
trabajo qrle tiene el honor de presentar á las Cortes. 

Por de contado han sido uniformes los sufragios de la 
aomision acerca de dos puntos, B saber: que se aelebren 
3órtes ordinarias el año prdximo de 1813, y que hasta 
que esta reunion conetitucional 88 veri5qne, no quede la 
Nacion sin representacion efectiva, que pueda acudir en 
:ualquier evento ú ocurrencia al socorro de la PBtria por 
medio del ejercicio de sus funciones h?gislativas. 

La comíaíon, teniendo á la vista las poderosas mmnss 
gue la determinaron á, proponer al Congreso en rm pro- 
yecto de Conatitucion que ae celebrasen anudmente Cbr- 
BS ordinarias, y la decision afirmativa de las Cbrtea so - 
we este punto; y reconociendo como uno de loa princi- 
.es articulos de la Constítucion el que previene que efec - 
vivamente hayan de reunirse todos los años las Cdrtes 
wdinarias, está persuadida 6 que cerrando las actnalw 
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Córtes generales y extraordinarias sus assiones luego que 
hayan terminado los grandes asantos que las ocapan, es 
no solo conveniente, sino necesario, convocar y reunir 
Cbrtes ordinarias para el año pr6ximo de 181-3, cumplien- 
do así con el precepto de la Constitucion misma, y ftii- 
litando por este medio el qne se vaya poniendo en planta 
en cuanto las críticas circunstancias lo permitan, todo lo 
que eetabfece la gran Carta de la Monarquía española. 

Pero al considerar la comision, que si terminados en 
breve los asuntos que están pendientes en las actuales 
Córtes, ae disolviesen éstas, sucederia forzosamente que 
hasta la reunion de las naevas ordinarias quedaria la Na- 
cion sin representacion efectiva, y consiguientemente im- 
posibilitada de aoetener con sas medidas legislativas al 
Gobietio, y de intervenir en aqnelLoe oases graves que 6 
cada paso pueden y deben ocurrir en ésta época más que 
en lae ordinarias, se ha convencido unánimemente de que 
las presentes Córtes no pueden disolverse sin dejar com- 
prometida manifteetamente la salud del Estado; pero sí 
podrán cerrar sus sesiones, quedando todos Los Diputados 
hasta la venida de los nuevos que han de formar las pr6- 
ximas Cbrtes ordinarias, en la obligacion de reunirse en 
extraordinarias siempre que la necesidad lo exija para el 
bien del Estado, y que sean citados por la dipntacion 
permanente, B quien la Conetitncion señala loe casos en 
que deberá hacerlo. Que pueden ocurrir 6 cada paso ca- 
soa graves de semejante naturaleza, ya por las particula- 
rsa circunstancias en que nos hallamos, 6 ya porque el 
Qobierno necesite del auxilio de la potestad legislativa 
para que se sancionen nuevas contribuciones, ltwanta- 
miento nuevo de gente armada, 6 se ratiflquen tratados 
importantes, es cosa que no necesita demostracion, si se 
considera un solo momento cuántas necesidades, culntos 
incidentes de la natnra!eza más grave pueden y aun de- 
ben sobrevenir impensadamente y con cierta frecue Icia, 
nin que exista ni pueda existir segun la Constitucion otra 
autoridad sino la de la representacion nacional para aw- 
dir. á las urgencias del Reino. Fuera de que tan conven- 
cida eatuvo la comision, y lo han estado despues las Cbr- 
tea, de que no podia quedar jamba la tiacion sin una re- 
preaentacion efectiva, aunque no preoieamente en ejerci- 
cio, que proponia el proyecto de Constitucion, y las C6r- 
tes han sancionado como 6 la unanimidad, que concluida 
la sesion de Córtes del segundo año de una diputacion ge- 
neral, aquellos Diputados no puedan ausentarse, nf se 
crean libres de aa repreaentacion hasta que ae constitu- 
yan las siguientes, solo con el fln de que si la Nacion lo 
neceaita, se reunan ea cualquier Qpoca loa legisladores. 
Aeí, pues, la comision cree que estas Cbrtes actuales po- 
driau cerrar sus sesiones, pero no disolverse; y que loa 
actuales Diputados deberán entenderse obligados 6 con- 
currir á Córtes extraordinarias, si ocurriere su convoca- 
cion una 6 m&s veces, hasta que ae constituyan las pr6- 
rimas ordinarias del año 13. Si las C6rtes aprobaren es- 
te chnon, BU manifeatacion perteneceria, cuando llegue el 
momento, a\ decreto en que se mandasen cerrar las eeaio- 
nes de las actuales Cbrtes. 

Sentado este principio, y la necesidad de hacer una 
nueva ConvocacLon para el año de 13, ha reconocido la 
oomision que queda poco tiempo para que se reunan loa 
Diputados de tantos y tan distantes puntos en el dia 1.” 
de Marzo que la Coustitucion señala, y que adem&s es ya 
imposible verificar la reuniou de las juntas electorales en 
Ultramar en loe dias precisos que la Constituciou deter- 
mina; porque hecho este señalamiento con toda la aotioi- 
paeion 6 intérvalos fijOS que tan largaa distancias reguie- 
ren, han pasado ya aquellas épocae fija8 que debian ser- 
yir pan las eleaoiones dsl año 13. 

La comision se ha visto en an conflicto, y era menes- 
ter optar entre dos extremos: 6 hacer la convocatoria de 
Ias primeras Córtes ordiaarias para el año 14, época que 
perr&iria desempeñar las eteccrionee en los términos se- 
ñalados por la Constitucion, 6 fijar por esta primera vez 
an lugar del principio del año 13, 6 sea el 1.’ de Marzo, 
como quiera la Constitucion, para la celebracion de las 
Jbrtes, los 5nes del mismo año, ganando así dentro de él 
rlgnnos mesee. Si lo primero, desde que se cerrasen aho- 
ra las sesiones de las presentes Córtes, hasta el año 14, 
vendria 6 quedar la Nacion sin Córtes ordinarias por casi 
Loa años, contra la regla constitucional, y los actuales 
Diputados quedarian sobre el tiempo que llevan de car- 
JO, ligados por dos años más con grave perjuicio de BUS 
.nteresewsi lo cegando, La no conformidad con el texto 
Le la ley que de ello se seguiria, no seria sino como acci- 
iental y meramente de tiempo, quedando por este cam- 
>io de épooa dentro del mismo año la posibilidad de que 
ge verifiquen las elecciones en todos los puntos, aun en los 
~16s distantes, aanqae no en otros dias que los que la 
3onatitucion señala, y de que se reunan las primeras 
jórtes ordinarias en el prbximo de 1813, aunque no 8ea 
sn el principio, sino con el 5n de éi. Aaí, pues, obligada 
.a comision B proponer un medio que nó podia carecer de 
inconvenientes, se ha decidido por el que loe tiene in5ai- 
tamente menores, y ha creido deber fljar la convocacion 
Yle las próximas Córtes pars el 1.’ del mes de Octubre 
ti 1813, dando así el primer paso en la carrera consti- 
tucional del único modo que es posible, ya que las reglas 
establecidas no deben entenderse aplicables en todo ri- 
gor, sino despnes de sentados loe cimientos. 

El decreto de convocatoria, caya minuta presenta la 
somision, contiene la citacion para el dia que acaba de 
indicarse, y se refiere, en cuante 6 las dificultades que 
pueden ocurrir 6 dos instrucciones que ha parecido con- 
veniente formar para que acompañen al decreto, ana pa- 
ra la Península 6 islas adyacentes, y otra para Ultramar. 

La comision, que creyó desde que formaba el proyecto 
de Constitucion que es muy conveniente que sea la ley, y 
no los hombres, quien cite para la reanion periódica de 
Córtes, señal6 con estudiada menudencia los meses y 
dias en que cada operacion de las elecciones deberia te- 
ner efecto; de modo que con la Constitucion en la mano, 
todos y cada uno de los pueblos pudiesen elegir nnifor- 
memente, sin mezcla de otra* aatoridad extraña en la 
materia. Pero cuando ee trata de dar et primer impulso á 
la máquina, de imprimirla, por decirlo asf, el primer 
movimiento, y cuando esto ha de hacerse en circunatan- 
cias tan nuevas J extraordinarias como las que por todas 
partes no8 rodean, no fuera prudente dejar de prevenir 
las di5cultades que sobre muchos puntos han de proda- 
oir el primer ueo en los pueblos de unas providencias á 
que no estaban acostumbrados, loa embarazos 6 intereep- 
taciones de unos, la falta de censos de otros, y la perfee- 
ta division del territorio de los más de los paíees en que 
han de hacerse las elecciones. Todas eatas dificultades las 
vencer6 el tiempo y esta primer medida; pero la eomision 
no ha creido posible dispensarse de tomar algana, y se 
ha resuelto 6 proponer la formacion de una junta prepa- 
ratoria en cada provincia, entendiendo para eate efecto 
por provincia en Ultramar cada una de las grandes divi- 
siones que señala el art. ll de la Constitucion. 

Compaesta esta junta preparatoria de loa principalea 
agentes del Gobierno y de personas acreditadas del vecin- 
dario, ae asegura en cnanto es posible el acierto y La im- 
parcialidad, y se unen los intereses, Por deairlo aaf, de 
cada pueblo con los de la autoridad superior 6 del m 



do. Esta Junta allanará el camino, harb desaparecer todc 
embarazo, y cuando su celo y sus medidas, arregladas B 11 
tnstruccion que acompaña al decreto, hayan conseguidc 
poner toda la máquina de las elecciones en estado de an- 
dar, vencidas las dificultades que han de presentarse er 
Ultramar por razones políticas, geográffcas y estadísti. 
iTaS, y en la Península por la presencia del enemigo, en- 
tonces cesar6n SUS funciones, solo dirigidas á preparar J 
facilitar todo lo necesario para que aquellas tengar 
efecto. 

Seria molestar la atencion de las Córtes detenerse 1 
recorrer 10s principales puntos de las instrucciones; 81: 
lectura será su explicacion, y las Córtes reconocerbn er 
cada artíwlo la razon que le ha dictado; asf como st 
aonvencerán de que en circunstancias tan peregrinas, n( 
aiendo posible preverlo todo, y acudir con un reglamente 
6 todas las dificultades que pueden sobrevenir en cadz 
momento, parece prudente darse aun en materia tan de- 
licada al celo de los agentes ejecutores, y sobre todo en- 
comendar á la Regencia que cuide de llevar á efecto l( 
que tanto interesa á la Nacion. 

Decreto de cosbocatoria de Cbrtee ordilrakzs. 

Las Cbrtes generales y extraordinarias, atendiendo 1 
que, segnn previene la Constitucion de la Monarquía, debt 
haber Córtes ordinarias en cada año, y considerando qut 
la utilidad pfiblica que ha hecho formar esta regla cons- 
titucional, nunca recomienda más su observancia que 
cuando las urgencias del Estado y la necesidad de ir po- 
niendo en planta la misma Constitucion lo exigen tan 
imperiosamente, han venido en decretar y decretan: 

Primero. Que se convoca á Córtes ordinarias para el 
año próximo de 1813. 

Segundo. Que siendo absolutamente imposible, aten- 
dida ‘la angustia del tiempo y las distancias, que las pri- 
meras Córtes se veriflquen en la época precisa que la 
Constitucion señala, por no ser posible que puedan ha- 
llarse reunidos los Diputados de las partes más lejanas 
del Reino para el 1.’ de Marzo del citado año, abran y 
celebren sus sesiones las primeras Córtes ordinarias el dia 
1.’ de Octubre del próximo año de 1813; debiéndose pro- 
ceder á la celebracion de juntae electorales de parroquia, 
de partido y de provincia con arreglo á laa imatruccionee 
qne acompañan 8 este decreto. 

Tercero. Que con el objeto de facilitar las elecciones 
de Diputados en un tiempo en que las particulares y ex- 
traordinarias circunstanciaa en que se halla todo el Reino, 
oponen embarazoa de tantas clases para la necesaria reri- 
ficacion de las elecciones y de la primera reunion de CI6r- 
tes ordinarias que de ellas ha de segniroe, se observen y 
guarden respectivamente en las provinciae de la Penfnsula 
6 &las adyacentes, y en las de Ultramar, las reglas con- 
tenidm en laa instrnocionee que acompañan 6 este decreto 
para cada uno de los dos hemisferios. 

cuarto. Que todos los Diputados de Ultramar se di- 
rijan & eata ciudad de CBdiz, en donde se les comunicará 
por la dipub&n permanente de Córtes el lugar en que 
-S hayan de abrir BUS sesiones, para CUYO efd0 debe- 
ri;lp hallarse reunidos en esta ciudad d principios del mes 
de Setiembre del mismo año de 1813. 

~0 te,r&i; entendido la Regencia del Reino para su 
cmn-, &&jndolo imprimir, publicar J circalar. 

1 

) 

hstruccion confwme 6 la cwat iide44 celeka+ve el k Pe- 
dnsrZa 6 irlas adyacentes tas elecciow de Diputados de 
C6rtes para las ordinaria del aZo prdximo de 1813. 

Primero. Luego que el jefe superior de cada pro- 
vincia reciba el decreto de convocatoria para las Cdrtes 
ordinarias del año prbximo de 1813, formar6 una junta, 
que se llamará preparatoria, para factlitar la eleccion de 
los Diputados para las próximas Córtes ordinarias. 

Segundo. Se compondrá esta junta del jefe superior 
de la provincia, Arzobispo ú Obispo, 6 en su defecto del 
eclesiástico que hiciere sus veces, del intendente donde le 
hubiere, del aicalde más antiguo, del regidor decano, y 
del síndico procurador general de la capital de la proviu- 
cia, y de dos hombres buenos, vecinos de la misma pro- 
vincia, y nombrados por las personas arriba mencionadas. 

Tercero. Como las circunstancias en que pueden ha- 
llarse alternativamente algunas provincias pudieran pro- 
ducir inesperados embarazos para las elecciones, se pro- 
Cederá B. estas sin dilacion luego que los pueblos, Ias au- 
toridades y corporaciones hayan jurado la Constifucion, 
cuidando la junta preparatoria de tomar las medidas más 
expeditas y activas para que se prooeda B las elecciones 
sin demora, y de que, si fuere posible, se guarden 10e 
intervalos que la Conatitucion previene entre las juntas 
electorales de parroquia, de partido y de provincia. 

Cuarto. A fin de facilitar las elecciones, esta junta 
preparatoria auidars de distribuir la provincia en parti- 
dos, si no los tuviere señalados, y si Lo estuvieren, se 
atender6 Q la demarcacion existente, fijando en uno y 
otro caso B cada partido el número de electores que le 
corresponda, con arreglo 6 su poblacion y 6 los demt& 
que la Constitucion establece sobre el particular. 

Quinto. Si la capital de la provincia estuviere oeupa- 
da, 6 no tuviere en ella su residencia ordinaria el Go- 
bierno de la misma, servir& para eete efecto aquel pue- 
blo en donde residiere el Gobierno, y allí se formar8 Ir 
junta preparatoria para lae elecciones, compuesta de las 
mismaa clases de personas tomadas del mismo pueblo, y 
sntrando B. falta de Arzobispo, Obispo, 6 quien eue veces 
hiciere, .el cura párroco mis antiguo. Pero si esta reunion 
ofreciere inconvenientes por circunstancias del momento, 
podrd hacerse en otro paraje, aunque aea en deapoblsdo. 

Sexto. En la provincia que se halle en parte libre ,y 
sn parte ocupada, la parte libre nombrar6 el Dipntsdo 6 
Diputados propietarios que correspondan 4 PU poblaeioa, 
r por la parte ocupada, siempre que no pudiere ésta en- 
riar los electores que le pertenezcan, en el dia convenido 
lombrard tambien como euplentes el Diputado 6 Diputa- 
los que le correspondan por BU poblaoion ; entendiéndose 
un perjuicio de que la parte oonpada haya de verificar su 
bleccion en cuanto ae halle libre durante el tiempo de la 
liputacion general de Córtes. 

Sétimo. Si la junta preparatoria prevleee que por la 
wrpacion de una parte de la provineir no ae14 fkil que 
wcurran 4 laa elecciones los eleetores de la parte ooo- 
Mda, cuidar6 de que la parte libre nombre al mismo 
iempo que sus electores propietario6 otros euplentes on 
11 número que corresponda 6 la parte ocupada, i fin de 
lue ei los de esta no fueren elegidos, 6 no pudieren mn- 
urrir el dia convenido, sean reeniplazadorr por 108 aa- 
dente6 para proceder 6 la eleeeion de Dipu&&. 

octavo. COn arreglo al ceamo de pobhcioo del año de 
,797 y 4 lo demh que ee previene en IS Gonstitudon, 
Itendida la base de un Diputado por ada 70.009 .almaa, 
orrmponde 6 cada provincia. de la Penlneala 6 Mas ad-. 
ac&ee el eigniente número de Diputados 6 C%rtes: 
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PROVINCIAS. POBLACION. 

Alava ....................................... 

Arsgon. .................................... 
Astúñas .................................... 
Avila ....................................... 
Burgos ..................................... 
Cataluña .................................... 
C’drdoba con 18s nuev8s poblaciones, que tienen 6.196 . . 
aienGa ..................................... 
Extremadura ................................. 
Galicia ..................................... , 
Granada .................................... 
Guadalajara ................................. . 
Guipúzcoa ................................... 
Jaen ....................................... < 
Leon ...................................... 

Madrid .................................... < 

Mancha . .................................... 
Murcia ..................................... 
N8?8rl’8 .................................... 

Palencia ................................... 
Salamanm . .-% .............................. 
ElsgoYi8 .................................... 
Sevilla con Ceuta, que tiene 3.002 ............... 
Soria ...................................... 
Toledo ..................................... 
Toro ...................................... 
Valencia ................................... 
Valladolid .................................. 
Vizoaya .................................... 
Zamora .................................... 

M8HO?t?!l ............................ 140.00 
Menorca ............................ 30.00 
Ibiza y Formentera .................... 15.39 
Canarias ..................................... 

I 

6’7.523 
657.376 
364.238 
118.062 
470.588 
858.818 
258.224 
294.290 
428.493 

1.142.630 
692.924 
121.115 
104.491 
206.807 
239.812 
229.101 
205.548 
383.226 
221.728 
118.064 
209.988 
170.235 
749.223 
198.10’7 
374.867 

97.370 
825.059 
187.390 
111.436 
71.401 

186.9’79 

1’73.865 

Noveno. Rn Galicia se observar8 18 instruocion dada ’ 
por la Junk Central para la eleeeiou de los Diputados de 
18s presentes C%Srtea generales J extraordinarias, solo en 
eoanto se re5ete 8 la diatribncion de su territorio en siete 
provincias, y 6 la division de estas en sus respectivos 
partidos; señalaudo la junta preparatoria B cada uua de 
las siete pkOVinGilU4 el número de Diput8dos que propor- 
eionalmeute le correspondan de los 16 que tocan á toda 
la Galioia, y repartiendo los cinco Diputadoe suplentw 
entre las provincias de mayor poblaoion. Pero si algunas 
de estas prorinaias no tuviere la poblacion necesaria para 
dar un Diputado, se unirá para este efecto B la m8s in- 
mediata. En Astúrias se entenderán para este efecto por 
partidoa los aoncejos en que eat& actualmente distribuida la 
provincia. En las islaa Oanarise se reputar8 cada una de 
las cuatro islas menores, Lanzarote, Fuerte-Ventura, Go- 
me% J Hierro, por un partido, y en las tres restantes uui- 
dti la junta preparatoria de distribuir el territorio en 
108 pfidm que mBd CWWXI~~ para este efecto, á fin de 

iputados que correspondel 
A respecto de 1 

por 70.0GfJ almas. 

-- 

1 
9 
5 
2 
7 

12 
4 
4 
6 

16 
10 

2 
1 
3 
3 
3 
3 
5 
3 
2 
3 
2 

ll 

5 
1 

12 
3 
2 
1 

3 

2 

IRTPLENTEB, 

1 
3 
2 
1 
2 
4 
1 
1 
2 
5 
3 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
4 
1 
2 
1 
4 
1 
1 
1 

1 

1 

que entre todos se veriflqne la eleccion de Diputados que 
les corresponde por su poblacion. 

Décimo. Las juntas preparatorias no se mezclsrán en 
otras funciones que las que aquf van señaladas, cesando 
en laa suyas luego que, allanadas todas lae di5cultadez, 
aomiencen B veri5carae las elecciones, y no embarazando 
en manera alguna á las junths electorales de parroquia, 
de partido y de provincia en el ejercicio de lae faculta- 
des que les est8n asignadas por la Conatitncion. 

Undécimo. Remitir& cacla junta p eparatoria por me- 
dio del Gobierno B la Diputacion permanente de las ChS 
tes testimonio circunstanciado de cuantss disposiciones 
hay8 tomado en la materia. 

Duodécimo. Si en algunas provincias por ias circune- 
tancias particulares en que puedan hallarse, no fuere po- 
sible formar la junta preparatoria como aquí se prescribe, 
la Regencia del Reino cuidar& de suplir 8 esta medio Por 
los más prudentes y expeditos, comiaioaapdo al efecto al 
jefe, comandante d persona de toda su eonflwiza, á qniet\ 



I» aorne- b ooPYomtoria, y que desempeile todas lae 
f~~~~~ee que queden deaighadae, segun las eventuales 
circnaetancie lo permiten, remitiendo igualmente testi- 
monio de todo lo que hubiere ejecutado 6 la Dipataeion 
pernuwnts de Córtes. 

Primero. ti formará una Junta preparatoria para 
facilitar la eleecion de los Diputados da Cdrtes para lan 
ordinarias del año prózimo de 1813, en laz capitales si- 
guientes: Méjico, capital de Nueva-apaña; GCuadalajara, 
capital de la NuevcGalicia; Mérida, capital de Yucatan; 
GhMemala, capital de la provincia de este nombre; MOR? 
terey, oapital de las provincias internas del Oriente; 
Chihuagus, cepital de las provincias internan de Ooci- 
dente; Habana, capital de 1s isla de Cuba y de las dos 
Floridas; Santo Domingo, capital de la isla de este nom- 
bre; Puerto-Rico, capital de la isla de este nombre; San- 
ta Fé de Bogotá, capital de le Nueva Granada ; Caraaas, 
capital de Veneanala ; Lima, capital del Perú; Santiago, 
capital de Chile; Buenos.Afre$, -pita1 de las provincias 
del Rio de la Plata, y Manila, capital de las islas Fili- 
P$W* 

Segundo. Lnego que el jefe superior de sada una de 
estas provin@s retiba ai decrete de convocatoria para 
las Cbrteur ordinariss del año prórimo de 1813, formar6 
la expresada junta, que se oompondr4 del mismo jefe su- 
perior, del Arzobispo, Obispo, 6 quien sus veces hiciere, 
def @andente doode le haya, del alcalde más antiguo, 
del regfdor decano, del síndico procurador general y de 
dos hombres buenos, vwinoe de la misma provincia y 
nombrados por las personas arriba mencionadas. 

Tercero. Si por razon del estado politieo del pais no 
residiere el jefa superior en la respectiva capital de las 
arriba expresadas, formar& la junta preparatoria en la 
ciudad ó puek#o.donde tenga au resid&nnclis , debiendo en 
tal caso ser de este vecindario los individuos del ayunta- 
miento, y entrar 6 falta del Arzobispo, Obispo, 6 quien 
sus .qtxw hiciere, 01 eclesi&vtico diwesano de mayor dig- 
Ridad. 

Cuarto. Formada la junta, sobre lo que no se admi- 
tir& excusa ni dile@m á ninguna de las personnsq que 
han de oompotwrk, tendrá presentes los asnsos de la po- 
bbrrioa mbs aatinticos entre los últimamente formados, 
ó B falta de ellos formar4 el cdloulo de la poblaeion por 
los -dios más er,peditos y wMoe que fuere posible; y 
con arreglo 5 la base de un Diputado por cada 70.000 
personas de las comprendidas en el art. 29 de la Consti- 
tucion, y d les seuws de la poblwion, designar6 los Di- 
putados de CMes,. propietarios y suplentes, que wrrw- 
popden á su territorio, segun -sti demareado sn el ar- 
t&qlo 1.’ de esta instruccion, 

mar-ion en partidq , ai no estuviesen señalados ; y sí 
lo estuviesen, se atendrá á la division existente ; fljaudo 
en uno J otro oaso 6 cada partido el número de eleoto-. 
res que le corresponda con arreglo i su poblacioq y d lo 
demás que la Constitucion establw sobre el particular. 

Octavo. Si el eatsdo político de algunas provinaias 
no permitiere que se veriflquen las elecciones en todos los 
puntos de su aomprension, las respwtivas juntas prepa- 
ratorias determina& el lugar y forma en que deban eje- 
:utarlas el partido 6 partidos que se hallen en estzdo de 
proceder á ellas. 

Noveao. Por &.imo, bs juntau preparatorias resol- 
rsr6n breve y sumariamente todas las dudas que se sus- 
iitaren aotee de oomenzar las elecciones, que deben da 
maerse inmediatamenk despuee de haberse jurado la 
3onstitucion, y lo que resolvieren se ejeoutar6 siu re- 
XllpK). 

Dbimo. Las juntas preparstorias no se mezclarán en 
)trrs funciones que laz que aquf van sañsladae, cesando 
,n las suyas luego que allanadas todas las difioultades, 
:omieneen B vertioarse las eleoeiones, y ny embarazando 
m manera alguna 4 lss juntas ehtorales de parroquia, 
le partido y de provincia en el ejeraieio de las facultades 
lue les est4n asignadaa por la Constitucion. 

Undéoimo. Remitirá cada junta preparatoria por me- 
lio,del Gobierno á la diputaeion permanmte de Córtes 
,estimonio circunstanciado de ouantas disposiciones haya 
ornado eu la materia, oomo tambien de los oensoa de po- 
,lacion que hayan servido para el señalamiento del nú- 
uero de- Diputados. o 

Aoordaron lae Cór$eu que en la sesion del dia 27 de 
lete mes se repitiese la lectura de loe papeles anteceden- 
es, y se seííalase dia para su discusion , quedando en el 
Intre tanto en la Secretaria para que los Sres. Diputa- 
los pudiesen enterarse 6 satisfacoion de su conWdo. 

Con arreglo Q lo resuelto en la aesion del 29 de Pe- 
lrero último, la misma com&zion de Conatitucion preaen- 
6 modiflcyloe los artículos del proyecto de decreto aobrr 
lyuntamieatos, que ae expresan Bll, la siguispte expo- 
licion : 

tLa comision de Cokhituoion , ten&& preeapte &g 
Mas refaexiones que hioieron algnnoa Sres, Diputadoa 
@obre el proge& de deoreto presentado d las Córtes paru 
la más pronta y emita elewsio~ de los indivfduos que 
han de componer loe ayuntamiautou, y particularmente 
nobre los artioulos 3.‘, 4:, 9.’ y 10 del mismo 2 y ob- 
servando que es imposiblti uegair invariablements un mis- 
mo prfneipio, atwdida la grande diferrnda de los pae- 
blos de toda la Umrrqofa , as$ en su veaindar50 oomo BOL 
al númaro da sus parroquias, opha.que loa dichos austro 
arthlm podrán refandi+ en &wo, ooo1o8bidos en 10s 
t6rminou uigaienteu: 

tbrt. 3.’ Debiendo war en virtud de lo Pmvanido 
en el ut. 310 de la Cbnstitacion los regidores y d-6 
oñaioe ~r@ma de a~untamientou, ue pasati, luego que 
se publique la Coustitucion, 6 el@rloa 4 plwdti l b 
solata de votos snla forma que se eetable~e ep las ti- 
thlou 311 y 312, asá m los puebloe en que todos m- 
gnu b dfda cualidad, como osa los que ir mn a-4 
LIOB ~h-=k fmbio sntendída qw estos.rclrbarbo. brr 
funoiones de su encargo el 31 de D-ti del pm 
año de1812. 
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Porcion que es compatible con el buen brdea y mejor ad- 
ministracion , habrá un alcalde , dos regidores y un pro- 
curador en los pueblos que no lleguen B 50 vecinos ; un 
alcalde, cuatro regidores y un procurador en los que te: 
aiendo este número no lleguen 6 200 ; dos alcaldes, seie 
regidores y un procurador en los que llegando á 200 no 
pasen de 1 .OOO ; dos alcaldes, ocho regidores y dos pro- 
curadores loe que desde 1.000 no pasen de 4.000, y se 
aumsnt8r& el número de regidores á 12 en los que ten- 
gan mayor veeindario. 

Art. 9.’ No pocM haber junta de Parroquia en les 
pueblos que no pasen de 50 vecinos,. y los que se hallan 
en este caso se unirán entre sf para formarla; pero la tcn- 
àrán todos aquellos que hayan estado hasta aquí en pose- 
sion de nombrar electores para la eleccion de justicia, 
ayuntamiento 6 diputados del comnn. 

Art. 10. Si no obstante lo prevenido en el artículo 
precsdente t&lavia resultare mayor el ‘numero de parro- 
quf8s que el de los electores que correspondan, ec nom- 
rwí sin embargo un elector por cada parroquia. 

Art. ll. Si el número de parroquias fuere menor que 
el de los electores que deban nombrarse, cada parroquia 
elegirá uno, do3 6 mda hasta completar cl número que se 
requiera; Pero 8i faltase aun nn elector, lo nombrará, la 
Parroquia de msyor poblacion; si todavfa faltase otro, le 
nombrará la que siga ea mayor poblacion, J zsí sucesiva- 
mente. * 

II rales, ‘y se convencer6 cualquiera de que el aumento de 
P ropietarios hace florecer la agricultura, aumenta la po- 
b laeion y es la verdadera fuente de la riqueza nacional. 
Y Ie he valido par8 esto del censo formado de órden del 
G tobierno en el año de 1787, qae es cl que he podido adq 
9 ,uirir . 

C 
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a 
1 

r 
j < I I 
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1 
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Sobre esta exposioion reccry6 18 misma rexolacion que 
son los antecedentes documentos acerca de la convocato. 
ria de Córtes, y quedó señalado el mismo dia 27 par8 la 
disonsion del proyecto sobre Diputaciones provinciales. 

Siguib la del primer articulo del dictimen de 18 co- 
mision de Agricultura sobre baldíos, etc. (Susion ãsl 22 CEC 
Pekew áltimo.) 

Tomó la palabra y dijo 
El Sr. GXRAtiDO: Seré todo lo breve que me sea po- 

sible, limitándome únicamente B hacer algunas refiesio- 
ne que no he oido hseta ahora, y que en mi COnCePt< 
ponen 18 cueetion en EU verdadero punto de vista, mani- 
fest8klo que en el estado actual de la Nacion no puede e 
Congreso dejar de esncionar aque los terrenos baldíos J 
de realengo se reduzcan á propiedad particular; y que nc 
siendo Posible ejecutar ahora esta operacion, se encsrguc 
su ejeaueion B las Diputacionee provinciales para que to- 
mando los conocimientos necesarios propongen el modo 
el tiempo y lae cirounatanciss de verificarlo‘ con utilidac 
y ventajas de los puebloe y provincias. D 

Los males que por la decadencia de la 8f@NdtUTl 

rfiigen 6 la Nacion son muy graves, pues 18 falta de po- 
bladon, de industria, de comercio y de tropa3 de mar : 
tierra no tienen otro origen. Es, pues, de la obligaciol 
del Oongreeo nacional aplicar todos los remedios posible 
y sentar las bases que se crean justas y oportunas para 11 
felioidad general, sin que paeda decirse con razon cuan 
do se tratan estos puntos, que todo lo queremos hacer : 
no dejar coo alguna & nuestros sucesores, porque nade 
hay peor en estos asuntos qae conocer los males y deja 
los remedios para tiempos tucierto 6 remotos- 6 huir e 
auerpo cuando 3e noa presentan las ocasiones de hacer e 
bien y Cumplir con MIL de nuestra6 primeras obliga 
cionss. 

3 
. 

V 
1 
B 
B 
a 

V 
1 
r 
1 
ll 
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Con solo referir el estado de la poblacion de la Penín - 
eul8, y Comprar el de les provincias del Norte con la 3 
del Mediodis, se conocerbn de un golpe de vista nuestro 81 

Por él se ve que en 18 Penínsala é ishk3 ady8CenkM 
scendis 1s poblacion en aquella época 6 10.268.150 al- 
nas; que el número de labradores eran 907.197; cl de 
ornaleros 964.571; el de comerciantes 34.339; el de 
Irbrieantee 39.750, y el de artesanos 270.989; de suer- 
e que solo 2.216.946 eran los qae estaban empleados 
In loe objetos más interesantes á la Nacion , quedando 
uera de estos ramos 8.051.204. * 

El cotejo de las provincias ofrece muchas considets- 
iiones qae no pueden hacerse sin dolor. Navarra tenia en 
rquel tiempo 227.382 almae, 27.023 labradores y 9.876 
ornaleros; y la proviu&a de Cdrdoba 236.016 almas, 
í3.958 labradores, 7.036 jornaleros, y Wírcia 337.686 
rlmas, 18.724 labradores, 38.260 jornaleros: Guipúzcoa 
120.716 almas, 32,885 labradores, 2.533 jornaleros; 
Avila 115.172 almas, 7.557 labradores, 10.902 jorna- 
.eros; Vizcaya 116.049 almas, 25.607 labradores, 2.051 
ornaleros, y Jaen 177.136 almas, 5.862 labradores, 
24.083 jornaleros, 1Qaé diferencia tan nobable de clima, 
berrenos y extension de estas provincias y qué grande es 
la que se advierte entre sa poblacion, su agricultura y su 
industrial pues solo se debe al mayor número de propie- 
Larios de tierras, al baen repartimiento de las de labor y 
B que no hay en las del Norte los males y las trabas que 
en el Mediodia. 

Uno de los argumentos que he oido hacer contra el 
dictámcn de la comision ha sido el perjuicio que podria 
resultar al ganado trashumante, y por coneeeuencia al 
comercio que hace 18 España de sus lanas finas, y aun- 
que todo el mando conoce la ninguna fuerza que puede 
tener esta reflexion, me parece oportuno leer lo que so- 
bre este punto expusieron los Condes de Floridablanca y 
Uampomanes, siendo flscalea del Consejo Real, en el fa- 
moso expediente de la provincia de Extremadura, cuyo 
memorial ajustado se imprimió ch el año de 177 1, pues 
el voto de estos sbbios magistrados hará m6s fuerza que 
mis débiles reflexiones, y yo no puedo exponerlas mejor 
ni más claramente. 

El primero dice en el pbrrafo 147: alos extrémcàos y 
andaluces pretenden que sus lanas pueden ser tan finas 
como las del ganado que trashuma puertos; pero sea como 
quiera, aqui ho se trata de acabar aon lrs lanas has, 
sino de que estas no acaben con los demás del Reino J 
con la agricultura, y para ello es necesario el equilibrio 
de privilegios. 

Por otra parte, se ha de aonsidcrar que la polftiea uni- 
forme de las naciones ilustradas ha sido promover la 
abuudancia y bara& de aquellos simples y materias pri- 
meras que trabajan y consumen sus propias f$bricaU, y á 
esto han mirado las prohibiciones de extraccion de crud 
dos y otras providencias para diflcalWl8 en España, 
Francia, Inglaterra y otras partes. 

Todo esto naco de un prineipio, que es el exoezo que 
hase la industria al valor de 18 materia, para cuya de- 
mostracion sensible, material y capaa de percibir Por el 
menos despejado, no es menester mis .qne pesar uQa vara 
de paño flnísimo de Lbndree, Sedan 6 Aheoile, .6 de cual- 
quiera estofa, y eotejar el -valor de la seda 6 lana en clru- 
do que pese la vara eon lo que cueste el paño 6 el tegi- 
do, y se verá que aunque ae 1s agreguen el importe de 
los ingredientes que cromponen la tintura, solo componen 
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todos loa,simplm 6 primer= materia una pequefAima 
parte del precio de la vara de tejido. 
< B! exCe& pues, de casi todo el valor proviene de la 

industria; y asi, ‘aquella naciou que hila, tuerce, teje, con- 
duce,5sego.cia y vende el tejido, se lleva casi todo el pre- 
cio, 3’ triunfa de la que se contenta con el crudo 6 mate- 
teria primera. 

-%PU% larC mcionee que conocen BUS verdaderos in - 
temes do dejan salir los crudos que no fabrican, y los 
mirau COIUO 6 10s humores excesivos 6 excrementicios 
del cuerpo humano, que todos son perniciosos si no se 
expelen. 

En España se conocieron estos principios, y observan- 
do que en sus fábricas, por su deterioracion, solo se con- 
sumian las lanas bastas, se prohibió su extraccion por 
una resolucion del Sr. CSrlos III, que es el auto acor- 
dado ‘7.‘, titulo XVIII, libro 6.’ 

De aquí resulta que la saca de lanas finas, que es la 
que forma este ramo de comercio que tanto se ponde- 
ra como lucrativo, lejos de ser una ventaja del Estado, 
BB un remedio provisional de las enfermedades que pa- 
dece, cuales ~011 no tener fábricas para transformar sus 
crudos. 

iQu¿? hará España con suministrar 4 los extranjeros 
materia abundante para ejercitar su indnstria, y pagarla 
despuee B buenos precios? ~NO seria más útil fomentar 
aquellas lanas que se trabajan en nuestras fibricas, y que 
por necesitarlas no se deben extraer? 

No quiere decir el fiscal que se abandone 6 destruya 
este comercio y la grangeria que le sostiene, sino que na 
nos deslumbremos con lo que produce en perjuicio da 
nuestras fábricas J nuestra agricultura. 

Compárese, pues, la utilidad del comercio de lanas 
fioas con el aumento de la cosecha de granos y de la 
agricultura, y se verá que se debe preferir esta fuen- 
te inagotable de riquezas á aquella negociacion débil y en- 
ferma. 

La principal regla para la propagacion de los vivien- 
tes es la subsistencia. Una especie se aumenta 6 disminu- 
ye á proporcion de los medios de alimentarse y subsistir. 
Más fecundas son las lobas que laa ovejas, y con todo hay 
más carneros que lobos. No se matan m&s de esta es- 
pecie que de aquella, con que es preciso recurrir B que 
su aumento dimana de tener mis paatos y mb subsis- 
tencias. 

Esto mismo sucede con la especie humana; y así el 
aumento de granos, qae son la materia principal de su 
alimento y subsistencia, ha de ser la regla y medio para 
el aumento de la poblacion. 

Los mismos granos y los caldos, en que se compren- 
den vinos, aguardientes y aceites, pueden facilitar un CO- 
mercio aotivo de incomparable mayor utilidad que las la- 
nas, porque son materiaa que no dan presa 6 los extran- 
jeroe para ejercitar y aumentar su industria. 

Esta preferencia de la agricultura, como orígen ver- 
dadero de la abundancia, se recomienda en la ley de Par- 
tida, que es la l.*, título XI, Partida 2.’ 

El Conde de Campomanas en el párrafo 125 de 
au respuesta dise: t&~ hace cargo el comandante ge- 
neral de la bondad de las lanas de Exremadura i Y 
cwdo m lo comprobase la certeza de su salida Y des- 
pacho fuen del ~~~~~ iqué perjuicio resnltaria de que 
bjmn a *M t,an&~ de BU oalidad, avdo @on 1~ ex- 
aojes qww la empleau en BUB fábmmt Y n.0 thm 

otru Iaiu Pam=- m de que rrlene, auq=e Sntren 
lu d. &lKmda, ni lm lanas wu b Lrrglrkm) La 
@r&hpn~wbk-,--- 

nrsoe en las lanas de Buenos-Aires y del Perú, aumen- 
ando nuestra navegacion para abasteoer. toda la Europa 
’ mejorar nuestras fábricas de paños, restableciendo las 
le bayetas, sempiternas, fitipikhinea, barraganes, corde- 
lates, lanillas y anascotes., 

Despues de referir este celoso magistrado el deplora- 
,ie estado de las Castillas, y la decadencia de aua fiibri- 
:as de lanas, dice en el pkrafo 391: <No pudiendo atri- 
juirse á causas físicas del clima tan espantosa decaden- 
Ga actual, no seria violento inferir que el aunenti de los 
canados Anos, la diaminucion de los churros, y las supre- 
Iiones de la cabaña, ridujeron las provincias de Uastllla 
rl extremado abatimiento y deepoblaeion que actualmen- 
;e padecen y causa lástima., 

Si este era el estado do las Castillas en el año de 
1771, gcbmo queda& despues de la gloriosa lucha que 
aostenemos? Es precíso que la Nacion encuentre allanados 
kodos los caminos, y quitadas todas las trabas para res- 
tablecerse con prontitud de los males que ha padecido, y 
volver á tener la industria, la agricultura y el comercio 
como en la feliz época en que se contaban por millares 
los telares de Sevilla, Granada y Toledo, se llenaban de 
granos los silos numerosos de las Caetillas, y ocupaban el 
primer lugar entre las ferias de Europa la de Medina del 
Campo. 

Son muchas las providenoias que hasta ahora se han 
acordado en todos tiempos para remediar tamaños males, 
y se pueden ver en nuestras leyes, en donde se encontra- 
r&n las dictadas para la poblacion de los despoblados, pa- 
ra la de las provincias de Ciudad-Rodrigo y Salamanca, 
para las nuevas poblaciones de Sierra-Morena, para la 
admision de colonos griegos, y para que todo propietario 
pudiese cerrar sus tierras con otras; pero el fatal espíri- 
tu reglamentario y de tutela universal de nuestro GIo- 
bierno, que aumentaba las trabas y los estorbos al mismo 
tiempo que trataba de quitarlos, y que dejaba siempre 
campo abierto para que se formasen largos expedientes y 
costosos pleitos sobre cualquiera punto, han hecho que 
no tengan efecto ninguna de las medidas que se han 
dictado. 

Estaba reservado 6 este Congreso nacional establecer 
las bases fljas sobre que ha de estribar la felicidad gene- 
ral; y no pudiendo menos de estar convencido de que el 
manantial absoluto é independiente de las riquezas es la 
agriaultura, y de que solo las naciones dadas 4 la labranra 
pueden vivir por sí mismas, teniendo conocimiento del 
clima feliz, terrenoa feraces, y demb circunataucias que 
favorecen B la Rapa& no podr& menos V. M. de aumen- 
bar d los sábios y benéfloos decretoa dados hasta ahora en 
favor de los propietarios de tierras y montes, el que pro- 
pone la comision en los tkninos que he expresado, á ñn 
ie lograr que se aumenten estos, y con ellos la poblaaion, 
!a industria y el comercio. ) 

Declarado este articulo (Vhut en h rsrion d6i 22 & 
Frbrcro QZfim) por ruiicientemente discutido, ae pro&i6 
C su votacion por partes, renovándose en cada una de 
tilas la discuaion. El primer pdrMfo, haeta lae pa1abra.s 
rpropiedad particular, inclusive, quedó aprobado como 
,stá: i las restantes del mismo párrafo sa sustituyeron 
tatas otras, que propuso el Sr. Dou, y extendi6 el ~ñor 
&latrava: crcuidhndose de que en 108 de propios y ubi- 
;rios se suplan sus rendimientos anuales por los me&m 
n6s oportunos qne i propuefha da laa Diputiioner da IM 
provincias resuelvan las Córter. l El wgundo pArrafo, qae 
mtienza te1 precio, eti,,* y Worrcluye tErario pdbiioo,, 
Y mandó volvu 6 lu miamsr wmiaioxw que &onW 
w arts u-fo, p- 9% kando pmunm IU vuh ryi . 
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paros que scerea de QI se hicieron, manifeatasea de nue- 
YO su diatkuen, B cuyo rtn se lea mudó pasar tsmbien la 
siguiente proposidon del Sr. bforales Gallego: 

Que pues estS aprobada la proposicioa de que se 
establezoa por Iey el haberse de reducir 6 dominio parti- 
calar todos los terrenos de propios, baldfos y realengos, 
no se proceda á determinar otra cosa sobre esta delicada 
materia, sin que preceda informa de las Diputaciones pro- 
vinciales sobre el modo de ponerla en ejecucion con seña- 
lamiento de las reglas, modo, medio p cfrcuustancias que 
deban ohs&varse en hx~ de propios y baklfos d realengos, 
teniendo presente el fomento de la agricultura, febcidad 
de los vecinos, seguridad de Ioa caudales de propios y na- 
cesidad del Estado, para solventar la Deuda pública, que 

tiene reconocida y desea satisfacer á la mayor poaiile bre- 
vedad. r 

El tercer p&rmfo, tde cualquier modo, etc.,, quedó 
aprobado todo conforme estfi. 

El cuarto, aen Ia enajenadon, etc.,, se 8prob6 haata 
1s palabra trespectivos;* y habi6adose suscitado varias 
dadas acerca de 1s cláusula restante, ay en su defecto los 
comuneros, 3 quedó pendiente su resolacion para ha sesion 
inmediata. 

El Sr. PresidtMe anunció que no la habria eu el dfa 
siguiente cou el objeto de que las comisiones pudieran 
adelantar sns trabajos. 

Se levantó la seeion. 
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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

CORTES ~ENER~~ES~E~TR~ORDINARIA~; 
L 

SESIONDE¿DIA 27 DE ABRILDE1812. 

Se leyeran las doa expo&iontw áigniantti, que fáa 
Córtes mandaron insertar literalmente en el Die* dj sw 
1e&wr, y que ek~ él 88 expresase el especial agrado con 
que las habian oido: 

Primera. aseñor, los oficiales de la secretaria de la 
Jnnta superior de la provincia de Murcia, en cumpli- 
miento de loa deberes de españoles, y del que les impone 
el destino honorfflco de servir á V. M’., se apresuran $ 
dar la mejor prueba de su patriotismo, afecto B V. M. y 
6 ka libertad tan de-da de loa amantes de los derechos 
de ciudadanos, fehcitando $ V. àb. porque todo lo ha pro- 
porcionado, dando 6 luz el precioso libro donde está es- 
crita la felicidad y libertad bién entendida de los que quie; 
ren Ber españoles. Sean indelebles 8~s caracteres J eter- 
nos loa nombres de los padres de 1s Pátria afligida, que B 
fuerza de BU constaticia la han hecho superior d lo que 
fué, y ann & la grandeza pretendida de las naciones ex- 
tranjeras. Akora sf , Señor, que eaperamoa toa08 que 10s 
sacrificios hechos en el ara de la Pátria no ae& inútiles; 
y que bajo dgida tan invulnerable, no no8 herirán los flloa 
de la usurpacion y tlranfa, tanto extranjera como domés- 
tica. Acab6 $bapoleon, se impuso eilenoio 6 las bocaa ve- 
nenosas de loe intrig&eS , ae aprizionó el mdnstrno de 
la arbitrkriadad y prapocrtncia, quedando hollado para 
siempre: en nuestroa pechos sa infande nuevo valor , y 
cada ciudadano que jura 6 1s sbbia y liberal Conatitucion 
de V. M., es Inaccesible 8 la fuerza y astucias de1 tirano 
y de sua vileã cobariiea aduladores. 

V. M. 6u Ia PenfnLula, temido y aun admirado hasta el 
último bngulo ‘de las naciones ddtoda- Burópa. 

Nuestro S&ior guarde d V. Id. machos años. Murcia 
16 de Abril de 18l%==SeiIor.=~iW~4 C)ambos.==Sera- 
fin del Rio d% Vivar.=jFer&n %f6 Víia.=kVi&n~~ San- 
chez.=Felipe Martinez., .’ 

s8guncia. aSeñor, fa Janta üuper?or de Ia provkoia 
de la Mancha, que ha visto por loe papeles pdblicoa san- 
cionada y publicada la grande obra de la Coñatitncion ea- 
pañoIa, dispueata ,por el Congreso nacional, no puede 
omitir felicitar á V. M. por sí y en reprek&acion de‘todk 
esta fldelíalma provincia, puea aquella w una de las ma- 
yores obíaa y ?entajaa de 1oB Oiempoe preeentea, que aflan- 
zárá en los venideros Ia fellciàad g&wal del Estado y la 
nnidn ieefproca de 108 espaEól& con sua legftimos Reyw, 
obligbndonos cada dia mda para troetener Ia glótioxa la& 
con naeatroa oprerrores hasta w total exterrn5nio. 

La Junta espera con 6nsia la comunicacion de Ioa uu- 
Mientee ejemplares de la misma Uonstftucion mpaiiola 
para jurarla, obedecerh, camplirla, &tiularla 7 hacer BB 
jure, obedezca, cumpla 7 ejekute, ‘y que se introduzca 
hasta en lors pueblos dominadoa por ei enemigo pára e? 
consuelo de sua habitantirs, y eíktou que ‘deba y pueda 
producir. 

Dios nuwtro S&SF cJanlte--la importante vida de 
V. M. muchoe años. Elche de Ia Sierra y Marzo 21 de 
18x2.~Señor.=.Taan BautiaP de EM, pråsidente.u 
José ds Ortega Oanedo.==José Marfa Gárcfa Vallédo; 
lid.=&omingo María Tordera.irFrancizco Toribio P&. 
nanda. B . , ., : 

* -. ,.: _ . . 
_’ * 
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general de espolios y vacantes, sobre reintegro de su em- 
p leo. 

4 

Igual permiso se concedid al señor de los Reyes, d ins- 
taneia de D. Juan Pablo de Sebastian, para que declarase 
en un proceso que de órden de la Regencia estaba for- 
mando á un capitan. 

Con motivo de haberse leido una representacion de la 
Junta superior de hfolins, en que, manifestando los gran- 
des sacrificios que habia hecho aquel señorio, pedia el 
auxilio que permitieseu las aetiuales cirounstaneias, ex- 
puso el dpr. Pekgdm lo que habia hecho Ia Junta despues 
del desgmtiado suceso de Valencia ; y despues de haber 
leido una &ccta de Aragon, en que se referia uua accion 
v&ajosa del general ViIlacampa, quien con sus tropas, 
abrigadas en el señorío, habia heeho 900 prisioneros, y 
muerto 300 enemigos, pidió que la representacion pasa- 
se con recomendaciun á la Regencia, 6 lo que accedieron 
las 05rtes. 

Hito el Sr. Zorraquin la siguiente hposioion: 
*Señor, en 2 de Mayo del año próximo de 18 ll se 

sirvió decretar V. M. que para hacer resonar en seme- 
jante dia loe chticos de gratitud y compasion que se de- 
ben 4 los primeros m&rtires de la libertad nacional, ae 
celebre en lo sucesivo en la iglesia mayor de todos los 
pueblos de la Monarquía pon, toda solemnidad, un ani- 
versario por las víctimas saclrificadae en Madrid el 2 de 
Mayo de 1808, & que +wmurrirán las primeras autori- 
dades que en ellos existieren, y habrá formacion de tro- 
pas, salvas militares, p cuanto las circunstancias de ea- 
da, pueblo pudieren proporoionar para la mayor pompa de 
esta funcion tan patribtica oomo religiosa. El prbximo 2 
da .hfyo es el primero ,en que la Nacion debe cumplir es - 
kr,detarminacion; J no pudiéndose dudar del interés que 
tomar& en que se veriflque semejante demostracion de su 
patriotismo con todas las muestras posibles de religiosi- 
dad, lucimiento y magnificencia, pido aque V. H. ae sir- 
va acordar su conwrrencia en este dia á la funcíon de 
iglesia que se ha de,celebrar en la mayor de esta plaza, 
en los tirminos que fuere de su soberano agrado. 

Cádir, eta., 
Aprobada eeta propoeicion, acordaron las Uórtes que 

se nombrase mm oomision para arreglar el modo con que 
habia de verificarse la aoncurrencia indicada; y d conse- 
cuenoia nombró el Sr. Presidente al mismo Sr. Zorraquin 
con loa Sres. Creus y Villanueva. 

Vekiaada, ‘aegun lo acordado en la eeaion de ante- 
ayer, la leotum de la minuta de deereto, é instrucciones 
relativas d la convoaacion de las Cdrtes ordinarias, pre- 
sentb la comision de Oonstitucion la siguiente adicion d 
las inatruocionea: 

aLa comision de CJonstituoion ha pensado que en lar 
ink&oues que acompañan al proyecto de decreto di 
convocatoria para las pr6ximas C6rtes, podria tener lagu 
el aeiialamiento de las dietas que hayan de pertenecer 1 

” los Diputados primeros qua se reunan, oonforme al ar< 
thlo 102 de Ir Qonrtituaion, y asimismo el medio BOLI 
Qu’ 18 do& rafw~W 4 108 @MI de viaje de los Dipu 

iados de Ultramar. Pero si las Cbrtes estimaban mbs opor - 
;uno hacer esta declaraclon por un decreto especial, no 
a comprendió la comision en las citadas instrucciones; 
lero despnes de presentadas á las Cbrtes, ha tomado de 
mevo en consideracion este asunto la comision, y ha for- 
nado juicio de que sin duda estos dos puntos deben en- 
;rar como en su lugar propio en las citadas instrucciones. 
lomo mientras existan las circunstancias de penuria pú- 
)lica que han hecho reducir las dietas los actuales Dipu- 
;ados, calculadas por aiio al haber anual de 40.000 rea- 
es vellon, 9cátimsrm señalado para locr sueldos en general, 
10 parece justo aumentar el goce de los futuros Diputa- 
los por el tiempo de ejercicio de los doa años de la dipu- 
;acion general, cree la comision que podria señalarse B 
:adr-nno por razon de dietas 110 rs. diariwi que hacen 
LO.150 rs. al año. Pero debe entenderse que los Diputa- 
ios de la Península é islas adyacentes solo cobrarán al 
*espesto de los 110 rs. en los meses en que estén en ejer- 
:icio; y los Diputados de Ultramar, como que ‘no pueden 
:estituirse á sus casas hasta despues de pasados los dos 
rños de la dipntacion general, debe& percibir sus dietas 
hin interrupcion hasta que se concluya su diputacion. Asi- 
nismo parece conveniente que B los Diputados de la Pe- 
iínsula é islas adyacentes, como Q los de Ultramar, se les 
rsista con lo que prudentemente se juzgue necesario para 
mz viajes de ida y vuelta, con proporcion B las distan- 
:ias, á cargo de sus respectivrs provincias, y 6 juicio de 
.as Diputaciones provinciales. 

Segun estas ideas, cree la comision que pudieran aíla- 
iirse respectivamente B las instrucciones los siguientes 
srtículos: 

Artículo 1.’ (Este artículo es comun á las dos ins- 
tracciones, y así debe insertarse en ambos.) Con arreglo 
d.art. 102 de la Constitucion, se señala B los,Diputados 
ie las prbximas C6rtes 110 re, diarios por razon de die- 
tas, que abonarán las respecltivas provincias. 

Art. 2.’ (Este eB solo para la instruccion de la Pe- 
oínsula.) Los Diputados de la Peninsula é islas adyacen- 
tes gozar& estas dietas desde el dia de la primera Junta 
preparatoria hasta el en que se cierren las sesiones, y 
además se les asistirá por sus respectivas provincias c& 
la decente asignacion que, proporcionalmente & la distan- 
cia, se estime necesaria á juicio de lae Diputaciones pro- 
vinciales para sus viajes de ida y vuelta. 

Art. 3.O (& t J e es para la instruccion de Ultramar.) 
Los Diputados de Ultramar comenzarán B gozar de las 
dietas desde el dia en que se presenten S la djputacion 
permanente y sin interrupcion hasta el tiempo en que, 
acabada la diputacion general, cesen BUS poderes, 

Art. 4.’ (Idem.) A loa Diputados de Ultramar se les 
asistirá por BUS respectivas provincias con la decente aaig- 
nacion que, proporcionalmente á la distancia, se estime 
necesaria 6 juicio de las Diputaciones provinciales para 
sus viajes de ida y vuelta. 

Art. 5.’ (Este es eomun Q las dos instruccioues.) Las 
Dipataoiones provinciales cuidadn de proporcionar los ar- 
bitrios más convenientes para cubrir todos estos, gastos de 
sus respectivos Diputados, proponiéndolos d su. tiempo 
para la aprobaaion de las Córtes. 

Art. 6.’ (Este es comun á la instrnccion de la Ped 
ninsola y de Ultramar.) Por primera vez las juntas pre- 
paratorias de todo el Reino dispondrán 10 conveniente 
psra qv se realicen estos abonos por las respectivas pro- 
vincias, echando mano, si fuere necesario, de los fondoa 
de la HaGenda pública en calidad de reintegro, que debe- 
rán hacer lae~ Dipataoioxaoa provinoialorr! 

Oádiz, oto, 9 
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Concluida esta lectura, señaló el Sr. Presidente el dia 
4 del prbximo Mayo para la discusion de la minuta de 
decreto é instrucciones indicadas, y para los artíoulos 
pertenecientes B la formacion de ayuntamientos el dia des- 
pues de haberse concluido el asunto de las Diputaciones 
provinciales. 

para proceder hoy B su discuaion, conforme estaba 
acordado, se ley6 de nuevo la minuta de decreto pre- 
sentada por la comision de Constitucion. (V¿ase la 8e$:on 
del dia 20 de2 corriente), y en seguida dijo 

El Sr. ESPIGA: Señor, cuando se presentó la prime- 
ra vez este proyecto por la comision, lo hizo apoyándolo 
sobre los fundamentos y principios del bien general que 
convenia adoptar, y creyó desde luego que se cederian gua? 
tosamente algunas pequeñas ventajas individuales 6 pro - 
vinciales en recompensa del bien general de toda la Naciou; 
pero V. M., atendiendo las varias reclamaciones de al- 
gunos Sres. Diputados, tuvo por conveniente que volviese 
á pasar á la comiaion para que propusiera 6 varias0 lo que 
tuviese por conveniente Y considerando que tampoco 
eran grandes los inconvenientes que se seguirian si se 
atendia B la solicitud de dichos Sres. Diputados, presenta 
el proyeato que se acaba de leer. Sin embargo, quiz6s se 
echar& de menos en algun Sr. Diputado que en este de- 
creto no est& oemprendida la provincia de Toro, ni el se- 
ñorío de Molina. Pero, Señor, Ir provincia de Toro se su- 
primid por los años de 805 ú 806; y aunque no puedo 
fijar el año, es cierto, público y notorio que dejó de exis. 
tir, J por consiguiente, Toro dejó ya de ser la oapital y 
eentro de las relaciones polfticas y econ6miosa de todos 
los pueblos que componian La provincia, porque fueron es- 
toa sgregados B las provincias confinantes, como son Za- 
mora, Valladolid, Salamanca, etc. ; y siendo las Diputa- 
oiones provinciales an poder auxiliar de! gobierno de la 
provincia, i podrá estsblecerse Diputacion en donde no 
existe tal gobierno? Es necesario, Seãor, tener presente 
que cuando se expidieron por la Junta Central los decre- 
tes de aonvocacion de Cbrtes, consideró á Toro como 
aentro y capital de provincia, no porque residiera en ella 
el gobierno de aquellos pueblos, sino porque habiendo es- 
cogido la Junta Central el censo de 97 como base en que 
se debia fundar la repreaentacion nacional, y no inclu- 
yéndose por éste en el particular de las provincias de Za- 
mora, Salamanca, Palencia y Valladolid, la poblaoiou de 
los pueblos que fueron agregados á ellas respectivamente 
por haberse hecho dicho censo antes de la supresion de 
la provincia de Toro, era consiguiente 6 que loa pueblos 
que componian antes la provincia de Toro quedasen sin 
representacion, 6 que se considerase d esta ciudad como 
capital de dichos pueblos para la eleccion de Diputados 
que les correspondian. La Junta Central eligib sábiamen- 
te este extremo; la Regencia le abrazó igualmente para 
la elecciou de suplentes, y la comision, conoiliando los 
dos extremos, no establece en Toro Diputacion provia- 
cial, porque no puede haberla donde no hay gobierno de 
provimia; pero la designa por capital para que se forme 
en ella*la junta preparatoria de las elecciones. Por lo que 
ttmis’&seff&ude Molina, se ha tenido presente lo mismo. 
os ,eiisito que este señorío ha conservado siempre un lu- 
gar tli@~a (un la historia de la Nscion, y el Rey se 

- nomMba -Ie& de Molina ; pero tsmbien es sabido que 
~iempra. ht wt&’ eajet á otm provincia, y ahora’lo est& 
á Ia de G+nidiU~-~ @brrgo, la aomision no tendr8c 
,ioconreni&e:an qneeua#ff k) hsbh en el d~reto de la 

)rovincia de Guadalajara, se nombre tambien 6 Molina, Y 
;e diga en Guadalajara con Molina. 

EL Sr. CASTILLO: Señor, es ciertamente muy sen- 
rible que, habiendo sido apoyadas por la comision de 
lonatitucion las proposiciones de loe Sres. Giraldo y Arbs - 
;egui, hayan sido desatendidas por la misma comision 
aa proposiciones del Sr. Gordoa y mia, no obstan& que 
están apoyadas en los mismos 6 mayores motivos de juw 
;icia y conveniencia publica que las dos primeras. Sin 
embargo, como yo no he visto que mi propoaicion haya 
sido impugnada con razones que persuadan lo contrario, 
no puedo menos de reproducir lrs razones que tuve para 
hacerla. La grande extension del reino de Goatemala 
:usando de la antigua nomenclatura), la diversidad da las 
provinciae que se comprenden en el, sus diferentes pro- 
luoaione0 y re1aeione.s de eemercio, y si se quiere la vpo- 
eicion de sus intereses, todo esto me movió á proponer 6 
V. M. una medida que allanase estas dificultades : tal es 
que mientras no se haga efectiva la demarcacion de las 
provincias, como previene la Constitucion , ae forme en 
el reino de Goatemala, además de la Diputacion que ha de 
haber en aquella capital, otra en la protiincia de Nica- 
ragua, agreg&ndosele la provincia de Honduras y Coa- 
ta-Rica. 

Señor, en el proyecto que acaba de leerse para la oon- 
vocacion de Córtes ordinarias, se dispone que en cada ca- 
pital se forme una junta preparatoria, qu0 son presencia 
de las circunstancias de aquel reino designe los IugarecJ 
en que se han de hacer las elecciones de Dipatados en 
Córtes, y que veriíkulae eatss tres del número de los 
electores, que serin designados por la eoerte , irán de 
cada provinda 6 la capital del reino, para que reunidos 
en ella elijan loa individuos de la Dípntacivn provineial. 
Si esta medida se aprueba, resalfa que diatsudo mi pro- 
vincia 400 leguas de la capital, quedan loe vecinos de 
aquella constituidos en la dura necesfdad de haaer cada 
dos años unos viages trn dilatados como dispendiosos. A 
eatae largas distancias en que ae hdlan aquellas provin- 
cias es necesario agregar la fragosidad de los caminos de- 
siertoa sin posadas, y una multitud de caudalosos rios, 
que impiden muchas veces el trksito, y otras muchar 
dificultades, que harin impracticables estss Diputacio- 
nes. No crea V. M. que exagero en nada estssdlftwlta- 
iee. Yo quisiera que mis dignos compaiïeros informasen 
B V. BI. de la verdad de estos heehoe, y no dudo que el 
señor Diputado de aquella capital, mediante su honradez 
B integridad que tiene tan sereditadas, convendrb conmi- 
ga en la necesidad de esta Dipataeicm qne he propues 
B V. M. Si V. hl. se dignase concederla, se libertarian 
squelloe pueblos de unas cargas tan pesadas, y quedar&n 
reducidos á 200 leguas loa viajes m&s largos , que es el 
principal objeto que me he propuesto. 

Tanto m&s necesaria es esta medida, cuanto sen mag 
interesantes las provincias de Nisaragna, Comayagua y 
3oata-Rica, así por su situacion tan ventajosa, como por 
ms preciosas producciones. Comayagua en BU vasta ex- 
ansion tiene terreno8 muy fértiles .en que ejercitar la 
rgricnltara, y su centro está lleno de una multitud de 
ninerales de todos metales; hay en ella variae reales de 
ninas, y BS única prOVin8ia que provee de las platm que 
ie amonedan en aquel reino. 

Nicawua es muy interesante por UU sftarcfen, y por 
11 g- hp de agua dulce que la baña en eu eentro; este 
1s navegable, J deesgua en el Atlántico por el caudaloso 
lia de San Juan, tambien navegable, aanque en buques 
uenores. Se extiende esta laguna hsota muy carca de la 
:esta del mar Padico; de manera que por parta solo dista 
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cuatro leguas : tiene tambien esta provincia varios pner- 
tos al S., y especialmente el famoso de Realejo, donde 
pueden fondear buques de todos tamaños; todo lo aual, 
unido á Ia fertilidad de BU suelo, donde se cosecha cacao, 
&úcar, añil J algodon, la hacen capaz de tener un co- 
meroio muy estenso. Es una de las m6s antiguas provin- 
cias; en ella se formb la expediaian para el Perú, y segu- 
ramente estaria mBs poblada si el oro de aquel país no 
hubiese llamado hdcia él á los españoles. 

Costa-Rica, situada entre Nicaragua y la provineis 
de Panan& está colocada oaei en la medianía del conti- 
nente americano; tiene puertos h&via lae coskas de uno y 
.otro mar, que le sirven de límites. La extension de esta 
provincia es muy grande, y mayor en mi concepto que las 
dos primeras: hay en su comprension varias naciones de 
indios gentiles, y hay terrenos que no se sabe lo que con- 
tienen, porque hasta ahora no han sido señalados son la 
huekla humana. Uomo tiene diversos temperamentos, pro- 
duce frutos de todos climas; se cosechan actualmente ta- 
baco, azócar, eamo y toda espeoie de granos ; tiene ma- 
deras muy esquisitas, asf para constraccion naval aomo 
tivil, y en tanta abundanoia, que pueden fabricarse in- 
numerables baques. En lo interior de la provincia hay 
muchos y muy ricos minerales de todos los metales , ai.n 
embargo de que no se trabaja aekualmente ni una sola 
.mina, En uu13 eoetaa 88 pesca la perla, el carey y el pwe- 
cioso múrice, de que se exkrae la II& rica púrpura. Vea 
V. Y. por estos ligeros rasgos las riquezas que tienen 
estas tres provincias kan favo-idas de b naturaleza; y si 
ea au eukado actual no corresponde d eatas ventajas, no 
es por otra bausa que por la falta de fomento, y el total 
abandono en que han estado. Cada. una de estae provin- 
oias tiene en ei misma todos los elementos que aonstitu- 
yen un imperio; &pues por qué no han de tener todas tres 
una Diputauion provincial, es deeir, una sociedad eoon& 
mier que se ooupe exalusivamente de promover el bien y 
fehaidad de aquellos países? Abrir wminos en inmensos 
espwios, que 6 ne me aomuniaan, 6 ai 8e aomunban e4 por 
estreahas veredas J deapeñaderoa, oomponer los puertos 
de uno y otro mar, y coustruir en ellos sus aorrespon- 
dientes muelles, promover y fomentar la minería, agri- 
aultura, fbbrieas, navegaaion y educacion pública en tar 
dilakade territorio, boda eeko deber5 ser el objeto en que 
se oaupar la Diputaaion que propongo B V. M. Pues, Se 
ñor, si ae quiere acortar, si la voluntad del C?ongreso n( 
ea atrs que la de hwer la feliaidad de los pueblos, si e 
medio mb seguro de eenseguirla son las Diputaaioner 
diakribuidaa con brden y medida en el vasto terreno de 11 
Amériaa española, dpor qué no ha de acceder V. M. B 1~ 
que le propongo, cuya utilidad y necesidad tengo demos. 
kracla? Tampoco debe califlaarse de exaeaiva esta medida 
porque si en el ptoyeato se eatableoau 30 Diputaeione 
Para Ia Península, no hay razon para que en Gozkemala 
auya extsnsioa es dupla de la de aqudla, solo se estables 
aa WA8 sola. 
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Acaso se dirb que estando todo aquel reino sujeto a 
man40 de un solo jefe, no es conveniente que haya en i 
muchas Diputaciones; pero kampouo se ha observado est 
regla en la PsuZnaula , pues que sus provinaias, sujeta 
aada una 6 un solo mando, sin embargo, tienen krea, cua 
to y ainoo Diputaciones; tales son lae Castillas, Andalu 
aia, ProPiacias Vasaongadas, eta. Luego la unidad dl 
mando uo dehe a&r de obstáculo para que en Cfoateml 
la se eskablezaan dos Diputaaionw provinciales, eada UI 
de lae anales apenas podrsr llenar los fìnas de SU institl 
ta. Porque, Señor, no se crea que porque se erija la D 
Pukeion que kengo pedida, se debilita la Diputacion de 
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apital. Esta se compondrá de la rica provinaia de San 
Salvador, que cosecha el precioso fruto de los añiles, de 
a provincia de Chiapa, que kambieu es muy interesante, 
le la capital del reino, y de otras siete provincias meno- 
es; de forma que su exkensioa y poblacion son mayores 
pe las de la otra Diputacion. Creo, puea, que he mani- 
estado no haber inconveniente que 88 oponga 6 mi pro- 
,osicion, y que, por el contrario, es una medida muy útil, 
ue concilia todas las dificultades que ofrecen laa largas 
listanciaa en que están las provincias de aquel dilatado 
eino. Por este medio se logra tambien dar impulso 5 la 
ndustria hasta en los már aparkados Ángulos de ‘aquel 
.a&o territorio. Por tanto, concluyo pidiendo que se sir- 
ta deliberar V. M. sobre mi proposicion, quedando yo 
lispuesto 8 responder caso que se opongan algunos se- 
íores. 

El Sr. JAURIwUk Como indivíduo de la comi- 
Iion, diré que todo lo que acaba de manifestar el señor 
%uvtillo es muy fundado, y persuade que son necesarias 
In América más Diputacionw provinciales que las que se 
woponen en el proyecto; pero iacaso se niega esto en el 
leereto de que noa ocupamos? La cuestion debe redadrae 
i examinar si desde ahora pueden decretarse més Diputa- 
iones provinciales que las 15 designadas para Amériaa y 
mía, 6 se esperar& á obrar (con el debido conocimiento 
[el territorio, de la poblwion, de -la industria, y de otras 
nachas oircunstanaias que, deben concurrir. Y yo pregun- 
o: &éuemoe soflciente~inetruccion de todos estos antece- 
tenkes para haoer lae convenientes divisiones? La aomi- 
ion, y loa mismos americano8 que en ella estamos, te- 
nimos aventurar el acierto por falta de estas luces; y sin 
Ierrar k puerks que abre la Gonetituoion, juzga que el 
iempo, los Dipukadoe de las futuras 4&Wee, y las ios- 
rueciones que traerdn de los diversos pueblos de Améri- 
ia, han de prestar á este negocio la olaridad necesaria 
bara resolverlo como conviene en las siguientes Córkeu, 
contentándose por ahora oon seguir la division de los vi- 
beinatoe, capitanías generales y otros grandes territorios 
&aladoa en el art. ll de la Constitucien. Oree que con 
&o en nada se falta B ,la América, y que es propio de la 
wbiduría y prudencia del Ueogreso no hacer concesiones 
risladas, hijas de las reclamaciones de algunos ,Diputa- 
dos, aiao dar B todas las partea de aquel hemisferio los 
rrreglos que aonvengan, atendiendo d la juskida, y po- 
niendolo todo en armonía para el bien de loa mismos pue- 
blos. Aún mbs pudiera e&o esforzarse; pero lo dioho me 
parece que basta para sincerar la iutenoion de la comi- 
sion, y Para que queden satisfechos los señores que re- 
elaman. B 

Determindse, á propuesta del Sr. Polo, que para sim- 
plifiear la cuestiou ae dividiese la materia,. tratbdose de 
las Diputaciones de Ultramar con eepatacion de las de la 
Penfnsula; y habiéndose acordado con motivo de haber 
hablado ya el Sr. Castillo, que se oomenzaze por lae de 
América, tomd la palabra diciendo 

El Sr. LARRAZAB~L: Señor, no repetiré el anm- 
pli&enb de los decretos tantas veeea repetidas: igualdad 
de derechos que son debidos d los que componen una sola 
nacion, una sola familia;. pero no puedo deju de hacer 
recuerdo con sentimiento, que despues que V. M. aeegu- 
rb á uno y otro hemiskwio en 1.’ ds Enero de 1811 que 
debia manifestsrse d todos, antes con providencias y de- 
cretos justos y necewrios, que con antiaipadas promesas 
y frases estudiadas, se vea ahora la monstruosa desigual- 
dad de akeender d las provincias de Ultramar son la ter- 
cera parte de Diputaciones que se conceden 6 h penínen- 
la. Se dijo la vez pasada que se d&uti6 este Puxkto, 
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que a@a p@dencit+err por ahora, 4 interin as hacía la 
aonvjenta division del territorio español; mas luego que 
los señores europeos demostraron las necesidades particu- 
lares de alguna de sus provincias, haciendo proposicion 
formaqpara que en ellas haya Diputacion, inmediatsmen - 
te encuentran apoyo en el dictámen de la comision, cuan- 
do al mismo tiempo experimentan inesperada repulsa dos 
solas proposiciones que con respecto B la riquísima pro- 
vincia de Zacateaaa y á la dilatada de Leon de Nicaragua, 
no menos digna de atencion por su fartilidad y abundan- 
cia en inmenso número y género de producciones, han 
hecho los Sres. Castillo y Gordos. No reproduciré las ra- 
zones en que las fundan, que para mí son palpables, y sí 
doy el atestado que el primero de estos eeñores preopi- 
nantes exige justamente de mí. Son constantes, Señor, la 
distancia, situacion 10~~1, diversidad de climas, y demrás 
circunstancias que he referido. Deb3 tambien hacer pre- 
sente en obsequio de la verdad, que cuando se discutieron 
los artículos de Constitucion, no opiné que debia haber 
otra diputacion en aquellas provincias á más de la de Goa- 
temala, en concepto de que, se aumentaria el número de 
indivídnos de la de la capital para reunir en ella las lu- 
ces de todos los-partidos, y que al mismo tiempo se da- 
ria amplitud á sus funciones y facultades: V. M. no lo 
juzg6 conveniente; y en este estado me parece necesario 
que se establezca la Diputacion en la conformidad pro- 
puesta en la ciudad de Leon. Veo que un Sr. Diputado 
americano de la comision de Constitucion dice que con- 
viene esta Diputaoion, y hay necesidad de ella, pero que 
no es tiempo el actual; porque si á otra provincia se ha 
dado, es por haberse erigido al presente en intendencia. 
Estas razones, á mi ver, lejos de debilitar la solicitud del 
Sr. Castillo, la esfuerzan y convencen. iHay necesidad 
y conviene al presente? Luego no debe diferirse para lo 
futuro el bien y prosperidad que esdebidose conceda almo- 
menta: se dice que á la otra provincia sele concedió porque 
acaba de erigirse en intendencia; luego con mayor razon 
debe conaederae Q la de Lean de Nicaragua, que hace mu- 
chos años es intendencia. Seamos justos, Señor, y aten- 
damos que Q lss leyes de justicia con que pidan las Amé- 
rías, se agrega hoy la de la necesidad, que cada dia es 
más estrecha. 

El Sr. O’OAVAN: No me hallaba todavía en el Con- 
greso nacional, cuando se sancionó la parte de la minuta 
de decreto que hoy discutimos relativa B las Diputaaiones 
provinaiales de Ultramar. Si yo hubiese intervenido en 
aquella discusion, habria reclamado vivamente una Teso- 
lucion tan perjudicial á intereses de la provincia de San- 
tiago de Cuba, que represento. Sin embargo, como el de- 
creto dice que se establecerán Diputaciones en cada una 
de las provincias que expresamente ae nombran en el ar- 
tículo 11 de la Constitucion, pueden aumentarse, á mi 
entender, en la isla de -Guba, sin destruir lo aprobado; 
porque señalar con generalidad los lugares en que deben 
erigirse Diputaciones, no es restringir absolutamente el 
número de estas, mucho menos cuando hay motivos po- 
derosos que exigen su multiplicaeion. 

S&,me contraigo B la provinaia de Cuba, y empiezo 
8 rraQnar spoyado en la Constituaion. Loa artículos 322 y 
323 ordenan que el gobierno político de,las provincias re- 
si@aen pn jefe snperior nombrado por el Rey en cada una 
de e& 3. ta&ien:que existaen cada una la Diputacion 
pam.Erorrpppr OU prosperidad. De aquí parece inferirse 
que -nn$$ra m,+ma wtituoion tiene establecida virtual- 
mente l$ 
uo gok=@r 

p en Cuba, respecto á que allí reside 
Atico-militar nombrado por el Bey, que 

es el jefe superkr de w‘vísta gobernacion, J que oon in; 

dependencia del constituido on la Habana denempeiía todaa 
BUS funciones. El mismo en su territorio ejerce el patro- 
nato Real, confirma los alcaldes ordinarios, nombra sus 
tenientes-gobernadores en las ciudades y villas compren? 
didae en su distrito, y preside el ayuntamiento y las jun- 
kas á nombre del Rey, aomo lo hace el capitan general de 
Ia Habana dentro de los límites de su jurisdiccion. 

Pero cuando la Constitucion no fuera tan clara en esa 
parte, el principal objeto de las Diputaciones debe llamar 
la atencion de V. M. y persuadirle Q que es de absoluta 
necesidad crear una provincial en Santiago de Cuba. De 
r&ra manera, jcbmo se ha de fomentar en la parte oriental 
de aquella grande isla la agricultura, el comercio y la 
industria? @.5mo se ha de promover la educacion de la 
juventud, que se halla en el estado más lastimoso? @mo 
se ha de dar parte oportunamente al Gobierno Supremo 
de las abusos que se introduzcan en la administracion de 
las rentas públicas? Y en una palabra, Señor, icómo so 
han de cumplir los fines loables que se ha propuesto V. M. 
en la sábia institucion de tales corporaciones? Yo los veo 
tkustrados todos en mi provincia, si V. M. no se digna 
acordar una Diputacion en Coba, para que con total in- 
dependencia de la que se erija en la Habana, ejerza el 
lleno de las funciones de su atribuaion; pues adoptando 
el sistema que se proyecta, aquella antigua y leal ciudad 
permanecerá en su triste estado de abatimiento y po- 
breza. 

Hablo, Señor, dirigido tambien por la experiencia, 
Cuando en el año de 1794 se erigió un consulado de agri- 
cultura y comercio en la isla de Cuba, con residencia en 
la Habana, se creyó que desde allí habia de procararae la 
riqueza y la felicidad de la isla entera; y como ademáe del 
Tribunal de Justicia parr los pleitos mercantiles se mandb 
crear una Junta económica do Gobierno; que puesta i la 
frente de los hacendados y comerciantes, propagase las 
luces, y promoviese por todos medios la prosperidad de 
los pueblos, concibib Cuba justas esperanzas de que se 
fomentaria la cultura de sus campos, facilitindose tam- 
bien el tráfico interior y exterior de sus preciosos frutos. 
Pero los efectos no han correspondido al plan ben&co; y 
baste decir, en comprobacion de esta verdad, que habien- 
do recaudado el fondo de avería de la ciudad de Cuba des- 
de el año de 1794 hasta el de 1810 cerca de 60.000 pe- 
sos fuertes, no tiene aun caminos practicables, ni en lae 
inmediaciones de la poblaoion principal; carece de muelles 
para embarcar y descargar en la bahía los efectos comer- 
ciables, y su mismo puerto se ve privado de la limpieza 
tan necesaria 6 su cowervacion. Ha contribuido Uuba aon 
gruesas sumas por espacio de diez y ocho años para lo- 
grar alguno de los objetos que se proponen ahora las Di- 
putaciones provinciales; y por no tener dentro de su re- 
sinto mismo la junta económica consular, han sido ilu- 
iorias sus esperanzas. 

Es además muy digno de notar la enorme distancia 
lue separa B las cspitales de Cuba y la Habana. Doscien- 
as cincuenta leguas de caminos quebrados y cortados por 
:ios caudalosoa parece que son suficientes para no estre- 
:har d los habitantes de -ambos pueblos 5 una reunion for- 
rada, en que no es posible combinar los diferentes int,ere,- 
wxz de ambas provincias. Así, en mi concepto, obligar-4 
,os electores y Diputados de la provincia de Guba / que 
:oncurran y permanezcan en la Rabana, es en cierto mo- 
lo vejarlos, muy lejos de favorecerlos. 0 ososo individuos 
Leben mantenerse de su peculio, ó á expensss de la pro- 
rincía, Lo primero seria violentarlos, y se arruinarian con 
ias familias; y lo segundo destruir B unoa pobres’puebloa 
lae apena6 tienen lo preciso pura las primeras atenciones 
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mtmicipaies; C?rea que mi el cuso do negarse á Cuba BU Di- 
putacion, renuaciaria gastosa el derecho de enviar 6 la 
Habana electores y Diputados para evitar los grandes y 
c3ntínuos sacrificios á que se la reduce en el Bctual siste- 
ma: sacrificios que sobre ser ruinosos, calinear& de esté- 
riles con respecto á su prosperidad, ccmo han sido hasta 
ahora los que ha hecho relativamente al consulado de 
agricultura y comercio. 

Concluyo, Señor, reproduciendo en apoyo de la Di- 
putacioa de Cuba las razones expnestns por el señor pre- 
opinante en cuanto conduzcan.al mismo fln. 

El Sr, GOkDOA: Como mi proposicion es una conse- 
cuencia no menos legftima que necesaria de los incontas-. 
tables fundamentos en qae la apoyé, ,aan contrayéndome 
no mfs que á los político-económicos que persnadian la 
necesidad de dar & la importante provincia de Zacatecas 
una Diputacion provincial, y los perjuicios y atrasos que 
ciertamente iba á sufrir, trascendentales B la Nacion y 6 
SUS intereses cardinales, por un resultado inevitable en 
iaS presentes circunstancias de ambos hemisferios, cuan- 
do ahora ha dicho el Sr. Espiga con tanta verdad y ma- 
durez que conviene Q veces cedan las provincias, 6 pres- 
cindan de su bien particular, en obsequio del general de 
ia Nacion, no insistir6 mis en ellos, ni en darles toda la 
fuerza que nuevamente adquieren por este mismo princi- 
pio de innegable equidad y justicia, sino en hacer ver que 
ai la decision de este punto ha de ser conforme á él, debe 
aprobarse mi proposicion, 

Porque, Señor, es% bien que V. M. resuelva no haya 
por ahora Diputacion provincial en Zacatecas, hasta que 
las circunstancias políticas de la Nacion permitan hacer 
por ley constitocional la conveniente division del torrito- 
do español (y digo por ahora consiguiente al concepto de 
que mi proposicion 110 está desechada para siempre, 6 de 
modo que no pueda reproducirse, y coh éxito, enlas C&- 
tes futuras por ei Diputado 6 Diputados que toquen 6 esa 
povincia); pero ya que no he tenido la ventaja de oir 
para contestar á las razones políticas, estadísticas 6 geo- 
grbflcas en que se haya fundado la repulsa de ella, y que 
me abstengo de esforzar las eficaces que alegué cuando 
aomenzó á discutirse el proyecto en cuestion, 6 de aña- 
dir las reflexiones que debia en favor de mi justa y útil 
solicitud, permítaseme asegurar B V. M. ‘que si se ha de 
establecer alguna vez Dipatacion provincial en Zacate- 
cas, conforme al sabio artículo de la Constitacion, Bsta 
ciertamente es la oportuna 6 interesante á la Nacion . Así 
lo convencen maniflestamenta los referidos fundamentos 
que expuse, y que acaso no tuvo presentes la fraccion 
americana, cuando dijo 4 la comiaion oonvenl’a suspender 
en Ultramar el establecimiento de otras Diputaciones, 
hasta que se veriflque la futura division del territorio es- 
paí301. As1 la localidad de Zacatecas, oomo centro del 
reino de Nueva-Galicia, con todas las demás circunstan- 
das que me he propuesto omitir, pues basta recordar que 
ia Diputacion provincial de Guadalajara se verá en la ne- 
aeaidad de formar muy diversos reglamentos para promo- 
var la prosperidad de la provincia de este nombre, que 
para la de Zacatecas, para la que se dictarán ordinaria- 
mente por indivíduos que podrán ser todos, ó sin duda en 
su mayor Parte, de los que solo tienen conocimientos de 
ia primera, y carecer& por lo mismo de los que tengo 
demostrado, pide exclusivamente Ia segunda. 

Sofior (es Preciso repetirlo), retardar establecimiento 
do tanta necesidad 6 importancia, es guardar la riqaeza 
que est6 ofreciendo aquella provincia para tiempo en que 
1% beRf%C~\ mbuo de la paz porfrá alargarnos cou abun- 
rlwA8 por tOdaS partes 103 Uuxi:ioeqoe con tanta urgfn- 

ib nw$&a&os sac& dt ,allí en los presentes. Arf e(I que 
por más que tiedito y aun cavilo! no puedo alcanrtirr Bi 
me ocurre cu8ies sean esos grandes inconvenientes que 
ãe oponen, y que se estimen mayores que los consigaien- 
tes á la negativa. Conjeturo si podrá, ser el mayor uu 
recelo, de que aprobando mi proposicion, vendrá sobre 
V. M. un torrente de otras semejantes. iY no ha dado 
V. M. B la Nacion entera constantes testimonios de que 
no trata sino de su mayor prosperidad posible? tY ne está 
en el órden inviolable de la justicia que si otros Diputa- 
dos fundan y convencen otra igual necesidad de tali 
corporaciones en sus respectivas provincias, se atienda y. 
otorgue su solicitud? Es indudable; pero lo es tambien 
que no es fácil hallar muchas en el caso y estado de la de 
Zacatecas. 1 Pluguiera á Dios que como ella pudieran 
todas facilitar B la Nacion de pronto los recursoa de que 
tiene más penarial Sí, Señor, Zacatecas todavía eh estos 
tiempos turbalentos convida con los tesoros que mantiene 
en sus minas, y está brindando, por decirlo asE, 5 la Na- 
cion con una perspectiva de subsidios, la mda lisonjera. 
V. Id. no duda que el dinero es el nervio de 1a guerra, y 
que para continuar la heróica lucha que emprèhdimos y 
continuamos con gloria singular, nada’ necesitamos mbs 
que dinero, pues de Zacatecas es de donde ha de venir 
más fácil y abundantemente por medio do tina Dípu%~- 
cion provincial que lo fomente y hagc &bsp&ar. 

Si yo hubiese previsto, Señor, que sëria ésta una de 
ks ominosas consecuencias de haberse omitido dn la di- 
vision del territorio español, la provincia de Zacatecas 
seguramente no habria callado cuando se discutid el ar- 
tículo que la establece por ahora; pero como ni entonces 
ni ahora he aspirado a! ambicioso placer de que SB regis- 
tre el nombre de la provincia que represento en la lista 
de las principales que componen ia Monsrqtría española, 
guardé silencio, y observar6 Ia misma conducta siempre 
que motivos tan poderosoa como los que haeta aquí he 
manifestado me han compelido B hablar, no me obliguen 
B interrumpirlo. Concluyo, por lo tanto, haciendo pre- 
sente B V. M. que Zacatecas reune todas las consídera- 
ciones que deben interesar muy particularmente la aten.. 
cion de V. M. para que la conceda, no distinciones ni es- 
tablecimientos peculiares que la ennoblezcan y eleven, y 
que yo no pretendo, ni vienen bien con mi gkio y deli- 
cada situacion de aquel hemisferio, sirio la corp&acion 
constitacional que exige la palpable utilidad de ambos se 
establezca allí con preferencia y la posib% brevedad. Rue- 
go por fln B V. M. se digne meUtar este punto con todo 
el detenimiento propio para censultar, no fi á ia pros- 
peridad peculiar de Zacatecas y de sus habita&&, fomen- 
tada por un estableciuiiento análogo 6 capaz de hacer 
prosperar la minería, sino al aumento de nuestro exhaus- 
to Erario, B que ingresar& ciertknente por eade medio 
una considerable parte que auxiiie loe cuanti&wa diepen- 
dios que tiene que haceí cada dis. Si Zacateéaá con los 
partidos de su compreneion, segun puede diimattaráe por 
cálculo aproximado, produjo al Erario en el titilo quiit- 
quenio 100 millones de reales vellon, quizá m6a qUe me- 
noa, establecida que sea la Diput’acion, es inconcuso pro- 
ducirá el duplo, así como en el caso opuesto sus @doc- 
tos Bérán &da vez 1~6s escaso& y mezquinos, porque las 
competenciae de la de Guadalabra coir rls k&toriales 
de minerfa da Zacatecas y sus part%l@s dWjo8, J coil loe 
ayuntamientos por la opoaicion y diferenkía ae te@aknon- 
tos 6 proyectos, que es inevitable entid WJU ï $qtiellas, 
todo lo inutilizarán y entarpecer& empbU&M d tibm- 
po m&s precioso en controversias sobre r6fbrtiw ) rät?a- 
ciones. 
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E1 Sr, I#c& Señor, hago por el Perú igual redama- 
ciqD, fu.pdada eat las mismas discretas y justísimas re- 
flexipwq que han hecho lo8 señores que me han prsco- 
di&.y qas es&~~ repetir porque no aonviene molestar. 
En efeoto, si el ohjato de lae Diputasion@ ea el de soli- 
citar csn, wmsro la prosperidad da sus provinciae, por- 
que 4 84dr) 8~ de por si intereso exclusivamente reao- 
viw obst&ulos J prodigar aacriflcios por proporcionarae 
bienes dpadsros sn la misma residencia donde tienen sus 
interws, tc$mo 88 ~oWe que desde Lima, que as halla 
situad8 easi en un88xtremidad del vireinato, á las ori- 
llss del mar, ss 8w&s con la proligidrd que conviene ia 
loepli&d, circu&ancliaa y proporciones de cada provin- 
cia pu8 aplicar con impardal conocimiento las medid88 
y remedios adaptables á laa nwzsidrdes de. cada una? 
Además, el reino cbel Perú tiene 500 leguas N. 8.; y no 88 
puedo pr8tender que desde los eonílnes veaga á la oapitd, 
resida en ell por dos csñes y á su eosba un Diputado, 
que á e@ gr8vísimo perjui$o sale origiua ‘01 que debe 
rssul@rle del abandono de su familia, ca8a J fortuns~ que 
ha de ~pei&raxse cuando menos en cierto @bandono. 
Estos reparos son de importsncia, y pueden retraer á 
muchos de conourrir 6 realizar nn8 praridencia tgn sábi8 
y jnstiQad8. 

No ss haga, pues, esta medida nula y contradictoria 6 
las iqtenciones que V. M. tiene explioadrs en favor de la 
Ibpaeric8, perqus 8si sue&& ai se insiabiiase ea qus na 
debe haber mbs,que, una sola Diiutrrcioa en Lima. Yo nc 
debo sacrifluar B 18s d+n& que re~ressnto; y así, pido $ 
V. M. que en el Perú se o~~ablesca e8 eada ospibal de in. 
tendermi usa Digutaeion proviacial, y. otra en el go- 
bierno de Guayaquil, porque de este modo podr&nlogr~ 
las miras benéficas de V. M., y saremos ao~ascuenteu. 

El Sr. RU8: Estqg en el mismo caso que el aeñoi 
O‘Gavan, porque no me hallaba aquf cuando se decidid e 
articulo á que ahora se refIsre eata discusion. Y ooorm 
ahora mismo se trata de que en fnterfn vuelven 6 su de. 
ber 10s provinoiaa separadas de Venecuela, se ponga er 
aquel territorio una Diputwion provincial, segun J pal 
01 tenor del ut. 2.’ de la CoMitucion do la M8narqnic 
sspagola, no deba preaeindir del derecho que tiene Mar8 
atibo, capital de la de su nombre, par8 su estahlscimientc 
8n 8l dia, 8sS como lo tiene para el perpétao por el 8r. 
tíottlo 223 de la miasrr Constitucion. 

Si yo censultas8 8 la vos sol8 de VeneZW18, 8PI 
8a~nto caaaloido, pum aonque Ir polftie8 l8 haya exten. 
dido 6 todas lw provinaias que harta hoy, comprendic 
Oarscpa, y h8n sido ccwcidas con los títuloa de Cnmaná 
sgreg8d8 la Naev8 Bsrcdona, Margarita, aunque iala re 
du8i&, wno lo 8ra ~ti&tDtDMDte la Trinidad, Guayana 
B8risas, Yrnoaibo, que qs la mia, y la de Carqeas, qtu 
apn qntgo w rewma DQ nos ha disputado Ir px&nncia ei- 
yu de ltj ait&8 BlEpPOBiOD, %9D todo, 18 Edidqd de sn gor 
(PB eA UDa PtVf!xkgeogrrfia hi8t6ri~ IW pi&¡6 dsasoeti 
m-h* & n~eotm favor. Todos s8hen qpd Vmacia es= 
t.8 sobre 1~ agtms, y aqnf es preciso se sepa hoy que 1 
SR e~eanplu gepe Id8r8saibo los pnehlos dasus indigonsp 
La@#&lli&& Misor, 4b~~F0, -mnporu, Y iF= mm d( 
l*‘i& de &ampJ, t&~ ta&& Mb= ke mm ds SI 
wm, 4 eoao law, que lM8 Ir ceoaiderwiea da L 
~~o~i~pbrimienW; y qu8 ai bien se ve es nn vsr!. 
m p& pn 18 entrad8 fcansa del n#t per sn burs, qtu 
h.m 00ntodo. el Wtw, J da pcillo ~0s ~Q&J lar 
mar~~:mapm&q~ seso sua nombw lograado 81 m.h.m 
t@p8kh&l&&8,8pbstedt,rstisireDr#rssn88= mnl 
wdsslosr~~awsbasl,Jr~~d-~y w 
pst*ia oj8l4 qs, P, YY haem IldwcoI(ìo a B@ Pr@ 

socion luego que su honrado fundador Alonso Pacheco 
ch6 su primera piedra, 6 mucho despues que ésta ya 
abia ramiflcado por su poblacion. Con tan poco, y 6 1aS 
rimens toscas ideaa de sus habitante+ hito sfn embm- 
‘0 SUS progresos, y la tradicion ya nos dice á los qus AO 
omos tan viejos, qua la nueva Zamora en Indias (así 88 
.ama) tuvo diaa mny futices y ricos, euando aun M~JS 
.e las irrupciones de los indios bravos motiloneq ya pa- 
ífleos, ahas y otras causas hicieron desaparecer do nues- 
p8 vista la memoria do 16 pueblos de pila, que con otras 
,~tipaa ventajas contaba la aiudad de San Antonio de 
;i,ibraltar, una de las de su comprension, y que sabia VO’ 
ar las cosechas inmeneas de cacao, precioso grano, en 
nuhos puertos de preferencia, dando á la Hacienda pú- 
,lioa UU correspondiente utilidad y á la masa de diezmos 
lasta 80.000 posos, casi hasta ftnea del sigl8 XVI, si- 
:lo de oro para rquallas costas, y como que casi hasta 
iu mitad habis llevado Maracaibo el earáeter de un capi- 
;SII genara por loa p&peles que oohservan sus uchivos 4 
+at da. sus i~8aetxm.. Esta, Soñ;or, fu6 su época, y por 
3A~Ao613 como 8hor8 extiende su territorio hasta las otras 
:iudadec( de la G&a+ Mérida, Trujillo, villas .de San 
%stóbal, Periji, pueblos ya de nsturalss, ya. do espa- 
ñoles, en las mátganesde su laguntr, en las riberae de sus 
rios, y en lo interior de sus feraeer terrenos, oon una 
BXh3RsiOLL por los puerhos que nombran de Altagracia 
hast8 el Paha~, y aun hasta bíarticora; por Perijí has- 
t8 con3naa con las provincias de Oaraaas y’ Barinas, 
reino de la Nueva-Granada; en que corren las juris- 
diceiones de Pamplona, San José y el Roaario, Villas, 
&lmr y @udad de San Faustino, que desde 25 de 
MSJO de 1793 mandó V. M. m repulnsen de Maracai- 
bo en su eomoreio~ intsrior y exterior, y por la parte que 
ocupa la Naoion h&rbwa de los goaginos has& la provin- 
cia del Rio Haehr; Cuy0 gobierno, perteneciente á garita 
Pé, ha retardado por el influjo de esta BU Bdetrbpoli, y 
aquello qur se llama diibroncia de opiniones, la paeifiea- 
cion entanr, sino el comercio franco de ambas pobla- 
ciones, con tanto perjuicio del patrimonio pbblim de la 
Naoion, de la Iglesia y de 18 religion, que podiau haber 
abrasado aquellos infleles, si el teorema de lae goberua- 
ciones no hubiese aido t8n dker8o: retsniendo por este 
estilo el tnrrents de OomAifmire públfeas que hubieran 
producido las fertilf&n8s tierras que poseen los re& 
ridos bsrbaros y aprovech8han los extranjeros oon sns 
negooiaeioneq y cambios h88ta de arm8s y perbreehoe de 
guerm, que verdadoraments los refuerzan, dilatan su 
Conquista, y privan al imperio empaño! de una poeeaionee 
muy suyaa por mucho8 titulos. L&&ima que afin hasta 
ahora ni ss h8~8 podido, por 18 fait8 da unidad de go- 
biyno, y por no estar wukda. l8 operaclon 5 UM mano 
ac& esxpguir fr impoztuneia de sn redoceion, 6 al ms- 
nes la ssguridtrd de las haM1d8s de gioameolioa (así se 
nombm la fumi@on sspaÍiol8 frontsria8) hasta el estre- 
che de P~age, sobra qne V. M. tisne 8probadas las me- 
didse que para 8M tomó hfarabaiho. He hablado de este 
modo y con ea48 exknfdon, @ua que sa vea on8nb con- 
veadrá que en Murcaiho se 8itúe Ir Dip&8&m propla- 
cial+ qJy- *altrlr, htall& ‘pm el aF$. f#88 & 18 
ama Oonstituoicku qna ita SaDCiODa& v. M. pn * la 
Monarquía, tienen un e@roicio bp*apfe hrgo y fitfl 8 
V. s. ~1 mi provincia, qna si bien tia6 m de aa- 
FSCM dde 8 de SeMmh de 1777, y8 es ptaiso mno- 
cer la necesidad de BU independencia en wo,tiempo de 
Cn~cas, no solo por le que han disc- mie mmPa- 
ñeros Y PairunOq Y ab8 sliorma&6 am ihtatmion d 
~~~por(torte~8,jordara8lW.12~~ 
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nueva Constitaeion españoIa, sin0 porque el abatimiento 
á que habian llegado los ramos todos de Maracaibo se 
debe B aquella dependencia, como lo ha dicho el jefe DOn 
Fernando Miyares, hoy espitan general de Venezuela; y 
yo añado que sola la profundidad que la generscion de 
nuestros padres di6 á los hijos de aquella capital, y pisan 
su suelo, podtia haber hecho preferir w patriotismo B sus 
últimos sacrificios, debidos todos 6 la debilidad en que 
habian constituido d sus habitadores y comercio los agen- 
tea de su metrbpoli. 

Pero ello es, Señor, que Maracaibo, firme siempre 
hasta la agonía, conwva el sobrenombre de sus mayores, 
y aorresponde fiel ri la obediencia á V.. hf., que 8s justo vea 
por 8lla, y la proteja. Sapo desde un principio sostenerse, 
rsforzar sus costas, dar auxilio B las jmisdicciones veci- 
nas, resistir P las tentaciones de Caracas, Santa Fé, Car- 
tagena, &manB, Barinas, y B todos los ligares que ofl- 
ciaron con (m aynntamient0, convidándolo y lisonjeando 
sus esperanzas en talea términos, que por la angustia en 
que 88 hallaba, pasb por el dolor de s8r reducidos sus pue- 
blos interiores 6 rwerva de hacerles volver despnee á su 
deber por oourrir y auxiliar & Coro, EU avanzada para su 
defensa, su aliada de opinion, J 6 quien no solo antes ha- 
bia favor8cid0, cuando 81 traidor Francisco Miranda (8s~ 
español degenerado, y que en el dia aumenta la sangre de 
sus paisanos con el sobrenombre de su generalísimo de las 
tropas) el añio de 1806 la aoometi6, y ooupb~gunos momen- 
tos, saliendo 6 la noticia dr las nwetras, que iba entonces 
mandando el aoronel D. Barnon Oorrea 001~ ofioiales de 
nuestra gnamicion, y soldados de aqwlla naturaleza, qui 
ya habian acreditado en Ir expediuion de Bagaja, en la is- 
la de Sant0 Domingo, su firmeza y valor, sino tambien 
desde que en Mayo 88 supo la novedad de Caracas, so. 
corriéndola 8n menos de doe meaea con 80.74~ pesos 
fu8rtes, 3 realea, pertrechos de guerra, pblvora, y aun vf 
vares y tropas, 8n las varias partidaa que obraron en SI 
sooorro, y tuvieron la gloria de hallars 8n las a08ionec 
d8 28 J 30 de Noviembra de 1810, accionea que forma- 
rán so Bpsca en la historia de VenezUela, y haoiendo ho- 
nor 4 Maracaibo y Cloro enlazan de un modo admirable i 
sus poblaciones, y las hacen uuaa en concepto de su fc 
igual, motivos por que ha creido la primera (qU8 8an con. 
tiniía 00x1 la proteeaion que supo informar su citado jefe 
Miyares, y a0nsta de la nota que pasb B su aabildo) ser 11 
eeguncla muy aareedon por su distiugnidfsimo patriotis- 
mo, y adh8sion justibada á la santa causa que sostiene1 
los bwnos espafloles, á la devaaion de provincia, para que 
por erte medio, que ya habia pedido 4 S. M., fuesen as 
trw las garantee librerr, bajo el mando general del misma 
j8f8 que residia 8n Maracaibo, tiene alli su casa y fami- 
ha y salió en 6 de Ago8to último por aUXilf0 oon la expe 
diaion marltima de nuesbros oiaiales y soldados, en que 
entraron los bnen0s artill81w y miliaianos, el comandan- 
t8 de aqu81 batallon vetenno, y marinos que aceidental- 
m8nt8 habia allí, y todo á croata de aquella8 cajas Reales 
que han 8ontinuado sus desembolsos d Ooro, 5 Eio-Ha. 
cha, y aun de la fldelieima aiudad de Santa Marta, que 
forma tambian nue8tra e0nfsd8mcion en Costa-Firme. Con 
chyo, Pues, por W~IUI razonw, con que se mande pon81 
en ~ameaibo la Diputeaian provincial que debe existi 
ah013 8IL VW8%U8hs y para la de siempre me reservo 8 
dsr8ehO de ad8lanfar 8~s fandunsntos en la oportnnidai 
de laa diaaaaioncs que reatan, y para que se ha scñaladc 
dia. No digo mbe. 

El Sr. E6PIGA : VIO, Wíor, que si el nuevo proyec, 
&J de dmto ha 8ahn8d0 las r8elamadones de la Penfn- 
IUbt h6 exeitado Ias qU8j8.s de Ultram~. La wmGio1 
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,~vi6 estos inconrenientas, y tiatd de evitarlos con el 
lrimer proyecto. Sin embargo, 8s precieo convenir que 
lay una esencial diferenoia entre las provinaias de Ultra- 
mar, en donde se pretende que sc establezcan Dipatacio- 
~69 provinciales, y las de la Penínanla, en donde efectiva- 
nente se establecen; y hay una raaon muy poderosa para 
iue por ahora no las haya en aquellas, y ae formen en BB- 
,as. Yo deeearia, SGior, que 88 hallasen en esta disousion 
os Sres. Diputado8 de América, individuos de la comi- 
Iion, para que con sus luc8a, conoeimi8ntos, locales, y 
lotieias exactas da aquellos vastos dominios, pudieran sa- 
;isfacer 1s delicadeza de los señores preopinantes; pero sin - 
embargo, presentando yo 4 V. M. el grande fandamento 
lue ha ejecutado el establecimiento de las Diputaciones 
wovinciales, s8 eonvencer& V. M. que la comision ha te- 
tido jwtisimae razones para no variar en este segundo 
proyecto lo que habia propu8etO en 81 primero con rela- 
:ion B las provincia8 de Ultramar. El grande principio 
lue movió 6 la comiaion ‘para proponer en su proyecto de 
yonstitueion las Diputaciones provincialea, y B V. Id. para 
rprobarlas, faé el que hubiera 8n las provincias nn pod8r 
lue auxiliara su gobierno. Era consiguiente, eegun este 
principio, el que así como debian establecerse en aquelIas 
:apitales, en donde residiendo 81 Gobierno supremo de las 
provindas, venian B renniríre 00rno en el uentro, todas 
las relaciones pollti0as y 8con6mic88, no podia dejar de 
38r embarazoso y ofrecer muchos inconvenientes el poner 
tales DipUtMiOn88 8n Unas capitales subalternas, cuyo 
Gobierno estaba dependiente del supr8mo, y que no cons- 
tituan sino una parte de este. 6Podria haber aquella Uui- 
dad que exige 81 ffobierno superior de una provincia si en 
cada UILI de las subalternas que reciben el impulso de la 
capital comun de todas hubiera DipUkWiOnd8 que no po- 
driaa menos de oponerse reciprocamente alguna vez en 
Su8 providencias particularea, y separarse del bien gene- 
ral de la provincia cuando solo se consultase, como suce- 
deria muchas veces, al bien particular de cada una de 
ellas? iNo será mG conveniente que en el centro comun, 
en donde residen las autoridades superior8s, y se r8Uu8n 
y pueden comparar88 entre sí las relaciones @ticas y 
eeonbmiaas de loe gobiernos inferior-, ae junten los di- 
putados respectivo8 de eatos, y formen allí la Diputacion, 
para que d8 8&a manen, considerando el interés de eada 
uno, 88 pueda conciliar y asegurar 8l bien general de to- 
doa? EI&~ I’azOnamientO, qU8 8n mi opinion 8s 81 qn8 d8b8 
dirigir la r8solucion de V. M., mauifieata claramente y 
autoriza la dif8r8n8ia que 88 estableae entre la Península 
J Ukamar. ti la PtmhSIIh todas ti prOVhIC!88 4~8.M 
expresan en 81 proyecto tienen un gobierno independign- 
t# eutr8 Id, y no tienen r8ladon a&Ina siw COn 81 (30- 
biaruo eupremo de la Na0iOn; pero las provincias sab& 
temas de Uhmar, en donde 8e pretende eatableosr Dipu- 
taciones, dependen de la autoridad de un capitan general, 
que comunica todas las órdenes del Qobiemo, y cela so- 
bre su observancia, y de un jefe de Hacienda públi-, con 
quien deben entenderse todos los sUbalternos de eete ra- 
mo. Yo considero los grandes embararos de las distancias; 
pero si esta w une can88 para que a8 haga con la mayor 
brevedad ana nueva y justa demarcaeion de las provin- 
oh, como ya lo ha sanaionado V. M., no lo 88 para que 
8b8 t&0 n0 8tuL 10 113613 COnVeIIi8nt8 y 10 más pOlfth0 81 
que las Diputacionw solo se establezcan en las capitales 
principales. Ni es una mzon para extenderh 6 diehae subal- 
ternas el que en estos distritos haya indnctria, comercio, 
y otros objetos que fomentan, porque, hahi6ndorre de nem- a 
brar diputados de todas loe diversas partea d8 la provi&- 
cia, ue har6 presente por eu&~ BB la Difatraiöa $&W 
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cuanto convenga para fomentar la agricuhura, industria 
y prosperidad de todas ellas. 

No se puede dejar de observar que un señor preopi- 
nante, convencido sin duda de estas poderosas razones, no 
ha tenido reparo en convenir en que no se pongan Dipu- 
taciones en las provincias subalternas ds Ultramar si no 
se establecen en algunas da la Península; y esta volunts- 
ria condescendencia es una prueba bien manifiesta de que 
la solicitud de extander las Diputaciones en aquellos do- 
minios no se funda tanto en las ventajas que se esperan, 
cuanto en la perfecta igualdad que se pretende; y yo qui- 
siera que los señores americanos considerasen que no es 
solamente la poblacion ni la extension del territorio, sino 
principalmente la independencia da1 Gobierno, el princi- 
pio de que ha partido la oomision para fijar las Diputa- 
ciones principales; y si bien es verdad que algunas de las 
provincias de la Península en que se ponen Diputaciones 
son menores en poblacion y territorio que otras de Ultra- 
mar en que no se establecen, no es menos cierto que aque- 
llas tienen un Gobierno independiente sin relacion alguna 
con las demris, yqueéstasdependendelacapitaníageneral. 
Esta diferencia es más notable en Cuba, cuyo Diputado, 
movido mis bien de su calo por aquella provincia que re- 
presenta que por principios de política, ha pedido 6 V. M. 
que se señale para aquella parte de la isla una Diputa- 
cion; pues es notorio que hasta aquí las rentas de toda la 
isla se recaudaban y dirigian por el intendente de la Ha- 
baua, y aunque se acaban de crear las doe intendencias 
de Cuba y Puerto-Príncipe, quedan Betas, sin embargo, 
sujetas al superintendente de la Habana, y yo acabo con 
hacer observar al Sr. Diputado de Cuba que la comision 
no dice que haya de haber Diputaciones en donde hubie- 
se un jefe nombrado por el Rey, sino en donde residiese 
el jefe superior; y nadie duda que el capitan general de 
la Habana es el jefe superior de toda la isla. 

El Sr. LISPERQUER: Señor, no molestaré la aten- 
cion de V. X. repitiendo mis que lo muy preciso de lo 
que han manifestado los señores preopinantes americanos 
en solicitud de Diputaciones en sus respectivas provin - 
cias, y solo me sea permitido y sufran los señores de la 
comision que yo les diga que en esta materia, con res- 
pecto 4 la América, se han conducido con muy poco co- 
nocimiento de lo que es dicha América. 

Esta es tan grande, como mejor que yo lo sabe V. M., 
y la multitud de sus provincias muy diversas en su cli- 
ma y producciones, que casi no se parecen las usas d las 
otras, aun cuando sea corta la dfstancia que separa sua 
distritos, y cualquiera americano hará bastante en saber 

exactamente lo que es y le conviene 6 su provincia , sin 
graduar por ello á todo el resto de las de dicha Améri - 
ca, y es un error en la comision dejarse llevar de las 
opiniones de 108 comisionados americanos. Eg, pues, pre- 
ciso, para el establecimiento de Diputaciones provincia- 
les, no perder de vista las distancias que hay de provin- 
cia 6 provincia, sus prolucciones, 6 su populacion y co- 
mercio que hacen 6 pueden hacer. Poner una sola Dipu- 
tacion en Buenos -Aires, olvidando 6 Charcas y á Potosí, 
cuando Buenos-Aires ha sido hasta poco hace provincia 
dspendiente de Charcas, donde hay un jefe superior pre- 
sidente de una Audiencia; y aquella parte del Perú, la 
más rica por sus minas y otras producciones, y la mgs 
popnlada, desatendiéndose quizá 6 más de 20 provincias 
que contiene el dicho Perú, 6 su peninsula, con ciudades 
de mucha magnitud en el vireinato de Buenos-Aires, co- 
mo las del Tucuman , Paraguay, Potosi (que es el alma- 
cen de los géneros de Europa, y desde donde se reparten 
por todas las provincias del Céntro), Oeuro, Cochabamba, 
La Paz y otras, seria hacerlas agravio dejarlas sin Dipu- 
tacion; además de que distando Charcas y las internas 
600 y 800 leguas de Buenos-Aires, lo que antes no ha- 
cia más que comercio de mulas del Tucuman, iquién ha 
de ir 4 aquella capital? &Ni quién ha de costear los gas- 
tos que se necesitan, cuando en estas ciudades y provin- 
cias no hay propios suficientes para sus ordinarias aten- 
ciones? No por esto quiero decir que en cada una haya 
una Diputacion, sino que en dos, tres 6 mbs provincias, 
cuyas producciones, agricultura, minas y comercio ten- 
gan anaiogía,nnidas como un partido, se forme para ellas 
una Diputacion. Señor, es indispensable que V. M., que 
ha proclamado la igualdad y fraternidad de la Amtkfca 
con la España, 10 acredite con las obras, y no d6 lugar 6 
quejas y reclamaciones justas, que seria esto muy arries- 
gado en las presentes circunstancias; y Por lo tanto, pido 
que vuelva este asunto 6 la comision, para que con más 
maduro acuerdo proponga 4 V. M. lo mSs conveniente; 
teniéndose presente que el mismo objeto y principios que 
han gobernado para poner Dipntacfonee en Toro, Vslla- 
dolid, Manch%, y otras, se versan en la Am6rica , paesto 
que lo contrario degradaria á; la comision, que con tanto 
acierto ha obrado por lo respectivo 6 la Penfnsula. l 

Remitib el Sr. Presidents Ir continaacion de la dis- 
cusioo 6 otro dia. 

So levad4 la sesion. 
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DIARIO’ DE SESIONES ’ 
DE LAS 

SESIONDÉL DIA28DEABRILDE 1812. 

Las Cbrtes maiwlaron insertar, Merales y con todas ailanzhdo el perpétno goce de baé derecha y vis su futu- 
SUB flrmas, en este Diado, hs dos representaciones si- ra prosperidad. Tales son, Señor, Eos sentimikmtos de este 
@entes, que oyeron con particular agrado: ministerio político, que yo, i án nombre y el mio, me 

6tPrimara. Señor, ekta Junta superior de ‘Guhierno, I 

II 

atrevo á elevar 1E V. M. como una prueba de Biäran par- 

I . 

armamento y defensa de la sierra mkdional, ha teni& 
la plausible noticia de que V. M. ha sancionado la sdbia 
Constitucion que ha de salvar la gran Bacion que dirige, 
cuya gloriosa empresa, tan deseada por los fletes y lea- 
les españoles, asegura su felicidad, y llena Ias grandes 
esperanzas de los pueblos que suspiran por’ el momento 
en que V. ti. se digne comunicar sus ejemplares para 
apresurarse á aprovecharse de sn8 leyes sábias ; y esta 
Junta, tan deseosa del acierto en todas sus operaciones, 
suplica B V. ‘M. 88 digae remitirR5 tino para que sea el 
norté de sus providencias, y adherir& en un todo 6 sus 
dignas determinaciones, no pudiendo menos de tribntar- 
1s fas m&s sinceras enhoratibenas pdr un suceso que ha 
de eternizar 61 nombré augu&o ¿e V. M., y 1h.k~ de gra- 
titud 6 todos los habitantes de esta Monårqufa. El To- 
dopoderoso guarde la importante vida de V. M. muchos 
y felices años para gloria y prosperidad de las Españas. 

te qnb Udo8 BUS indivíduos tomamos en el general á&a- 
so con pua- Me -sido recibida la sábia y bieã-~íis 
Constitncion que los profundos conocimientos é incesan- 
tes tareas de V. M. acaban de darnos. IQuiera el cielo que 
así como se ha adquirido V. hl. el eterno reconocimiento 
y lhs b&icionss de todos los buenos españoles, vea lle- 
gar 5 oelmo kis benétIcos fines que se ha propuesto y eate 
ministerio apetece, cuyos sincero6 deseos ofretio humil- 
demente d V. 116. con.108 particulares respetos de la ve- 
nefacion y obediencia que le consagro1 Nuestro Señor 
guarde 4 V. M. muchos anoa. 

Valuncia de Alc6niirra 20 de Abril de 181% kW- 
ñot . tiJo de Jsudenes. s 

$e m&ncimn pasar d la comision de kleree dos ofl- 
cfo d41 eflbarffado del MinisWrio de Grscia y Justicia, 
quien en el pkfmero daba cuenta de haber nido electo t 
Diputade 6: US Cbrtes gkneraleb y adtraordinariG8 por & 
provincfade Ciadr;d-Bekl de Mapa el presbftwo D. lLda- 
riano Eobles (de cuya eleccion acompañaba el corrbspon- 
diente testfmottfo), en lugar de1 difunto D. Eebartian Bs- 
pond’a y Ohwhes; y es el segundo ineluia una carta del’! 
v&ey de ñnevs-España, D. Francisco Javier Venegas, i 
la cual acoinpña copia de Ia representacion que á éste 
dWgid Bi teniente corowl D. Bernardo Villamil, electo 
Diputádo d estas Cbrté# por 16 provincia de San Lu& Po.. 
to& manifestándole los motivos de &I datencion eh aquel 
reino; j otra Copf del otleio en que los apoya d b$f&díer 
D. F¿Iix Maria Oslleja, general del ejército del aéntro del 
misfi10 reino. 

Córtes 21 de Abril de 1812.38 L. P. de V. M.= 
Anto& José Monte&yor.=M,orenzo &mzalez.~rJrIst6- 
bal Marta de Castañeda.==&tmon fIIarcia.=Sem9gEo Mo- 
rilla Vejarano, ss&etafio. S 

Concluida la lectura de esta representacioií, dijo 
El Er. dbM&S: En cuanto d la retiesa de loe ejem- 

plares que pide la Junta, los DIputados de la Sierra lo 
harán presente al Gobierno, y quedará esto á su cuidado: 
solo ruego 4 V. M. tenga ‘en cohsideracion loe santkcien - 
to&,ds respeto y gratitud con que le felicita 1 Junlá. 9 
.. &@nda. Señor, aunque no 8e ha recibido toda& 
la Conatitucion formada por V. bf. para la Monarquh 
espalma, sabiendo el Ministerio de Hacienda y Guerra de 
este ejjaeiti y provincia de Extremadura (4 cuya cabesa 
tango e8’~htiok de halarme) que esti ya no 9010 8anci0- 
mddb, $W6 publicada en esa cbrte, cree un deber de su 
gratitud ei fel&it&‘ic V. H. por haberla concluide taa á 
@iieîu&h W && L’lW&sr, qae exrc9sntir elz eti A propaeata de 1s 8agencU del Reino, apoyada por- 
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Ia comieion especial de Hacienda, aprobaron las Córtes el 
plan que en el año de 1805 propuso para el Tribanal 
Mayor de Cuentas de J..iq el cogtador geqeral Conde de 
Casa-Valencia; é iguai$u$e’qu& Con hrre@’ 5:lo preve- 
nido por las IeJes de $$lias, sn particullit pop la 100, 
título 1, libro 8.‘, se fscnllz %l’vireg para ‘Fe Eon acuer- 
do de la Junta superior deHacienda, ordene al Tribunal de 
Cuentas para que le proponga, sin pérdida de tiempo, los 
sugetos de práctica é inteligencia que considere precisos, 
para que con la nominacion de contadores de provincia 
procedan desde luego al exámen de las rezagadas en el 
término y con las calidades prefinidas por la misma ley, 
debiendo cesar concluido que sea su encargo; pudiendo 
el mismo vires¡ á fln de evitar nuevo graváipen H la .Ha- 
cienda pfiblica, valeree de los jefes y aâcialee: d* la renta 
de Tributoa, de los de naipes, pblvora y otroe cuya ex%n- 
c&~ @tí decretada por S. ?& El plan arriba ind$~~o es eE”sf~ienti:: 1 .’ _i. ‘. -: 

8US DOTACIONES. 
IND1VIDUOS. BGIOI. 

-- 
3 contadores mayores con 4.000. 12.000 -~ 
3 id. de resultas á 2.400.. . . . . . 7.200 
4 supernumerarios d 1.800. . . . . 7.200 
3 ordenadoresdenúmero d l.#Of& j 3.60& :;. 
3 supernumerarios t% 1.000. . . . . 3.000 
2 oficiales de libros á 600. . . . . . 1.200 
4 oficiales primeros de glosa 6 500. 2.000 

, 5 id...~s~nndosB400.,...,..,... .J.OW -*. 
6 q~~~mcrritorios.á300.....‘, :l..SO@ 
,3. archivero’o, eaqibaoo J pwterq . . 2.700 

-35- 
-- 

,4~.300 
-> r- 

Se di6 cnenta del inforrck de la comision,de Hacienda 
sobre las reprseentacionea de D. Andrés Pernandea, Don 
C&los Begiol, dB 35 vecinos de la ciudad de Santiago, 
y del cpnaolado y ayuntamiento de fa oiudad de la Coru- 
í& ppr laq eu+lek se solicitaha que se suspendiese la con- 
Cribocion de 3 millones de reales mensual? exigidos por 
cl. m&$ Con q- se,,wbraron los 300. millones impues- 
tos en el afío 1800, propueata por la Junta ds,Ba.licia 
para aquel reino en lugar de la extraordinaria de guerra, 
y aprobado por las fXrtee an 4 de Diciembre último ; J 
que en su consecuencia se pusiese en ejecucion la citada 
contribacion. extraordinaria de guerra, dearetadwa 1-O de 
Abril del 840 próximo paswjo. La coxaieian” proprgtir que 
dèBtro de ua término, 61 JB.& aorto posible, seiíakr- 
do y mandado observar con puntualidad por’ la Begen- 
ci, del Ileipo , ge estableoiese en Galicia la eontribn- 
cioa extraordinaria dq guerra, tintinuando harta en. 
toneea la 

F 
sual que :ahora se ex@ para que aquel ej& 

sito PO su ra esmee, debiendo tener* en cuenta lae can, 
tidades que hubmn ya pagad?. y tsngsn aún que paga: 
10s wntrihayentes por esta última, para .que les 8irvies 
de PW anticipado 6 de deuda 6 lo que les correspoadies~ 
6 hubiese aorrespoadido pegar gan arreglo B la diah wn 
t!ibnGon extraordinaria. El Sr. Alonso y Lopee, indivb 
dno de Ia ama ewaiaion, propuso por via de tiaiqn a 
ankmden~ didámen: cqqe al mismo tiempo que m’d, 
la órden para WtabIecer en Galicia la contribucion ex- 
trao&naria de %ufJrm Y que 88 manda0 ten& en cueutl 
Para loe pagos eucesivos las cantidades que hubiesen pa 
SM 10a oontdu~entm por la contribudon que 88 swpri 

ne, se ordene tambien, como 8fl de justicia, el reintegro 
ie las cantidades que ae hubiesen exigido B loa que no 
iomprende e! sistema de la contribucion que va 8 esta- 
~leceiss; cono son los pobres +jinantes, artesanos y Ia- 
kradorti, cuyos productor líqqidoa de sus angustiados 
,fanes no paseu de 1.000 +s: anu91es, que es el término 
mínimo de la escala contributiva, sancionada por V. M. ; 
; fin ds que no dasfallezcan aquellas clases miserables en 
os conatos que tiènen que hacer para el restsblecimiento 
Is sus anteriores fortunas, que tan bárbaramente han 
lido saqueadas, taladas y destruidas por el infame iava- 
ior qce nos oprime.* 

Despues de una ligera discusion, quedó aprobado el 
lictémeu do-la comiaion, La-adioion del Sr. Alonso y LOY 
)ez ‘no quedd admitida. El St. Del Monte durante le din- 
:usion propueo: .’ 

uQue en los adeudos que hicieren lar contribuyentes, 
cuando se estabfezcã ìa contribuci& extraordinaria de 
guerra. se tomen en cuenta los antecedentes, si los hu- 
jiere, de lo que hayan pagado hasta aquella época por la 
lontribucion mensual en cuotas y plazos prudentes á jai- 
:io del Gobierno., - 

Quedó admitida esta propoeicion, y ae mand6 pasar á 
a comision que habia extendido el anterior dictámen. 

, .I 

A propuesta de la comision de Salud pública manda- 
ron las C6rtea pasar d la Regencia del Reino una expoei - 
:ion de D. Braulio Lopez , .cirujano consultor honorar@ 
ie los ejércitos nacionales, relativa á que se nombren fa- 
cultativw con sueldo fijo para la asistencia del lazareto d 
b.@hoa. 

La comiaion nombrads en la sesion del dia anterior 
para que diera su parecer acerca del modo y término8 en 
que debia verificarse la, asistencia del Congreso en la fun- 
cion de iglesia que debia celebrarse el Dos de Mayoprbxi- 
mo inmediato, propueo: cQua los Córtes se reunan con 1% 
Regencia del Reino & las dity de la mañana del próximo 
Doa de Mayo en la caza obispal, dede la que+ ae dirigirá 
con toda ceremonia 4 la iglesia catedral; y concluida la 
funcion que en ella.86 ha de celebrar, se restituirán á la 
misma casa obispl, en donde 1 se. disolverti; y que para 
esto se comunique L% la ,Regencia la órden conveniente, s 
Así quedó acordado. _. 

_’ 

Continuando la diacusion pendiente, sobre Ise Dipu%, 
cioues prorineíales de Ultramar, tomó .la palsbrr, J dijo 

El Sr. ORTIZ: Señor, bastantes pruebas me p.arece, 
que he dado desde que tengo el honor de hallarme en el 
seno de V. Id. de que no estoy ,do&nado poi el espiritu 
de provincialismo, aioo por el oel bien-general de la Mo- 
nsrquia. Pero este mismo bien general me mueve á unir 
mie reclamacionez á lae de los @orea pr.oopinautas de 01; 
tramar, cuando so trata de eatrblecer allí ias Diputacio - 
nes provinciales, en beneficio de la de Pana& 5 quieti 
tengo el honor de representar. 

señor, aquel importante istmo tiene, desde el pue?&. 
de Chepo, que linda con los iadios bravos del Darien hae- 
ta el pueblo de Voqueron, en la jurisdiccion de Chiriqui, 
que confina con el reino, de ffoatemals, 118 leguas,. aa7 
riando su anchura de N. á S. desde 50 hasta 12 lesoas. 
Mas ep dicha provincia se e~c~cntran todp 19s psia&. 
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Pab hub $ pr8dnOdonw de ir zbr América, y entra 
ellas la psrla,: la famosa púrpura de la antigua Lidia 8n 
103 dos can~olae .W j &C&WM, 00x1 la ousl s8 tinta 
gran pordon de hiio de algodon, que allí llaman de cara- 
Col, 3 88 consume en el reino de Goatemala J otros puti- 
tos. Por último, Sañor, la provincia de Panamg está por 
su situacion loaal casi separada del reino de Santa Fé, 
porqus eetrndo los indios darianes y otras oaatas de por 
medio, es necesario ir por mar hseta Cartagena, y desle 
allí por el rio de la Magdalena, oon muchos riesgos y cre- 
cidos gastos para llegar B la cspital donde debe reeidir la 
Diputacion provinuial, regun el plan que ue eeti diaca- 
tiendo: todo 10 cual 8rBo que lo tendr& presente V. Mb 
para 8onoederle al istmo de Panan su Diputacion pro- 
vinoial, como lo espero de BU justo anhelo por el bien ge- 
neral de la Naoion, qU8 es resaltado del bien particular 
de la provincia. 

El Sr. PBWU: H~J pedido. la palabra porque oí ayer 
in8ulpar á los Diputados americanos de la oomision de 
&nrrtitn&on. Diré lo que ha hecho euta en 81 particular. 
Se hizo upa fwocion compuesta. de los Sres.. JBuregui, 
Mdendíola J Leiva. Esto8 aeiíorea tomaron .todo el tiempo 
que les par8aió. necesario para preparar este negocio. .Se 
discutiis Inego detenidamente y se adoptd eete asdio. Na 
se mizd con aprestuumiento, ni abandono, ni 00x1 menos 
int8r6a que el que todos los americanos Diputados tene- 
mor i nu*&tras pl;wWsa; pero. se: han.s&ado las base1 
generales, qu8 8on la pobkeion jna@ oon el t8rren0, pael 
en mu6ho terreno pu8de. haber pooa pobla8ion. Se tuva 
prW8nte: gue ida ley M ef51 WtNiituaienal, sino una 10~ 
que potiirltarsrae en Ias; Córtes fuwras: Ultimamente, 
se ha dicho on el proyeato que han de ktmar I<#r indiví- 
duoe de estas Diputaciones entire fodos 108 .de 18s diversos 
partidos de la provincia. 

El Sr. ABQUIBLLES: Yo quisiera hablar 6611 el ob- 
jeto de ver si podia cortar Bsta dieausion, que me pusce 
vaimf muy Iasga, tasto-,mle cuauto .vBo. que se aleja 
del pta&o~por donde&be nerolver8e. Debo recordar una 
co6a, y eu qae si lawmsonek del Si. Bsspiga no eatisfa- 
c8n, ~80 irnwk que nada: 8atifif8ga. Qolatestaré algo 6 
la propwsto~por. slgu8 r6ñor pr8opinante, La eontision 
de- su oontiauaa en los señor88 amari@nw que tie- 
nen el cozlooimiento de 8,quellos paíe8s, J 8stos sBñore+s, 
despuea de hebsr conferenciado. muoho entre ai, y daaeo- 
soa d8 pr8mowr la felicidad de aquello8 paiaerr, trabaja- 
ron oon 1s delicadeza y aimuuspe&on que Iss es propia. 
Bien hubieran querido atnplifllrcrr la oreaeion de Diputa- 
ciones provineialee; p8ro CO~O&~IWII la8 dikultadea que 
habia. Tuviwon la bondad de acceder 5 la8 indicaciones 
que 1~ Dipntador eurlspeosr le8 hìoimos, riia embargo do 
los pouos eouocimieutos que, yo á 19 mws, teníamos; J 
ccftl*ni@oS en que la refurma 08 hiCios8 para ti ade- 
lante~~~edree~~di~ninteriar.Yo no trabdsha9 
0~ 1~ apología de loa, eeñorw ameri8ano8 de la 1domi8ion, 
que -no. k n88e&an, sino que 107 á exp43ner kr razones 
mh prdip&r qae ,a~Ds ha tsnido m~pereat~ de 
~oyeot8. b -8titution da la base soando.prwuibs 
~0 el.g&ie~o plltico de las provin8i88 srfarbá.csrgo del 
j& Bnpe~& de elias, p de 111111 Diputaeion provin8ial. 
Ero mu-811 ts tionrrquía esphh hay - dd@dad 
taa g&de; yr en la ext~nsion d8 lupr~ticiu, ya BPW 
pobh&u, hubo dti8ultad8s pora baw Za afliea8ion de 
wtm #mm. -Be .ha hecho, UU arguoWn~ d8 Mdgfs dom - 
panndo .& m wicrnr to0 5 WtrOp8S; p00 90 88 
~iemu el ea+& primero del modo eou quesrtá dis- 
tpib&da la poMeiou# .y da Ia8 de& ~&C~~IUM poa COPI- 
tittuyen aquí oi ee+utm dd:~biuau. . 

Al15 hay otra diviaion de terrerw. Se cono8en pro- 
vincias bajo 81 nombre de vireinatos y capitanía8 genera- 
lea, pbro la estadística no permite en el dia otra dlvision 
m6s exacta para establecer las Dipntaeiones cual 80 pre- 
tende. Así, la comkion ha creido que debia sujetarse 6 la 
division conocida ahora. Pondré un ejemplo. Supongamos 
que el Congreso, deseoso de complaoer á loe eeñor8s ame- 
rioanoe, autorizase al virey de Nueva-España, 6 5 las au- 
toridades de ella, pua que diakibuyeran el territorio y 
estableoieran las Diputaoiones que juzgasen necesarias. 
Prsgnnto: @8 baria eeta divisíon 8n do8 años? Oreo que 
no. Porque anbee no 88 habrian recogido Ia8 laces y dato8 
Para evitar las wclamaoionea; SB pasariau muohos años. 
$ur qué, .pues, se oree que la comision podia superar 
ahora todos estos obstS;culos? La comision, pues, para 
evitar lo ~168, dijo: cümítense estas Diputssiones d las 
capitales de oapitanias generales ó vireinatoa, oon arreglo 
á la.Uonstituoion, y déjense 108 dem6s para tiempo opor- 
tuno, que si se quiere será el de las Córte8 futuras. * Loe 
Diputado8 americanos aatusles, eiu que yo trate de ofen- 
derles, no pueden estas tan instruidoe, viniéndoles, tomo 
quien dice, de nuevo la caestion actual, como lo eatar&n 
6 pueden estarlo leer de lae Cbrku~ futuras, que vendrkn 
con ~~0s datos. La prueba de aso 88 lo qu.8 hetu ddo 
de la provincia de Cuba. Dos Diputadoa hay, y piensan 
de distinto modo uno de otro. E& ejemplo me autoriza 
á mí para suspendw el jui8io. Bsí, debo dmir que cr8o. 
muy sibis la medida del Congreso, adoptaudo la idea de 
Ia comision, y que queda abi& 1s puerta para que, iris- 
truyéndoae el expediente, se establezcan en lo venidero 
la8 Diputaciones que 88 crean neceearias. En la Peninsula 
no o@urr8& esa8 difkultad88: aqui la eapital 8sti muy 
inmediata, y puede rsmovar. 10s obst&mloe .que rssalteu 
de la multiplicidad de las Diputacíone& ~ll América 8on . 
infinitas las distanoias, y B más, cortada8 las comunka- 
oiones por lagos, montas, eta. La base que dopta la co- 
midon es la razon compneta, dig&malo aei, del-terreno 
y poblacion. Aqní la poòlaeion 8rtS rspufib en una 8x0 
tenaion igual á la que tendrá- tal vaS-la meDor cl8 laa pro- 
vinoias .ds Amérita: &y-eo di& por eeto que en cada una 
de &as ha de habsr tantas Diputsoiopree como en toda la 
Peniu8ular No, E!IeZiqr. asi,. cre que wta díaeusion debe 
termfnarae, eoukntindoee los uneri~uwa wu la i&a de 
qne esto 8% interino y provisional, yqus eabra miemu 
Cdrterr, ei duran un me¿ dtspuee det dmreto, pueden w- 
tablec8r otras Diputrcionee 5 xx148 de la8 que ahora m M+ 
ííalan. Por tíltimo, opino que 08 puede rotar el wtíeulo 
por la pa& de Amkiaa;, y en,eqto 6 la Panfnuula, me 
re88rvo para hablar y decir mi opinion. 

El &. YflDãIDKOLA. Para satidicer á h 8eñom XI& 
co-Dipukdos de Ultramar, recordaré 6 106 de la oomiaion 
una de las ba888, en mi eon~pto la prinoipsl, que di6 
fundanwnto 5 la presa& division de prwtpjpies que tu- 
vieron ‘por ahora ias junta8 qao UI nombm Diputadones. 
Aqaells no fu6 otra que Ia ~períenoia de que los vir8y80, 
capitana8 generales 6 gobernador88 superiorea, attendisndo 
da álo8 negocios 4~0 tmian wlaCion con la o6rk, J d8 
los qu8 dependia la reoomiendaefon de eu5 Gobiema J &) 
súe personas, demMndian absolutamente la f’eli&&& in- 
terior de la8 grandea provinoias de su mando: eo enirfs- ~ 
han de aa comercio reciproco, de sn sgziaultn+, 7 mnaho 
man88 de la hdUBth5 de ~10s habitan-. fi~sto.dib motivo 
á que en diverso8 tiempar, IMI arigiasen &w cerpwaaio- 
IAB& de mnereio que coruwmoo can el nombra da con- 
sulados, Y deade cuya ereocion h~o8 visto tal cual 
prosperidad en la sgriuultnra, ew& aompkeionss de 
aaminoe, conetwcion J reparo de puentsr, presorr, cal- 
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zadar y todas aqUellas obras qae facilitan 6 prOpO?dOIlan 
m& d8 cercs 81 giro y comodidad del mismo ComtWCiO, 
pr&iprlmente el de los puertoS de mar. Mas así Como los 
gobernadores, por los negocios de relaciones COU la Corte, 
&sat8ndian lo int&rior de laS prOViUCiss, lOS consulados 
ignahnente preferion por su intert% particular todos aque- 
llos que eo10 tsnian telacion con PUS aumentos, y olvida- 
ban precisamente los que en algun dit habrian de ener- 
varlos, aunque por la justicia eterna, de abrir S la felici- 
dad pública las fuentes diveraas y fecundas que con 
especiosos protestos tenis cerradas, proscritas y conde- 
nadas la escandalosa prepotencia del funesto monopolio. . 

La comision, pues, P8s8trada de estas verdadeS, 80 
propuso extender por ahora 81 remedio 6 proporcion de 
como en su raíz se cortase el daño; y conforme B esta 
base, ha querido proponer qus sn cada uno de estw go- 
biernos aupsriow, que regularmente tienen 188 wrpora- 
ciones de.106 consulados, exista una Junta con el nombre 
de Diputacion provincial, compuesta de los interesarlos 8n 
BU agricultura, 833 su industria, t?n su comercio interior, 
recíproco y de mat8rias regionalse, para que asi como los 
consulados corrigieron la iuaplicscion de los gobernadores 
en lo relativo al comercio del exterior, de la misma suerte 
las Diputaoiones aorrijan la de los unos y remedien 6 
equilibren la @,ural opoaicion de los otrOs, y todos pue- 
dan espirar 6 la recomendacion de su8 perSonss, 6 los in- 
terrees que sin daño de tercsro eer4n justos, y B la feli- 
cidad wdad@8m8M8 naoional, que consiste en la pra- 
miada, honesta y libre ocupacion de todos. 

Si para lograr eate objeto basta por ahora que eu cada 
gObiorno superior, donde regularmente hay consulado, y 
donde 88 experimenta la nscesidad de1 remedio, haya una 
Diputacion provincial, no parecerá, extraño que solo se 
haJan propuesto .las que aparecen, y que las que hayan 
de 8umantm8 88 dejen para Guando informen estss sobre 
la m6s conveniente division de provincias, que deberá ha- 
oerm segun 81 fu%. ll de nuaeks Constituoion. De esta 
8U8rt8 noa exponemos m8uoB d Variar en IR distribudom 
de laa que desde ahora se quieran aumentar. 

Pero debe, por bltimo, oonsiderarse que ningun esta- 
bleoimi8nto es perfMo desde str principio. Los mismoc 
aonnulados acreditan, 8n el muchísimo . tiempo que hr 
mediado entra la eraccion de loa primeroa y segundos, que 
en asunto tan nP8vo como el de eatas ereacionea debe 
ceminame son Ir pauea eufleiente 6 que, al mismo tiempo 
que l aona8ja drsengsñando, allane y fhilita la josa. 

BI 8r. YEtiA: Yo he nacido 8n una ciudad de lu 
provinoira de Amdrier, que tiene de 60 d 70.000 almu 
de poblaaion. Ea una aomandrncia general, es un obispa 
do, dsf que 88 han’ hecho Cn8trO: tiene una Audiencis 
ouyo distrito tiene Por una parte 300 leguas, y por otra 
400 y 600.000 almas de poblacion, p0rque es la mitac 
de lo que 88 firma nuevo wino de Granada. Sin embargo 
yo no pido Diputaeion; úaicamente voy d decir d V. M. 
que Supuesto que ha de haber Diputaciones, se arregle3 
de modo, que no sea imposible: si fuera fäoil hacer com. 
prender 6 loa pueblos de Amérias lae ventajas que pudi 
ran r8sukr de no haber Diputadones sino en las capita 
les, todos los ~8ricano.s lo sgrsdecerian; y digo que s 
hubiera d8 prevsleeer mi diotámen, no habria mds que doi 
grandes DipUtaoiOnsr, una en Ir America meridional, 
* en la wten~i0-I; per0 1~3 C~U~SB y mz03385 d8 88 

: 

ta idea, n0 la~ Peroiben todos. Prs&ndo yo ahora de I 
una caha de pmhia debe tener Diputadon d no. L 
ÚnhO W digo 84 que nO se Olvide el eskdo politice d 
mi provincia, aunque espero qne varia& y se v8S Si 8 
Phble qpe d@e Quito hayan de salir tres 8lecltOreS pa 
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, nombrar mi Dipntido en Barita ‘Multa. El Congreso 
ltá bien impwsto 8~ la geografia de Amáriea, y por eso 
3 entro eU los pormenores de esta. distancia. NO tengo 
.& que decir sino que BB debe hacer con respecto á la 
mgrisa, la que se quisre hacer con respecto B la Penín- 
lla; porque, Señor, este es el espíritu de los Diputados 
3 Amgriaa, á lo meso8 el mio. Bueno d malo, pUhr0 para 
Li provincia lo qae se quiere Para las de la Penfnsnla. 
:ago presente que esta demaraacion del proyecto para 
,S Diputaciones será muy perjudicial; será mal recibida 
1 la América, y podrá enfrir interpretaciones que, no 
endo verdaderas, resulta& muy desagradables. Así 
u8, Jo digo, que 6 pesar de las juiciosísimas reflexiones 
81 Sr. Espigs, y elocuentísimas del Sr. Argiielk, la di- 
cultad propuesta está como el primer dia. Ha dicho bien 
I Gr. Argüelles que la base para estas Diputaciones es la 
LZOII compuesta de terreno y poblacion, y de aqui de- 
uzco esta reflexion. Luego las Diputaciones provinciales 
8 la Península han de estar en la razon compuesta de 
lrreno y poblacioa con respecto 6 las de América. De 
ztension no hay que hablar. De poblacion se ha visto 
or los últimos censos que hay 15 millones de habitante%, 
nnque pudiera haber c;ento. Luego por el principio $18 
B ha sentado, debe haber mayor número de Diputaaiones 
n América. tie dirá que $~sto es capcioeidad, y que es 
18nester descender 8 la ejecneion. VsmO6 & ella: Cidi- 
la la Vieja, Palencia, Zamora, Avila, Búrgos, Vallado- 
id; Salamanca y Soria; siete ú ocho-Diputaciones. #Cuál 
;s 1s extension y poblacion de eate territorio? Compárese 
:On cualquiera de los reinos mb pequeños de América; 
ron el de Grasada, que es de. los mas qchicos. Vamos al 
wincipio adoptado. i&aé razon hay para esta multiplici - 
lad de Diputaciones aquí y una aole allá? Voy siempre 
m el concepto de que no tengo por malo que las haya 
rquf, sino esta diferencia. Porque si 8s malo que dlí se 
nultipliquen, no ser6 bueno que aqui se aumenten. Asi, 
yo lo mismo quiero para lss Américas que para la Pe- 
línsula. Se dirá que ea preciso atender 6 las autoridades. 
Peamos las que hay. yo no sé ~~818s tiene Palenais que 
lo lae tenga Quito. No sé qué poblacion tendrb aquella, 
?ero no cr8o’ que iguale á la de Quito. En fin, hágase 
:omparacion, y EM conocerá la diferencia. Se ha diaho 
que loe pueblos donde se pongan las Diputaciones -han de 
38r el centro desde donde se dirijan todos los ramos. 
Pues Quito tenis Audiencia, un tribunal de Contaduría 
mayor independiente. Finalmente, EM ha dicho que debe- 
ria tenerse presente que debia haber un jefe superior po- 
litico que llevase las riendas de los subalternos. Yo pre- 
gunto: &qué autoridad ss la que tiene las riendas de la 
provincia de Palencia? Por fin, yo no puedo orser que 8s 
malo para América lo que BB bueno para la Península, es- 
to es, la multiplicidad do las Diputaciones. Se me &ri que 
la diversidad de clima, las circunstancias loaes, los man- 
tes, rios, 8t8; pues esto es cabalmente otra razon m8a á 
Favor de la proposicion del Sr. GorIoa. Cuanto mayores 
sean los obstáculos, 9 haya mae @os y desiertos, tant0 
monos fdcil 8s la comunicacion J m&s nwsidad hay de 
un centro, porque ei no se ahogan las providencias; y en- 
tihdase 8n 81 acrntido titOral, pues m8e de curtrq Veces 
nos hemos vi&0 Sin COrr8SpOnd8aCia por faltar un puente 
en un rio: aei no 83 metáfora: w ahogan. Buego 6 V. B. 
qU8 88 hsga carg3 de que esta providencia, dictada por la 
m8s sana intencion, es menester que ~8 ponga 6 cubierto 
de siniestras interpretaciones. No me he levantado á: ha- 
blar sino porque creo que es del honor de V. 116. tomar 
una providenaia uniforme. En lo demás, repito, que para 
mí es indiferente. Suplico á V. Y. tenga preac)nte cuan- 
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to 88 ha hablado Q causa de la distribucion que se hizo comision, con arreglo al art. 11 de la Constitucion?* Las 
con motivo de los Diputados de América para la Junta Cdrtes resolvieron que se nombrasen. A consecuencia de 
Central. No hablo de las reclamaciones extrajudiciales, esta resolucion, propuso el Sr. Conde de Toreno: 
sino de lae que constan á V. M. Ruego tambien á V. M. cQue los Sres. Diputados de América se reunan entre 
que se haga cargo de la necesidad de igualar á los ame- sí, y presentan el resultado de sus ideas acerca del pun- 
ricanos con los europeos. Yo quiero que se conozca que to que se habia votado., 
soy americano, si se quiere, exaltado, porque siendo es- Despues de algunas contestaciones, quedó aprobada 
pañol es necesario serlo, y digo que me contento 38 que esta proposicion. 
no haya mas ley para la América que la que V. M, im- En seguida, á propuesta del Sr. Presidente, se pre- 
ponga B la Penínsnla, sea buena 6 mala. Ahora tratamos guntb al Congreso, si en el entre tanto que los señores 
de derechos; pero lo mismo diré cuando se trate de las americanos evacuaban su encargo, se procederia å diecu- 
obligaciones. Est6 aprobado que haya Diputacian en tir la parte del proyecto relativa 6 lae Diputaciones de la 
las capitales de las provincias. La discusion no se dirige Península. Las Cdrtes resolvieron que ae suspendiera es- 
sino 6 si se han de anmentsr 6 no. Yo votaré para la ta discusion, hasta que dichos Sres. Diputados presenta- 
América lo mismo que para la España europea.» sen su dictámen. 

El Sr. Presidente, queriendo evitar que se prolonga- 
ra más la discusion, flj6 esta pregunta: 

aiSe nombrarán ahora 6 no Diputaciones proviucia- 
les en otras provincias, además de las señaladas por la Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

SESIONDELDTk29DE ABRILDE 1812. 

trk ~brtea Oye?on con espeaiai agrado, j mando 
i~Sert8r integra t5ít 8SteDiWi0, la siguiente exposicion: 

aM. P. S.: Pr. Diego del RÍO, ministro provincial d 
ir provincia de San Pedro de Alcdntara, franciscanos &g 
calzos del reino deCranada, y parte del de Bfurcia, y po 
la irrupcion de los enemigos reducida 6 seis couveuta 
sitos en este ÚItimo puestos, 6 V. M. con el mayor y md 
profundo respeto dice: que no puede menos de manifesta 
los más tiernos sentimientos de complacencia y satfsfac 
cion, al ver concluidos y perfeccionados en gran part 
los vastos proyectos y rectos flnes 6 intentos para qnl 
V. M. ‘fo6 coadunado por B Naoion española, y al admi 
rar losfetices resultados de las tareaá de tan augusto, tu 
soberana? tan legitimo Con$reso. 

El qae representa, y tfene el honor dehablar ante V. IU 
jamás ha dudado en esto, ni ha ,vacflado un momento 
eu la firme esperanza (t3UU en ‘ttledio d8 Ias mayores des- 
gracias), de que V. Y. con sus desvelos y prudentes me- 
didas, y la Naoion con su ffrmeza, habian al fin de trinn- 
far gloriosamente del tir&o opresor. En cousecu’encia, ya 
ha cerca de tres años pu6 trasmigra de paraje en paraje, 
evitando siempre el subsistir en pueblo sujeto 6 la domi- 
uacion del gobierno intrtieo;5rme Siempre ensus esperan- 
zaa, yproeuraudo inspirarlas á tedos, ccimo es público en- 
tre todos los que 18 tratan. 

sti embarga, ha quedado ahma Aprendido ae a&& 
raeion al ver y tocar que $1 fmprobo ‘fjra’bqjo y aplicacian 
de V, M. en procurar la felicidad de la Nacion, hs ‘llega- 
do más all& de lo que podia prómetèrse una prudente y no 
vulgar qmuiza. Ve, puSs, con admiracion y asombro 
concluida y aprobada la Conetitncion española, obra que 
uo se esperaba sino despues de muchas ~discueiones y de 
,rurchos años, y ve .establecido un qremo Gobierno se- 
,+, l& was ~bleoidas en b misma Coustitnoion. 

#mo, pues, podr~contenerse, iri cualquiera buenas- 

Dios d favor deV. Y. J de todos notitros, Enando Iesfran- 
quea tan admirables luces, para que su vfgilancia teuga 
tan asombrosos resultados? 

Yo, por uo molestar vuestrk soberana bencion, me 
osntento co~ felicitar en mi nombre y el de mi provincia 
d V. -M. por ‘tan favorables acor&&nientos y felices re- 
sultados de sus desvelos J tareas, los’que son pronkticoa 
de otros mayores; y quedamos con la obifgGiufa de -repír 
Incesantemente á Dios siga favoreciendo á V. M. uon zu 
proteccion divina, y soberanas luces para g?oria sup, ho- 
nor de V. M., felicidad de la Nacion, y auu de la Europa 
antera y de la Iglesia católica, y que le gua& muchos 
años. 

Murcia 1 .O de Marzo de 1812.=&Gíor.~#r, Dictgo 
del Rio, miafstro provincial. p 

_ 
A solicitud de D. Lorenzo Cisuerk y Tole$ó,%ur@or 

d lM&t del Conde de lKopox J San Juan de Jar(IIco, fu- 
+do de Fraucìa, se cQnce&b permiso’ á los Sree. *Ca- 
‘an y JSnregni para qué .pudíeSen informar Bu el expe- 
.iente que’ acerca de la’ Eonducta política del referido 
londe se segnia en la Aud&noia de Sevilla. 

Se mandb pasar-á ia ooníi&m ordinarfa de liaoienda 
n o5cio del encar&ado de ha Secretarfa de Maiina, .cón 
zchision de uua ‘nota de II& personas que disfrutaban dos 
oces 6 pensiones XIII sl depsrtamento del Ferrol. 

En vfrtud~del df$&.uen de Is comfsfon & Po&*, ae 
probaron los de D. Juan‘ Autonio ~duuzn,‘~p&a~o en 
brtes, electo por el ayuntamiento de la aladad de IZr- 
hrpoyaa en el Peti. 
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Se hizo pilblico, como en sesion secreta habis acorda- 
do el Congreso, que para evitar que algun partionlar, tsn- 
to de la Península como de Ultramar, procediese á la re- 
impreaion de la Constitncios, obra que debe ser un pa- 
trimouio del Estado, se’expidíese y- circulase inmediata- 
mente el competente’deereto de prohibieion; y que si pa- 
ra que se extendiese con prontitud y facilidad la Consti- 
tucion, creyese la Regencia que convenia que se impri- 
miese en alguna d algunas provincias de la Peuinsula y 
Ultramar, lo mandase expresamente, y dispusiese que las 
reimpresiones que se hiciesen fuesen por cuenta y B bene- 
ficio del Estado, de su órden, y prévia la indispensable 
intervencion y conocimiento del jefe de la provincia en 
que lo mandase hacer, 0021 rssponaabilidad para que no 
se adulterase en lo mds minino. 

Se di6 cuenta del dictámen de 1s comísion.nombrada 
pars examinar el expediente formado con motivo de las 
reclamaciones de D. Francisco Alvares Acevedo contra 
los Dipatados en Córtes de la provincia de Leon. La oo- 
mision exponia los fundamentos en que Acevedo apoyaba 
su solicitud de que saliesen del Congreso todos los Dipu- 
tados de Leon, reducidos: primero, 5 nulidad de la Junta 
que hacia nulo el nombramiento de su Diputado: segun- 
do, desigualdad en la division depavtidos: tarcero, 4des- 
proporcion entre el número de habitantes y el de Diputados 
nombrados: y cuarto1 B no haber sidoconvoeados d la elec- 
cion varios pueblos de los partidos de Cabrera p Baraga- 

; Mia: hacia mérito de losdocumentos qaeexhibia Aceve- 
do para comprobar estos hechos; ypor último espeeiflcaba 
las razones con que la,Janta de presidencia de Leon, á 
quien ae habia remitido par medio de la Regencia la ex- 
posicion y los documentos, desvanecía los cargos de Ace- 
vedo, cuya conducta acriminaba con documentos justifi- 
cativos; concluyendo con pedir que se le hiciese conocer 
que al Congreso nacional no se dirigian impunemente re- 
cursos maliciosos, y bajo el oatentoso pretexto de apode- 
rado de 162 pueblos sin tener talee poderes, pues los que 
presentaba solo eran de algunos particulares que los otor- 
garonsin conocimiento de los poeblosporlos medios indi- 
cados antes por la Junta, y.3116 se dispnsiese.que Aeeve- 
do, qúe habia sido Ministro de Hacienda’ de la anterior 
Junta de Leon, y todos los que como él hubiesen mane- 
jado caudales públiws enla provineia, rindiesen sus cuen- 
tas dentro de un breve término, embargándoles sus bie- 
nes ei no lo hicieren, 

En vista de todoe e&o~‘an&c@den+s, proponis Ir co- 
mision que ‘se declarase que la eleccion de Diputados de 
Leon ae habia ejecutado con legalidad, y que siendo los 
dei& puntoa propios del Poder, ejecutivor se remitiese el 
expediente Q la Regencia, para ;que tomase las providen- 
aias que juzgase convenientes. Aprobaron las Córtes esta 
propuesta. 

Aprobaron ignslmente el dictimen de las comisionec 
Ordinaria y Rspecial de Baoienda sobre las dos represen- 
taaiones de la Junta de Cbdiz; la una, dirigida á expone] 
los fundamentos que tuvo para proponer que se estable- 
ciese un recargo de 6 por 100 sobre los granos y harina 
que ce exportasen de este pgnto,,, pidiendo al mismc 
tiempo que subsistiese dicho arbitrio, y se leyese en pú- 
büao esta repreeentacion, y la otra relativa á lo resueltc 
en 8 de esta mes. ( V¿w lir sesi& Cts e:t-s dia, 1 la dal 24 
ti81 aclsaì.) 

Las comisiones, en vista de las referidas representa. 
tienes, y de lo que sobre este punto exponia la Regencia, 
Opipabr $ue Be declwrrsle que lQ $ls~aesto en el arte 9.’ 

.el decreto expedido en 10 de este mes (Vlate la saion del 
!+ 8 de2 mimo), no eximia de que se exigiese el 6 por 
OO, con aplícacion B las obligaciones de la Junta á las 
[armas y trigo que se exportasen de bahía, y que no hu- 
liesen satisfecho los derechos que le correspondiesen por 
t contribacion indirecta; quedando libres de dicho cargo 
BS que habiéndose introducido en esta ciudad, y satisfe- 
:ho los derechos de introduccíou establecidos en al men- 
iionado decreto, se volviesen i extraer. 

Se procedió á la discusion de los articulos reformados 
Le la minuta de decreto relativa B la formacion de aynn- 
amientos; y leido el tercero (Véw Zs 8uioT PS 25 dsl cw- 
36(1ce) entre las varias modificaciones que se indicaron, 
~opuao el Sr. Bahamonde que se añadiese la siguiente 
:liusula: *Quedando al arbitrio de los ayuntamientos ree- 
egir B los secretarios conforme & lo dispuesto por el ar- 
;ícolo 320 del titulo VI, capítulo 1 de la t?onstitucion. * 
La retiró luego, habiendo insinuado el Sr. BqQo que la 
:ontemplaba inútil, pues esto quedaba al arbitrio de los 
ryuntamientos. Tratándose en eeguida del tiempo en que 
leberian cesar los regidores y demáe individuos del ayun- 
wniento, se puse B votacion la siguiente modificacion del 
are Zorraquin, que no fué aprobada: <Teniendo entendido 
lue los alcaldes’ y mitad de los regidores y procuradores 
lindicos acabar& las funciones de su encargo, con arre- 
glo al art. 316 de la Constitucion, el 31 de Diciembre 
del presente año de 1812.a El Sr. Gordillo sustituyd, esta 
Wsula, que tampoco fué aprobada: &3e muda& los re- 
gidores por mitad en 31 de Diciembre de 1812.~ Ultima- 
mente propuso el Sr. Gallego que el articulo se estendie- 
ve en esta sustancia: <Luego que se reciba y publique en 
cada pueblo la C&stitucion J este decreto, se hará elec- 
cion, en los términos que previene, de nu5va~ personas 
para el ayuntamiento en su totalidad; en la inteligencia 
rie que en los pueblos en que eata pueda verificarse cua- 
tro meses antes de concluirse el año, se renovar8 Q fin 
de Diciembre la segunda mitad de los primeramente ele- 
gidos; pero ep aquellos en que se nombre el ayuntamien- 
to cuando fálten menos de cuatro meses para acabarse el 
año, seguirá este en su. encargo hasta fla del año si- 
guiente, en que cesar6 la mitad., Aprobaron las Córtes 
el contenido de esta indicacion, y acordaron que confor- 
me á ella y á lo aprobado anteriormente se extendiese el 
artículo. 

. 

El art. 4.’ sufrid varias modificaciones , y adoptada 
con especialidad la que propuso el Sr, Morales Gallego 
en cuanto al número de indivíduos de los Ayuntamientos, 
quedó aprobado en estos términos: 

&omo no puede dejar de convenir que haya entre el 
gobierno del pueblo y Bu vecindario aquella. proporcion 
que es compatible con el buen brden y mejor administra- 
cion, habrá un alcalde, dós regidores y un procurador 
síndico en todos los pueblos que no pasen de 200 veci- 
nos: un akalde, cuatro regidores y un procurador en los 
que teniendo el número de 200 vecinos, no pasen de 500; 
un alcalde, seis regidores y un procurador en los que lle- 
gando 6 500 no pasen de 1,000: dos alcaldes, ochoregi- 
dores y dos procuradores síndicos en los que desde 1.000 
no pasen de 4.000; y se aumentará el número de regi- 
doree 4 12 en los que tengan mayor .vecindario.* 

Suspendió el Sr. Presidente esta discusion, y habien- 
do recorddg que desde pasado. mañana,. conforme al Re - 
glamento, eomeazarán las sesiones S las nueve en punt?, 
J w majha, q-gm lo acordado, PO hab& serion, ie- 
vaató la de este dir, 
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